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Astiterunt reges terrae, et principes convenerunt In unum, ade 
versus dominum, et adversus Christum ejus. Disrumpamus vincula 
eorum} et projiciamus à nobis jugum ipsorum. Qui habitat in sos 
lis irridebit eos::: Et nunc reges inteligite: Erudimini , qui judi- 


satis terram. T g 
i Psalmus 2. vs. 2.3.4. y 9. * 
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DEDICACION DE ESTA OBRA '. 
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A MARIA SANTISIMA - | 
| Y 


EN LA DEVOTISIMA ADVOCACION 


- DE SUS DOLORES. 
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A vos madre mia DOLOROSISIMA, 
ofrecá desde el principio el trabajo de 
una obra, dirigida ú formar la apolo- 
gia de la religion de vuestro santisimo 

Ante la imágen de vuestros DOLORES 
principié. esta obra. Una. página. no he 


formado sin haberos tenido ante, mt vis- 
ta: no he cesado de invocar vuestro au- 
wilio siempre que he tomado la pluma. 
Vos me habeis ayudado : «con vuestra 
proteccion la “he coùcluido. De Vos es 
cuanto bueno haya.en.ella : con vuestro 
poder se han superado mil di ificultades 
para su impresion : por Vos va á ver la 
luz pública. ¿A quién, pues, deberé 
dedicarla, sino 4 Vos, madre mia DOLO- 
-ROSISIMA ? 

Vos jó REINA DE LOS MARTIRES ? 
os hicisteis cargo de los pecadores por 
voluntad espresa de vuestro Hijo santi- 

simo, cuando clavado en la cruz os dió 
á Jumi en lugar suyo. Sobre la cima del 
Calvario , á los pies de vuestro Hijo mo- 
ribundo , penetrado vuestro amantísimo 
corazon con los dolores mas acerbos, nos 
adoptástew por hijos: bajo la cruz nos 
disteis á luz en medio de penas del mas 
cruel de los martirios. Si, MADRE MÍA 
DOLOROSISIMA , desde aquel moménto, 
terrible para Vos, y para nosotros felis ' 


S 


cisimo , los pecadores somos vuestros hi- 
jos , é hijos de vuestros DOLORES. | 
No pude esponer otros títulos mas 
poderosos , cuando invoqué vuestra pro- 
teccion en la composicion de este escri- 
to: tampoco puedo ahora ofrecer otros 
méritos para que admitais benigna esta 
obra que mi gratitud y mi devocion de- 
dican á vuestros DOLORES. Aceptadila, 
pues, Reina y Señora mia, y haced, 
por vuestros DOLORES , que su lectura 
JFructifique en los que la lean. Con este 
duplicado objeto, postrado á vuestros 
pies, os la ofrece vuestro mas reconocido 
devoto. i | 


Fr. Rafael, obispo de Centa. 


r 





SODIO SEDO O O 


DISCURSO PRELIMINAR. 
| po?” | 


«Escribo la Historia de nuestra reforma; descubro 
en ella parte de los planes de la seudofilosofia contra la 
- religion y el estado, contra todo trono, y todo altar. Los 

reformadores de la Europa incluyeron á la España en sus 
proyectos de regeneracion. El Barruel, el Hervas, las 
Memorias Eclesiósticas del siglo xv1I11. dan los docu- 
mentos (1), y la esperiencia dolorosa de los años de las 
llamadas Cortes nos dicen, aunque con rubor nuestro, que 
algunos pocos españoles se dejaron fascinar. ¡ 
A quien principalmente se persigue por la filosofia 
„es å la religion católica, porque es la que mas se opone 
- á toda rebelion. Si el filósofo logra desterrarla de un pais, 
ya tiene abierto el camino para trastornar el estado. En 
este caso el trono no conservará mucho tiempo su esta- 
bilidad. | i a 
Cuando una faccion llega á atentar contra la vida del 
«príncipe, primero ha atropellado las leyes de la religion. 
Una conspiracion contra el soberano no se puede realizar 
sin que se infrinjan los principales preceptos de la moral. 
El trono y el altar gravitan"sobre unas mismas bases. Po- 
-co importa que una mano quiera sostener á aquel, si con 
-la otra derriba el apoyo en que se sostienen los dos, Po- 
-dran acaso mantenerse. separados cortos momentos; pero 
-una existencia efimera ino los salvará, La religion perse- 


(1) Hervas. Historia de la revolucion de Francia, tom. 3. 
pág. 290. Barruel. Memorias para servir á la historia del jaco- 
.Vinismo. tom. f; pág. 213. Memorias para servir á la historia ecle- 
sJástica del siglo xvir. tom. 3. pág. 93. y 94. 
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guida emigrará á otro pais, y el pueblo que le haga la 
guerra será envuelto en los horrores de la devastacion 
general. Una noche eterna seguirá á la luz" que los ilumi- 
ne: andarán en tinieblas, y estas haran alli su perpétua 
habitacion, . 

El príncipe y sus autoridades estan empeñados por su 
conservacion en que no se rompan los vínculos religiosos. 
, La sociedad no podrá existir sin religion. Los reyes y so- 
beranos del mundo que la persigan veran su propia des- 
trùccion.. Los “siglos tedos se levantan á confirmar esta 
verdad, E 

Dios, autor único de la sociedad y de la religion , ha 
fiado el gobierno de ésta á sus sacerdotes, y el de aquella 
lo ha puesto en el poder de los príncipes, á quienes tiene 
dada su autoridad. El rei, como el mas ínfimo pastor está 
obligado å someterse á los dogmas de la fe, y á los pre- 
ceptos de la moral. El sacerdocio y el imperio son dos po- 

- testades diversas (1), pero el soberano es súbdito de Dios, 
Si trastorna este órden de Dios, él será el que sienta pri- 
mero la pena de su transgresion. El sacerdote es el que 
vela sobre los fueros del altar, el único mediador entre 
Dios y su pueblo, el que solo conserva las relaciones del 
cielo con la tierra, del criador con la criatura , y del hom- 
bre con su Dios. Sin esta íntima union dejaria de existir- 
el universo, 

El príncipe es el ministro de Dios. A su aombía, rige 
los pueblos que le estan sujetos: por su Órden administra 
la justicia: por su éspresa voluntad establece leyes. Él es 
-€l ungido del Señor. El que acometa al soberano, el que 
maquine contra su vida , el que se subleve contra él resis» 

*-te la órden de. Dios, destrnye su misma obra: con un soe 
lo delito se rebela contra Dios y. contra el príncipe, rom- 
pe los.mas sagrados. vínculos ide. la sociedad y de la reli- 
gion , haciéndose reo de lesa di para con los hom- 
“bres y para con Dios, 


ER, 1) MIES Politica sagrada , lib, T art, 5. preposicion 1 12. 
pág g. 281. ; 
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La filosofia, la mal llamada filosofia , enemiga por 
principios y por sistema de la religion cristiana (1 S, úni- 
ca verdadera religion, no pudo armarse contra la fe de un 
Crucificado, desde. que esta se. predicó por su autor, sino 
conjurando los pueblos y los príncipes contra tan divina: 
religion, La filosoña llegó á seducir á algunos soberanos 
para que conviniesen en un plan; plan nada menos que 
de sublevarse contra Cristo y su vicario (2) en la tierra, 
pretestando que la religion disminuia los derechos de su 
poder, ó que el reino de Jesus se fundaba en la usurpa- 
cion de la autoridad real, 

La supersticion se tomó por el verdadero culto: las 
pasiones desregladas entraron en los derechos del hombre 
en sociedad; y como la religion cristiana destruia aquellas 
y refrenaba ésta, la filosofia empeñó á los principes en la 
guerra contra su moral, su fe y sus progresos, ponde- 
rándoles los fueros dé la sociedad, que estaban bajo su 
inmediata accion, y que á los reyes pertenecia velar sobre 
la religion, haciéndolos árbitros de su disciplina por la so- 
berania de su poder, 

Desde el nacimiento de Jesucristo la política del 
mundo se armó contra él, persuadiéndose Herodes que 
el rei recien nacido le usurparia su poder (3). Jesus al fin 
murió por esta acusacion (4). Los apóstoles murieron por 
un delito igual (ç), á pesar de ser los mejores ciuda- 
d1nos (6). 

El imperio romano desde Neron hasta Constantino 
parece no tenia mas enemigos que vencer que á los cris- 


(1) Selvagio, Antiquitatum cristianorum institutiones lib. t. 
parte 1. cap. 9. $. 15. i 

(2). Astiterunt reges terrae, et principes convenerunt in unum, 
adversus Dominum , et adversus Cristum ejus. 

(3) Math. cap. 11. | 

(4) Hunc invenimus subvertentem gentem nostram, el pro- 
hibentem tributa dare Caesari. Luce cap. 23. v. 2. 

(5) San Juan Crisóstomo Homilia 23. sobre la epístola á los 
romanos. 


i Bosuet , Política sagrada lib. r. art, 6. prop. 3. pág. 162. 
+ 


tianos. El fanatismo, la supersticion, la paz de los pue- 
blos se empeñaban en la guerra. Todas las provincias en 
las tres partes del mundo conocido se veian humear con 
la sangre cristiana; y á pesar de tantas víctimas y perse- 
cuciones, la sangre de los cristianos era domo un rio abun- 
dante que fertilizando la tierra hacia fructificar á la fe. 
En los palacios de los mismos tiranos se adoraba á Jesus; 
los mejores servidores del príncipe eran los mas fieles dis- 
cípulos de su doctrina (1), aunque los filósofos los perse- 
. guian como conspiradores y perturbadores de la paz, 

Contra las rigurosas pesquisas de los emperadores, 
oponiéndose los potentados y los plebeyos, los sábios y 
los ignorantes, los ministros de la supersticion y sus escla- 
vos, el infierno mismo y todas sus potestades, la religion 
cristiana pone su silla en Roma. Los emperadores y reyes 
«del mundo se convencieron de sus inútiles esfuerzos con- 
tra Cristo, de la verdad de su evangelio, de la perpetui- 
dad de su Iglesia, y de la santidad de una religion todo 
divina. La moral cristiana corrigió la legislacion de los 
pueblos; el evangelio dulcificó las costumbres; el mundo 
se renovaba de in.todo, yá pesar de tan conocidas venta- 
jas, la persecucion duró por muchos siglos. Aun dura con 
el mayor furor. | 

La filosofia, á quien la religion venia á ser su guia, y 
a quien trataba de sanar, redobló sus esfuerzos para no 
someterse al imperio de la fe. Persuadida de que podria 
prevalecer contra la religion, opuso los delirios de la ra- 
zon á los artículos de la fe, y las pasiones del corazon 
corrompido å las leyes santas de la verdadera virtud. 

Con sus esfuerzos y sus ardides triunfó de los débiles, 
ganó pueblos, atrajo provincias, sedujo reinos enteros, . 
pero la religion jamas vinculada 4 un pais, se trasladó de 
gente en gente, y á la par que cedia un terreno, en que 
las tinieblas se amaban mas que la luz, ganaba por otra 
parte naciones enteras, que la resarcian de sus pérdidas, * 


(1) Tertuliano en su apologético, cap, 377 


estendiendo cada vez mas el imperio de la virtud, el ak | 
de la santidad. | | 

¡Economia adorable de la providencia de Dios! ; Ar- 
canos terribles de la Divina justicia! ¡Castigos justos de su. 

diestra levantada contra los pueblos en pena dẹ su preva= 

- ricacion! Porque abandonaron la ciencia de Dios, y su evan- 
gelio santo (1); porque no cultivaton el grano de su fe; 
porque miraron con náusea la semilla de la religion, fue-. 
ron repelidos del reino de Jesus , y entregados á la vani-. 
dad de sus pasiones, al orgullo de su saber (2). i 

La filosofia logró introducir en el seno de los fieles los. 
sofismas de la viciada razon: el espíritu de disputa repro- . 
bado por san Pablo , debilitó los vínculos de la caridad; 
las sutilezas paliaban la rebelion; los misterios mas santos. 
se llegaron á controvertir; el platonismo se generalizó, 
y al cabo de poco tiempo los dogmas de nuestra fe se con- 
fundian por algunos malos eristianos con los misterios de 
Ceres , esplicándolos por la doctrina de Pitágoras ó de: 
Platon. ` 

Jerusalen y Antioquia , Éfeso y Corinto, aquellos. 
pueblos, primicias de la sangre.de Jesus y de su evangelio, : 
despues de formar las primeras Iglesias del cristianismo, 
perdieron su primera santidad , y se. principiaron á cor-: 
romper. La filosofia los atrajo, sus errores los: separaron 
de la fe. El deseo de la novedad, contra el que se opu- 
so el zelo de los apóstoles, los hizo menos sumisos á 
. la religion, y de hijos del cristianismo pasaron á ser los. 

srl o Aid su religion, y aun perseguidores 

de Jesus. A | a 

El Africa repara las quiebras de la fe en el Asia. Sus 
pueblos se alistan en las banderas de la cruz. Las Iglesias. 
se multiplicaban, y cuando ya parecia no habia que te- 
mer , la heregia levanta alli nuevas doctrinas, la filosofia: 
las sostiene con furor , los ánimos.de los fieles se intimidan, . 


(1) Quia tu scientiam repullisti, repellam te Oseas cap. 4. v. 6. 


(2) Tradidit illos Deus in reprobum sensum. S. Paul. xd Rom. 
Cap. 1.v.28 , i 


6 
y al tiempo que la hoz de la persecucion cortaba en solo 
* Egipto ciento cuarenta y cuatro mil mártires (1), multi- 
tud de cristianos lo dejaban de ser, ó por los errores en 
que se empeñaban, ó por el temor de la muerte que les 
perseguia. E . 
Los emperadores de Roma emilia ahogar con san- 
gre de cristianos á la recien nacida Iglesia, ó á lo menos 
sufocar el grano de la fe. Á pesar de tantas muertes, el 
evangelio. penetró en todas las partes del mundo conoci- 
do, y resarció con medras las pérdidas de su moral y su 
fe. La religion cristiana conquistó á Roma y su imperio, 


cuando este dirigia todas las fuerzas contra su divino po- 


der. La cruz de Jesus se colocó sobre las coronas de los 
Césares, y transformó el panteon de Apolo, de Juno, 
de Júpiter, de los dioses gentílicos en templo del verda- 
dero Dios. 

El año de 312 dió la paz general á la Iglesia el em- 
perador Constantino, y dejando á Roma para capital del 
imperio de la Iglesia, puso en 324 la primera piedra en 
Bisancio, para fundar su nueva corte, y el trono de su do- 
minacion en Constantinopla. La religion del Crucificado 
desde esta época dominó de mar á mar. ¿Y qué se altera- 
rá de nuevo el imperio de la paz?... 


El mundo es enemigo de Dios, y la filosofía que rige. 


en él no puede llevar á bien las sumisiones de la fe, Por 
parte de los fieles, la persecucion los adiestra en la lid, 
los anfiteatros , jas fieras, los tormentos les infunden mas 
valor. El infierno se: levantará de. nuevo para oponerse á 


los adelantos dela virtud: la filosofia volverá á suscitar. 
sus dudas contra la fe. y empeñará á los mismos reyes de - 


la tierra 4 que se conjuren contra Dios. 

- Los emperadores, aunque cristianos no dejaron de 
cansar å la religion males imposibles de calcular. Se in- 
girieron en los asuntos puramente eclesiásticos , publi- 
caron leyes en materias las mas delicadas de disciplina, 


(0 Florez, Clave historial. Pág. 73. 
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tocaron al dogma , y reolositatoná como si fueran los 
maestros de la fe. Decididos una vez por la heregia, ó- 
por la fe, la autoridad civil sostenia la decision severa- 
mente, y un error producia mil. El fiel no podia mehos 
que esponerse á dividirse en la creencia, y separarse de 
la fe. 

Los hereges sostendrán el partido de la filosofía, y en 
lugar de unir los ánimos y los pueblos, los dividirán en- 
tre sí, y los armarán con el mayor furor. La filosofía 
prestará armas contra los misterios de la religion santa, y 
sin mas apoyo que el de sus sofismas , y de sus sutilezas, 
el de esplicar la ciencia de Dios por la ciencia de Aris- 
tóteles, sembrará los mayores absurdos, y envolverá en 
Jas heregias, el Asia, el Africa, la Europa, eros los pus- 
blos que hasta alli-eran sumisos á: la fe. i 

El concilio de Nicea presenciado por Cadai no: no 
pudo estinguir los horrores de Arrio: las disputas se mul- 
tiplicaban en razon de los arbitrios que se .tomaron para 
aclarar los misterios de la fe santa. Luego que Juliano su- 
cesor de Constancio se sentó en.el erono.del imperio de- 
jó la filosofía-las sutilezas y: los sofismas; y cara descu- 
:bierta declaró que ella jamas podia avenirse con la teolo- 
gia, con el evangelio, con la fe de los cristianos, Entra- 
mos enna nueva lid. E 

Juliano declara la guerra mas ¡cruel 4 Jesus, ridicoli- 
.za su evangelio. se mofa de sus dogmas, , y sin hacer que 
mueran los fieles en las catastas, ruedas y anfiteatros co» 
mo sus antecesores, les hace mas mal que en las persecu- 
ciones pasadas. Sus honotes son solo para los agoreros: su 
palacio no se ve habitado sino de sofistas: los mosOloR 
Libanio y Maximo:son sus mentores. .. 

- Se levantó el destierro á los católicos desterrados por. 
«Constancio, y sì los hizo! vivir juntos con los hereges fue 
para que el espíritu de discordia y de heregia los exaspe- 
Te, y haga cada vez mas irreconciliables. Impide que los 
cristianos enseñen ciencia alguna, y aun les prohibe el 
que las aprendan , mandando no se. admitiesen en las es- 
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cuelas públicas, No les deja arbitrio para defenderse de 
los tribunales: los escluye de todos los empleos, los pri- 
va de sus bienes, y roba hasta las Iglesias , diciendo á los 
- de Edesa Jo hacia para facilitar á los galileos el cami- 
no del cielo. ¡Tal fue el imperio de la filosofia en los dias 
de Juliano! 

Los filósofos le hicieron detestar del cristianismo y lo 
alistaron en las banderas de la idolatria. Juliano rehusó 

: creer los misterios de nuestra religion, y, se puso en ma- 
nos de los cabalistas: le parecieron supersticiosos el sacri- 

ficio de nuestros altares, y los ritos de su institucion, y 

' adoptó como razonables sacrificar por sus manos las vícti» 
mas, y meterlas en las entrañas humeantes para adivinar 
lo futuro.. El imperio de Juliano se llama por los filóso- 
fos el de la filosofia, y fue en verdad el de la supersticion 
„mas pueril, mas ridicula. 

-El cristiano perseguido , el evangelio ridiculizado, la 
fe combatida, las Iglesias saqueadas, la religion cristiana 
precisada á cultivarse en los cementerios, en: los desier- 
tos , huyendo. siempre .del poder de los príncipes de la 
tierra; tal es el estado de la Iglesia en el reinado de Ju- 
liano. En la Italia, en la Francia , en la España , en la 
Alemania, donde ya estaba en el mayor auge la fe del 
evangelio, en todas partes donde se venera á Jesus, tie- 
nen menoscabo sus cultos, La- Iglesia parecia iba ya á se- 
pultarse entre sus. ruinas, cuando Jesus volviendo por su 
causa , hace morir á Juliano. Una saeta disparada por una 
mano invisible, divide su pecho, y Juliano desesperado 
toma una porcion desu sangre, la tira al cielo, y dice con 
furor, venciste. Galileo (1). Con- su muerte respira el ca- 
tólico, se repara la fe: de sus ruinas: el evangelio queda 
triunfante. : | 

La filosofia retira otra «vez Hs supersticion á los pagos 
ó casas de campo. El paganismo nuevamente introduci- 


0) Florez. Clave bistorial, pág. 86. Historia eclesiástica del Or- 
si y Teodoreto, lib. 3. cap. 25. ‘citado A N atal AER Histor: 
eclesiast, tow. 4. pág- 180s onu . . a 
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do por Juliano en el imperio se vió de un todo tl 
do: el culto gentílico se fué desterrando: la Deidad que 
dijo á Creso penetraba, la region del silencio, fue pene-. 
trada del silencio mismo. Un candado eterno cerró sub: 
labios, y los «augures, auríspices: y" ministros de la'su- 
persticion pagana dejaron de seducir los pueblos, Ya no 
hai mas religion gue la cristiana. Dios burló los proyectos 
de-los reyes y príncipes romanos que se ligaron contra: 
Cristo. Desde lo alto de los ¿ielos les habló en el dia de 
su furor, los conturbó, los “dispersó, y rompió su intpe- 
rio como si fuera un vaso de barro frágil. 

Del setentrion vienen los godos, hunos ,' atanos: unas 
naciones bárbaras conquistan la Alemania, la Italia, la 
Francia, la España : en pocos años reducen el i imperio de 
Roma á las provincias de Asia. Dal mediodia se sublevan 
los vándalos, los persas; y atacan el imperio de Oriente, 
y. le hacén tribútario, Roma deja de ser. la señora del 
mundo porque habia perdido la virtud, perseguido el 
evangelio, dado muerte á los cristianos, Sus conquistado- 
res abjuran los cultos profanos, se somiten a la fe, y-son 
los mas sumisos hijos de la Iglesia. Los pueblos les obe-". 
decen fieles, siendo buenos cristianós. Cuando despues' 
siguieron los escandalos de sus antepasados ,' túvieron la 
misma suerte. Otros pueblos se suscitaron contta ellos: i y 
Dios los puso en sus manos. 

La Alemania; la Francia, la Italia deponen unánimes: 
las justicias de Dios: sobre los reyes y príncipes, que des-' 
pues de los romanos perdieron sus reinos por haber per=' 
seguido la Iglesia y y declarádose contra sus verdaderos 
cultos. Nuestra España está á la vista, y su histoffa nos: 
habla.: Consúltese, cy se: -verá -còn admiración, cuando 
perdieron su-imperio los godos y ao Pr que de: 
dominaban. -. $ 

Recaredo habia abjurado el arrianismo; y denle a 
dre de la patria por sus virtudes. Bajo su imperio el es- 
tado conquistó la Galia Narbonense, y la religion llegó 
á su mayor áuge. Los coneilios de Tóledo regularon las 
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costumbres, el culta, la fe. La España era la mas feliz 
provincia de la Iglesia romana. La que antes estaba siem- 
pre inquieta , dice el gran político Saavedra , luego que 
depuso los errores de Arrio, abrazando todos la reli- 
gion católica, vino á, ser la mas pacífica (0. | 
Resfrióse la piedad de sus príncipes , comenzaron los 
escándalos públicos á turbar la paz, la relajacion llegó ” 
á lo sumo en. tiempo de Witiza. En los primeros dias.de. 
su reinado fue un príncipe amable, padre de sus pueblos, ' 
pero luego que sus lascivias oscurecieron su razon, lue- 
go que hizo participar al clero de sus escándalos, luego. 
que llegó al colmo de sas males, despreció la autoridad 
de la Iglesia, desobedeció al papa, y mandó que la Es- 
paña no le obedeciese, Llamó á los judíos , y opuso á los. 
cristianos los primeros enemigos de su cruz. Los pecados, 
de la España irritaron la ira de Dios contra su rel y con- 
tra los vasallos.-La espada dela guerra intestina va á ven- 
gar los ultrajes del santuario. Las provincias se sublevan, 
contra el soberano. Los hijos del desgraciado Favila aco-. 
meten á Witiza, y-hacen morir:á. aquel principe afemi- 
nado, La sangre de los españoles corre por la España der-. 
ramada por ellos mismos... Dios es el que la castiga. .  . 
Los escándalos siguen : los desórdenes se repiten: el. 
matador de Witiza no escarmienta con los horrores pasa- 
dos. Don Rodrigo hijo de Favila sube al trono de la Es- 
paña, y cómplice en los desórdenes de Witiza se ve. ar- 
rojado del trono ,-privado de. su imperio por los árabes, 
muerto por sus alfanges , y trasladado su. cetrd á otras: 
manos. Dios pesó las iniquidades de estos reyes: :: la 
balanza de su justicia no halló en ellos sino escándalos con- . 
tra la Iglesia. y contra Cristo, les privó del mando, trans- 
firió su. corona á otros, y Ja, mayor parte de la. España e en- 
tró á gemir bajo el yugo “de los mahometanos. . : 
. La nacion iba á ser otra Sodoma, á no habeei in- 
terpuesto la piedad de unos príncipes justos, que diesen 4. 


(1) Empresas políticas. La 24. Tom: 1. pag» 228. | 
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Dios su culto , y le desagraviasen de los insultos pasados. 
Pelayo, nieto de Chindasvinto , vuelve por-las glorias 
de la religion y del estado, y hace renacer en medio de 
la Asturia el imperio de la fe, y el reino: de la. España. :. 
En razon de su virtud estan los triunfos que alcanzó de 
los enemigos de su “trono, y de la religion cristiana. Ra- , 
miro siguió su piedad y sus egemplos. Alfonso de Castilla 
imitó las virtudes de los mejores príncipes católicos , y 
puso las medias. lunas bajo de sus plantas. La santidad en 
fin de los Fernandos é Isabeles borró- de un todo la igno- 
minia de este reino, pe po 
La España volvió á ser libre y feliz, luego que sus 
reyes y sus pueblos aplacaron las iras de un Dios, re- 
formando sus costumbres, y dándose al cultivo de la reli- 
- gion cristiana. SONT E 
Pudiera estender mi raciocinio por todo el orbe cris- 
tiano. La Inglaterra, la Polonia, la Holanda, la Eran- 
cla, la Alemania, dó quiera ha estado la fe de Jesucris- 
to, ínterin su moral y preceptos han sido obedecidos por 
los reyes y sus súbditos , el estado se ha visto florecien+ 
te, sus enemigos han sido humillados, vencidos. La histo- 
-ria general testifica estos hechos. Los siglos. XVI, xvii 
y xvi abundan de testimonios de está clase; ellos no 
admiten Ía menor duda. i . i 
- Los tronos vacilan mas ó menos á proporcion de co- 
mo los errores y escándalos se- disminuyen ó se aumentan. 
Dios que trajo de los cielos ála tierra su religion divina 
para hacer la felicidad de la especie humana , no puede 
menos de castigar á los que la persigan, y premiar á los 
que la acatan. El cielo, la tierra, el mundo todo perece- 
rá, y la palabra de Dios, su evangelio., su fe, su religion 
santa durarán por,todos los siglos, A ella sola está: vincu- 
lada la paz de los reinos ,'la seguridad de los tronos, las 
vidas de los monarcas, la prosperidad de los estados , el ` 
bien "general de los pueblos. — | | 
` ¿Por qué, pues contra una demostracion tan clara, al 
cabo de diez y ocho siglos.que:se estan repitiendo tan ter- 
| * 
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ribles verdades, braman las gentes (al modo de los brutos 
fieros ) contra: Cristo, y los pueblos meditan planes quimé- 
rices contra su religion santa (1)? ¿Cómo en nuestros 
dias algunos reyes y principes de la Europa se han coli- 
gado en un proyecto comun contra Dios, y) contra su Cris- 
_ žo ó su vicario en la tierra (2)? ¿Con qué justicia la Frani 
cia, la Alemania, la Italia , hasta Ja fiel España han con» 
currido 4 á destruir la Iglesia de Cristo cada una á su mo- 
do , con el plan general de reformarla?....., 

¡Ai! La filosofia volvió á entrar en los palacios de los 
príncipes, Los malos libros franceses y sus agentes la in- 
trodujeron en las cortes y los pueblos : los filósofos de la 
Francia sirvieron de maestros a todos los ministros y con= 
sejeros, de los soberanos: á la vez se enseñó en toda lá Eu- 
ropa, que la religion Cristiana tenia mil abusos, que la vi» 
gilancia de los príncipes debia corregirlos, que la supers- 
ticion de los pueblos mantenia å lá direccion de los obis= 
_ pos y papas la disciplina de la Iglesia , y que los reyes 
estaban desfalcados de sus derechos por la religion que los 
predicaba, sostenía y daba-la sancion mas firme y- mas es- 
table. He aqui renovada 'la guerra de los primeros siglos 
contra Cristo. por los mismos reyes de la tierra , que la fi~ 
losofia llegó á engañar , encadenándolos al carro: de sus 
triunfos. 

Seducidos los pueblos y sus soberanos por al ¡infernal 
filosofia de la Francia, dijeron en alta voz: rompamos los 
vínculos (3) de los sacerdotes , obispos, papas; estos vín- 
culos-que ligan å los pueblos: con sus curas, con sus. obis- 
pos, y con la cabeza de la Iglesia : vínculos que hacen 
de los monarcas y de los vasallos un solo cuerpo, por la 
unidad de la fe , de los sacramentos, y de la doctrina san- 
ta. Rotos ya los vínculos de Ja caridad y de la fe;, sepa- 
rados los cristianos y abandonado, cadá uno á sus pasiones, 


(1) è ;Quare rear gentes, el vonul: meditati sunt inania? 
(2) Astiterunt reges terrae, et principes convenerunt in unum 
- adversus Dominum, et adversus Christum ejus. 

- (5). Disrumpamus vinculazeorim. y o , 
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á sus sentidos réprobos , para quitar el torcedor de bs 

conciencias y de sus almas , algunos príncipes y pueblos 

clamaron : arrojemos de nosotros el yugo del evange-* 
lio (1), no nos sometamos 4.sus leyes, persigamos el mi- 

nisterio de sus sacerdotes, acábese ya este ascendiente, 

que sobre príncipes y sobre vasallos, sobre pueblos y na- 

ciones ha ejercido la religion cristiana. ¡Qué alarma tan 

terrible !. | | | ~ 


+ Esta voz de guerra general contra Jesus y contra su 


religion se oyó la vez priméra de los judíos. Los empera- 
dores romanos Neron , Maximino, Domiciano, Maxen.- 
cio la repitieron-en Roma, en Alejandría, en Constanti- 
nopla, en todo su imperio, y millones de cristianos murie- 
ron al filo de la espada.. Sucesivamente se ha oido de si» 
glo en siglo, y á su eco ha tenido que huir á otros pais 
ses la religion eristiana , dejando envueltos en guerras, y 
_ en horrores los pueblos y provincias que la agraviaban. 
A mediados del siglo último volvieron á resonar con mas 
estrépito en el centro de la Europa: rompamos los vin- 
culos de la religion Cristiana, y arrojemos lejos de noso- 
bros su yugo. ¡ Abl...... - 

Dios y el hombre , el cielo y la tierra:, los muertos 
y los vivos los ángeles y los demonios dieron el testimo- 
nio mas auténtico de la divinidad de Cristo y de su reli: 
gion. Jesucristo llevó tras sí todas las cosas luego que: 
murió por el hombre en la cruz (2). Los sabios y los: 
ignorantes., los pueblos y los soberanos, las naciones to- 
das del mundo se postraron ante la cruz de un Dios Re- 
dentor, y adoraron su religion. Mas de cuarenta siglos que 
precedieron á Jesus, y diez y nueve que han corrido des- 
pues se reunen para decir å los que viven-en éste , que el 
evangelio” y su moral, que la fe y la religion del cristia- 
nismo es la sola. que santifica al hombre, fija sus esperans 


( 1) Projiciamus à nobis jugum ipsorum. 
(2) Si exaltatus fuero à terra omnia traham ad me ipsum. 
Joan. Evang. cap. 12. v. 32. 
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zas, le asegura su último y feliz destino, doia su na- 
turaleza, y la hace la mas feliz, ¿Por qué los -pueblos y 
los reyes declaran en nuestros dias la guerra mas cruel á 
esta religion y 4 la Iglesia que la predica (1)? 

José 11 en Austria, el gran duque Leopoldo en Tos- 
cana, Luis XV y XVI en Francia, Fernando IV en 
Napoles , los ministros de Cárlos III y IV en España, 
los de José I en Portugal se unen sin conocerlo , y todos 
se convienen unos mas, otros menos en declamar ` contra 
los usos de la Iglesia, y proċeder á suprimir obispados, 
á perseguir los institutos regulares y monásticos , á ar- 
rojarlos de sus dominios, á enriquecerse de los bienes 
del santuario, y lo que es mas á poner leyes á la Iglesia 
sobre el culto, á regular su economia interior , y suje- 
tarla á sus pragmáticas y á sus juicios, 

Los pueblos siguen el egemplo de sus príncipes. El 
hombre propende siempre á imitar á quien respeta y ad- 
mira. Si ve que el soberano á quien observa, mira con. 
desprecio la virtud, ésta no conservará siempre en su pe- 
cho el ascendiente primitivo, El criminal ha formado siem- 
pre la apología de sus delitos por la conducta de los que 
le mandan y le juzgan. ¿Se necesitaba mas en la Europa 
que los egemplos de Federico, de José y de Leopoldo, 
para armar los pueblos contra la Iglesia, tomar parte en 
sus proyectos, y convenir en romper los vínculos del 
cristianismo y arrojar su yugo (2)? 

De la existencia de un plan general en la Europa con- 
tra la Iglesia de Jesucristo desde mediados del siglo últi- 
mo ya no hai un hombre que lo dude. La correspon- 
dencia de Volter con Federico impresa en Berlin , las car- 
tas de uno y otro á D'Alembert, los escritos de Rousseau, 
la Enciclopedia misma impresa en tiempo de Luis XV, 
- miles de testimonios citados por Barruel y Hervás ponen 
fuera de toda duda la ali ASA que se preparaba con- 


(D ¿Quare ? 


(2) Disrumpamus vincula eorum , $c. 
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tra la religion de Jesucristo. El fracmasonismo de 
los tronos, ínterin el jansenismo atacaba al papa, á los 
obispos, á: Ja fe, y á la Iglesia. Los príncipes sin cono- 
cer su propio peligro se pusieron en manos de los filóso- 
fos : éstos autorizados por su poder comenzaron á reali- 
zar la parte del plan comun que miraba á la religion , y 
cuando llegó ya el momento de tener la fuerza en sús 
manos, sé conjuraron contra la Iglesia y contra los prin- 
cipes que les dieron su proteccion y autoridad. 

Pio VI conoció el peligro que amenazaba á la reli- 
gion y á los troxos: apenas sube al gobierno de la Igle- 
sia, se pone en vamino para Viena, é intenta abrir los ojos 
al emperador. Esté parecia un nuevo Enrique de Ingla- 
terra : regulaba la disciplina, suprimia conventos, apo- 
derándose de sus riquezas, y decidiendo en materias iden- 
tificadas con la fe. 

- Al acercarse á aquella corte el pontífice, Eivel publi- 
có un libelo contra su autoridad preguntando. ¿Qué es el 
papa? En él se le infamó con la mayor impiedad, y aun 
con heregia. Poco adelanta Pio VI con su visita. En la 
habitacion de Maria Teresa estaba espiado en todas sus 
acciones. No se le permitió tratar con los obispos de aque- ' 
llas Iglesias, La filosofia tenia ganado su gabinete. El con- 
de de Kaunitz filósofo regía el corazon del monarca , le 
fortificaba contra Pio VI, y le hacia emular el gobierno- 
de su ribal Federico. Con tales egemplos ¿qué barrera po- 
dia oponer el celo de los obispos á la impiedad? k 

La Alemania toda ardia en partidos contra la religion 
cristiana. El emperador parece no tenia que gobernar si- 
no las Iglesias de sus dominios. El rei de Prusia le lla»: 
maba mi hermano el sacristan, porque no hacia mas que: 
poner leyes á los curas y obispos, á los religiosos y mon- ` 
jas, y aun fijar el culto y los ritos. Los arzobispos de Tré-> 
veris, Maguncia y Colonia eran casi del mismo sentir que 
el emperador. M. de Honthein obispo de Misriophita ba- 
jo el nombre de Febronio atacó á la Iglesia, no recono» . 
ciendo en ella sino el gobierno de una república. Las uni» : 
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versidades de Pavia -y Lobaina (1), enseñaban ya hacia 
tiempo un nuevo derecho eclesiástico. La enseñanza pú- 
blica se corrompió bajo el imperio de José 11. Todo in- 
dicaba una guerra sostenida contra la Iglesia en toda la 
Alemania. 
© Siasi se portaba un emperador católico , ¿qué harian 
los príncipes desus dominios que se jactaban de la heregia? 
El Langrave de Esse-Casel, el duque de Brunswic, el 
príncipe de Witemberg, todos los príncipes de Alemania 
comandados por su soberano se unieron contra la Iglesia 
de Jesucristo. En Inglostad se puso públicamente en el año 
de 76 la escuela del iluminismo. Weishaupt estaba al fren- 
te de la lógia. Zuuach la fundó en Munich, en 75 Fer- 
nando de Brunsvick se declaró gran maestro de los ¿lg- 
minados, esto es , de los que no tienen rei, ni religion. 

En 76 se tuvo una asamblea general en. Wilhemsbad: 
å ella acudieron los iluminados de toda Europa. Cinco 
soberanos abrazaron públicamente la secta, y entraron á 
componer la liga contra el altar y el trono: ¿quién habia 
de pensarlo? El hannoveriano Kinigge tomó á su cargo 
estender la conspiracion por el norte de Alemania , al 
_ tiempo que Weisphaut la sostenia en su mediodia, En 
poco tiempo habia ya treinta y cinco lógias públicas en 
las principales ciudades de Alemania. De aqui -pasó el 
contagio á la Italia. En el centro mismo de la Iglesia se 
colocaron sus mayores enemigos. La irreligion batia las 
casas, y á banderas desplegadas los impios iban á asaltar. 
los muros de la iglesia romana. 

. Leopoldo, gran duque de Toscana, sigue los mismos: 
egemplos que su hermano; ayudado de un obispo pasa á 
reformar las iglesias de. sus dominios. No contento con: 
echarse sobre los bienes de los templos, con disminuir 
eclesiásticos , con arrojár de sus dominios al nuncio del 


(1) ~ Me han engañado decia José II poco antes de morir , me 
ehan engañado los que me adulaban y empeñaban en poner las 
y nuevas doctrinas jansenísticas en la universidad de Lobaina ,, Her- 
vas revoluc. de Franc. Tom. 5. pag. 162. . d Je 
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papa, é impedir todo recurso 4 Roma: j pása d:méterse. HA 
el dogma, á fijar límites á á la potestad. eclesiástica , á: de» 
cidir en su disciplina , a fijar el número de altares, arre- 
‘glar los catecismos , á dirigir en un todo. el culto, divino 
“y ceremonias ,á mandar á á los obispos. ,. qué libros debiań 
darse á los fieles. .... El 7 de enero del año de:$oipublica 
una órden sobre el gobierno eclesiástico ; en. que él. ló 
dispong todo. En 23 de abril de 87 congrega á diez y sie- 
te prelados bajo la direccion del obispo de Pistoya en la 
ciudad de Florencia, cuyos primeros trabajos son. refor” 
mar el misal y breviario, “y disponer los. materiales para 
un concilio nacional, en que se reformaria. todo á :gusto 
de Scipiop Rici, jansenista.. o 

El vicario de Jesucristo sale á deal el rebaño de 
_Ja:Iglesia , acometido por la. autoridad:del príncipe y por 
un obispo seducido. Proscribe el sínodó de Pistoya , cone 
dena sus decisiones por heréticas,fálgas ; impias ,:subversis 
vas de todo órden..... El-mal estaba, ya: hécho:-la! voz del 
supremo pastor apenas se oía : el rebaño se habia dividi- 
do: los escándalos siguen , y aun-se multiplican.. El pue- 
blo quema la silla -y palacio de, tal obispo. ;. pero ¡Leopol» 
do , puesto bajo su direccion:y Jos castiga, :¿Quién podrá 
oponerse á. la. debistacion,, al torrónte - smpe noso: de la 
impiedad? Ah... -o or o 

Nápoles entró tambien en m la ‘coalicion de jos reyes. y. 
príncipes de la tierra para reformar el reino de Jesucristo, 
la: Iglesia santa. Fernando LV., puesto de edad de, ocho 
_. años bajo la direccion del presidente de, .la regeheia Ta» 
mucci, fue el instrumento: de sus venganzas contra: Ro» 
ma , por haber el papa condenado la obra que dió al. pú» 
blico en Pisa contra las inmunidades eclesiásticas. No 
pasaba año sin que el ministeria de Nápoles se señalase 
contra el sumo pontífice, En:el año de 68.ocupó militar- - 
mente el ducado de Beneventa. En 69 probibió á los 
_ monasterios hacer: nuevas adquisiciones : privó al nuncio 
de. una gran parte de sus derechos, suprimió la renta 
anual que daba á la Iglesia de san dead en Roma; y 
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quitó" el pago de la acanea. De una vez suprimió seten- 
ta y ocho. monasterios en Sicilia, y procedió: despues á : 
hacer lo mismo en la Calabria. En 77 tuvo que retirarse 
el enviado del papa , porque eran ya diarios. n aragui: á 
la Iglesia: y al vicaria de Jesucristo.. e e 
2.1 Hai mas.. prohibió el recurso á Roma: pasó á das 
las mitras vacantes sin anuencia del papa : iba á celebrarse 
un concilio para que tres obispos diesen la investidura á 
los nuevos obispos.... España tuvo que intervenir varias 
veces: para impedir el curso:de la impiedad en aquel rei- 
no; lo consiguió-en el año de 76 : pero el ministro Ac- 
tonk enervaba..nuestros esfuerzos, y hacia cansarse á Ná- 
poles del influjo de la España, que la sostenia., é impe- 
dia su perdicion. | 
Francia: aun estaba mas deitidao contra la Iglesia qué 

la Italia. Esta solo tenia unos pocos jansenistas: pero 
aquella: estaba ya casi generalmente corrompida por el 
Cardenal: de Brienne y y por. los: ministros de Luis XV 

XVI. Roma era el blanco de las sátiras y sarcasmos de 
todos los. filósofos : el papa era en su lenguage un Muse 
ty, un Derviz:; un ídolo apolillado, sostenido porii: la 1 des 
norancia, fariatismo. y- superstición, `. TE s5 
t: „Luis XV. no podiacyalcorcegir el: mal y pero: ni auo 
Queria. Entregado, aunque sin conocerlo , å. unos minis- 
tros impíos y ateos , permitió: por largo: tiempo á la incre- 
dulidad, humillar la religion y sus. ministros, y que aque- 
Jla y estos fuesen perseguidos porlos. filósofos en; sus mas 
principales dogmas, y enlo mas ésencial del culto. Hasta 
su'Ínuerto ¿ba á serel escándalo de su pueblo: ya iba á ese 
pirar; y aun no se habia confesado. Una cabala de ministros 
filósofos trabajaba por dar este- golpe mortal á la religion de 
los cristianos; y merecer: este triunfo á su filosofía, Al fin 
- se confesó y recibió el viático el 7.de mayo de74, dicien- 
-do al cardenal de la RochesAimoni, que sentia mucho ha: . 
_ ber dado escándalo ; y que asi lo dijese á su nombre (1). 

(1) Memori s -para servir á á Ja Historia eclesiásticg del siglo xvir 
tomo 3. pág: 50, +> Sloi h R 








e e 19. 

Luis XVI no'perdió á Francia : estaba perdida” E 
. chos años antes. Llevado al-trono. de edad de veinte años, 
temeroso de. que:se reiterase en él la conspiracion. que 
cuatro años antes:iba.á quitar la vida. á. suqpredecesor, 
trató de ganarse el amor de.sus vasallos.y iy: hacerse un 
príncipe el.mas benigno, Asi se le llamó en los: primeros - 
años de su gobierno, Ganado por Brienne:espidió. un de- 
ereto á. favor de los protestantes, Haré mas justicia. «Este 
ministro lo puso, y el rei lo- firmó ; entendiendo hacer 
un benéficio. Favorecidos los hereges por el:rei,-igiala- 
dos en el goce de todos los fueros de la ciudadanía á los 
católicos, ya no hubo-quien no conociese perdida la Fran- 
cia, Los filósofos y hereges se coligas. El príncipe, débil 
en un principio , convoca los estados generales elig: de 
mayo de 89. La asamblea lo desobedece»el 21 de junio, 
- y ya no tiene energía para mabdar.-La religion: se; atra» . 

pella. Sus ministros mueren al filo de:la spali, La Fran- 
cia se pone.en una total anarquía. |... 

Nusstra España presenta un éstado: menos sl 
pero ne! por esto. dejó deventrar: -en cálculo. de. los filóso» 
fos, Lai guerra.nq se Hacia: por el principe. á «la: religion 
enás uno. de sus ministros estaba on: Jarlista de los. réformá? - 
dores, y no dejó de“tontribuir á {os triunfos de la filoso 
fia. El señor... ministro de Carlos TII era de la :filosofig 
el hijo favorito, somo 'se espresa Ki alter: (1) Ths. intrik 
gas idel. ministro de Francia Chpisgul, y 1lae adulaciones 
del ministro de Portugal Pómbal. al. señfarucondea:»sighi 
geron á Carlos III en 2: de abril: dé 67.4 remove! desli 
España y América la compañia de Jesus;, y phivar al es 
tado y a la Iglesia de miles de.sus operarios; qus tanto 
bien habian traido á a: ne los dominios; dos. M (2). n3 
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0) Miia para servir á da: Historia debia del siglo ¡EVIL 
tomo 3. pág. 93. y 94- Baruel , gitado ya. ` ; : 
2) El nieto de aquel monarca.... nuestro “augusto Sóberino los 
ha vuelto 4 llamar, y se ocupan ya tan egemplar es religiosos en lle- 
nar su ministerio con a del estado y en beneficio - pe la reli- 
gioie- a tie E ra jana ae , ii 
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: Multitud de decretos siguen al primero, cada. vez con - 
mas rigor. Clemente XIII pide al. rei mitigue sus órde- 
nes y y no ey oido : un obispo :espane á S.M. el peligro 
en que se ¡ponia á la Iglesia y el estado , y. no se atiende, 
La filosofia dictaba los. decretos, “y ella con el- imperio 
que ya;egercia cerca del trono: no habia de desmentirlo, 
Cada vez fue ganando mas terreno. Tras.de aquel minis- 
tro viso otro :.sus. órilenes:indican. estaba no menos ima 
buido ed lassmáximas:de los filósofos.. .  : i: 
~- Mas. sentas de -las Iglesias se toman para saciar á la 
Francia y á sus ministros. Ahora se vende una parte de 
los bienes eclesiásticos : luego*se le recarga al clero los 
mayores impuestos, .Se proponen planes todos los dias pa- 
ra mihorar. conventos , separat los religiosos de los supe- 
riores estrangeros. Efectivamente se cumplen estas órde- 
nes, y una visita general hecha. par el eminentísimo car- ' 
denal de Escalá los ponia bajo su inspeccion , y los suje- 
taba å å su superioridad absoluta por el tiempo de la: visita, 
- Portugal, mas sujeta á la Francia, porque :su;::minis- 

E Pombal estaba mas unido á á los filósofos de París; daba 
diariamente golpes crueles:á la Iglesia y.á:sus Mini$tros; 
. Pombal :arizaba: el fuego de- rebelion: general Contra: las 
jesuitas en Roma:, en España , en París mismo. Él em» 
pleaba una gran:parte del. tesaro público en. imprimir eñ 
Roma: libros : envenenados contra la compañia , y en ga» 
naiseen- la corte déli:papa cómplices en su ruina. El en 
fin pretendió mudar el. derecho de :la Iglesia romana, y 
biauerle sufris las” reformas que Pereira sostuvo: pública» 
arrerite en Lisboa; dedicando sus trabajos al mismo José G 
o. 2sGuiado:este' monarca: por los caprichos de Pombal, 
arrojó dei LisBaaal muncio. de S. S.: y estinguió multitud 
de establecimientos religiosos. La Iglesia de su corte fue 
Ja que: más sintió lás» Órdenes tóntra sus derechos legíti- 
mos , contra sus rentas’ y- propiedades. Coimbra vió ar- 
rastrado á su obisp o á las oscuridades de un calabozo, 
Portugal. se resentia de un proceder tan contrario á la je- 
ligion: manifestó sus sentimientos luego que en 77 murió 
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el rei ; å- quier obédecian: pero el respeto de la reina 
ácia su padre difunto, la consideracion á que-todos los 
empleados públicos, eran creaturas de Pombal , precisaron 
al gobierno á mantener en su vigar muchas- de-las orae: 


nes espedidas (1)... : 


Reunidos los hechos, dia ya las lianas 
mas precisas. Desde mediados del siglo xvin se formó 
una liga universal contra la Iglesia de Jesucristo. Los em- 
peradores de Austria José II y Leopoldo, los. príncipes 
soberanos. de Alemania , Federico II de Prusia, y mu» 


chios de sus duques y títulos , los ministros de Nápoles y 


de la Francia, los.de España y Portugal, cada uno á su 
modo convinieron con los filósofos , UNOS EN reformarla, 
Otros en destruirla, 


++ «Los filósofos dieron los ps PP” reyes y prin» 


cipes trataron de realizarlos. Volter se jactaba podria ha» 
cer lo que Juliano no. pudo. Proyectó falsificar todos los 
profetas, destruir los fundamentos de la religion cristiana, 
y probar. la supersticion del cristianismo , reedificando á 
Jerusalen , y organizando el impetio de los judios, Fede- 
xico debia ser su Ciro: la emperatriz Catálina aprobaba el 
pensamiento.: estas dos: magestades habian de invitar al 
JTarco. para la: empresa. Volter y sus amigos se gloriaban 
ya del triunto:::: ¡ Insensatos! ¿Quién puede.contra Dios? 
José IJ: pasó a Roma. el 23 de diciembre de 83 con 
el proyecto dẹseparar. sus dominios del- influjo del papa, 
| era el primero que iba á poner en egecucion:la refor 
sa. Los demas'soberanos debian despues seguirle. “ Na- 
»» da , decia aquel emperador , nada me da digan sol cis- 
» mático «nada me importan las escomuniones de los pón- 
» tífices” () a o E 
* Llegó el año 8ọ. La Francia. se ¿leqpnió contra la. reli. 
gion. Los filósofos dan el grito de rebelion general El im- 


”, r 


(1) Memorias para ervir á la Historia eclesiástica del siglo x XVIIL 
toño 3. pág. 114. — vv 

(2). Memorias para. servir á. la Historia eclesiástica del sig: XVII ° 
tomo 3. pág. 219. TES 5 
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perio de Jesucristo se conmueve : todo cristiano teme : la 
persecucion es la mas cruel, la mas sosténida, Los altares 
se profanan, los ministros se persiguen : los templos se 
queman::::::: que no hal mas religion. que la natural, se 
- publica por un decreto: proscribióse en` Francia la reli. 
gion de Jesucristo. © e 
¡Dios mioL.... ¿Qué es el hombre para que declare la 
guerra al cielo? ¿Qué.es el hombre para que persiga á 
Cristo? . Qué «son los soberanos todos de la .tierra para 
destruir el imperio de la fe? Ah! Seres deleznables, dés 
biles pajas, polvo, 'nada...... El Dios que habita en los 
«cielos se burlará de vuestros proyectos, y -os mofará en 
vuestros planes inicuos (1). | 
El 11 de Julio de :8ọ se bizo la palabra de Dios so» 
bre todos «los potentados de la Europa; el Dios de las 
venganzas habló desde do alto: de su trono á los: reyes: y 
príncipes de la tierra (2). Este es el día. de su ira. Su 
Juror conturba á todos los soberanos del mundo (3). Su 
voz de-magnificencia y de virtud, de poder y de una 
irritada justicia se oye hasta en las cabernas de los brutos. - 
A su eco,caen Jos tronos que contaban de duracion: años 
miles. Los imperios mas bastos se desmoronan y arruinan; 
todas las tribus lloran ante la cruz del juez que los va 4 
juzgar (4): La Europa toda tiembla, y sus monarcas des- 
pavoridos huyen de sus cortes , ‘buscando un. domicilio 
«londe acojerse, y evitar das iras del cielo, sus estragos, 
su inevitable ruina {g} . "> dde, A 
Los ‘mismos filósefos:que armaron á los principes de 
da tierra contra Jesucristo, son los que van á vengar los 
ultrajes hechos á su religion divina. Dios se vale de los 
mas viles hombres de la Francia, de la hez de todos. los 
= K) Qui habitat in coelis irredebit eos , el Dominussubsana= 
Pit eos. “o ať Iie C 
(2) Tunc loquetur ad eos in ira sua. 
. X5) dn furore suo conturbavit eos.. . - ` 
(4) Plangent eum omnes tribus terrae. Math. cap. 34. v. 30; 
IÓ) Et fiehunt, et plangent so:saper illam reges terrae. Apo- 
calip. cap. 18. v. 9. E E 
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pueblos , de los instrumentos mas despreciables para he 
sean los ministros de su justicia contra los mismos prínci- 
pes. La primer víctima es el rei de Francia. El 11 de Ju- 
lio de 89 tomaron lá Bastilla los demagogos de Paris. 
El $ y 6 de Octubre forzaron las guardias del rei, y 
asesinaron á cuantos se resistian á su furor. Los vasallos 
-se hacen soberanos de los que ejercian el supremo podes, 
y estos aparecen reos en el tribunal de los que hasta alli 
habian sufrido sus juicios........ Luis XVI. muere en un 

patibulo. o 0 ao O o A 
El emperador de Alemania tres veces pierde su im- 
perio, y otras tantas tieñe que. refugiarse á un. rincon 
de sus dominios, y ponerse en manos de sus enemigos, 
Los príncipes y soberanos que conspiraron contra: Cristo, 
fueron: tambien envueltos en: sus. ruinas. La Prusia,.:el 
reino de Federico desaparece; la reina muere en medio 
de horrores. El rei vencido en la. primera batalla, pier- 
de todo su egército, y. se retira tímido á Konisberg, úl- 
_ timo asilo de sus. dominios. Napoles pierde á sus reyes; 
la reina y sus hijos se refugian á un buque ingles ;. el mar 
iba á absorverlos,: sẹ sálvan. en fin en Palermo; pero la 

„Teina nmuere en una corte estraña. Sus trabajos apresura- 
ron la..muerte: murió como una cristiana, como una he. 
- roina. e a e aa | B 
+ ' La Itália toda es arrancada delas manos de sus prín- 
- cipes. Estos :andan errantes por los montes :y paises estra» 
ños, huyendo de la espada de los franceses, que sin tra- 
- bajo alguno «saquean sus pueblos, los vencen, los domi- 
- nan. Hasta el mismo pastor de la Iglesia es herido, parą 
que: las ovejas.se dispersen, no oigan la voz de Pedro y 
al fin.mueran víctimas de los:lobos sus enemigos. Pio. VI. 
acaba:sus dias en un destierro. Roma es presa de los filó» 
sofos contra:.quien «batallarón tanto los hereges. y los 

impios. | AS a 

España recibe al tiempo que las demás potencias de 
+ Europa. el castigo. de sus delitos. Una, partg dé sus domi- 
nios és tomada á la fuerza en 94: la espada de la Diving 


A 


N 


4 


24 - 

justicia suspende por entonces sus castigos, hasta Ver si. 
nos corregíamos ; pero insistiendo en el plan antiguo de ` 
reformar la Iglesia, de meter la mano en el santuario, en 

disminuir los ministros y el culto; la ira de: Dios se des- 

cargará sobre nosotros con mas furor que nunca. Las cius 
dades, las provincias, el reino todo es talado en 808 por 

las huestes mismas que tenian debastada la Europa, y la 

' Iglesia de Jesucristo. La sangre de.los españoles riega sus 

campiñas,- La muerte hacina víctimas desde los Pirineos - 
hasta el mediodia: el trono de nuestros reyes se ve ocu- 

pado por un vil advenedizo. 

La misma suerte corre á Portugal. La espada de la 
guerra lleva la desolacion hasta el último pueblo de la. 
monarquia. Sus príncipes aun moran fuera de su Corte, 
La América tuvo que ser su asilo. i 

¿Escarmentarán ya los pueblos y las naciones, sus 
príncipes y sus soberanos para no volver á sus planes an- 
tiguos contra la religion cristiana? ¿Insistirán en romper 
los vínculos de la Iglesia, para sublevarse contra sus mi= 
nistros? ¿Querrán aun deshacerse.de los -cultos de la re- 
ligion, regularlos 4:su modo, medir con la. espada el. po- 
der de la Iglesia, sujetarla á sus violencias, á su capri= 
cho, y sacudir poco á poco el yugo: de.la: fe, de la Igle< 
sia; “del romano Pontífice y de sus obispos? 

Ea pues; entended reyes de la tierra. (1), fijad la 
atencion sobre los últimos horrores que trastornaron la 
Europa, y con ella deshicieron vuestros tronos , vuestros 
imperios y dominios: tomad leccion, instruiros los que 
juzgais la tierra (2) de cuanto han padecido los que 
han maquinado contra Cristo. Vuestro poder no se es- 
tiende sobre el reino de Dios: ingeriros en: la Iglesia es 
un escollo contra el que debeis preveniros (3). Cuantos 
persiguieron la Iglesia en el i imperio romąno todos pore: 


- (1) -Et nunc reges inteligite. A 

=- (2) Erudimini qui judicatis terram. — 

O Boguet, kolica Eco tom. 4 hi de art, su pl a38; 
y 345. 


cieron á níanos de sus mismos pueblos, al filo de la espa- 
da enemiga entre horrores y suplicios inauditos, O 
Los emperadores cristianos que se ingirieron en la Igle- 
sia, para reformarla á su arbitrio , padecieron las ma yores 
convulsiones en sus pueblos, fomentaron los partidos, y 
conjuraron contra sí pueblos y provincias. Constancio, 
Valente, Justino, Justiniano, Anastasio, Heraclio, se 
' nretieron á teólogos, quisieron decidir como obispos, au- 
mentaron'los-errores, unos cayeron en la heregia , otros 
murieron violentamente: todos padecieron en sus perso- 
nas y dominios. El Dios que castigó aquellos pueblos, 
naciones y príncipes, es el mismo que ahora hizo desapa- 
recer entre horrores vuestros derechos , toda vuestra so- 
berania. Aristas quemadas por el fuego han sido vuestros 
.Cetros: granos de arena fueron vuestros tronos, el viento 
ha jugado con ellos: han desaparecido. 

Una raza impia semejánte á la de Antioco entró á 
dominar la Europa, ínterin los reyes y soberanos antiguos 
padecian las penas de sus delitos. Estos fueron privados 
- de sus dominios como Nabuco : anduvieron errantes por 
los campos, sus hijos y familias fueron cortadas al modo 

.de las frondosas ramas, que separadas del tronco se mar- 
= chitan y se pudren. Muchos años han pasado sobre estos 
reyes fugitivos. Sus perseguidores fueron los instru men- 
-tos de la ira divina contra la Europa. Ya han vuelto sus 
misericordias antiguas. E A 

Buonaparte y cinco reyes sus hechuras que maquina- 
: yon destruir el imperio de Jesus, en un momento fueron 
despojados de su aparente soberania; su imperio desapare- 
-ció como el humo; él y todos sus verdugos arrojados al 
. fuego de la desesperacion y de la venganza pública dicen 
` á los reyes que han vuelto á sus dominios. “ El Escelso dọ- 
»» mina sobre el reino de los hombres, y á quien él quiere 
»» da su dominio. Su poder es un poder sempiterno, el rei- 
»» no de su fe y desu Iglesia no podrá ser destruido: pasará 
»» de generacion en generacion hasta el último dia de los 
»» siglos. Todos los que habitan la tierra son nada en su pre- 
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» sencia: no hai quien le resista en el cielo y en la tierra. 
» Todas sus obras son verdaderas : todos sus caminos son 
» sus juicios, y á los que erguidos por su soberbia se le- 
» vantan contra él, puede al instante confundirlos (1).» 

Conocieron efectivamente los reyes y príncipes de 
la tierra su delito, y Dios los ha restituido á su antigua 
gloria y sus dominios (2). El mismo Leopoldo que en la 


Toscana de gran duque habia innovado la disciplina de 
la Iglesia y el culto, de emperador abandonó sus refor- 


mas. Su sucesor Francisco llamó á los religiosos espul- 
sos : restituyó la enseñanza de la juventud á los eclesiás- 
ticos. Los desastres y horrores de la Alemania arrancaron . 
de los ojos de sus príncipes la fatal venda que los tenia 
ciegos sobre los intereses de su soberanía. Males terribles 
siguieron al arrepentimiento, pero eran los resultados pre- 
cisos de los planes anteriores, Al fin el Austria está rein- 
tegrada de sus pérdidas , y el cetro imperial reside en las 
manos de su legítimo príncipe. 

- La Italia ba vuelto á su libertad, y á su antigua dis- 
ciplina. El papa es el soberano de sus estados , como lo 
fueron sus antecesores por mas de diez siglos. Su autori- 
dad es respetada de los príncipes: los obispos no se sepa- 
ran de la unidad , forman con su cabeza un cuerpo com- 
pacto y conexo por la unidad de sentimientos y de doc- 
trinas, segun la suministracion de la gracia con que su Divi- 
no autor quiso estuviésemos todos unidos (3). Nápoles 


abrazó un sistema opuesto al que hasta alli habia seguido. 


La Francia, desterrado su ateismo, castigados todos 


sus filósofos, postrada al pie de las mismas potencias que 


humilló , reducida á los términos de su dominacion pri- 


_Mmera,.y sujeta á 1g0.000 estrangeros que la guarne- 


cen, por si vuelve á levantarse contra Cristo, está pa- 
` gando sus horrendos delitos, y mereciendo con su sufri- 


“miento , que el Dios que la ha humillado tanto, conti- 


(1) Daniel cap. 4. vers. 22, 31,32, 34, y siguientes. ` 
(2) Ibidem. ` i 
- (Š) S. Pablo. Ad Efesios. cap. 4. v. 16- 
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nué en ella sus misericordias antiguas. Al cabo de vein- 
te y cinco años de muertes, guerras sangrientas; de hor- 

. rores inauditos, Luis XVIII vuelve al trono regado con 
Ja sangre de su hermano; pero vengado por la mano de 
Dios, con mas de un millon de víctimas. La sangre fran- 
cesa ha anegado los pueblos todos que contagió su filoso. 
- fia: el fuego de la guerra quemó á tanto filósofo como 
la habia pervertido. Ya respirara un aire puro. 

“ La España, rotas las cadenas de sus tiranos, respira 
ya al lado de su soberano cautivo. El hijo inocénte pagó 
las debilidades de un padre bondadoso, que no supo pre- 
caverse de los consejos de un privado inicuo, de unos 
ministros deslumbrados con las máximas absurdas de la 
infernal filosofia, Pecamos menos que los demas pueb los 
de Europa: nuestro castigo ha sido mas reducido, mas 
misericordioso. La parte que tomamos en el sistema filo- 
sóficó , de reformar la Iglesia , bajo el pretesto especioso 
de cortar abusos, y dar al César lo suyo ; no fue reso- 
lucion del soberano , sino una cabala de algun ministro; 
no una conspiracion del gobierno contra la Iglesia, sino 
una debilidad del monarca asintiendo á lo que se le pro- 
ponia como justo: no una rebelion de los pueblos contra 
la religion , sino una inmoralidad , una corrupcion, una 
peste que se nos pegó del comercio de la Francia, de la 
lectura de sus libros. | BrE 
- — Digamos la verdad aunque con lágrimas en nuestras 
megillas. Los españoles no pensábamos ya como nuestros 
padres; habiamos degenerado de sus virtudes y de sus 
egemplos. Una pedanteria chocante , denigrativa, forma- 
ba el caracter de muchos de nuestros instruidos. Muchos 
iban ya siguiendo sus egemplos. Dios nos ha castigado: 
ha limpiado el suelo de la España por medio de los mis- 
mos que la habian corrompido : llevamos la ira de Dios: 
por algunos años (1): pagamos nuestro merecido, Sun: . 


(1) Iram Domini portabo , quoniam peccavi ei, donec cau- 
sam meam judicet, et faciat judicium meum: educel me in lucem,. 
videbo justitiam ejus. Mich, cap. 7. v» 9. | ! 
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públicos nuestros pecados : hablaré solo de los crímenes 
que tienen relacion con los planes de la filosofia contra el 
altar de Jesucristo. 

La materia de que trato no es la conspiracion general 
de la filosofía contra la religion cristiana. Esta está de- 
mostrada en miles escritos, Lo acaecido en España es una 
ramificacion de aquella. Hablo de los planes contra el al- 
“tar que en España se han publicado mientras nuestro rei 
fue cautivo, Es decir , describo la rebelion contra la Igle- 
sia de un número mui reducido de españoles... 

Aun en este concepto hallo una grande diferencia en- 
tre españoles y franceses , entre reformadores seducidos y 
los impíos, atéos, crueles perseguidores de Jesucristo, y 
de su Iglesia, que con tanto ahinco han pervertido á la 
Europa en nuestro siglo. | 

La reforma que escribo no puede compararse con la 
de la Francia, La que refiero hacontado mui pocos que 
la estiendan: en la de Francia hallo miles, Aquella se de- 
claró abiertamente contra Jesucristo , su moral , su evan- 
gelio, su religion divina : ésta se indicó por medidas mas 
pacíficas, con pretestos de reformas , mejoras, ilustra- 
cion. La de Francia fue proyectada por multitud de filó- 
sofos atéos, y realizada por ministros materialistas é im- 
píos: la nuestra fue copiada del plan de los franceses, no 
con sus horrores, sino por la parte que tenia de reforma, 
y esto por unos pocos diputados de cortes, ministros sedu- 
cidos, escritores plagiarios, periodistas infelices que no pu- 
dieron realizar su reforma. Dios por su misericordia infi- 
nita los detuvo. La Europa se ha destrozado por la rebe- 
lion de Francia contra la Iglesia, pero nosotros no hemos 
padecido por las reformas de las cortes los últimos golpes 
de sus iras. Nuestros orizontes llegaron á cubrirse: cuatro 
años pasamos de borrascas , temores, sustos continuos. La 
_ tempestad calmó : gozamos de la bonanza antigua. 

Se esparcieron malas doctrinas contra la fe: se atacó” 
la moral del evangelid : se traspasaron las leyes mas san- 
tas de la Iglesia: se rompieron por los reformadores pun- 
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tos principales de disciplina; El nuncio de S. S. fue Pe 
seguido y arrojado fuera de España : su jurisdiccion su- 
—primida. Los obispos mas egemplares de la España fueron 
espatriados, y quitada toda su intervencion con las dióce- 
sis respectivas. La investidura canónica, ó confirmacion 
de los obispos reservada al papa, trató de usurpárseles y 
ponerla en manos ilegitimas. Una porcion de intrusos 
querian algunos rigiese las Iglesias de España, para que 
se acomodasen el culto y la disciplina eclesiástica á los 
artículos de la constitucion política, | 

La enseñanza religiosa debia formarse por las doctri- 
nas de la Francia, y para el feliz éxito de la empresa, 
no habian de intervenir en ella sino personas conocidas 
por la faccion de las reformas. En todo gobierno políti- 
co y religioso no habian de colocarse, sino sugetos adic- 
tos á las nuevas instituciones. El plan estaba bien soste- 
nido. Las medidas que se tomaron fueron las mas ajusta- 
das á los proyectos y á sus fines, | 

Libertad de imprenta , persecucion de los escfitores 
opuestos , proteccion á los que atacaban la antigua disci- 
plina, colocar á estos en los destinos , privar 4 aquellos 
hasta de sus empleos , impedir por todos medios la entra- 
da de los religiosos en sus conventos, hacerles la guerra 
mas injusta... echarse sobre toda clase de bienes eclesiás- 
ticos, no poner arbitrio alguno efectivo para el pago de 

las cargas del estado sino los que miraban á diezmos y 
rentas de los ministros de la Iglesia... destruir en fin el 
tribunal de la Inquisicion, declararlo como un triunfo, 
hacer que se les felicitase por los pueblos por un atentado 
tan grande contra la religion, Ellos han sufrido la pena 
de su delito , como todos los que han maquinado contra 
- Dios y contra su religion divina. Su juicio se ha hecho 
con misericordia: nuestro augusto soberano los ha per- 
donado la vida. Un arrepentimiento sincero purgará con 
el tiempo sus crímenes, ? 

Voi á estender las pruebas; los hechos principales que 
han de demostrar el plan general de reforma estan ya se- 
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falados , los testimonios decisivos se aglomeran , pondré 
solo los que basten para hacer ver á los españoles, que 
los planes adoptados para nuestra reforma no eran sino los 
mismos de los franceses, aunque mas paliados, y que sus 
miras no eran otras que las de la filosofía contra los alta-. . 
res de Jesucristo, aunque sus primeros proyectos no ata- 
casen directamente á nuestra religion Divina, ni sus au- 
tores lo llegasen á conocer. 

Hago este obsequio á los señores de las cortes: digo 
mal, les hago justicia al mayor-número: pocos previeron 
los resultados últimos de sus reformas, El comun de to- 
dos ellos no conoció que siguiendo el rumbo adoptado, 
la religion al fin se perderia como en la Francia, 

Los diarios de cortes y la esperiencia mas general 

deponen que la revolucion de ideas desenvueltas en el 
gobierno de las cortes, no fue resultado de los complica- 
dos planes discutidos en las cortes, y arbitrios tomados 
sin prevision, por los que manejaban la opinion pública; 
no, esta es una equivocacion de primer orden. Todo cuan- 
to se innovó por las cortes fue premeditado, convenido, 
íntimamente ligado con cuanto se hablaba , se discutia , se 
decretaba, aunque la mayoria no conociese ni calcula- 
se los resultados últimos, 
Desde la noche del 24 de setiembre de 810, hasta 
mediados de setiembre del 13, y desde principios de oc- 
tubre del mismo hasta el 10 de mayo siguiente, no se hi- 
zo mas que llevar á debido efecto la ls pu tramada por - 
los filósofos de Francia, comunicada á nosotros por sus li- 
bros, planteada por sus embajadores y agentes, y prin- 
cipiada á realizar en el mismo tiempo que en Viena, en 
Nápoles, en Toscana, en la Italia y en Portugal, La 
Francia concibió el plan de rebelion general, las poten- 
cias entraron en el proyecto de cumplirla , nosotros fuimos 
mas moderados , mas pacíficos. a 

“Nuestra España en un momento se iluminó por un 
medio improviso y fuerte, que no era esperable ni impe-. 
dible. La revolucion ha sido rápida y feliz; porque la luz 
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del primer lance se apoderó de la cabeza de tal nacion, 
que antes era la que entre todas las naciones estaba su- 
mergida en las tinieblas.** 


Mercier , que por los años de 75 sabia ya la conspi- 


. tacion de la Francia, escribia asi de la España : el efecto 


ha correspondido al vaticinio. Él veia ya el ascendiente 
que sobre la España habia tomado la filosofía. Nosotros 
contamos sus últimos triunfos. Nuestro gobierno anterior 
preparó los ánimos , principió las reformas. Nuestras cor- 
tes trataron de egecutar los planes dela filosofía hasta su 
fin último. Veamos coño, pero antes: == “Obsecro autem 
„eos, quí hunc librum lecturi sunt, ne adhorrescant prop- 
„ter adversos casus : sedreputent ea, que nos acciderunt, 
„non ad interitum , sed ad correptionem esse generis 
nostri., Lib. 2. Macab. cap. 6. v. 12. 





PROTESTA. 
>< 

Emprendo una obra dificil: juzgo que me será posible. 
Quiero escribir las reformas hechas contra el estado y la 
religion , manifestar .el trastorno que se nos causó , é im- 
pugnar las doctrinas:en que se apoyaron, sin tocar en na- 
da una personalidad que haga resentirse á alguno. Trato 
nada mas que de corregir el mal que puede haber queda- 
do.en-alguno por los escritos, que una ilustración perju- 
dicial estendió en los años últimos en nuestro suelo, Nues- 
tro sábio gobierno los tiene mandados recoger , pero como 


-su lectura puede haber dejado algun vicio , para estinguir 


- del todo sus reliquias formo la Apologia del Altar y del 
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Trono, que en tales escritos se han visto eombatidos. El 


hombre es demasiado tenaz para desprenderse con facili- : 
dad de unas ideas que la lectura de malos libros, y el 
tiempo imprimieron en su alma, juzgándolas equivocada- 
mente como unos sanos principios, En este caso todo el 
poder del.gobierno, las cárceles , presidios , todas las pe- 
nas con que se le multen, todo es inútil, si no se conven- 
ce á este hombre ser un error lo que hasta alli habian sos- 
- tenido como una verdad decidida. El convencimiento de 
estos hombres, y el triunfo sobre sus opiniones estan solo 
reservados á la luz de la razon, á la verdad misma. Con 
este fin solo formo mi escrito, | 

No tengo mas objeto que manifestar: 19 Que las re- 
formas hechas por algunos pocos españoles contra la reli- 
gion y el estado en tiempo de las llamadas cortes , todas 
han sido las mismas que las que los filósofos de la Francia 
-trataron de realizar para acabar con los tronos, y destruir 
la Iglesia de Jesucristo. | MES 

22 Que la nacion jamas asintió á ellas. | 

32 Que un poder ilegítimo las introdujo á la fuerza. 

4? - Y que las doctrinas en que las apoyaron, son de 
«un todo las mas ábsurdas. 

Demostradas estas verdades, si aun resta algun espa- 
-ñol seducido, espero que con el auxilio de Dios y la lec- 
“tura de mis pruebas, detestará las reformas y entregará 
al fuego los malos escritos que las contenian, : 
Pido á todo el que me lea, por el amor.de mi. Dios 
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id que. préscinda delos- sugetos:cuyos escritos 
cite. Á este fin oculto sus nombres.. solo hablo. de pape- 
| les púbicos. El «máximo. de: nuestros. preceptos , el. Único: 
segun la frase del amado discípulo, ..es el amor 4 nuestros 
hermanos. Miremos en los escritos de nuestros españoles 
nada mas-que unas debilidades , errores 'de entendimiento, 
faltas de cálculo. Rompamos cor una máno sus papeles, y 
démosles la otra para levantarlos. Arrojemos de nuestro 
seno sus doctrinas, y «Corramosapresurados á estrechar sus 
personas entre nuestros brazos. Las críticas circunstancias 
en que nos hemos visto, la persecucion cruel que nos han 
hecho sufrir las huestes del tirano de la Europa, la ausen-' 
cia de nuestro amado rei, los terribles males de que nos 
“hemos visto rodeados produgeron algun otro escándalo; 
¿qué mucho es que nos hayamos lid y que algu- 
nos hayan pecado? 

Declamo alguna vez con n vehemencia, despues que co- 
pio una frase á mi parecer antireligiosa, Ó depresiva de 
nuestros reyes y autoridades legítimas. Mui rara vez me 
se escaparán los términos de facciosos , revolucionarios; 
pero nunca recaerán sobre personas determinadas. Cuan- 
do diga impiedad Ó heregia hablando de algun otro pa- 
pel, es porque el público los tiene censurados ya con es- | 
ta nota. Yo nada añado á. la opinion pública. 

Herido por las nuevas doctrinas en lo mas delicado de 
mi sensibilidad, no me es facil renovar mis llagas con la 


lectura é impugnacion de los papeles que me las abrieron, 
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sm estremecerme , s 


in quéjarme, y sin poner mis clamo- 


res en el cielo y en mi soberano. Atribíryase á mi dolor 


cualquiera espresion algo fuerte , que pido no recaiga ja- 


mas sobre las personas, sino sobre-los escritos. 


c. 
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| CAPITULO L | 
PRIMERAS DOCTRINAS 
: SOBRE REFORMAS DE LA IGLESIA | 


` ESPARCIDAS EN ESPAÑA. 





Una de las pruebas mas convincentes de la divinis 
dad de la religion cristiana es no haber sucumbido á los 
escándalos de sus hijos. Jesucristo su divino autor. no hizo 
impecables á los hombres. Su moral rectifica las pasiones 
del corazon, pero no las estingue. Los cristianos abundan 
de pecados, como los que no. la son. La religion no manda 
la naturaleza, no la espiritualiza. Por necesidad debe hae 
ber entre los fieles quien escandalice á sus hermanos con 
su conducta (1), mas él es responsable á Dios y á su Igle- 
- sia de sus errores y crímenes, ? j 

La Iglesia católica plantada en medio del mundo , no 
puede menos que Inficionarse de los miasmas que conta- 
gian á este, y que siempre le tienen corrompido. La nå- 
ve de Pedro está espuesta á las borrascas: los vientos la 
„agitan con frecuencia; las olas se hinchan, y á cada ins- 
tante amenazan sumergirla. Pedro no desfallecerá en la 
fe; pero le asaltarán mil angustias. Cristo: Jesus le per- 
mitirá que padezca para sus mayores triunfos, y que los 
fieles que le siguen, temiendo zozobrar á cada instante, 
digan á su maestro: salva nos, perimus. Jesucristo se des- 
entendera por algun tiempo , parecerá que está. dormido, 

(1) Necesse est enim ut veniant scandala: verumtatem vao ho- 
mini illi per quem scandalum venit. pta cap. B vige. 


6 
$ que no cuida de su Iglesia; pero su divino imperio en 
el momento que guste calmará las borrascas , y los salva= 
rá del peligro, > +; e 
El evangelio sembrado en un campo inmenso produ- 


ce sus. frutos, ála par que la zizaña esparcida por los ma- 


los hombres crece hasta cubrir la buena semilla. Podrá su- 
ceder, que el que mire al campo de la Iglesia no advier- 
ta sino espinas, cardos, malezas; pero 'Á su tiempo se ar- 
rancarán estas, y aparecerá el trigo puro con admiracion 
del universo. El grano de la- fe no se pierde del todo, se 
arruga, se algeña, ó se tizna; mas el que se conserva 
bueno produce á ciento, y llena los troges del divino Señor. 
Aqui es cuando se advierte con admiracion de todos 

ue una mano sobrenatural es la que siembra la fe :, que 


un rocio del cielo es él que la fecundiza: que el gran pa- 


dre de familias cuida de su heredad, y que sí permite esa 
té la mala yerba con el trigo puro, es por no arrancar uno 
y otro, antes que haya dado su sazonado fruto. Luego 


gae ..es. llegado el tiempo de recoger la mies, y pedir. 


cuenta 4 los‘colonosi, perderá infaliblemente á los que se 
porten mal, y premiará á lós que fueren dignos. 
- Una economia tán justa, tan divina ha cónservado hase 
ta aqui en medio de los escándalos y vicios de los cristia- 
nos la pureza de su fe y las principales virtudes del cris- 
tianismo: Con ta- Iglesia nacieron sus enemigos: á la par que 
se propagaba por'.todos Jos pueblos, y que infinidad de 
gentes venian alegres 4 someterse-4 la fe, de su seno mis- 
mo, de en medio de los fieles al parecer mas fervorosos, 
salieron los mayores hereges, sus mas irreconciliables ene- 
migos: No 'eran del imperio de Jesus; si fueran suyos no 
hubieran salido (1); pero separados de la unidad de la fe, 
combatieron por destruirla, y lograron llevar tras. sí á los 
ue.aun no estaban probados, á los que no eran dignos. . 
Como fundó la religion Jesucristo, asi ha seguido has» 
ta nuestros dias. Los :escándalos de sús hijos la llenaron de 


i (0) 8. Joan: Epist. Y. CAP, 2. 


-> 


tribulaciones, desde su infancia hasta $u robustez, y. des- 


de su mayor poder hasta la debilidad en que la hemos | 


visto. Los cristianos la han peiseguido en todos tiempos 
con.srs. malos egemplos, con sus relajaciones y delitos, Es- 
te es el mayor mal que aqueja á la Iglesia. Los tiranos, los 
idólatras , los hereges, la atacan, la mofan, la persiguen; 
pero estando fuera de la Iglesia, apenas siente esta sus ti- 
ros, sus persecuciones. Mas los.malos cristianos, aquellos 
.que se-venden por sus. hijos, estos que estan en su Casa 
misma , criados con una,misma leche, y apacentados en el 
regazo de-la Iglesia.. ¡ Ah! estos. hieren á su madre en su 


pecho mismo : estos minan su casa por lo mas íntimo: los - 


tiros de estos son casi inevitables: Jas brechas que abren 
apenas admiten reparos: estos son los que.la.arruinan, - . 


-- ¿Y es posible que repitiéndose diariamente estos tiros 


contra.el edificio de la Iglesia, aun subsista entera al cas 


bo de diez y ocho siglos? ¡Ah! Sin duda que su artífica 
es divino: que.sus fundamentos estan echados por la ma» 
no de Dios vivo: que él mismo.lo labró sobre nna pie- 
dra firme: que la colocó sobre un,monte inaccesible ;. y: 
aunque los mares la cireunden, los vientos la acometan, 
los hombres la minen , el infierno le declare guerra eterna, 
ella susistirá por todos los siglos , ella se conservará 1lesas 
las saetas de sus enemigos volverán contra ellos mismos. 
El abismo bramará , y no le intimidarán sus bramidos, 
¡Qué!,.. El reino de Dios no es come el de los hombres; 
jamas se verá dominado, pasará de la eternidad... La Igle- 
sia de Jesucristo es su imperio. El lo fundó para sí... Dios 
lo ha dicho (0. A e: | 
. -Nada denigrará ya a la España que la ponga á la vis- 
ta del público, manchada. con. escándalos y vicios, des- 
honrada la virtud dea.nuestros padres, por la corupcion de 
algunos de sus hijos, y desaparecido de nuestro suelo 
«aquella pureza de costumbres‘, que. generalmente se ha 
conservado en ella , aquella sumision å la fe, por lo 


i 
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(1) Math, cap. 16. Daniel. cap. 2: 


- que nos hemos distinguido en todos tiempos, y aquel ren- 
dimiento general, profundo, respetuoso, con que hemos 
mirado siempre á la Iglesia y á su romano pontífice. : 

~ Demostraré el proyecto que se formó en ¿los últimos 
años contra el trono de nuestros: reyes, cuándo siémprd 
ha sido timbre del español el amor á sus soberanos, no 
haber maquinado jamas contra su vida. ¿Por qué no he 
de decir tambien que algunos de núuestros-españoles con- 
vinieron con los filósofos de la Europa en: reformar á la 
Iglesia, conspiráando contra: el altar, cuandó da rebelion 
cuntra el trono, no es sino una 'ilacion del abandono de 
la moral cristiana, del desprecio de sus preceptos, y el 
resultado inmediato de haber querido sacudir el yugo de 
la religion, ó atentado contra su general disciplina? -.: 
- -La España no tiéne'el privilegio que Dios no ha'con- 
cedido á su Iglesia. En esta abundan malos hijos. En aque: 
lla se han multiplicado los escándalos: en esta pule la 
virtud, el choque mútuo de los malos cristianos con los 
buenos (1), en aquella los errores de unos han sido el 
realce del mejor patriotismo , de la religion más acendra- 
da, de la fe mas pura de los otros. La Iglesia representa 
el cuadro mas hermoso con el claro-oscuro que-de'ha dado 
la diversidad de sus hijos, y la España se deja ver la más 
brillante, teniendo å su espalda, y bajo sus pies las som- 
bras de algunos hijos espurios. Ella presenta á la Europa 
la hermosa perspectiva de'los cielos, cúuando aparece el 
arco Íris despues de haber llovido. JA A 

- -Desde mediados del siglo xv111 principiaron á cubrit - 
la España multitud de malas doctrinas, que al modo do 
nubes venian de los Pirineos, y oscúrecian nuestros ori- 
zontes religiosos y políticos. Intinidad de libros franceses 
se introdugeron entre nosotros, y cofi'ellos' se contagió lá 
salud pública. Nuestras universidades principiaron á cul- 
tivar nuevos libros, y alguno de sus catedráticos deslum- 
brado por la luz que jamas habia visto, se dejó arrastrar ' 


' 
A 


(1) Sau Agustin enel salmo 54. v. 1X.  ' 


de` la novedad que siempre 'agrada. cuando está ila 
de lo bello, y' cuando se presenta bajo el punto de vista 
de reforma, de adelantos , de mejoras y utilidad pública. 
Los primeros hombres: de la nacion tambien: se- deja» 
ron cautivar de las nuevas doctrinas. Unos hombres. rés 
petables por: sus luces y conacimientos, por su Teputa> 
cion, y por sus destinos vieron con admiracion los nuevos 
descubrimieñtos de la Francia en todo ramo instructivo, 
y no pudieron menos que aficionarse á sus reformas en el 
derecho público, ya civil ; ya eclesiástico „en el: estudio: 
de la filosofia y ciencia de'la religion, en el gobierno y 
estadística. Su :previsiom no pudo darles á conocer el tére 
mino funesto de-tales doctrinas. Sin duda las detestaran 
si las hubieran conocido.. | e 
El conde de....... se hizo un partidario acérrimo de 
los filósofos, un admirador de : Volter:; un. prosélito -fa»- 
vorito'de su filosofia (1). ¿Si su: ídolo fulminaba rayos 
contra la: religion-y los cláustros, su devoto y su mi> 
nistro levantaria -pararayos para eludirlos? El año de 67 
reventó: la: mina preparada por -les filósofos..contra los 
jesuitas. -El. señor......-la-abrió en España :-la grande obra ` 
de su ministerio-y ‘de: su :influjo- fue la órden de estim» 
guirlos, :El modo dé realizar el decreto fue la obra maes: 
tra de la filosofia. La Europa lo admiró , los filósofos se 
dieron las gracias. Este fué el gran golpe de la filosofia 
sobre- la España para 'viciar la instruccion pública y. re+ 
' lajar la moral. El señor....... sucedió en el ministerio y 
los planes de reformasiguieron: con todo aħinco. Las ór- 
denes sobre:regulares-se multiplicaron. La amistad de la 
Francia con nosotros- cada vez fue mas íntima. Los em- 
bajadores en nuestra corte sirvieron alguna vez de minis- 
tros. Todo se moderaba-en. la España por su influjo; y 
èra: necesario que -lós librós,'planes y refórmas' traidas 
de alli y publicadas entre nosotros tuvierari' sus funes» 
tas resultas, ee o: E 


. (1) ¿Memorias citadas, tom. 3: pág. 9 2 > 


40 | 

En éste tiémpo viéron-la luz pública" un juicio! ime 
parcial , una lei agraria. Las materias de estas obras, y - 
el estilo conque se presentaban llamaron Ja atencion de 
. los. españoles .y fueron: la admiracion de. los sabjos. Unas 
seforanas al. parecer las mas. útiles 4 la Iglesia y al estado; 
se propusieron como necesarias; pero maguna empresa 
mas. espuésta que-el tratar de semejantes materias en:los 
dias que se publicaban. La Europa 'hervia en proyectos, 
planes , arbitrios pata hacer entrar á la Iglesia endas 
reformas. que se :trazaban por los filósofos. De hecha 
algunos, españoles :se suscribieron: en parte á tales doc- 
trinas, aunque en` realidad de -vésdad jamas pensasen 
en el término funesto á que se llegaria de alli 4 pocos 
años. p i ' i A 
... Por entonces se vió: con escándalo .de la: Españá de- 
fenderse públicamente en:Zaragoza cba y 86 las 
proposiciones mas atrevidas; Cón el pretesto de .Esosa- 
mia Civil y Comercio se publicaron dos: cuadernos en los 
que se establecian como principios las-maximas mas ab- 
surdas. “Que el celibato era perjudicial al estado. =Que 
la profesion : religiosa debia hacerse . despues; de. los ::24 
años. Que el lujo debia. fonentarse, = Que. la: su persti- 
cion, y -los-abusos:de. Ja Iglesia: debian desterrarsq;, para 
hacer feliz á.la España.= Que la Iglesia tenia, usos opues- 
tos á la felicidad de los estados, ,, Con-tales lecciones $6 
preparabaiá da España á adoptar -las producciones de. los 
autores estrangeros ;; dando principio phr llos fraticeses; - 
que escriben para. yn estado: cuyas cireunstansids: son 
las más análogas á las nuestras. Tal eta el señor Melon, 
cuyo espíritu 'estractaba.; y. tal es la .confesion que .hace 
de sí mismo nuestro español catedrático. <. 2: > 
~; El celo del padre Cadiz. escitado. por, multitud. de 
- eclesiásticos tuvo que predicar contra¡las conglusiones 5. su 
celo.se le imputa por delito.-La. fuga -lo: pugo á salva, «y 
aun no bastó esto para libertarlo de sus iras, El señor....., 
era el catedrático, y nadie se -atrevia á impugnarlo, aun 


cuando sts lecciones .eran Jas. mas nocivas. á:la religion y 
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al estado, porque se decia públicamente que el señor..... 
le protegia (1). | 

¿Quién era suficiente para impedir la mania de las 
innovaciones ya en la religion y ya en la política, cuan». 
do unos hombres admirados se ponian al frente de nuevas 
instituciones, y cuando los ministros las autorizaban? En 
este estado no hai barreras que se opongan á tal clase de - 
anales, porque aunque haya espíritus capaces de rebatir 
las nuevas doctrinas, no hai tantos que las impugnen á 
costa de sus honores, puestos y comodidades. 

Cada sabio quería ya adelantar á los que les: habian 
precedido. Se tomaba por punto de honor principiar á 
deshacerse de la antigua rutina del derecho, de las prác- 
ticas y usos mas venerables. En el hecho de ser antiguos 
bastaba ya para ser criticados, Cuantos presumian de ins- 
truidos comenzaban á dividirse, y á ostentar en lo priva- 
. do y público estar decididos por la reforma general, va- 
ciados sus planes en los de la filosofia. 

- La Ciencia de la legislacion, de Filangieri, el Par- 
to Social de Rousseaun., los Derechos. del ciudadano de 
Mably , los Estudios-de Condillac, las Doctrinas de- Pe- 
reira, Febronio y Sapion Ricci, córrian por nuestras 

universidades y colegios. Algunos catedráticos hacian os- 
tentacion de muchos de sus principios: los discípulos se 
contagiaban, y la pio moral se estendia con rapidez y 
sin advertirlo. papi 

Conocióse el ominoso término de tales doctrinas lue? 
go que en 89 se convocaron los estados generales de la 
Francia, y se vieron con estrago adoptados los sistemas - 
de la soberania de los pueblos, la igualdad de todos los 
ciudadanos, la libertad. absoluta, indeterminada de todos: 
los súbditos, Entonces se tocaron ya con horror a dónde 


e 
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(0 En debna del padre Cadiz, y y. contra los demas de Ecos 
nomia y comercio escribió el capuchino frai Gerónimo. de. Cabras 
publicó sus escritos por los años de 87. Véase la T y 2 parte de, esta 
impugnacion , de donde he tomado las proposciones- referidas. * 
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iban á parar las restricciones puestas å los obispos, las re» 
formas del clero, la la estincion de los abusos, la guerra 
á la superstición, el destierro del fanatismo, la persecu- 
cion de los frailes, y las quejas amargas -de los filósofos 
contra la Iglesia de Cristo. no 8 
La Europa conoció en solos dos años, que las refor-. 
mas eran destrucciones, y que en nada menos se -pensaba 
que en corregir los defectos de la legislacion, y el abuso 
del ministerio eclésiástico. Nuestra España fue la prime- 
ra que abjuró públicamente un sistema tan impio; pero 
los inficionados de esta lepra se mantuvieron algunos en 
su mal; publicaron por sanos los principios de la Francia, 
y los malos resultados que horrorizaban á la Europa, se 
_tergiversaban por mal uso de los funcionarios públicos. Se 
sostenian en su plan, é hicieron cuanto les fue posible 
por resistir á las medidas que el pastor de la Iglesia daba 
contra los principios opuestos á la Iglesia , y contra las 
máximas absurdas de la política. . 
- Las obras del abate Cestari sobre la ordenacion de 
los obispos, la del Pereira sobre las dispensas , y aba 
solucion de los casos reservados, Ccorrian entre nosotros 
con el mayor séquito, la una 30 años hacia, y la otra 
IO ú 11. El plan de la primera no es otro que-el de la 
segunda, y una y otra tienen por cbjete separar á los 
obispos del Papa, atacar la unidad de la Iglesia, dando 
á los obispos en sus respectivas diócesis las mismas fas 
cultades del Pontífice, haciendo en Portugal é Italia lo 
que al mismo tiempo se trataba de realizar en Alema- 
nia, Toscana y Napoles. | | 
En gg se hizo la traduccion de estas obras: diez y 
siete consejeros se opusieron á -su publicacion contra el 
voto de algunos otros. Los primeros protestaron nò tocaba: 
al consejo la censura de unas obras puramente 'eclesiásti- 
cas que tenian relacion íntima con el dógma. El consejo ' 
las pasó al dictamen del abad y cabildo de curas de Ma- 
drid , pero recibió la reprension mas ácre por la demora. 
en su aprobacion, y el paso de pedir dictamen á los se-: 
E l 
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ñores curas (1). El señor ministro don M. .'instaba por 
la aprobacion , hablaba á nombre del soberano; pero la 
mayoría del consejo , con la mas sólida erudicion y celo 
"se opuso á el curso de tan malas doctrinas ,-y negó su li-- 
. cencia para la impresion de las traducciones. a 

Se trataba ya de que la España entrase en el plan ge- 
neral de la filosofia contra la religion. El medio adoptado 
por los filósofos, era impedir los libros que defendiesen los 
derechos de la Iglesia católlta, unida á su cabeza el vica- 
rio. de Cristo, y procurar se esparciesen los escritos que la 
atacaban, Nuestras autoridades se vieron sorprendidas mu- 
chas veces, y dejaron correr algunas obras perjudiciales, 

Los inficionados de las nuevas doctrinas se acercaban 
al trono de nuestro rei, y le hacian mirase como sus ene- 
-migos á los mismos que le defendian. Se fingian decidi- 
dos realistas , para armarse contra la Iglesia. La autori- 
-dad real se ponderaba por algunos, solo con el fin dé 
disminuir la del papa y la de los obispos. Exaltaban el 
poder de los. reyes, para acercarse al trono, y minarlo 
mas facilmente á la par que destruian å la Iglesia. El 
tiempo nos ha dicho tan terribles verdades : los soberanos 
y los pueblos lo han visto. | 


(1) «S.M. ve con dolor frustradas sus ideas y esperanzas lison= 
geras. Este cuerpo (el consejo) que debe ser el defensor nata de las 
regalias y derechos de la soberanía , el m como un Årgos vele sc- 
bre ellas dia y noche, áumentándolas hasta el último grado, cui- 
dando esparcir esta doctrina por. todas partes, abrigando y prete- 
" giendo á sus promovedores , se conformó con el dictamen de los fis» 
cales, que propusieron la remision á los curas. ,, Véase. el informe 
del consejo , impreso en Cadiz , año de 13. pag. 8. 9. y.siguientes. 

Asi se reprendia al consejo porque no habia resuelto inmedia- 
tamente por sí la publicacion de las traducciones. Aqui está sellado 
por una real órden lo.que debia hacerse por el consejo y todas las au- 
toridades con los promovedores de las nuevas doctrinas : abrigarlos, 
protegerlos y aumentar por todos los medios hasta el último gra. 
de las regalias y derechos del soberano.: ¿Cupo esto jamas en el be- 
nigno y piadoso corazon del rei? No : pero cabia en el de los minis- 
tros, que con.el pretesto del monarca intentaban privar á la Iglesia 
de parte de su autoridad, y disminuir*de la España el ascendiente d.l 


romano pontifice. 
* 
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A pesar de estar prohiibidas por el consejo las obras 
de Pereira, y de ‘Cestari, éstas tuvieron algunos do- 
lorosos efectos en la España. En la muerte de Pio VI 
acaecida en 29 de agosto de gg mostró muestro rel el ' 
mayor sentimiento : y tratando de evitar los males que 
generalmente temia toda la Ig'esia por la imposibilidad 
de la eleccion de sucesor, se dio una órden que puntuals 
mente incluia el objeto 4 que se dirigian tales obras, Por 
ella se ordenaba á los obispos »» que usasen para la dis- 
»» pensa de matrimonio , y otras de las facultades que te- 
» nian segun la antigua disciplina, ( señalada en Perei- 
» ra ) reservándose S. M, tomar sobre la consagracion de 
» los obispos y otros casos mas graves, el consejo de aque- 
» llos, que creyese deber consultar. » | , 

» Algunos han creido que el rei fue sugerido para 

s» esta Órden, por hombres que en esta época trabajaban 
» con bastante animosidad en hacer en España una espe- 
» cie de revolucion en las ideas religiosas. Sea lo que 
s fuere, la medida prescrita tuvo poco efecto, y el Sr.... 
» fue tal vez el único que se declaró, tomo que queria 
» usar de los poderes inherentes á su caracter. Pero esta: 
» disposicion duró poco. El ministro, que probablemen--:. 
» te se la habia sugerido , cayó de su gracia. (1).»» Co- 
pio en lo primero la órden que se publicó, y en lo se- 
gundo la obra que cito. 

- El sínodo de Pistoya tuvo entre nosotros una favora- 
ble acogida. Con él, y las obras de Mícole se fue introdu- 
ciendo en la España el solapado jansenismo. Algunos espa-. 
ñoles.no tenian ya escrúpulo en reclamar el poder del siglo, 
para eximirse de la Iglesia, ponderando los facciosos, que 
en ella habia abusos y supersticiones, cuya correccion y 
reforma estaba á las facultades de los príncipes. La in- 
quisicion velaba sobre los malos libros ; pero su tribunal.. 
paralizado, acometido por autoridad estraña, cedió algu- - 
na vez en sus causas, y dejó correr algunos malos libros, 

(1) . Memorias -para servir á la Historia eclesiástica, Tom. 4. 
pág. 180, | | 
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« Los papas tenían condenadas as doctrinas de Janse- 
nio por multitud de bulas dogmáticas , que en España se ` 
habian recibido y publicado: pero algunos españoles 
tocados .de aquella lepra aprendieron tambien el arte de 
simular respeto”, para. ganar tiempo , y resistir å la Igle-: 
sia y el papa, acogidos a la sombra del trono, con el prè- 
testo de defender el real patronato, sus regalias, y la so- 
beranía del monarca. 

La bula Auctorem fidei de Pio VI contra el ¡ jansenis- 
ta Scipion Ricci, y su sinodo de Pistoya, hacia ya sie- 
te años que se habia espedido en toda la Iglesia, y aun no: 
se. habia publicado en la España. » $e abrigaba ( dijo: 
»» despues nuestro rei el señor don Cárlos IV J se abri- 
» gaban por algunos de las españoles, bajo el pretesto de: 
» erudicion é ilustracion, muchos de los sentimientos que: 
» solo se dirigen á desviar á-los fieles del centro de la: 
əs unidad, potestad y jurisdiccion:'que todos deben confe- 
ssar ála cabeza visible de la Iglesia. De esta clase eran- 
»» los que se habian mostrado protectores del sínodo de 
»» Pistoya, condenado solemnemente por-la santidad de 
» Pio VI á 28 de agosto de 94 (1). » 

En el año de Sor llamó la atencion del soberano el 
peligro que corria á la Iglesia de España , por la gene- 
rálidad que iban tomando las doctrinas del sínodo de Pis- 
toya en nuestras provincias. Una real órden dada á 9 de 
enero de Sor, opuso el remedio á tantos males. En ella: 
se manda á los obispos y prelados, á las audiencias” y 
chancillerias, á las universidades y colegios que celen con: 
el mayor rigor no se sostengan las doctrinas condenadas 
por la bula Auctorem fidei: que se recojan cuantos pape 
les ó. libros las contengan; y que no se proceda en esta: 
parte con indolencia cautelosa. 

Se estendió por toda la España la bula y la órden de 
S. M. Y qué ¿la corrupcion se atajaria en los que estaban 
contagiados? Los dolorosos resultados posteriores depo- 


( ; ) Son palabras tomadas de la real órden espedida á 9. de enero 
de OI. 
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a que èl mal no se remedió, La revolucion política que 
padecimos desde el año de 8, y el estado de anarquía en 
que paramos por el gobierno de las cortes , manifestó á 
toda la nacion un partido que promovió todas las refor- 
mas del jánsenismo, y que las sostuvo con el mayor ca- 
lor. Los escritos antireligiosos , la reforma de la Iglesia 
planteada por los novadores , los puntos cardinales que 
combatieron: : : : cuanto se hizo en el espacio de cuatro 
años, todo indicaba que las doctrinas condenadas del sí- 
nodo de Pistoya eran las que estaban en boga, las que 
servian de base para la reforma general que se proyecta- 
ba, y- las que iban regulando la atligida Iglesia de Espa- 
ña: : :: Llegará el tiempo:de citar los hechos y docu- 
mentos : tratemos por ahora de los planes trazados ante- 
riormente, para que la España entrase en tos planes con- 
tra la religion de Jesucristo, que la filosofia proyectaba 
en la Europa. Los hubo entre nosotros como en las de. 
mas potencias del orbe cristiano. Citemos algunos. 
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Plan del Señor C.... contra la Iglesia 
y la religion. 
—— e E o 
Jai nacion propende á engrandecerse y iconii 
se. Ási como el espíritu de engrandecimiento y de con- 


quistas suele ser ordinariamente un mal terrible del que 
adolecen las naciones de tiempo en tiempo, asi lo es tam- 


bien el de reformar los abusos , y mejorar los estados, La 


seguridad pública, y el subyugar á un ribal. limitrofe 
suelen ser los títulos que se ponderan para una guerra. 

La necesidad de cortar los abusos, el poner término å las 
arbitrariedades de los jueces, mantener las leyes en su 
vigor , son los pretestos para las reformas. Unos y otros: 
títulos son muchas veces los mas espuestos , los mas injus+ 


tos : no ostante , la política los aprueba, y esto: basta: pas 


ra proceder á las reformas y las conquistas. 


Nada hai mas útil en los gobiernos, nada mas nece- 


` sario que prevenirse contra los. enemigos de afuera, é im- 
pedir que los propios. destruyan el estado : pero: tampoco: 
hai una disposicion mas. espuesta á trastornar el órden: 
politico, y á dividir todos los ánimos. Las pasiones sue- 
len entrar 4 egercer las veces de la justicia: un: partido 
toma el nombre de: toda la nacion: un: dictamen de un: 
ministro: suele. ser la lei de: um monarca.. Los planes. de: 
conquista se forman por lx ambicion de: dominar del que: 
manda ; no se miden: por el interes de toda: la: nacion : los: 
pueblos. sufrem los males. de una guerra: devastadora, se 
sacrifican por un capricho, y aunque: en. la apariencia se: 
engrandezca al estado , sus fuerzas se debilitan, y su ac- 
cion está mas complicada , mas dividida.. 

Mas espuesta es la reforma de las leyes, y mas con- 
trario á la tranquilidad. pública oponerse á las prácticas 


` 
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de los antepasados : rara vez Ó nunca se presta el hombre 
gustoso al sacrificio de sus usos, de sus hábitos, de sus pa- 
siones , de su naturaleza segunda. Su resentimiento será 
Inevitable: dentro de su mismo seno abrigará quejas , que 
eludan la reforma, y si puede unirse con otros que fo- 
menten su oposicion, saldrá al público su resistencia, au» 
mentará el gusto, y se pasará á desobedecer al que in- 
tente reformarlos. 
- — En el siglo en que vivimos, por desgracia de la es- 
pecie humana , se ha visto á una potencia querer con: 
quistar toda la Europa con el título de reformarla. Los 
hombres se han devorado mútuamente : el arte de matar 
se ha adelantado mas que algun otro , acaso porque es el 
mas perjudicial á la especie humana. Nuevas invenciones 
para apoderarse de los castillos y plazas , huevos ardides 
y zeladas, nueva táctica en los egércitos,... esta ciencia 
cruel, sanguinaria se ha hecho casi la sola necesaria en 
un gobierno. El militar ocupa la primera distincion de la 
sociedad , sus gefes son los beneméritos de la patria. En 
realidad de verdad les es debido todo respeto. E 
Por el mismo órden ha caminado el espíritu de refor+ 
_ mas: este prurito, esta manía de innovarlo todo se ha 
generalizado. Todo pueblo en que no hai estos espíritus 
novadores y estos planes de mejoras , aunque fantásticas, 
se reputa atrasado : no entra en la lista de los pueblos ct: 
vilizados. La «cultura de un gobierno ,.ó la: civilizacion 
de los vasallos parece está al nivel de los planes de refor- 
ma , que diariamente se inventan por las autoridades, ó 
por los particulares. He aqui el error general que ha es- 
tendido la filosofía de “nuestro siglo, pata aumentar pros 
sélitos contra la religion ; la peste cruel que ha devorada 
la Europa en solos treinta años, y el mal. terrible: que 
acometió á nuestra España por.los años de 6o, y del que 
nos hemos libertado.al cabo de cincuenta y CO años. v 
La España vió con dolor á alguno de sus sabios ó sus 
ministros disminuir templos, cercenar sus bienes, y entrar 
en el plan géneral de la Europa. de reformar la: religion « en 


sus usos, costuíibres, leyes generales y S id 
pretesto de cortar abusos y evitar males. Sin duda no se 
preveía que destruidas las obras esteriores de esta divina 
religion , se acometia á lo mas interior del santuario; pera 
el hecho es, que aunque hicimos menos que las:demas na» 


ciones , no bemos dejado de contribuir á los triunfos de 


la filosofia contra la religion y el estado. 
- — Los principales conspiradores de la Francia. contaban 
con nuestra seduccion : se felicitaban de nuestra conquis» 
ta, y se prometian los mayores adelantos en estos-pue- 
“blos, cerrados hasta alli á las novedades. Enviaban sus lis 
bros y sus planes á nosotros ; nuestra curiosidad se ceba» 
ba : bebíamos el veneno sin advertirlo; hasta que se hize 
casi general el gusto å las nuevas doctrinas , y parta po 
fon del contagio algunos menos prevenidos. .;,: ` e 
, El señor.C..... trató de reformar el estada , y por una 
consecuencia ya admitida por la. práctica ` general de los 


filósofos en la Europa , se entró tambien á reformar la 


Iglesia , atacando í la religion en sus prácticas y discipli- 
na. El estado de nuestra afligida España era ya bien pú. 
blico , y no. dudó el señor C.... poner en; manos de Go- 
doi (0) los planes que entonces se realizaban en. Francia; 
con la pérdida de la religion cristiana y muerte. de-su rei; 
Él confiesa que era necesario entrase la España en este 
plan, para hacerse su felicidad. ÉI se prestó á-dar las me- 
didas para reformar los abusos de nuestra religion, y pas 
ra remover los ostáculos en que abundábamos, Le vere 
mos establecer por principios la sublevacidn de los .pue- 


blos al príncipe”, la rebelion contra.el soberano. (2). Ens 


tremos èn el pormenor de' sus -planes: y. proyectos, para 
que se reformase entre nosotros la Eia cristiana , Ó su 
mas antigua SpapAHa: ena a a E 


a f ; i re 
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W. El año de 95 se eon chatro cartas. , en. -que se: esten- 
dan estos planes. En el año de 808 se Hnprimieron en Vitoria, 


andan en manos de todos.... Advierto, que este señor C... era estran- 


bero , avecindado en España. n 
« (a) Tomo.a. cap. de S ay wa ES j n e 
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Q no t | : 
Enseñar 4 la juventud unas nuevas doctrinas, estin- 
guir todas las religiones , aminorar al sumo imaginable al 
clero, y hacer que se purifique la religion de los errores, 
abusos , y máximas absurdas de que abunda s y que pur- 
gada de toda supersticion se dé á los niños :::: estos son 

s medios que señala para reformar la España en la par- 
te que mira á la religion : veamos cómo desenvuelve sus 
plan«s. Ellos descaradam:nte-combaten la religion, y des- 
truyen su disciplina. | 

» La vocacion del hombre, dice, (pág. 82.) en el 

w estado de la naturaleza es el ocio, el sueño, despues 
del pasto. La vocacion en las sociedades politicas es 
mia imitacion ó la costumbre. ¿Y quién duda que un 
» buen gobierno no pueda dirigir las vocaciones? ¿qué 
»»digo? ¿no lo está haciendo? ¿no ha conseguido multi- 
aplicar hasta lo infinito las vocaciones al sacerdocio, al 
n estado religioso, d la milicia? Trátese de reducir lo 
s» posible estas vocaciones (83). . E a 

- »»Ciérrense por de contado aquellas universidades, 
n cloacas de la humanidad, y que solo han exhalado so- 
» bre ella la corrupcion y.el error (83). Haya en cada 
» lugar una Ó/mas escuelas , segun su poblacion, destina= 
ss das 4 enseñar á los niños á leer, escribir y contar (78). 
ss Enséñese el catecismo político, la constitucion del es- 
s tado. Senos inculcan en la niñez los dogmas abstractos 
»» de la teología, ¿y Mo se mos podrá enseñar los princi- 
n pios sociales? (78) ' AA AS 
-- : ə» ¿ Y en dónde encontraremos los maestros? En todas 
‘as partes donde haya un hombre sensato , honrado, y que 
»» tenga humanidad y patriotismo (81). Esclúyase de 
s esta importante funcion todo cuerpo y todo instituto re» 
s»ligioso.- La enseñanza de la religion corresponde 4 la . 
» Iglesia , al cura, y cuando mas á los padres (81). Pe- 
»» rola educación nacional es puramente humana, y se- 
»» glar, y seglares han de administrarla. ¡Oh , amigo. mio! 
» no sé si dl pecho de usted participa de la indignacion 
» vigorosa del mio, al ver. estos rebaños de. muchachos, 
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» conducidos en nuestras calles por un _esculapio armado. 
» de su caña. Es mui humildito el niño , dicen, cuando- 
» quieren elogiar á alguno, Esto significa que ya ha con«- 
s»traido el abatimiento , la. poquedad ,. Ó si se quieres: 
wla tétrica hipocresía monacal: ¿ Tratamos por ventura: 
» de encerrar la nacion en cláustros, y de marchitar es». 
s» tas dulces: y encantadoras. flores de la, especie huma-- 
» na? (81) Aquella edad necesita del amor y de las en-. 
»trañas de- padre, ¿y las confiamos, á los que juran: no. 
» serlo? Necesita de la alegria y de la indulgencia ny" da. 
» confiamos á un esclavo? (81) s 

»» Todos los colegios (esceptuando los seminarios) u 
» ben escluir las formas monásticas de refectorio y de:lec-: 
» tura en la comidas : todos han de ser un ensayo del mune: 
» do (86). Es muí fácil señalar el número de eclesiásticos: 
» que necesita un obispado. No puedo menos de observar : 
» cuán siniestramento la Iglesia. ha adoptado las equi-: 
» vocaciones políticas , y con qué horrible desproporcion . 
> superabundar an los individuos estériles á los .operarios: 
» útiles y preciosos. Es evidente que hai un esceso enor- 
» me , y que sin-sondear demasiado esta llaga funesta., -se 
35 pueda: atribuir á la demasiada facilidad. con que se: 
ss reclutan las órdenes religiosas ; y álas capellantas 6- 
_»beneficios de: sangre: (87). Es imposible discurrir un : 
» sistema mas impio, y mas subversivo-de todos los. prin- 
» cipios de moral, y de política que este (88). 

» En cuanto al primer punto seria mui fácil probar, . 
» que todos aquellos institutos (las religiones) carecen ya. 
» de los objetos para que sé fundaron; pero sin anticipar=:* 
» se á los progresos de la razon, y de la política, debie== 
>> ra prohibir el gobierno que separan'á un individuo de. : 
» la sociedad , se admitieseh antes de Ja edad, que ha so. - 
ss ñafado, para validar las demas actiones. suyas' (87): 

>» Criada ëlementálimentė uná generacion como lo. 
-3xmM05 «Propuesto ,- sustraidos-todos los ciudadanos 4 - e 
» Cláustros hasta la edad de veinte y cinco años , es fácil 


» preveer que sin convulsiones, ni esfuerzos¡se corsegirán 
* 


2 
3 tantas equivoca: iones. (88). Regla inviolable: no se 
»admitan mis pluzas ( ministros. eclesiásticos ) que las. 
»»correspondientes a la necesidad del obispado. Sin duda, 
silos obispos deberian ser consultados., sobre el arreglo, 
1 y sobre la mejor. distribucion de las rentas eclesiásticas, 
» para dotar los' curatos, y tenencias , como tambien soe, 
» bre la disciplina, y enseñanza de los Seminarios ; pero: 
» el estado no deberia abandonar el derecho, y la 0bli=. 
»gavion de resolver soberanamente sobre. todos estos: 
» puntos. Debe poñer- sumo cuidado en asegurarse de: 
» que la supersticion no se introduzca en estos asilos de, 
»»la religion para cóntaminarla: en que no se enseñe mas 


»que el evangelio, y lo que la Iglesia manda , y no lo: 


s» que ha tolerado : debe inspirarse á estos ministros del. 
seculto. (los obispos), y -de la: moral la mas' santa y vi- 
>r:gorosa.. indignacion contra: tantas devociones. apócri.. 
»fas y ridículas, que pervjerten la razon, destruyen: 
»ntoda virtud, y. dan visos de gentilidad al cristianis-. 
»mo (89). - E 

- o Fui un dia, á le casa de campo. del rei, y ví una Gaee 
pilla suntuosa reemplazar aquellos templos humildes y 
»uússticos que hablan al corazon y” y ¿recuerdan los. altares. 
sade :césped en que la- humanidad paciente adoró por la - 
>»primera vez al Omnipotente hacedor : ví todo esto , y. 
»roprimido el corgzon,, corrí para distraer las melancolis: 
9, Cas jeo xignes que me asaltaban del: inmediato. bos-: 


» que. (a)... > E v 
: ¡Se trafa de borrar las equivocaciones de uebit Si- 
»glos, y esto no es obra de un instante. ¿Seria tan pode- 


»roso el.error , si m hubiera ganado los corazones s sí: 


s» no tuviera defensores intrépidos , y en caso. necesaria: 


»uártiresg (97) Conténtese (el gobierno) con apodg s 
» rarse de: la «generación grecienite , y., veinte años $obran. 
5 pata, regenerar la. macion, Mas vale decir de una. vez 
5 e no se 2. a konza á la especia. humana; pero: 
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» no se ponderen dificultades p para la egecucion de un Pa 
s» tema tan sencillo y fácil (1). 

-əs La luz triunfa de todos los A N , Se. E T 
3» por. todos los resquicios:;, y el gobierno ; si no se anti- 
s cipa á recibirla , si no prepara los ánimos , el gobierno, 
s vuelvo å decir. , Será victima de la lucha sangrienta 
» que hubiera podido evitar (76). Impidamos que se de- ` 
wgrade la razon de los hombres, ¿Queremos que no se 
» degrade la razon. de los hombreg?, apartemos los erro» 
_ »1OS, y CON soto COSAS preciosas , Útiles y- exac- 
» tas (77). » 

¿  Juzgo que el estracto solo basta para distinguir en las, 
cartas de-este reformador de la España el sistema impio 
de Rousseau, Las ideas que este. filósofo esparció en sus 
escritos para alterar la religion cristiana ; ó sustituir en su 
lugar la natural, como mas conforme al hombre: en su 
primer estado ; están vaciadas en “este pequeño Emilio de 
- solo cuatro cartas. Los errores de Rousseau sobre educas 
cion, y sobre la. fe de los cristianos, y el modo de hacer: 
la regeneracion del. hombre estan aqui reunidos ; á mí me 
kastará apuntarlos, : |. 

Rousseau, al capítulo. 12. del libro del. Espiritu defi- 
jió al hombre como al bruto, sin mas diferencia que la. 
organizacion física , que imposibilita en estos las artes , y: 
en aquellos las hace fáciles. De aqui ha tomado el señor: 
"Co... la: denegrida. pintura que. hace idel hombre: en. susi 
cártas. »»Si considero al hombre , dice Rousseau , como sa- 
ljó de la mano de la naturaleza, noveo otra cosa en él 
que; un animal comiendo á la sombra de una encina , be~. 
biendo las aguas del. primer rio que encuentra, tomando 
el descanso de la poche ` bajo, aquel mismo árbol quele 
-prestó de dia el alimento, y; "cuyo silvestre.fruto había. ya; 
satisfecho sus ñecesidades.' Puesto. -8n este estado , no: Mar 
via del todo solo, porqué andaban á-su lado las feris: sá 
las que observando., aprendia de ellas su industria y ele». 


(1) Carta 2. pág 98e o rea 1) 


daa en esta escuela á adquirir el instinto de ellas :::: 
El hombre es fmitador , y el gusto de la imitacion es el 
de la naturaleza bien ordenada (1).»» ¿Son unos mismos 
los pensamientos? ¿varían aun los términos? Los errores 
de Rousseau los impugnó Bergier :::: Con su doctrina se 
_refutan las. cartas del señor Co... `. 

El hombre , criado por Dios á su imágen , dotado de 
una alma racional , destinado para que domine á todas las 
criaturas en la tierra, y para que al fin se una á su Dios 
por una eterna felicidad ; este hombre , constituido por . 
su Criador en la esfera ínfima , pero inmediata å los án= 
geles, se pinta por Rousseau, por Hobbes, y por todos los 
filósofos materialistas como un bruto, á quien solo el pas- 
to mueve, y 4 quien solo aterra el palo. El señor C... 
da esta idea del hombre, y éste es el primer error que 
Noto en el estracto. A ? 

La especie humana jamas se ha visto tan humillada 
como en la época en que los filósofos. se han metido á 
desenvolverla, para mostrarla en su origen. Los principios- 
de su animalidad son los únicos que notan , y exageran 
en sus descripciones. La idea del Dios que les dió el ser;: 
la impresion de un destino superior al del bruto; las se- 
millas de virtud y de inmortalidad que se dejan ver en el 
niño de pocos meses ; el impulso superior, fuerte, ineluc-- 
table , que apenas se desenrolla el físico del hombre , le 
hace levantar los ojos al cielo , mirar alli su casa, y su 
primer padre; estos primeros movimientos de su espiri- 
tualidad y «de religion , no se advierten por la filosofia, 
La religion en el hombre quieren sea efecto nada mas 
de la educacion; ¿y para qué? :::: para probar que el 
hombre no es naturalmente religioso, y para concluir que: 
arreglando aquella la política , y siendo esta efecto de la. 
sociedad , la religion deba: variar á proporcion de las ins- 
tituciones políticas. No sea ella la que régule al hombre 
en sociedad, sino ella la regulada por el capricho humano,- 


(1) Tomo r. del Emilio , pág. 25a. a ts Y NO 


a 
ran . 
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salvándose cada uno por el culto que le agrade. Montes- 
. quieu publicó este plan ; los filósofos le han seguido,  - 
La religion cristiana desmiente tales principios : su 
culto no es el fruto de las meditaciones humanas. La vo- 
cacion.al cristianismo es una gracia del cielo , asi como lo 
es en la Iglesia la vocacion al estado eclesiástico. Es un 
error imperdonable en el señor C.... poner bajo la inspec- 
cion de un gobierno político reglar los sentimientos del 
hombre, é influir en sus primeras inclinaciones, Mucho 
mas absurdo es el que afirme sus principios en unos su- 
puestos falsos , y pase de la político á lo religioso á me- 
dir las disposiciones del cielo, por lo que hace el gobier- 
no en la ordenacion del estado. El sacerdocio en fa reli- 
gion es de institucion divina : que haya milicia en el esta- 
do es puramente disposicion de los hombres. Un buen go- 
bierno civil.no puede ni. debe dirigir la vocacion al sacer- 
docio. ¿Es lo mismo el sacerdote que el soldado? Paraet 
señor C.... es lo propio : para la filosofia está el sacerdote 
mas degradado; le es un hombre inútil , envilecido.... 
Como la vocacion al sacerdocio quiere el señor C... 
sea una disposicion política, pasa á dar sus reglas para 
que la religion y sus ministros esten de un todo: regidos 
por leyes del estado. Los supuestos en que se funda son 
tan faisos como los anteriores; pero son consiguientes 4 
sus principios, y al todo de la obra ó reforma que quiere 
inspirarnos. El estado, dice , no debe abandonar el dere- 
cho , y la obligacion de resolver soberanamente sobre to- 
dos estos puntos, 1? Que no se admitan mas plazas ó mas 
sacerdotes que los que necesita el obispado. 2° Sobre la 
mejor distribucion de las rentas ectesiásticas, y dotacion 
de curas y tenientes, 37 Sobre la disposicion y enseñanza 
de los seminarios. 42 Sobre que la supersticion no se in- 
troduzca en estos asilos de la religion. $? Que no se en- 
señe mas que el evangelio, y lo que la Iglesia manda, y 
no lo que soo ha tolerado. 6? Que el gobierno debe ius- 
pirar á los obispos la mas santa y vigorosa indignacion 
contra tantas devociones apócrifas y ridículas , que per- 
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ÓN la taxon, destruyendo'la- virtud, y dando visos 
de gentilidad al cristianismo. 77:Los obispos sobre estos 
particulares deberán ser consultados ; pero el estado es el 
que soberanamente debe resolver. i ; 
. Ya tenemos aqui el califato de Mahoma: ya está aqui 
planteada la reforma. de Enrique VIII. : estas son las doc- 
trinas de Lutero, de Beza, de Calvino: ya está trastor» 
mado el estado, confundidos sus órdenes, sometido todo 
al gobierno del príncipe, de la república, del soberano. 
- La Iglesia desapareció: la religion cristiana es confundida 
con las instituciones puramente humanas. Los ministros 
del santuario., la disciplina de la Iglesia, los dogmas de la 
religion , la moral cristiana, todo el sistema de la religion 
del hijo de Dios, todo desaparece, como el gobierno de 
un pueblo, de una república ó de una monarquia, cuan- 
do una poténcia estraña la conquista, y la sujeta á las le- 
yes de su espada. | A 

Las llaves que Jesucristo entregó á san Pedro, y en 
. él á todos sus sucesores; la fe de la que se le hizo deposi- 
tário, y moderador en su Iglesia; la asistencia del Espíri- 
tu Santo, para que ésta jamas se desmintiese de sus pri- 
meras bases; los obispos puestos por Dios para regir por 
sí la Iglesia, que se les confiaba; todo el poder que el Hi- 
jo de Dios ha conferido á su Iglesia, todo se le sustrae 
por la reforma del señor C... y no le queda mas al minis- 


tro del culto, que el poder ser consultado. La decision ` 


soberana, suprema, absoluta., es la del estado. +. . 
- _ Este debe distribuir las rentas eclesiásticas, cuane 
«do ellas son de Dios; porque Dios-las exigió de su anti- 


guo pueblo (1), y porque los:cristianos las consagran á 


Dios mismo (2). El estado debe aumentar ó disminuir el 
número de ministros, cuando nadie se ingiere en este mi- 
nisterio , sino es á quien Dios elige como Aaron.(3). El 
estado debe velar sobre los seminarios. cuidar y asegurar- 
(0) Enel Exodo, Levítico y Deuteronomio. . 

(2) Actuum Apostolorum, cap. 2. y 5... > 
-.(3) Divus Paulus ad Hepreos, Cap. $. Who: 20.00, 


Lt 
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se de- que la supersticion: nose introduzca en ellos ; e 
contaminar la religion, y hacer que no se enseñe mas que 
:el evangelio, cuando el estado no debe ser oido en esta 
parte , sino los sacerdotes que son los que tienen las lla- 
ves de la ciencia (1).-El estado: debe distinguir lo que la 
Iglesia manda, de -lo que solo' permites inspirar 4 los mi- 
-nistros del culto: cuál es la verdadera virtud, y cuál es 
una devocion apócrifa; el que debe hacer que la razos 
del hombre no se pervierta, y que la religion cristiana no 
tenga visos de gentilidad... cuando esto. es propio é in- 
amovible de solo la Iglesia, de los obispos, Ó del vicario 
.de Cristo (2), cuando esto es puntualmente lo que for- 
ma el sistema de la religion, en sus dogmas y sacramen- 
tos; cuando esto es lo mas esencial, y lo que esclusi- 
vamente la constituye::::: ¡Ah! 

- Regulados por el pel el acólito y el obispo, la 
'devocion y el dogma, la. moral y el culto; ¿qué resta que 
hacer al papa, á los obispos, á los curas, á los ministros 
de la religion? Nada. Ya no hai religion, y si existe, es * 
aquella por la que el señor C..... aspira, y la que quiere 
haya en la España. ¡La religion natural! Á esto aspira 
en su reforma: esta es la que proclama la filosofi a del 
siglo: esta es por la -que han peleado los primeros ene- 
migos del cristianismo , algunos hereges que le sucedier 
ron. y los incrédulos de nuestros días... 

-Para esta religion no hai necesidad de papas, obispos, 

"sacerdotes, altares, templos, dogmas , disciplina, envans 
gelio, oral, teologia. Las leyes del estado bastan: para 
moderarla, sin hacer ordenacion política, ¿El señor Co....:s 
pretende esto, cuando quiere que el estado resuelva so- 
beranamente sobre todos los puntos de aoea y de disci- 

"(1)" San Lncas, Cap. TI. ve 5a.. 
: (2) Qui vos audit me audit. Ejusdem, cap. 10. v. 16. si dificia 
le et ambiguum apud te judicium esse perspexeris inter sanguis 


nen , et sanguinem , causam et causam, lepram et lepram , ascens 
dead locum quem elegerit Dominus Deus tuus , veniesquo ad sa- 


eerdotes. Deuteron. cap. 17. v. 8. y 9.. E E 
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ina? No fue él el inventor de este proyecto, lo' fue 
Rousseau. 

El tomo 3 de su Emilio dió el plan al señor..... para 
que en sus cartas trasladase la idea de la religion, con la 
que quiere se haga la reforma de la católica , que se re- 
conoce en nuestro pais. “La religion dice Rousseau, se 
„puede dividir en dos especies, la del hombre, y la del 
ciudadano. La primera sin templos, sin altares, sin ritos, 
limitada al culto interior del Dios supremo puramente y 
á las obligaciones esternas de la moral: y esta es la pura 
y sencilla religion del evangelio::::: La otra es la promul- 
gada en un solo pais, le da sus dioses, tiene sus dogmas, 
sus ritos, su culto esterior mandado por las leyes:::: Hal 
una tercera suerte de religion mas estravagante,. que 
dando á los hombres dos legisladores, dos cabezas, dos 
patrias , los sujeta á dos obligaciones contradictorias::::::::: 
Tal es el cristianismo romano::: Esta es una especie de 
teocracia , en la cual no se debe tener otro pontífice que 
al príncipe, ni otros sacerdotes que los magistrados, La. 
religion romana es mala, en cuanto siendo fundada por 
el error y la mentira (1), engaña á los hombres, los hace 
crédulos y supersticiosos, y ahoga el verdadero culto de 
la divinidad en un vano ceremonial:::: Ella vuelve á un 
pueblo sangriento é intolerante (2).9 

Rousseau impugna la religion católico-romana, por- 
que da å los hombres dos legisladores, dos cabezas. El 
señor C..,. para reformar la religion de España, dice, que 
el estado debe resolver soberanamente sobre todo el siste- 
ma.religioso: esto es, quitarle el inconveniente de Rous- 
seau , dándole á la religion y al estado un solo soberano, 
para que no haya otro pontífice que el príncipe, ni otros 
sacerdotes que el magistrado. | Š 

(1) La idea que el señor Q.... da del alcazar que al error finda- 
ron , la estúpida ignorancia y tirania , sobre el Capitolio de Roma 
está vaciada en estemolde. Cotégense los dos conceptos , y aparecerá 


uno mismo. Hablaré de este escritor nuestro en el capítulo inmediato, 


- (2). O hace devorarse el mundo impunemente, como dice el ci= 
tado canto. = | 


12 
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- Aquel filósofo ataca á la religon católica; porque está 
fundada por el error y la mentira; porque tiene engaña- 
dos á los hombres: porque los hace crédulos, supersticio- 
sos por la vanidad de sus ritos; porque en fin hace de los 
hombres un pueblo sangriento é intolerante. C...... com o. 


buen reformador quiere purgar á la religion de España de 


estos errores y inspirando al gobierno que no se introduz- 
ca en la religion la supersticion , que inste á los minist ros 
del culto la mas santa y vigorosa indignacion contra tan- 
tas devociones apócrifas y ridículas , que destruyen to- 
da virtud, y dan. visos de gentilidad al cristianismo : ó lo 
que es lo mismo, que hacen á un pueblo sangriento é 
intolerante. Una calumnia tan atroz es la que mas inju- 
ria al cristianismo. El hace de los hombres una sola fa- 
milia: él desterró el gentilismo: él hizo la guerra mas. 
cruel á la supersticion. | | | 
El Emilio de Rousseau trata de predicar la religion 
natural á todos los pueblos. Y el señor C...... quiere que 
en España se establezca. » Desea se adore á Dios en 
aquellos templos humildes y rústicos que hablan al co- 
razon, y recuerdan los altares de césped , en que la huma- 
nidad naciente adoró por la vez primera al Omnipoten- 
te hacedor.» No sé qué abunde aqui mas; si la ignoran¿ 
cia, si la malicia; si los errores, si la impiedad. La hu- 
manidad naciente no adoró å Dios en los templos: los 
céspedes no fueron jamas los altares del verdadero Dios. 
Si con el transcurso de muchos siglos hubo templos, hu: 
bo altares, entonces no fue la vez primera que el hombre 
adoró á Dios, o 
= ¿Pues qué es lo que nos quiere decir el señor C........ 
con estas figuras pomposas , y palabras brillantes, que 
deslumbran al que las quiera oir? O que la religion y el 
culto del verdadero Dios no fueron sino despues de mu- 
chos siglos, viviendo en el ínterin los hombres como los 
brutos por los campos; ó que si adoró á. Dios fue nada 
mas que segun los sentimientos de su corazon, sin fe, sin 


sacerdotes , sin sujecion en el culto; adorando cada uno al 
* 
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dios que se le antojaba, y del modo que á él le parecia 
- mas conforme á sus pasiones , errores Ó razon. 

Tal es la religion que parece quiere insinuarnos el se-, 
for C.... casi igual en un todo å la que queria -Rous-. 
seau , y á la que llamaba religion del hombre, religion del 
evangelio, religion puramente del corazon , sin templos, 
sin altares, sin ritos. C... quiere que la religion sea pura-, 
mente la del evangelio con sacerdotes; pero pocos: con, 
rentas; pero dadas por el estado: con autoridad ; pero su-. 


jeta al gobierno: con templos; pero rústicos: con alta=. 
res, pero de césped: con sencillez, humildad, ó sin un - 


vano ceremonial , como dice Roussean. | 

¿Se diferencian mucho los planes de Rousseau y C..? 
Poca es la diversidad de las frases: los principios son idénti- 
cos Yo diré á los dos, La religion es el alma de la socie- 
dad. Esta dejaria de ser, si la religion llegase á faltar. El 
hombre jamas ha dejado de ser sociable, ni nunca puede 
estar sin algun culto ú religion, La naturaleza lo hace so- 
ciable y religioso. El amor á los de su propia especie for- 
mó luego que hubo dos hombres la sociedad y el conoci, 
miento del Dios que los crió, hizo mirar 4 la «divinidad 
como el origen de su ser, bajo cuyo imperio debian vi- 
vir, cuyos preceptos debian obedecer, y á cuya bondad 
habian de tributar los respetos de vasallage, sumision , gra- 
titud , amor. Todo lo que sea salir de estos principios es 
soñar “paradojas aéreas , quimeras, absurdos, espacios ima- 
ginarios, tinieblas, nada::: 

El primogénito del primer hombre recibió de su padre 
la idea de este Dios bienhechor, y él sumiso, siguiendo 
su egemplo le ofreció el sacrificio de lo' mas precioso que 
- podia haber (1). Los hombres se multiplicaron, y la noti- 
cia de Dios iba con ellosá la par que los conocimientos de 
su propia defensa, y conservacion. Enóc fue el primero 
que reunió los hombres para dar culto á Dios en públi- 
co (2). Hasta alli los padres hacian con sus hijos lo que 


C1) Genesis, cap. 4. Ve 4 i 
Ca) Iste coepit invocare nomen Domini., v. 26.» 


` 
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6 ù 
Adan con Cain y Abel, Adoraban- 4 Dios privadamente 


ofreciéndole sus dones, manifestando en esto su respeto, 
su fidelidad y su amor. Sin templos y sin altares vivió la 
descendencia de Adan por muchos siglos. Sobrevino el di- 
luvio. Noé y su familia se salvan por un especial benefi- 
cio de Dios. Todo el mundo perece á su vista; y bajo el 
arca que los lleva, ven morir todos los hombres, Millones 
de cadáveres de toda especie caminan al nivel del Arcas 
ocho personas sobreviven á tan terrible catástrofe, y ellas 


-van á dar al mundo como recien creado la idea del culto, 


y la adoracion que se deba tributar al Diós que los ha li- 
brado de sus iras... a 


-  ¿Dejarian estas de alabar á á un Dios que å la par que 
los concedia la vida, fijaba en ellos la conservacion de su 
propia especie, y cuanto servía para su sustento y comox 


` didad? ¡ Ah! reunidos todos sobre, el monte, en que des- 


- 


cansa el rústico bagel, adoran al Dios que los salvó, y no 
teniendo otra cosa que ofrecerle, y que sens bil zase su 
amor y su gratitud , le inmolan víctimas, le hacen un sa- 
crificio, y Dios se agrada de su culto (1 y El monte Ara- 
rat es el templo en que'aquellos hombres coro recien- 
criados adoran á su Dios. Unas piedras toscas les sirven dé 
altar; el fuego consume las víctimas. . 

En el campo Damasceno donde fue criado el hombres 
adoró éste por la primera vez á su Dios: sobre un monte. 
le volvió a adorar , cuando la humanidad renació. en Noé: 
Los teniplos y altares que despues sirvigron & Abrahan, 
á Isaac, á Jacob, a los israelitas, todos fueron:los mismos, 
que aprendieron de sus padres, y el culto fue. siempre, 
igual. Moria, Betél, Sinai fueron los templos: la piedra 
sobre que se recostó Jacob le sirve de altar (2). 

El mundo estaba ya como en el lleno de sus genera- 
ciones; tenia corrida casi la mitad de su carrera; diia 


(1) AEdificavit Noé altare Domino :::: obtulit holocausta su- 


per altare: odoratusque est Dominus odorem suavitatis. Genesis, 
cap. 8. v. 20 y 21. 


(2) Genesis, cap. 28. v. 18. 
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mas de treinta siglos, cúando Dios mandó å los hombres 
le formasen un, templo, en el que dijo queria habitar, 
Habia asistido con particularidad á-un pueblo, en el que 
se complació dar sus preceptos, y en el que para captar- 
les su amor por la esterioridad del culto, exigió se le for- 
mase una arca en que ostentase su particular amor. El ar- 
ca de la alianza y el templo de Salomon , mandados fabri» 
car por Dios para sí, son- los primeros modelos de altares 
y templos en que la hamentano adoró 4 Dios con un' 
verdadero culto, > 

- Cito-4-Rousseau, y: despues al señor C... Examinen, 
el templo y el altar: vean sus inciensos y- sacrificios: cuen- 
ten sus ministros y sirvientes: analicen sus ritos Ó ceremo- 
nias; ó lo que es lo mismo juzgen la religion judáica ¿El 
templo es: humilde, rústico? ¿El altar es el tosco césped? 
¿Se adoró á Dios sin ceremonias y sin culto? ¿Fue'la re- 
ligion del hombre la- del:corazon nada mas?::: Si son cris- 
tianos, como protestan , -los libros deciden los puntos en 
cuestion: si no reconocen la divinidad es la escritura vea- 
mos la gentilidad ` 

Herodoto educado en el Egipto nos habla de ha re- 
ligion de este pueblo-iino de-los mas antiguos. Las pirá- 
mides probablemente” fueron unos edificios consagrados 
por la superstición, Plutarco dice: la i inscripcion que habia 
en un suntuoso templo de aquel pais, para exigir de los 
que entrasen et él el mayor respeto, y aun la mayor “fe. 
Fo sottodò loque ha sido, es y será: ningun mortal ha 
levantado jamas el velo-que me cubre. Cuantos escriben 
del Egipto hablan de templos consagrados á Isis y Osiris, 
á Vulcano y á Diana, á una infinidad de Dioses. Los cos- 
tosísimos sacrificios que les hacian: el celo inimaginable 
con que cuidaban de su buei Apis, consagrándose las per- 
sonas mas dignas del pueblo á su culto y cuidado. Los re- 
yes eran sacerdotes , y estos eran los legisladores y maes- 
tros, Sacrificaban víctimas humanas en un principio , des- 
pues sustituyeron los animales, En las fiestas de Isis, se 
azotaban hombres y mugeres, se circuncidaban todos, y 
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hacián lo propio con fodo el que entrase á aprender de sé 
sacerdotes. Pitágoras abrazó esta ceremonia por tal de ins- 
truirse en unos misterios que despues él estendió é hizo 
respetar, f Sen t 
¿+ Los babilonios , el -primer imperio fundado despues 
del diluvio, al tiempo que formaban su soberbia capital 
sobre el Eufrates, labraron el templo mas costoso y mage 
nífico. Los primores de una prodigiosa arquitectura le 
adornaban. Una estátua de oro de cuarenta pies de alto 
representaba á Belo, á quien consagraban el templo y su 
culto. Sus sacerdotes eran los arbitros de las leyes ó la lei 
misma. No admitian réplica: la fe del discípulo era su 
-primer sacrificio: 4 nadie se iniciaba en los misterios, si 
primero no creia. Estrabon y Herodoto refieren los cultos 
que tributaban á la diosa Venus de Milita. Consúltese- 4 
este último (1). 7: 20 +02. 5 
Los fenicios , mas conocidos que los otros pueblos por 
su comercio con las demas naciones del mundo , llevaron 
á todas partes los ídolos de su pais, y eif su culto la ma- 
yor profesion, todo el posible lujo, Veneraban á Venus 
en Biblos, le sacrificaban: -las vidas de los hombres , por 
que era lo mas precioso que conocian. Sobre Cadiz eri- 
gieron el templo famoso de Hércules, ellos ó los. de. Car- 
tago, colonia de los tirios, ' Me 

La Comosgonía de Sanchoniaston, tal vez coetáneo de 
Moisés, concuerda en mucho con la historia de la crea- 
ción del mundo, dada por este último. Ensebio conservó 
algun resto de aquel escrito. Vengamos á tiempos mas co- 
nocidos. Los griegos dirán cuáles fueron los templos y al- 
tares que erigieron á sus deidades, qué. cultos les ofre- 
clan, y en qué rango estaban los sacerdotes y pontífices. 
Las festividades que celebraban , las víctimas que gene- 
ralmente ofrecian á Júpiter, Délfico y Olímpico, å, Ce- 
res Eleusina:y demas de sus ídolos , hablen al corazon 
del impio. ¡Con qué respeto se le inmolabaá las víctimas! 


(1) Lib 36. y. 18r o a an 
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¡con qué ostentacion iban estas al deguello! ù qué religio- 
sidad en los sacrificios ! ¡cómo se ofrecian antes de las bae 
tallas! ¡qué sumision. á los misterios , á sus supersticiones 
ritos!... . . 
¿: La ¿liada de Homero , y la teogonia de su contem- 
poráneo Hesiodo dan las idéas mas grandiosas de un cul- 
_to el mas costoso , aunque falso, y de unos dioses que 
recibian de toda Grecia la re:igion mas respetuosa, aun- 
que eran unos idolos. Aun existe la circunstanciada estruc- 
tura del famoso templo de Diana en Éfeso. Dígame el 
- señor C....si era rústico, si era humilde. Sabidas son las 
famosas estátuas de Minerva, de oro y de marfil, de vein- 
te y seis codos de alto, y la de Júpiter Olímpico , que 
trabajó Fidias con los mismos materiales. ¿Eran pobres, 
Í0scas., rústicas? 

Numa, sucesor en el 1 open que fundó Rómulo, eri- 
gió altares y templos, dividió en clases los ministros del 
culto, y puso la primera dignidad en un sumo pontífice 
que vinculó á 4.12 persona del rei. Él consagró vírgenes y 
sacerdotes, y dió. á estos la autoridad de decidir de la paz 
y de da guerra, haciéndolos árbitros de- la suerte del im- 
perio, Los templos de los romanos se ven en una gran 
parte del mundo : sus primeros: materiales , su estructura, 
«sus adornos, dicen si son ó no rústicos. Su magnifico pan- 
teon existe aun en Roma. Consúltese , en el ínterin hablo 
ya de la-institucion del cristianismo. 
©. Nuestro adorable: Redentor, el fundador de la Igle- 
sia, la religion' cristiana: van -å hablar ya á los hombres, 
sòbre los altares , templos, cultos, sacerdotes , ritos, Esta 
es la única religion verdadera, la sola divina : Dios la ha 
piantado : Dios la. consolida : : sus gnp y su doctri- 
na decidirán la disputa, - 

- No ostante que Jésus nace pobre 'en un albergue de 
brutos; sin embargo. de vivir:toda su: vida humilde , Jabo- 
joso, y: morir en una cruz-sin' tener donde reclinar la ca- 
beza ; aunque predicó con doctrina y con egemplo , que 
nada queria del mundo; luego que trató de quedarse con 
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los hombres, y de que sus hijos ofreciesen al Eterno Pa- 
dre el incruento sacrificio de su carne y de su sangre, bus- 
ea para celebrar tan divinos misterios habitacion espacio- 
sa, adornada, rica (1), cuanto podia haber en casa de un 
hombre bien acomodado, Id, les dice á sus discípulos, 
preparad la cena: en el camino hallarcis un hombre que 
lleva un cántaro de agua , seguidlo, y al amo de la ca- 
sa en que entre, decidle que yo tengo necesidad de su 
estrado. El os lo franqueará al instante (2). 

Señores filósofos , éstas son las primeras lecciones que 
dió Jesucristo á sus discípulos de los templos y altares 
en que queria ser adorado por los hombres. Consiguien- 
te el hijo de Dios á lo que antes habia hecho en sombra 
Ó figura con el arca del testamento, y con el templo de. 
Salomon , no deja al arbitrio de los hombres el que le den. 
éste, ó aquel culto. El mismo Dios inspira el modo de 
hacerle el arca y templo , con toda la riqueza y magni- 
ficencia de un pueblo inmenso , solo porque aquel altar y 
templo eran los bosquejos de los verdaderos templos y al- 
tores del cristianismo. A preparar el camino de éste esta» 
ba únicamente reducido todo el testamento antiguo (3). ' 

Jesus quiere celebrar la pascua, é instituir el único sa- 
crificio, que habia de reunir todas las víctimas : lo hace 
efectivamente el penúltimo dia de su vida, y el templo 
que elige, ó el altar en que se consagra , es la sala mas 
adornada y magnífica que pudo haberse. He aqui, ama-. 
dores de la. pobreza para los templos y ministros; he aqui 
el modelo primero de un templo de cristianos : éste es el 
primer altar en que adoró por la primera vez la huma- 
nidad á su Dios,encarnado y hecho víctima por sus de- 
litos, con un culto verdadero, cual debia tributarse, y del 
que solo era digno. La Iglesia está naciendo: tendrá sus in- 
crementos: llegará á su robustez; no la perdamos de vista, 


(1) Ipse ostendet vobis coenaculum magnum , stratum , et ibi 
parate. S. Lucas, cap. 22. v. 12. 
. (2) S. Lucas, cap. 22. v. 8. Y. 10. y IT. | 
(3) . Sanctus Paulus ad hebreos cap. 10. e Saa 
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Luego que el cristianismo se vió libre de sus pérse: 
guidores y tiranos; luego que él aprobó á fuerza de tor- 
mentos, de egemplos , de virtudes -y. desprecio-del mun- 
do, que su religion era la verdadera, la única, la sola 
divina; los emperadores mismos le labraron los primeros ' 
altares y templos (1). Existen los de san Pedro y Salva- 
dor en Roma, los de santa Sofia en Constantinopla, una 
multitud de iglesias suntuosas y magníficas llaman la cue. 
riosidad de todos los sabios , y la admiracion de todo el. 
gusto. | 
Aun los sarracenos, enemigos del cristianismo, adop- 
taron el sistema de suntuosidad , de la mayor ostentacion 
en las fábricas de sus mezquitas. Véase la catedral de Cór- 
doba. ¿Es humilde ?... ¿quieren mas pruebas las filósofos, 
los deistas?... me dilato demasiado.  - 

Juzgo una verdad demostrada, que jamas adoró la 
humanidad å un Dios verdadero ú fingido en altares de` 
césped , en templos rústicos , humildes: por el contrario, 
- Éstos fueron siempráPlos mas suntuosos y magníficos. Asi: 
como no hubo jamas pueblo alguno que no tuviese sus 
templos y sus ídolos , asi tampoco se me mostrará uno 
de estos templos, altares ó ídolos en que no hubiese lo 
mas precioso , lo que mas estimaban sus adoradores. La 
idea de que á Dios se le ofrece lo mejor es la base pri- 
mera de todo culto esterior, el principio mas inegable en 
lasreligion, y en la idolatria. La supersticion no dió ser 
á esta idea: el fanatismo no la generalizó å los pueblos: 
la razon la lleva á todos los paises. 

Las artes y las ciencias consagraron sus primicias al 
Dios. de la adoracion de sus inventores, La religion per- 
feccionó sus obras, y el culto público le dió la estimacion, 
el estímulo. La pintura y la poesia, la. escultura , músi-. 
ca y arquitectura parece se inventaron para hacer palpa-. 
ble á los hombres los atributos. de la divinidad, y á que 
por unos objetos visibles, los mas admirables en toda lí- 


(1) Selvagio antiquitatum cristianarum institutiones. Libro E 
cap. 1. $ 18. pag» 10. An 
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nea, se arrebatase su atencion á otro objeto mas digno: A 
á la divinidad que adoraban. Homero cantó las glorias de 
su Júpiter. Praxiteles puso al público su Venus. Polino- 
to pinta sobre un pórtico de Aténas á los dioses que pe- 
learon por Troya. La lira de Orféo encantó á los dioses 
y los órdenes dórico, jónico y corintio, adornaron sus 
templos, Jamblico, Proclo, Mercurio, Trimegisto , Pla- 
ton, Pitágoras, los sabios mas antiguos ocuparon sus talen- 
tosen dar á conocer á los mortales los dioses de sus cultos, 
Lo mas sublime, lo mas esquisito , lo de mayor gus- 

to se consagró siempre á la religion, porque el hombre 
material y sensible no concibe á un Dios grande, criador 
de cielo y tierra, dueño de todo, sino por cosas grandes 
y magníficas (1). Estas son las que le hablan al corazon, 
as que le mueven y le elevan. Los templos rústicos, los 
altares de césped solo recordarán las cebollas, ó los ajos 
de Egipto , las cuevas de Dodona en Grecia, los subter- 
ráneos de Júpiter Picthio, donde se escondian, no los ído- 
los, sino los infames ministros para hablar como adivinos... 
Sigamos el plan que rebatimos. - | 
s» Se trata de borrar las equivocaciones de veinte si- 

» glos, dice el señor C... y esto no es obra de un instan- 
ste (97). ¿Seria tan poderoso el error sino tuviera de- 
»» fensores acérrimos, y en caso necesario mártires? Nues- 
s»tros pueblos embrutecidos y contagiados por la opre- 
» sion y el error , no son susceptibles de ninguna refor- 
»ma pacífica, mientras no se les cure, y como esta cu- 
» racion debe tenerse por desesperada , es preciso dirigir- 
» se á la generacion naciente. Tal debe ser el objeto de la 
» educacion nacional (71). La luz triunfa de todos los 
a obstáculos, se introduce por todos los resquicios : si el 
»» gobierno no prepara los ánimos, será víctima de la lu- 
» cha sangrienta (76). Impidamos que se degrade la ra- 
»» zon de los hombres: apartemos los errores, y enseñe- 

s» mos solo cosas precisas , útiles, exactas (77). 

(1) A magnitudine speciei creator horum videri potest, sempi- 
terna quoque ejus virtus, et divinitas. ` Paul. ad Rom. c.10. V. 30. 
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- Llegamos al término del plan del señor C... Que no 
haya religion cristiana : ¿ésto es á lo que se aspira? ¿Las 
equivocaciones de veinte siglos que exige del gobierño se 
-borren , serán la doctrina de la religion que Jesucristo es- 
+tableció mil ochocientos diez y ocho años? Si no son éstas 
las equivocaciones, no hallo en la historia otras, å que- 
atribuirlas, viniéndonos desde aquel tiempo. Nuestra ra- 
zon se manifiesta degradada: los errores son los que la de- 
gradan; propone que se aparten. ¿Y estos errores cuá; 
les son? por las señales con que se descifran son los dog- 
mas de nuestra fe divina. Ellos son los que únicamente (1) 
han tenido defensores acérrimos que los han defendido con : 
el martirio. Estos son los que hace veinte siglos que se. 
publicaron, y los que en el lenguage de la filosofia tie-. 
nen embrutecidos nuestros pueblos, y degradada la razon. 
He aqui puntualmente lo que desde el tiempo en que- 
se publicó nuestra religion , se le atribuye por los filóso-. 
fos, lo que sele repitió en nuestros dias por Rousseau, Vol. 
ter, Federico, Helvecio, y por todos los filósofos. Todos 
impugnaron la fe cristiana, porque degrada la razon, cre: 
yendo cosas.que ella no puede comprender. ¿No ha sido 
esta doctrina sembrada por toda la Europa en multitud . 
de libros impíos? : : ; | | = aA 
+. Y qué ¿no son estas las palabras del señor C...? ¿H 
habido otro sistema en los enemigos de la religion cristian : 
na, que el destruirla, pretestando ser contraria á la filo- - 
sofia, å la razon natural , á la cultura? ¿S. Pablo no dijo- 
terminantemente que las gentes reputaban por ignoran. - 
cia la sabiduria de la cruz , la ciencia de la religion (2)2 
¿No es esto lo que repitió (Celso , Porfirio , Juliano , y 
en nuestros dias todos los reformadores que se guian por - 
la filosofia , segun ellos han querido entender? | 


- (1) Algun filósofo dió la vida por sostener su opinion. Uno ú otro 

herege sufrió la muerte en defensa de un error. Un entusiasta no es un 

mártir, un casp rarísimo en multitud de siglos no forma egemplo , ni 

menos produce prueba alguna sobre un particular. - E 
(2) Epistola r. ad Corinthios. cap. 10. v. 18. 


- Si no es la destruccion de la religion cristiana lo E 
se pretende, ¿por qué se exige del gobierno que no se en- 
señe á la juventud mas que cosas precisas, útiles y exacs 
tas? Los dógmas de nuestra fe no son exactos: quiera 
decir ; no son demostraciones de la razon. ¿Las máximas 
de la religion no son cosas útiles., precisas? ; nose des 
ben enseñar á los jóvenes en los colegios , porque éstos ` 
deben ser un ensayo del mundo, y la educacion ha de ser 
aseglarada? La teologia se debe olvidar, porque el se- 
ñor C... manda que se cierren las universidades donde se 
enseña , llamándolas cloacas (1) de la humanidad (83). 
La enseñanza, en fin, de la religion no debe hacerse, si- 
no cuando los jóvenes tengan reflexion , para creer por sí, 
como queria Rousseau (2), porque el «catecismo que debe ' 
enseñarse en los colegios reformados, no debe ser sino po- 
lítico,. y .la constitucion del Estade ; dejando á los curas; - 
ó lo mas á los padres el cuidado y la obligacion de enses 
ñar la religion. | o i 
Los medios todos que inspiran las cartas para instruir 
á nuestra juventud , son los mas aptos para llegarla á 
corromper. Que no sean cuerpos religiosos los que edu- 
quen (3): que no se introduzca en los colegios forma als- 
guna monástica : que éstos sean un ensayo del mundos 
que los maestros sean seglares sensatos, honrados, que 
tengan humanidad y patriotismo. ¿Y religion? no se exi- 
ge de los maestros ; para esto dice que en cualquier par- 
te donde haya hombres sensatos , honrados, humanos y 
patriotas, hai maestros. ¿Volter seria buen maestro? 
Rousseau lo seria mejor sin duda. La edad de los jóve- 


(1) Wiclef decia menos, y fue condenada su proposicion por el 
concilio de Constanza. Sess. © Universitates , collegia , studia, et 
_Mmagisteria vana garrulitate introducta sunt. | k de 
(2) -Cartas de la montaña. pag. 541. pl IAE AE 
(3) Federico, perseguidor de la 'Iglesia , á yd el señor C...», 
alaba, llamó á los jesuitas que se desterraban de los reinos católicos, 
con el fin de que enseñasen la juventud de la Silesia. Volter le dió en 
cara con su hospitalidad , pero Federico contestó era unna especula- 
cion , con que habia ganado él.. ¿Por qué el señor €... no le imita ? :: 
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nės, dice el regenerador, necesita indulgencia : mientras 
mas corrompidos, mas indulgencia se tiene con los cóm- 
plices de la corrupcion. Aquella edad necesita amor, 
_ alegria ; déseles á los jóvenes toda la libertad que nece- 
sita esta alegría , y al año de colegio no habrá un jó- 
ven que no esté corrompido. Volter ridiculizó el sistema 
' de educacion de Rousseau en su Emilio : yo podria re- 
petir los mismos argumentos de aquel impío. E 
- Voi á concluir. El señor C... asegura que la luz triun- 
Ja, y se introduce por los resquicios de la España; y pa- 
rá que no nos quede duda de que esta ¿uz es la filosofia 
de Francia comunicada por los libros, que por todos pun- 
` tos se introducian en nuestros pueblos, dice que la îm- 
prenta desterrando las tinieblas del error , la llevaba á 
todas partes (7). De esta luz es de la que afirma, que 
si el gobierno no prepara los ánimos para recibirla , sería 

su víctima. | 

Ya contaba la filosofia ( cuando escribia el señor C...) 
con la Francia , Paises Bajos, gran parte de la Alema- 
nia , y casi toda la Italia por víctimas de sus triunfos. La 
España debia serlo: : : sí, al fin fue su víctima , aunque 
por poco tiempo. Esta luz se apoderó de la cabeza del 
gobierno, iluminó de pronto á la Nacion, que era la 
mas supersticiosa. Asi habló Mercier el año de 75 como 
en vaticinio : asi habla C... al cabo de diez y ocho años. 
El primero está convencido de ser cómplice en la conspi- 
racion contra los tronos y altares de Jesucristo: el segun- 
do lo condenan sus escritos. . = -` | 
- ¿Son éstos suficientes datos para afirmar que el- plan 
de reforma , propuesto por el señor C... , era el mismo 
que el que estaba trazado por los filósofos de Francia pa- 
ra destruir la religion cristiana? Yo no hallo diferencia 
ni en los principios que adoptó. la filosofia para este fin, 
ni'én los medios que siguieron los impíos de la Francia, 
con que la desterraron de aquella infeliz nacion ; ni. en 


~ (7) Esta cita como los anteriores números corresponden á las pági- 
nas de las cartas impresas en Vitoria.. | , 
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los resultádos de sús reformas , planes y conquistas, Elos | 
decretaron por último que la religion del hombre era la. 
natural, la de la Razon (1), el deismo de Rousseau. Ro- 
béspierre fue su primer sacerdote público (2). El señor 

GC... nos llevaba al mismo término acaso sin pensar: la re» 
ligion , que él queria en la España, era sin duda la. mis- 
- ma. Sus cartas hablan : compárense con los escritos fran- 
ceses de Volter, Rousseau , Diderot: las doctrinas y pro- 
yectos son iguales : el paralelo hará la demostracion. 


CAPITULO IIL- 


Poesias del señor Q.... notadas en los pa- 


à 


peles públicos é injuriosos á la religion.. ` 





Fo hecho bastantemente público. que cuantos 
enemigos ha tenido la religion católica , otros tantos lo 
hayza sido tambien de los reyes, y de las autoridades: 
constituidas. Cimentada la sociedad por la religion, y uni- 
dos el trono y el altar por un comun interes, todo el 
que se conjure contra el príncipe, se subleva contra. la 
religion. No hablo asi solo porque en la criminal conduc- 


(1) En 10 de noviembre de 93 la convencion en cuerpo fue gste 
dia á la catedral á celebrar por la primera vez la fiesta de la Razon, 
Una muger corrompida representaba esta Razon en el altar mayor. 
Desde el púlpito se predicó el Cinismo , un pueblo inmenso concur- 
rió á tan abominable y escandalosa festividad. La religion católica 
casi se estinguió , y huyó á otros paises. i 

' (2) En 8 de junio se decretó la religion nataral , como la religion 
del Estado. A los cinco meses varió, y en lugar del Ser Supremo se 
adoró á la Razon: : : Robespierre fue él primer sacerdote , que en 
medio de un campo rodeado de infinidad de gente-incensó al Ser Su» 
premo. Cuando el 27 de julio siguiente le guillotinaron , observó todó 
Paris iba al suplicio eon el mismo uniforme azul que estrenó el dia 
de sn profano sacerdocio. Esta observacion deberá producir el mayor 
terror. Gabinete de S. Cloud añadido pagi 113, 0 0a n -:2 
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ta contra el soberano se'traspasen las leyes de la moral, 
sino po: que la esperiencia del siglo que acabó, y la histo- 
ria de los tiempos anteriores nos dicen que ordinariamen-: 
te, cuantos se sublevaron contra los soberanos , otos tan- 
tos atacaron directamente la religion, que es el primer ga- 
rante de la vida del principe, y de la observancia de sus 
leyes. 

- Los arrianos, eutiquianos y donald en. los prime-. 
ros siglos; los. luteranos, calvinistas y. zuinglianos .en el: 
quince y diez seis; Wiclef, Juan Hus, Beza , Muncerd, 
Melacthon , Storkio.... la infinidad de hereges que deiis 
tieron de la fe, y proyectaron su reforma, abanzaron tam- 
- bien á desobedecer å las legitimas potestades, á suble- 
var los pueblos contra su poder, incluyendo en sus pla- 
nes inicuos al rei y al papa, al estado y á la iglesia, la 
religion y la sociedad. 

En nuestro siglo se ha repetido la misma conjuracion, 
estendida al trono y al altar. Cuantos se han declarado 
enemigos de los reyes , tantos han combatido la religion, 
¿Qué filósofo', que haya respetado la Iglesia , se cuenta 
entre los que han minado el trono? De tantos como se 
han «metido á reformar los gobiernos, ¿ha.dejado alguno 
de zaherir y atacar la religion? En los planes de reforma. 
que hace cerca de un siglo se estan estendiendo por. toda 
la Europa: ¿no han entrado los sacerdotes, los obispos, 
las iglesias, el papa, la religion, la moral y la fe, ala 
par de los sobéranos, ministros, pueblos, toda clase de 
autoridad ? 

Es un hecho constante. Los enemigos de los reyes 
lo son tambien de la religion. La lista de los filósofos que 
en, el siglo pasado se unieron para reformar la Europa, 
es la matrícula de los enemigos. del trono y del altar. De, 
esta lej pocos habrá que esceptuar: nómbrense, y supues- 
to el conocimiento de sus escritos y proyectopi nadie de- 
jará. de asentir 4.mi modo de pensar. | 

.. Diré en el segundo tomo que las poesias de don M... 
erán preparativos para la reforma del trono de nuestros re- 


yes , aun cuando su autor no intentase con ellas danak 
su poder. La cancion en honor de la viuda de Padilla, 
y el canto titulado ,.e} panteon del Escorial, serán los 
testimonios que cite en prueba de mi asercion. Si los re- 
formadores del trono lo han sido tambien del altar , las 
poesias del señor Q... incluirán tambien la religion, ha- 
blando de ella en el mismo estilo, que traten de nuestros 
reyes : en efecto asi es. ' 

En Julio de 1800 se dedicó su autor á celebrar la 


Imprenta, y en su canto dice (1): 
ninn aeaannu ini en un momento 
Vieras la Europá atónita y agitada' 
.Con el estruendo sordo y formidable, 
Que hace sañudo el viento, . 
Soplando el fuego asolador , que encierra 
En $us cabernas lóbregas la tierra. 
¡Ai del alcazar, que al error fundaron 
La estúpida ignorancia y tirania! 
El volcan rebentó, y á su porfia - 
Los soberbios cimientos vacilaron. a 
¿Qué es del monstruo, decid, inmundo y feo, 
Que abortó el dios del mal, y que insolente, 
Sobre el despedazado Capitolio, 
A devorar el mundo impunemente, 
Osó fundar su abominable solio? 
Dura, sí; mas su inmenso poderio 

“a Desplomándose va; pero su ruina 

Mostrará larg: ? ente sus estragos. 
Asi torre fortísima domina l 
La altiva cima de fragosa sierra; — 
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(1) Pág. 218, última impresion. o 
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á Despues abandonada, ` E E TE 
“Y del silencio y soledad sitiada m 
- Conserva , aunque ruinosa ; todavia 

La aterradora faz que antes ténia. 
= Mas llega el tiempo, la estremece , y cae: 

Cae, los campos gimen S 

Con los rotos escombros, y entretanto’ ` 

Es escarnio y baldon de la comarca 

La que antes fue su escándalo y espanto." * 

Tal fue el lauro primero, que las sienes 

Ornó de la razones (1). 

Al acercarse la mitad del siglo xv. se introdujo en la 
Europa el arte de la imprenta, y á su invencion atribuye 
el señor Q...... la prodigiosa mutacion que padeció la 
Europa, luego que se generalizó su uso ¿Quién podria 
persuadirse que un canto, destinado á honrar la memoria 
de Gutemberg , habia de ser el eterno oprobio de la re- 
ligion y de los reyes? entremos en él pormenor. 

El alcázar que al error fundaron, la "estupida igno- 
rancia y tirania, ¿es la Iglesia católica, que establecida 
en Roma por san Pedro erigió su mas famoso templo so- 
bre el mismo capitolio, y destruyó el gentilismo?....... El 
que lea el canto advertirá al momento que en él se habla 
de la religion cristiana. Muchos sabios de la España asi lo 
han entendido: vamos å los hechos históricos que lo prue- 
ben ; no sé este solo á una presuncion. | 

En tiempo de Tarquino el Soberbio, por.-los- años de 
la fundacion de-Roma de 219 se levantó sobre el monte 
Tarpeyo el famoso templo dedicado á Júpiter. En las es- 
cavaciones para-los cimientos creyó la supersticion roma- 
na haberse hallado la cabeza recien cortada de'un hombre, 
en lo que augurabar: que Roma debia ser la cabeza de la 
Italia, y del imperio. De aqui la denominacion de Capi- 
tolio, El culto: del rei de los dioses tributado por los ro- 


(2) Pág. 210. i i ` ooo . i , -Z j Le E 


manos, bajo el nombre de Júpiter Capitolino, cimentaba 
la opinion y fanatismo de aquel pueblo, creyéndose por 
esto.señor de todo el mundo. El Capitolio era el mayor 
templo de sus cultos, ó el que reunia la religion del gen- 
tilismo bajo el imperio romano. nos 

En los apuros grandes de la república se acudia al Ca- 
pitolio, como al único asilo. En las sediciones del pueblo, 
el partido que tomaba el Capitolio juzgaban ser el poder 
legitimo por la asistencia de su Júpiter (1). Un clavo fi-- 
jado en el muro del templo por un Dictador, era el último 
recurso de su supersticion, para esperar librarse del mal, 
que les afligia. La libertad de Roma por Manlio, en los 
momentos mismos en que los galos asaltaban el Capitolio, 
Único resto para la conquista, los sacrificios de los gene- 
rales cuando partian para la batalla , los dones que les 
ofrecian despues de la victoria, las oraciones que diaria- - 
mente les dirigian los hombres mas grandes de Roma (2), 
todo contribuia á que el Capitolio fuese el centro de las 
supersticiones romanas, la base principal del imperio, y 
como el fundamento de todo gentilismo. A donde llegó 
el valor romano á coger laureles, alli colocó su fanatismo 
el culto de su Júpiter Capitolino. Su imperio se estendió 
á la mayor parte del orbe conocido: y sus supersticiones 
é ídolos se establecieron en todas sus conquistas. 

-- Llegó la plenitud de los tiempos: el hijo de Dios 
fundó la religion mas divina. Envió por todo el mundo 
4:sus apóstoles , para que desterrasen de los pueblos el. 
culto de los ídolos: san Pedro puso su cátedra en Roma, 
para hacer como dice el P. S. Leon, »» de la capital del 
mundo, y centro del error, la maestra de la verdad, y la 
luz de todas las gentes» Al alcázar del imperio (dice 


a ; -E ' 
(1) En los debates entre los cónsules y tribunos por la lei Teren- 
cia, y en la muerte de Julio César. 

(2) Publio Scipion subia todos los dias á adorar á Júpiter: por 
este medio captó el aprecio de los romanos. Ciceron lo hacia algunas 
veces cón el mismo objeto, no ostante que se mofaba de la supersti- 
cion, conque se veneraba á Júpiter. | 
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este santo doctor) se dirige el príncipe de los apóstoles 
Pedro , para que la luz de la verdad se comunicase de 
la cabeza por todo el cuerpo (1). Todas las naciones es- 
taban como reunidas en Roma., y en ella debia hacerse el: 
triunfo principal del cristianismo. » Aqui, sigue el santo: 
»» padre, debian conculcarse las opiniones de la filosofia, 
» aquí debian disolverse las vanidades de la sabiduria ter- . 
» rena, aqui habia de refutarse el culto de los demonios, 
»»aquí debia destruirse la impiedad de todos los sacrile- 
» gios, en donde estaba reunido por la mas diligente su- 
» persticion todo cuanto hasta alli se habia instituido por 
» la diversidad de errores. A esta ciudad parecida á una es- 
»» pesa selva en que bramaban multitud de fieras, vino Pe- 
» dro, para colocar el triunfo de la cruz sobre los alcázares 
» del romano imperio. Vosotros sois fundados en el alcázar 


- a» de la apostólica piedra, á quien Cristo redimió con to- 


Ñ 


»»dos, y á quien Pedro enseñó mas que á otros (2). » 
Efectivamente san Pedro logró fundar. su cátedra al 
octavo año de su pontificado sobre el Capitolio, trasladan- - 
dola de Antioquia, donde la habia tenido siete años. Los 
sucesores de san Pedro del mismo modo que le seguian 
en el primado de honor y de jurisdiccion, le reemplaza- 
ron tambien en su propia silla; aun cuando el martirio 
en muchps siglos fue el término del pontificado. Roma 
se hizo el fundamento de-toda la Iglesia estendida por 
el mundo. Los fieles de todas partes concurrian á ella 
como á la madre comun de los cristianos, maestra de la 


(1) Sermon de los santos apóstoles. j o 
(2) Sermon 2 en el aniversario de su Asuncion al pontificado. E} 


-santo doctor usa de la palabra alcázar, cuando habla de la Iglesia 


cristiana establecida en Roma. Esta voz es comun en los PP. y en los ` 
fieles. San Atanasio en su epístola al papa Felix , y san Próspero en la 
leccion 2. de la vocacion de las gentes , se valen de ella para hablar 
de la Tglesia romana. El primero decia. « Ob id, vos, praedecesorese 
que vestros apostolicos, videlicet praesules in sumitate arcis conse 
tituit , omniumque ecclesiarum curam habere praecepit , ut nobis : 
sucurratis; y el 2. Roma per sacerdoti , principatum amplior fac» 
ta est arce religionis, quam solio potestatis. a O O 
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verdad , luz de los pueblos, y centro de la unidad. H 
romana es como una nota de la Iglesia de Jesucristo (1): 
asi como el ser del Capitolio se entendió en los primeros 
siglos por los padres y concilios pertenecer al culto de 
los ídolos (2). ¡SN pt 
Los obispos del orbe católico, luego que la paz de la 
Iglesia llegó á estenderse por el mundo, en sus dudas 
consultaban á la primera silla; nada juzgaban conforme 
a la fé, sino convenia la Iglesia de Roma. Del Africa, 
Asia, del oriente de Europa , como del occidente iban le- 
gados á Roma, para aprender la disciplina de -Ja Iglesia 
su fe, Cuantas controversias se suscitaban, luego que 
os obispos no se podian avenir acudian á Roma, y la 
primera silla decidia la verdad (3). Los concilios gene-' 
rales los convocó el obispo de Roma, les dió su 'confir- 
macion. Todos los obispos sé han ¡juzgado por los suce-' 
sores de san Pedro; mas la primera silla por nadie se 
jazgó (4). 
Imperó Constantino : trasladó su trono á Constanti- 
nopla: cedió. al papa la posesion de Roma: el poder tem-; 
poral dejó alli sus autoridades y ministros ; pero el roma- 
no pontífice fue el soberano en el gobierno espiritual, por: 
el libre egercicio de su primado de honor, y de juris- 
diccion sobre todos los demas obispos, é Iglesias del cris- 
tianismo. l e = 
Llegó á deshacerse el reino de los Lombardos en Ita-: 
lia: á las cuatro, ciudades que Luitprando habia ya ce-:. 
dido al papa Zacarias en el ducado de Roma año de : 
744, añadió Pipinó vencedor'de Atolfo en 755 la pose- 
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(1) Véase á san Ireneo. Lib. adversus hereses. cap. 3.: á san Ci 
priano lib, De unitate ecclesiae. San Gerónimo Epistola 14 ad Da- 
masum. | T | DA 

-(2) Véase el cánon 59 del concilio Iliberitano por Mendoza . 
pág. 447 y siguientes. A A 

(3) Véase la historia eclesiástica del Orsi sobre las reclamacio=- 
nes de los obispos de Astorga, Mérida y Leon, tom. 4. y tom. 3. 
sobre el papa san Victor. - j o 

(4) Prima sedes à nemine judicatur. e E. 
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a de Rávena, Cesarea , Rimini, Pesaró , Urbino, Fou-- 
li, todo el Exarcado y Pentápolis, diciendo al emperador 
de Constantinopla , que aquellos dominios los habia da- 
do á san Pedro , y que por toda.el oro del mundo no fal- 
taria á su palabra. i - 

Carlo Magno confirmó las donaciones de su padre, 
reservando como aquel el título de Patricio romano (1). 
Otón I de Alemania en 962 confirmó de nuevo las do- 
naciones de los estados pontificios. A mediados del siglo 
octavo , Roma vina á ser no solo el alcázar de la Igle- 
sia , como lo habia sido desde el año 42 por estar allı el 
vicario de Jesucristo, sino tambien el alcázar y corte de 
un estado temporal por las donaciones de cinco soberanos 
distintos. Su soberanía sigue hasta nuestros dias. 

Es una verdad constante que el culto de los ídolos se. 
” estinguió por la fe católica, no solo en Roma, sino en- 
casi todo el orbe conocido, Es un hecho cierto en la his- 
toria , que cuando en el año de 405 invadieron el impe- 
rio romano , Radagaiso al frente de 200000 hombres, los 
pueblos del imperio, principalmente los de Italia, mira-: 
ron aquella inundacion de bárbaros como otros tantos ven- ; 
gadores de los dioses, cuyo culto se habia desterrado por. 
el cristianismo. El imperio romano Creian no podia caer, 
ínterin se venerase en el Capitolio al Dios Júpiter. Le. 
vieron ya echado por tierra, sin sacerdotes, sin templo,. 
sin víctimas. Entonces la supersticion levantó el grito á la 
avenida de los bárbaros, y los romanos se dejan vencer 
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(1) Luis y Lotario hicieron lo mismo. El primero en su célebre: 
Constitucion que principia. Ego Ludovicus del año 816; y el 2. en el 
año 824. La Constitucion decia. ,, Ego Ludovicus imperator augus- . 
tus statuo, et concedo per hoc pactum confirmationis, tibi B. Petro 
principi apostolorum, et pro te vicario tuo Domino Pascali summo . 
pontifici, et universali papae, et succesoribus-ejus inperpetuum, Sim 
cut à predecessesoribus vestrisusque nunc in vestra 'potestale, et di- 
tione tenuistis, et disposuistis civitatem romanam cum ducátu suo, 
et suburbanis , nullamque in eis nobis partem , aut potestatem dise 
ponendi, aut judicandi , substrahendive , aut minorandi, rindi- 
Camus. sy | 


de nnos enemigos, cuyas flechas Féputában ráyos del Eb 
gador Júpiter. El fanatismo de los ídolos volvió 4 sedu- 
cir los pueblos. S. Agustin tuvo que rebatirlo, y conven- 
cerlos. Los libros de la ciudad de Dios destierran el 
error de aquellas gentes, y ponen á cubierto de las su- 
persticiones gentílicas la religión cristiana , que las "habia 
desterrado y casi estinguido. —- A E S 
Al cabo de tantos siglos las poesias del señor Q... vuel- 
ven á lamentar el. Capitolio, y la destruccion del impe< 
_rio romano, por la institucion del cristianismo. Sus ques 
jas son las mas amargas, las mas injustas. ° 
-* La esposa “de' Jesucristo traida de los cielos paræ 
tinirse con él en un ósculo eterno y 'abrazo indisolublez 
“la ciudad santa de Dios fundada por él mismo sobre una: 
roca inaccesible para habitar en ella con los hombres hasta - 
la consumacion de los siglos ; la religion cristiana , el Ah 
cázar del hijo de Dios ,' labrado' pór'él mismo"en ung 
piedra viva, contra quien, segun las profesas de Jesn-' 
cristo, se estrellarian todos sus enemigos, y hasta lds puer- 
tas de los abismos (1); esta esposa de Dios, esta ciudad: 
venida de los cielos, esta religion divina, este dlcazar 
santo, impoluto,.que'nada tiene de comun'¿on los taber- 
náculos de los pecadores, ton' los templos de los ídolós;' 
con las supersticiones gentílicas,. se ve lada deprimi- 
do, lleno de calumnias , por un canto, que parece no de-” 
bia tener un objeto tan impio Co + ooo o: 
Al error, dice el canto, fundaron la estúpida igno.. 
- pancia y tirania aquel álcazar que se fundó sobre el; 
Capitolio. La filosofia graduó de error los dogmas de 14 
fe divina en el momento  mismo' qhe se anunciaron.en” . 
todo el orbe por los discipulos de” Jesucristo. S. Pablo’ 
escribió á los romanos pára' probarles “ éra legado ya'el' 
» tiempo que la fe justificase á los hombres, que. eel 
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.»sen el culto de los ídolos , que“ño se guiasen: por; lo $ - 
9 lósofos. que. decian -lo que no practicaban, , yeque qup- 


l A ; loypa gi ral co Qy Aia 
(1) Portae inferi non praeyalebuns Ggvensus eam, $y Ma he 


cap. 16. v. 18. á 
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» que era cierto ,-que por la hermosura de las. cosas visi- 
3 bles se comprendía la existencia de Dios , mas que era 
» indispensable se rindiesen á creer lo que él les decia pa- 
- ə» ra dar á Dios el verdadero culto de que era digno.” Á 
_ los Corintios repite este mismo argumento en su prime- 
ra epístola, confesándoles que él no les predicaba por un 
estilo sublime; “ que no se dirigia á ellos guiado de la sa- 
»biduria mundana: que Cristo le enviaba para evangeli- 
` zarles, no con sabiduria de palabras y pues de este modo 
yse evacuaria la cruz de Jesucristo ó el mérito de la fe; 
sino por la e de la cruz, graduada de ès- ` 
»Hulticia por los impios. Está escrito, les dice. el santo 
» Apóstol, que Dios perderia la sabiduria de los sabios, y 
„reprobaria la prudencia de los prudentes. Dios se ha 
„complacido salvar á los que crean por la ignorancia de 
¿la predicacion. Los judíos piden señales para creer : los 
„griegos buscan : la sabiduria: nosotros les predicamos á 
Jesuctisto crucificado ,, » aunque se escandalice el judio, y 
„el géntilismo repúte mis palabras por error ú estulticia, 
„Ninguno de los príncipes de este mundo ha llegado á 
conocer esta sublime sabiduria (1). ; » 
_Los filósofos de ahora como los antiguos llaman error 
H Ta fe, El evangelio, dice Rousseau, está lleno de: ¡COR=, 
tragicciones (2). Volter se mofa á cada. paso de los miste- 
rios , cteyéndolas absurdos (3), Federico los llama fábu- 
las absurdas (4). Él mismo compuso un escrito que ti- 
tuló Examen de los sabios sobre los errores, y. éstos son 
los de.la fe cristiana. Él asegura que los: filósofos todos 
hablan < acordes, llamando error al cristianismo... “Llegó la, 
reyoJucion de Francia: la impiedad fundó su trono. Los 
i obispos i intrusos Govel , Lindet, Gauvernon , se apresu- 
raron á rendir sus P ála filosofia, y digeron sal 
1). ‘Véase todo el En. Ly a. A JS a e 
EAN - Emilio tom. 3. pág. 165. na aik: 
-(3): Ens epístola á Urahia y ii 'sns' cartas filosófidasy- y en sé 
ensayo sobre la historia general. La 


(4) Proyecto de los Fscrédulos. pág. 33. “ e a , ' 
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raban los errores del cristianismo , y admitian i sola 're-- 

ligion de la razon (1). Es, pues, una verdad demostrada 

ue la voz error equivale á la de religion cristiana, y su 
fe en el vocabulario de la filosofia. 

Á la necesidad de la fe llaman los filósofos tirania; 
porque la fe ha de ser sumisa, humilde, no ha de buscar 
razones para creer , sino porque Dios lo dice. Éste es un 
yugo insoportable á la razon, cuando la filosofia le guia. 
Esta es la fe que la religion cristiana pide, y contra la 
que se levantan el orgullo, la filosofia y las pasiones. Nin» 
guna cosa se exigia mas por Pitágoras que ereer para en- 
tender, callar para saber , otr para: aprender : . ÉSte.es 
un principio en sana filosofia : el matematico procede asi 
alguna vez: pero cuando se trata de sacudir el yugo de la 
religion, creer primero que comprender, es. un delirio, 
un error, una tirania; éste es un sóntir comun entie las 
filósofos, Pero hai otra esplicacion mas, segun: ellos; 4 la 
palabra tirania : tal es el poder de los príncipes cuándo. 
favorecen la religion. 

Juliano, segundo emperador despues de Constantino, 
graduó de tiranía las disposiciones de éste 4 favor de la 
religion católica... Desde su subida. al trono trató para 
captarse el amor de los judíos y gentiles, perseguir aquel 
lla religion santa. Los filósofos Máximo y Libanio, y la 


multitud de sofistas, que siempre llenaban su palacio , le 


persuadieron mitigase. las leyes de Constantino 4 su fav or. 
Juliano y los filosofos reputaron por errores. los dogmas 
- de la religion, y. atribuyeron la-estension de su- culto, á 
la tirania de Constantino, ¡ Tan falsos supuestos. motivas 
ron la persecucion de los cristianos por un emperador que 
perdonaba á sus enemigos, dando señales de la mayor. - 
benignidad! > 

Ésta idea se ha “generalizado en nuestro siglo. Por, el 
poder delos príncipes de la tierra , dicen los filósofos , se 
ha estendido la religion cristtana. Las falsas decretales de 


0) | Memorias AO tom. 4. pág. 77-3 78. o 
Al | 
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Isidoro: Mercator , publicadas en un siglo de barbarie, 
introdugeron en la Europa el despotismo del sumo ponti- 
ficado. La Iglesia se ha erigido en un estado soberano 
contra la mente de Jesucristo. Roma es la capital de es- 
te duplicado imperio, desde donde ejerce la mayor tira- 
nia en todoslos pueblos católicos. Constantino y Justinia- 
no entre los emperadores romanos, Clodoveo, Pipino y 
- Carlo Magno en Francia, Alfredo en Inglaterra, Recare- 
do, Fernando, Felipe 11 (1) y demas reyes de España, 
todos estos son tiranos para los filósofos, porque estable- 
cieron ó propagaron la religion en sus dominios, y persi- 
guieron á «los paganos, judios , hereges, no permitién- 
doles estar en sus dominios. La intolerancia es una tirania. 

Asi habló Lutero de Roma, y de la Iglesia romana. 
En sus escritos la apellida Babilonia, y al ver que Cárlos 
V, y los príncipes de Alemania que no habian sido seducidos 
con sus errores, defendian á la Iglesia, exorta á los pue- 

¿blos á.que sacudan el yugo de la obediencia de los tiranos, 
y se sublevasen contra el principe y la religion del esta- 
do: son unos tiranos, decia. En la misma doctrina les si- 
guieron Muncero, Storkio, la multitud de hereges que 
jofestaban la Alemania y la Inglaterra, en el siglo xvr. 
Los príncipes no deben ingerirse, decian , en defender 
la religion. Son unos tiranos de sus pueblos, luego que 
les precisan á seguir la religion cristiana. 

Los calvinistas en Francia por este mismo medio tu- 
multuaron varias veces las provincias contra el príncipe, 
Los paises bajos sufrieron los mismos alborotos. Federico 
en sus cartas, Volter, D” Alembert en las suyas á este 


(*) La Enciclopedia zahiere mucho á este soberano por lo mu= 
cho que favoreció á la religion católica , y persiguió á los hereges. 
Felipe III y aun S. Fernando han sido tambien injuriados por los 
franceses solo porque han protegido á la Iglesia... Véase á Mer- 
cier al cap. 22 de su sueño donde dice., España la mas culpable, cu- 
ya estátua era de mármol con venas de sangre, lloraba por haber cu- 
bierto la tierra con treinta y cinco millones de cadáveres, y al rede- 
dor de ella habia esclavos mutilados que pedian venganza de sus deli- 
tos. ,, Hervas tom. 2. pág. 392. . ( 
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soberano ; Rousseau y la multitud de filósofos que en. 
pieron á la Francia (1), y 4 casi toda la Europa han gés 
neralizado estas ideas contra Roma, su religion cristiana, 
autoridad pontificia, y poder de los reyes., Hasta aquelos 
autores, que el filosofismo:.no.ha contado entre los. cons- 
piradores contra el altar, han contribuido á sostener esta 
imputacion. Los elementos de la historia general del. Mi- 
llot, y la ciencia de la legislacion de. Filangieri en mu- 
chas páginas vierten estas especies € contra la Teias de. Ro- 
ma, y su autoridad. le, E 
Las poesias del señor Q.. n copian algo de lo que se 
ha dicho contra esta santa religion Ó ó Iglesia oe Jesucristo: 
sigue : asi. . e , 


Ad ¿Qué es del monstruo, decid, nando y F . 
z Que abortó al Dios del. mal, y que insolente P 
Sobre el despedazado Capitolio 
A devorar:el mundo impunemente” 
Osó fundar su abominable solio? * =. +. 
Dura, sí: mas su inmenso. poderio 2 * g 
Desplomándose va; pero su ruina) > 0 o i 
a —Mostrará sargaminte sus estragos. A 


f 
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Coniranemot estos versos con los didis de F ddei 
ço, y veamos si son las. mismas palabras, el-mismoéstilą, 
El papa es un vièjo fantasma imaginario, in trafican- 
te (2). Lg barquilla de san Pedro hase agua por todas 
partes ; y Wolter et pez...’ hace cuantovestá de: su par- 
'te -por trustornarla (3): Kolter. ha derribadola: ficcion. 
El trono de la supersticiones, minado por: sus. cimientos 
y caerá emol siglo: futuro... Qué siglo tan, desgraciado 
pera la: Gorig de. Rina: 1 Los «flósofosocombaten destdidg- 

gw E e a E 
w El autor de las Helvianas (el abate Barruel) refutavelocuen= 


temente estas imputaciones de los filósofos de París. Estan en nuestro 
español y pueden verse. SS 


(2). Obras de Federico, tom! 9..pág. 85. E E 
O. Tom. 11, pigeat 26..29. 49. 57 57. ASA 
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mente el fundamento, el trono apostólico : todo está perz 
dido, es necesario un milag ro. para reanimar la Iglesia: 
Ella ha sido herida cón un terrible golpe de apoplegia, 
y vos podeis tener el consuelo de acompañarla al sepul- 
cro, y componer su epitafio. Trátase de destruir. la pre» 
ocupacion que sirve de cimiento á su edificio: Ja vacila 
por sí mismo, y no puede retardarse su caida:::: : La se- 
gur ya está puesta á la raiz del árbol: los filósofos lee 
vantan su voz contra los absurdos de una super sticion 
venerada. El edificio minado por sus cimientos va dá caer. 
El edificio de la Iglesia romana se va á desmoronar. El 
cae por su misma vejez. ¿Las espresiones de Federico 
son idénticas á las que decia el señor Q.... en .su canto? 
El público juzgue.... La hiel se ha derramado por mi 
cuerpo: el dolor mas agudo acongoja mi corazoh: no pue- 
do escribir tantos delirios contra: mi religion, sin comen- 
zarme á estremecer, 

Señores filósofos: la religion cristiana nó cónoce mas 
Dios que uno. Manés fingió dos deidades: un dios del mal 
y otro dios del'bien. Este es un sistema impio. Jesucristo, 
hijo del eterno:Padre, Dios bueno por una bondad esen- 
cial é inamisible, fue. el que fundó la Iglesia. Este alcá- 
zar de la religion cristiana , el único edificio que se fundó 
-por la' mano de un Dios bueno sobre el despedazado ca- 
«pitolio; esa religion. santa que destruyó e) :gentilismo» y 
los cultos de Júpiter Capitolino, esa Iglesia santa ; repi- 
LO, no caerá. Se oscureceíá par un momento; «pero apare- 

-cerá 4.poco con:mas brillo (1). Pareċerá que va á caer, 
.que amenaza ruina, gue vad desplomarse como dice el 
-señor Q.... com Federica, amas como -sys:cimientos son ùna 
«piedra viva (2) como la fundó su divino autor para sie 
-pre.(3), comó:so estructura: nada debió á los hombres, - á 
(1) S. Augustinus respondens Vincentio Donatistae. Ecclessia 
-guae dliquando obscuratur , et obnubilatur multitudine scandalo- 


«rumsx Ipsa est Ecclessia-in sole pärta; Epit 1 66. 
(2) Math. cap. 16. 


(5) In aeternum noñ disipabitur. Dan. cap. 2. Ecte vobiscum 
sum usque ad consummationem, saeculi.. Math, cap. último. i. 
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- «los principes , emperadores , soberanos de la tierra, ella 
existirá á pesar de todos los ostáculos, y aunque se conju- 
ren contra ella los abismos ‚los reyes y príncipes del mune 
do. Cuando aun estaba en su infancia ¿no se estableció 
«por todo el orbe contra las vivas. diligencias que hacian 
por estinguirla los filósofos y los emperadores? 
- Es verdad que en julio de 1800, cuando se componia el 
-cántico de la imprenta, Roma estaba sometida á. su cruel 
tirano, el monstruo de nuestro siglo. Es cierto que todos 
Jos estados de la Iglesia se veian ya en manos de Bona- 
-parte, enemigo de la religion cristiana y del Vicario de' 
- Jesucristo, Todo el mundo sabe que Pio VI. encadenado 
en Valencia del Droma , y sin- comunicacion. con los. car- 
denales , obispos y demas fieles, habia muerto en 29 de 
agosto de 99. Es público que se jactaban los filósofos y 
los impios de que Pio: V I. ya era:el último de los pontí- 
dices, y que era llegado el tiempo de la estincion del cris- 
tianismo, a Pou l 
La Iglesia de Roma está felizmente destruida, der 
clan de palabra y por escrito sus contrarios (1) en el.año 
anterior á la poesia de“que'se habla. La Europa desbastada, 
-los templos destruidos, los altares quemados , los obispos 
yy sacerdotes muertos , desterrados, perseguidos , befados; 
Los institutos regulares. casi -estinguidos. Los obispos -sin 
comunicacion con el Vicario de Jesucristo : las Iglesias sin 
union visible con la primera Iglesia + todoel pader tempo- 
ral del romano pontifice destruido, y el espiritual redu- 
cido al mínimo posible. He aqui los fundamentos de la 
Asercion del séñot Que 0.0 0 
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>r o. o imunes: su inmenso poderio = = == vnel 
cuo Desplomándose va +::::::::::3 ra efi 
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¿ Van acordes los enemigos de nuestra religion con el 
canto?‘ Las razones en que se fundan no son unas mismas? 
(1) Memorias para servir á la Historia eclesiástica del siglo xv11r, 
tom. 4» Pág: 577- : ga E a w An i i d 
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La eleccion casi prodigiosa de Pio VII. en 14 de 
marzo de 1800: su entrada en Roma el 3 de julio del mis- 
mo año: el desengaño general de la Europa sobre las pro- 
mesas y reformas de la filosofia , no hacía cambiar de opi- 
nion á los filósosos, ínterin Bonaparte y la Francia diese 
el tono á la Europa, y la subyugase á sus caprichos. Pio 
VII lo vieron á poco perseguido, encadenado y en la 
suerte misma que. su antecesor. El triunfo de los filósofos 
sobre Roma se hacia cada vez con mas pompa, porque se 
multiplicaban las víctimas. La destruccion de la religion 
cristiana era para sus enemigos tanto mas segura, cuanto 
recibia mas golpes, y golpes al parecer decisivos. Con jus- 


ta razon decia el canto. — | 


seneni: su inmenso poderio 
Desplomándose va iiinisie ` 
0 0 e í 
La Iglesia parecia iba ya á ceder sus conquistas al Ca» 
pitolio, por los mismos medios que sus primeros enemigos 
eratdron de restituir el culto de los ídolos , en.el imperto 
romano. San Cipriano nos refiere estos hechos en su epísta- 
la $s' al papa Cornelio. Obsérvense las quejas del santd, 
y se verá que nosotros nos podemos doler en nuestros dias 
con mayor motivo (1). Sigue el canto. E 
3 sinnu: pero su ruina "a O 
-rı Mostrará largamense sus estragos. 
! | | ] | 
Ya lo habia visto el señor O..... en la desolada Fram- 
cia, cuando á la estincion de la religion católica en aque- 
lla nacion, se sucedieron los:mayores estragos: La Espa- 
ña ha sufrido una parte .de.:estos estragos, cuando las 
huestes de Napoleon vinieron á regenerarnos, robando 


de ' 


(1) ¿Quid superest, quam Ecclesia Capitolio cedat, et receden= 
tibus sacerdotibus á Domini altare , removentibus in cleri nostri 
sacrum , venerondumgue congesturr, simulacra, acidóla cum aris 
suis transeant Si... coeperint. terroris sui potestate dominari? . .: 
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nuestros templos, incendiando nuestras. ciudades, dels 
- nando'nuestas iglesias, mutilando sus imágenes. La Ale- 
mania, la Italia, la Europa entera ha mostrado, y mostra- 
rá largamente los estragos que ha causado la filosofia 
tratando de estinguir la religion cristiana. El Asia, el 
Africa , el mundo entero dirá los estragos que han sufri- 
do los pueblos, reinos, naciones, cuando la religion cris- 
tiana se ha perseguido, y ella se ha visto en la dolorosa ' 
precision de abandonarlos. | 

Para los filósofos estos estragos son triunfos: tienen 
á menos perezca una generacion de hombres, por tal de 
que con ellos espire el cristianismo. Asi lo tenian decreta- - 
do. Robespierre, Duvois, Marat fueron los egecutores de 
estos planes en las matanzas -de julio, agosto, setiembre 
de 92, las que despues se hicieron en toda la Europa en 
infinidad de cristianos, La filosofia humillada por la fe 
cristiana, necesitaba tantas víctimas para vengarse y resar- 
cir sus pérdidas y sus agravios. Lograron este triunfo los 
filósofos de la Francia , haciendo que la religion cristiana::: 


To qmmimmnscsciicisss abandonada, 
Y del silencio y soledad sitiada 
Cayera, y entretanto 
i Es escarnio y baldon de la comarca 
La que antes fue su escándalo y espanto. - 
. Tal fue el lauro primero, que las sienes 
` Ornó de la razon. 


La cancion refiere este triunfo de la razon á la im- 
prenta, luego que se adoptó su uso, No sé que en el si- 
glo de su invencion logrará la razon algun triunfo, sino 
en la heregia de Juan Hus, y Gerónimo de Praga, con- 
denados en el concilio de Constanza. Es verdad que estos 
hereges combatieron la fe, y atacaron la autoridad ponti- 
ficia, y el poder de los soberanos, valiéndose de su razon 
corrompida, y de una filosofía totalmente viciada. Mas 
no sé por qué se atribuyan á la imprenta estos láuros, 


~ 


£ 
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cuando la primera obra que se imprimió fueron los libros 
de la ciudad de Dios, que combaten los errores del gen-: 
tilismo, precisando á la razon á rendir lauros á la fe, pro- 
bando la divinidad de la religion cristiana. En nuestra Es». 
paña los láuros de la imprenta fueron la Biblia compluten< 
"se. Generálmente.en la Europa las obras que primero vie-- 
ron la luz pública por la prensa fueron los l4uros de la: 
fe, y no de la razon... | | | 
El láuro primero que se le atribuye á la imprenta 
por este:canto, ¿será acaso el que ha logrado en nuestros 
dias por la libertad de su uso en Francia, estendiendo sus 
conquistas á todo el mundo en perjuicio de la religion? 
No me atrevo å presumirlo de un español ; pero el hecho 
es, que solo en este siglo se ha visto divinizada la razon. 
Por la libertad de imprenta logró la rgzon que la fe cató- 
lica se atacase á la vez en muchos pueblos de la Europa. 
Los libros envenenados de la Francia han corrompido. las: 
“costumbres de todos los pueblos. Sus filósofos han comba- 
tido la fe en odo el orbe cristiano. Hasta Londres se cor- 
rompió en sentir de su obispo Gibson (1). Este decia á 
aquellos hereges en una pastoral, que “ Londres era la 
mas corrompida de todas las cortes de Europa,. porque 
era donde la imprenta estaba en mas libertad. » | 
La Francia declaró solemnemente que la razon era la 
deidad, á quien se le ofrecian las fiestas de la república, 
y sus cultos. De estos láuros puede gloriarse la imprenta. 
Estos los habia ya adquirido en julio de 1800, No se en- 
tenderá habla el canto de estos triunfos de la razon sobre 
el cristianismo, ósobre la Iglesia de Jesucristo , pero el 
tiempo á que parece reducir estos triunfos, no será un 
ostáculo. Mercier, que escribió en 68 la conspiracion con- 
tra los tronos, la Iglesia católica, y el Vicario de Jesu- 
cristo, la traslada al año de 244> (aunque ya estaban los. 
primeros asaltos dados ) con el fin de no alarmar contra sí 
todas las autoridades, Federico se valió del ardid de lla- 


- (1) Deismo refutado, tom. .I. pág. a84. 
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mará sus planes y escritos sueños, para que los reyes E 
autoridades no se opusiesen á que se realizasen, El ingles 
Woolston alargó sus cálculos á 200 años (1), para-que se 
acabase la religion del papa. El mismo Federico le daba 
menos tiempo; pero aseguraba estar ya inmediata (2). 
Trasladar á otros tiempos los triunfos de la filosofia, es 
un ardid para no alarmar los ánimos y los pueblos, y mi- 
nar á la sordina el cimiento de la religion, como queria 
el rei filósofo, y filósofo el mas impio. 

Aunque no fuesen tan recientes los lduros de la ra- 
zos sobre la fe, el contesto del canto nos.hace tener 
en todos sus versos una viva imágen de los triunfos de 

- la razon sobre la Iglesia católica, ó religion cristiana, 
Ella sola esla que está fundada sobre el despedaza- 
do Capitolio: ella sola es la que por su supersticion y 
fanatismo (en lenguage de los filósofos) ha llenado el 
_mundo de errores é ignorancia. Ella es la que segun 
el estilo del dia está sostenida por la tirania de los 
príncipes. De ella solo es de quien sostiene la filósofia que 
ha devorado el mundo impunemente, por la intolerancia 
cristiana que ha motivado tantas sediciones y guerras en 
los diez y nueve siglos que tiene de duracion. De solo 
la religion, la Iglesia, ó la fe es de quien dicen los refor» - 
madores, que va desapareciendo, que se va desmoro- 
nando, que va cayendo, que caerá. Solo la Iglesia fue 
quien dió á Galileo un calabozo impio, por la novedad 
que produjo en Italia la doctrina del movimiento de la 
tierra y quietud del sol que él sostenia, contrario al pare: 
cer á la létra de la divina Escritura. ¿Puedo añadir mas 
señales? ¿vício el sentido del canto?::: ¡Ai! yo quisiera 
engañarme á mi mismo::: p 

Las hogueras, que insensatos los hombres presentan 
á la razon, para intimidarla en sus clamores de indig- 
nacion contra la fe ¿no son á la vista de todos el tribu- 
nal de la Inquisicion, que vela en que la razon no se 

(1) Proyectos de los incrédulos, pág. 26. 


(2) Ibidem. 
I2 
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estravie? Los déspotas, que oyendo á la razon clamar 


sinis ¡com que la atroz cadena, 
Que forjó en su furor la tirania, . 
De polo á polo inexorable suena, 

Y los hombres condena 

De la vil servidumbre á la agonia! 
El cuchillo y el fuego á la defensa 
En su diestra nefaria apercibieron. 


¿No estan aqui señalados los reyes que han defen- 
dido la Iglesia? ¿no son estos los mismos que con los 
propios términos se llaman monstruos y tiranos en el can- 
to del Panteon , y de la viuda de Padilla? ::: 

© Quisiera que no tuviera este canto los propios colo= 
res que ha dado la filosofia en nuestro siglo á la religion: 
cristiana: ¡ Cuánto diera porque entre los españoles no se 
contase un escrito por este estilo! Yo no puedo ocultarlo: 
los hechos, las ideas, el estilo, la espresion , todo es de los 
filósofos , de los franceses, de los conspiradores de nues- 
tros dias. Oigamos últimamente clamar por la libertad é 


e 


igualdad al modo republicano de los franceses contra 
toda autoridad legítima::; | 


emisiiisiss el hombre es libre, 
Y esta sagrada aclamacion saliendo, . 
No en los estrechos límites-urdida 
Se vió de una región el eco grande, 
Que inventó Gutemberg, la alza en sus alas, 
| Y en ellas conducida ER 
Se mira en un momento Ad 
Salvar los montes, recorrer los mares; 
Ocupar la estension del vago viento, 
-Y sin que el frono ó su furor le asombre, 
Por todas partes el valiente grito 
Sonar de la razon, libre es el hombre. 


So I 
= Juzgo que ya no es una prueba aislada, una e 
ra, sino uma série de señales evidentes que reunidas dicen 
se habla en el canto de los l¿uros de la razon contra la 
Iglesia, y los tronos, obtenidos en nuestros dias por los 
filósofos de la Francia, Ellos son los que han gritado aho- 
ra el hombre es libre. Los hereges del siglo xv1. con este 
grito sublevaron la Alemana la Inglaterra y parte de la 
Francia contra sus reyes, -y la Iglesia. En el último siglo 
Rousseau acudió á esta paradoja agradable, á esta voz 
gustosa al oido con el mismo intento. La libertad y la 
igualdad del ciudadano estos son los polos sobre que ha 
girado la conspiracon general de la Europa contra el altar 
y el trono. Los conjurados unidos con los filósofos dieron 
á la prensa los libros que defendian la libertad é igual- 
dad tan decantadas; la prensa 'los llevó á tados los paises 
sin que el furor del trono., ó el temor de las autoridades, 
que se veian atacadas los .contuviese: recorrieron toda- la 
Europa, y alarmaron los pueblos contra los reyes, y re- 
ligion de Jesucristo, Se oyó la sagrada aclamacion, di- 
ce el canto. — | 


Por todas partes., y el valiente grito 
Sonar de la ræzon : libre es el hombre. 
Libre., sí; libre ¡Ó dulce voz! mi pecho 
Se dilata escuchándote, y palpita, . 
Y el númen que me agita . . 

De tu sagrada inspiracion herido, 

A la region olímpica se :eleva. 


¡Sagrada aclamacion !::: ¡Dios justo! sagrada acla- 
macion llaman: los. hombres al grito que ataca vuestra di- 
vina religion, y ha incendiado vuestros templos , dando 
muerte á vuestros sacerdotes y obispos! ; reyes de la tier- 
ra! sagrada aclamacion se ha dicho en nuestros dias ser 
la voz que ha derribado vuestros tronos, ha destruido 
“vuestros palacios, os ha llevado al suplicio... ¡Pueblos to- 
«dos! por una sagrada aclamacion tiene la filosofia la 

* | 
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alarma que ha enfjerecido todos los hombres, para que: 
mútuamente se hayan devorado y destruido. ¡Ai! A la: 
razon se le atribuye el lóuro que el hombre sea libre; y 
á. la imprenta que se haya esparcido por todas las regio- . 
nes, para libertarlas del yugo de la tirania. Hombres to- 
dos, que usais de razon ¿dicta la razon que el hombre es 
libre como quieren los filósofos, y publica la imprenta en 
mil libros incendiarios , que ha llevado á todos los 
paises Piens | | 
La Europa llena de sangre, horrorizada por veinte 
-años de guerras intestinas y crueles, puesta en la mayor 
consternacion al ver faltan de sus pueblos millones de sus 
hijos sacrificados en el furor de los filósofos sobre-el al- 
tar, que la razon erigió á la filosofia por su fingida liber- 
tad, é igualdad de los hombres, es preciso se levante 
contra todos los filósofos, al verse retratada por sus plu- 
mas, como si gozara de la mayor felicidad apetecida. 
seneni O placer! no es ya la tierra 
Ese planeta mísero, en que ardieron ` 
La implacable ambicion, la horrible guerra. 
Ambas gimiendo para siempre huyeron” 
Como la peste y la borrasca huyen 
De la afligida zona, que destruyen, 
Si los vientos del polo aparecieron. 
Los hombres todos su igualdad sintieron; 
Y á recobrarla las valientes manos 
Al fin con fuerza indómita movieron. 
No hai ya ¡qué gloria! esclavos ni tiranos: 
Que amor y paz el universo llenan, 


¡Gloria á aquel que la estupida violencia : 
De la fuerza aterró, sobre ella alzando . 


A la alma inteligencia! 


Tales han sido en este siglo las promesas de los filó- 
sofos. Sus reformas se presentaron en los libros como un 


bien general y subsistente. La regeneracion de tina 
iba á reducirla á los fingidos tiempos de los preadamistas, 
al reino de los milenarios, ú á aquellos dias bellos, en 
que los hombres ¿iguales y libres, sin temor de tiranos, 
ni intimidados con ideas de otra yida, andaban por. los 
campos en el lleno de sus placeres, al antojo de su alve= 
drio , como establecieron el pacto de Rousseau ó su Emi- 
lio. ¿Creian estas promesas los hombres en -el siglo de la 
ilustracion? Sí: hasta creyeron á Caliostro, que eterni- 
zaba al hombre, renovando su naturaleza. (Léase su vida). 
Los incautos franceses se dejaban llevar de las ficcio- 
nes poéticas de Volter, de las promesas alhagiieñas, pero 
aéreas de Rousseau, de la esperanza de una igualdad y 
libertad, que solo existian en los labios de sus represen- 
tantes en la asamblea: valientes se armaron para reco- 
brarla, y con fuerzd indómita movieron todos los áni- 
mos , consternaron todos los pueblos, y sublevaron toda 
la Europa. > o ok 
¡ Ah! ¡qué desengaño! Despues de haber sacrificado 
la generacion presente, como sus filósofos decian, para 
hacer la felicidad de la futura, una y otra generacion 
no ha visto mas que'conmoverse de continuo la Euro- 
pa, perecer á la vez reinos y monarquias , sumergirse 
los tronos y los imperios, desaparecer pueblos , ciudades 
y provincias: caer el mundo entero sobre los filósofos , y 
conspiradores, y aplastar sus repúblicas, y todas sus con- 
guistas..... Acabóse el imperio de la filosofia: cayó la ven- 
da de los ojos de lps mortales: vieron su propia ruipa. Los 
planes de Pa de regeneracion , la igualdad y la li- 
bertad, los derechos imprescriptibles, todo se ve ya en su 
propia figura, y se entiende en su significado gennino, 
* La razon se somete á la fe, renuncia gu libertad. de 
pensar, y conoce que los libros de los filósofos la han cor- 
rompido. ¿No está ya desengañada la Europa, que todo 
el proyecto de la filosofia no ha sido'mas que destruir con 
"la autoridad de los soberanos la religion de Jesucristo, pa- 
ra acometer despues 4 los reyes mismos? Si: pero su des- 
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T ha sido el mus terrible. La gloria es de la reli gion 
cristiana: ella sola es la que ha contrariado el sistema de: 
los impios. Sus fieles hijos, combatiendo unas veces por 
- sù amòr, y padeciendo otras resignados en las justicias de 
Dios vivè , espéraron en sus p maige rioer duis, bie se apiadó 
i sus gérmidos. = as 


Gloria á aquel que la éstúpida violencia 
De la fuerza aterró,, sobre elig alzando 
Á la dlma inteligenicia G2 


CAPITULO IV. 
Pri incipian dos periodistas á preparar los 


ánimos contrà las prácticas de la religion 


t 


Y disciplina de la J yiee 


a emm l | . 

EF Epota de s ńuéstra repeneracion :principió en nos- 
“otros con la thtroduccion de les planes de la Francia; pe- 
fo estos no'$e llegaron á á conocer por-el ¡público hasta la 
instalación de las-tóttes.' ¿Por Apósto:de 1810se comenzó 
á háblar' de “doctriñas, planes y ‘reformas de disciplina 
eclesiástica. Por noviembre del mismb, en los dias que 
- se'discutia la libertad de imprenta, se distinguió ya un 
partido con el título mas honorífico: de los padres de la 
patria, que estuvieron por la libertad, y de los periodis- 
tas iduladores suyos G) Al principio no se advie que 


+ qe me rO S 
(D Aima inteligencia llama el señor Q... á la razon: y la to- 
_mo por solo el. que es, santo por naturaleza, que es la suprema in- 
teligencia , por su ser mismo. Este sola es Dios. 
i (2)' Semanarios pátrióticos de este més." . 
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unos pocos.se reunian contra nuestras instituciones anti- 
guas, para reformar el altar de nuestra adorácion , y troe 
ne de nuestros reyes. Al modo que en tiempo de Justi-. 
niano las divisas azules, y verdes, que distinguian los 
bandos de Circo, servian de diversion, y á poco envolyie. 
ron el imperio de Constantinopla en dos partidos crueles. 
que consternaron ciudades y provincias, asi parece iba á' 
suceder entre nosotros, aunque con mas moderacion. 

Desde el 24 de setiembre sé declaró par las llamadas 
córtes, que en ellas résidia. el derecho de soberania de la 
nacion. Este fue su primer triunfo: contra el trono de 
nuestros reyes, Desde aquel dia se conoció que el estada 
-sẹ iba á trastornar. Por una consecuencia legítima la relis 
gion debia padecer; mas sus reformas no se llegaron á co. 
nocer. Se advirtió sí, que los diputados todos no camina> 
ban de acuerdo, que tinos pocos.disentian dela mayoria, 
y que la exaltacion de éstos por tpa lo que era cokormias 
podia dar que temer. 

En efecto: el tiempo acreditó estos temores. Siendo 
el mayor número de los diputados amantes de su rel y cet 
losos de su religion, unas veces por sorpresas, otras pot 
intrigas, algunas por violencias, cayeron eñ los proyectos - 
que un mui reducido número prevenia; aprobándoge de 
este modo las reformas que contra el trono y la Iglesia 
tenia inspiradas -lą mal entendida filosofia (1). 

Las reformas que sucesivamente se hicieron contrarias 
al estado no se graduaron en un principio como verdade- 
ra usurpacion de todo poder legítimo. Muchos de los 
diputados convinieron en reformar la nacion, y para esto 
juzgaron convendria declararse soberanos, sin perjudicar 
Jos derechos de un rei cautivo. Con este áninio entraron 
en los planes de reforma ; comenzando-por el trono mismo, 

Del mismo modo que se hacian Jas reformas del tro; 


. (1) Como se hacia esto, se dirá en cada uno de los puntos que se 
tocaron, y de que hablaré por el órden de capítulos. Pido que en es- 


ta inteligencia se tome la palabra córtes, rento siempre el nonor 
de sus individuos. 
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no, se estendieron tambien las que tenian por objeto cor- 
tar los abusos (segun dijeron) de la disciplina eclesiástica. 
Unos pocos publicistas preparaban los ánimos, esploraban 
. Ja opinion pública, y conforme adelantaban en estos pla- 
nes, se proponian en el congreso por algunos. Asi se fue 
'abanzando de un proyecto en otro, contra las prácticas de 
. la Iglesia y su general disciplina. 9 
Declarados soberanos por una ilusion, ó por un cri- 
men, era como consiguiente abrazasen algunos el princi- 
pio de los reformadores de Francia, abrogándose tam- 
bien el jus reformandi Ecclesiam por el proloquio de 
los luteranos y calvinistas, de aquel es la religion, de 
quien es la religion, ó:el territorio. Solo por este error 
pudieran haber reformado varios puntos de la general dis- 
ciplina, | AR ; 
| hombre menos avisado podia conocer el peligro 
en que se nos ponia por las reformas que se publica 
ban (1); mas no pudo fijarse hasta Noviembre el rumbo 
que se seguiria por nuestros reformadores. La libertad de 
la imprenta fue el primer medio que se arbitró para enta- 
blar las reformas, y el abuso que se hizo de la prensa aun 
~ antes de estar libre, dijo á todo español, aunque en'con- 
_ fuso, los males. que iban 4: seguirse. Los que se opusie- 
ron á esta libertad se llamaron esclawos, apegados á las 
antiguallas, supersticiosos, fanáticos, po:o instruidos. 
De este modo pensaron los reformadores que traerian á 
los demás á su partido. - A EA ; 
De aqui debía partir la historia de las reformas con: 
tra la religion en tiempo de las llamadas córtes , pero 
como nuestros reformadores nada hacian, si no se pre- 
venian primero los ánimos.por los papeles públicos, tomo 
el origen de: mis pruebas por los escritos esparcidos de 
antemano en los periódicos, y escritos sueltos que se da- 
ban al público, i 
-El Semånario patriótico fue el. primero de los perió- 


pd d e la gaceta del comercio de Cadiz, y. su apéndice y de 
abril de 811. | i | 
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dicos que habló de reformas, de regeneracion, En 4 
principio las insinuó con sutileza y con el mas bello esti- 
lo. Su política tocó alguna vez al trono, y su pluma . 
indicó las reformas que deberian hacerse sobre el estado, 
La Iglesia fue respetada en su primera época, pero. con 
el tiempo, frailes , clérigos, obispos, nuncio, pontífices, 
prácticas religiosas, usos y costumbres inveteradas en la 
Iglesia , la disciplina mas antigua , de todo trató, pero 
con una crítica injusta. Las reformas de la Iglesia fue 
el objeto de alguno de sus números. ; i 
La constitucion del señor F..... E..... presentada á la 
junta central en Sevilla 1 de noviembre año 1809 de- 
cia (lei 103) que ningun ciudadano fuese incomodado en 
su religion, sea la que quiera (1).- Esto no podia conce- 
birse de un español. Ya esto era anunciar el trastorno de 
Jas leyes mas antiguas de nuestra monarquia, é introdu» . 
cir en la España el tolerantísmo de todas sectas; medio el 
mas eficaz para acabar en nuestro pais con la religion ca- 
tólica. Por la tolerancia de ritos diversos en la Alemania 
cayeron muchas ciudades y provincias de aquel imperio en 
la heregia. Por la tolerancia de los calvinistas vino á pas 
rar la Francia en el ateísmo de los filósofos. La tolerancia 
desterraria la religion de nuestros dominios. | 
El Conciso fue al modo de los guerrilleros, que des- 
cubren el campo enemigo, y manifiestan al estado gene- 
ral cómo debe proceder , y por dónde ha de atacar la pla- 
za ó el castillo. Desde el 24 de agosto en que salió es- 
te periódico, principió á cumplir “lo que ofrecia en su 
prospecto de ilustrar d los alucinados , pretestando que 
solo se podian contrarestar las ventajas que tienen los 
franceses sobre los españoles en seducir y alucinar á los 
incautos por los papeles públicos, multiplicando por su 
parte otros diversos escritos para su confusion , é flustra- 
cion de los alucinados. | | dl 
- - Los alucinados éramos los españoles; y en mas de tres 
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años que duró el Conciso, no dejó de ilustrarnos por 
el estilo de los franceses. En el número 4 comenzó ya ha- 
blar de reformas. Aun faltaban veinte dias para las cór- 
tes, y ya daba de positivo, que se harian reformas, y 
que para esto era necesario combatir al egoismo. La es- 
periencia de que sus números posteriores entendieron casi 
generalmente esta voz por los eclesiásticos, nos lleva á 
decir que desde este número principiaron las declamacio- 
“nes contra los ministros de la Iglesia, que á poco le fueron 
ya comunes, pa 

En su número $ ent:a á impugnar al observador, y á 
preparar los ánimos para que su opinion ó modo de pene 
sar en todos los asuntos se generalizase. » La falta de 
libertad , dice, opone' ostáculos á que la opinion se 
manifieste: pero ho: puede quitarnos el don precioso de 
pensar, ó de la opinion.» En el número 10 trató de frai- 
les é inquisidores, rebajando el grande influjo que los pri- 
meros habian tenido en la sublevacion de la España con- 
tra el tirano que la oprimia. | 

En el 11 habló contra los egoistas, y declaró la guer- 
ra mas cruel á los que se opusiesen á sus miras, » Guerra 
eterna, dice, á los insolentes egoistas, á los ambiciosos, á 
los díscolos, á los ineptos, á los cavilosos, á los usureros, á 
los intolerantes, á los débiles. Guerra eterna á los que no 
han disminuido un plato de su mesa:::: no andemos con 
lenitivos: córtes y mas córtes.» El que lea podrá decir 
de quién trata aqui el Concíso: quiénes son estos ¿ntole- 
rantes; quiénes son los que no han disminuido un plato 
de su mesa:::: La ¿intolerancia solo se ha entendido en 
materias religiosas, Los hereges dan el título de ¿ntole- 
rantes å los católicos : los filósofos de nuestro siglo nos 
apellidan con este nombre : sus sátiras contra la Iglesia 
parten de este principio (1). El Conciso declara la guer- 
ra al que no sea tolerante. ¿No era ya esto prevenirnos 
para la que despues se quiso hacer por algunos sobre 


(1) Bosuet, variaciones de la Iglesia , tom. 4. pág. 158. 


el uso libre de todo culto en la España? ¡ Alr! “los iaie 
ses no se atrevieron á tanto: prometieron respetar nuestra 
religion , y el intruso José mandó en su constitucion que 
la reconocía sin mezcla de alguna otra (1). 

: El 16 de setiembre publicó su número 12, «y dió 
principio á rebatir los papeles públicos que no entraban 
en el plan de hacer cambiar la opinion pública. El 20 vol- 
vió al ataque contra el Diario mercantil: el 22 zahirió á 
los demas periodistas ,-y el 28 adulando á los señores di- 
_putados, les exorta, » cierren. los oidos á la supersticiosa 
» ignorancia , y descargen el rayo de su poderosa justi- 
a cia contra el sórdido interes, el ominoso «egoismo , y 
> la solapada hipocresia. Esperamos, (continúa) el es- 
s» terminio de las preocupaciones , del fanatismo, del 
ss error con un código de leyes que contenga costumbres 
əs puras, ideas liberales.» ` = 6 a o, 
Hemos visto ser este el estilo adoptado por los regee 
neradores de: la Europa, Público:es el sentido de las voces 
supersticion , ignorancia , preocupaciones , fanatismo. 
Las costumbres puras equivaldrán á sin mezcla de piee 
dad, prácticas religiosas, devocion. Las ideas. liberales 
no se sabia el 28 de setiembre del año de ro porqué supo. 
'nian;.mas por desgracia ya ha conocido la España qué 
ideas eran éstas. Las nuevas instituciones debian estin- 
guir.las antiguas , y la España regenerada á la moderna, 
al gusto de la Francia y de su filosofia , debería entrar 
entonces en el goce de su primacía entre las potencias de 
Europa (2). Españoles, hablo despues de los hechos mas 
públicos; y no hago mas que con ellos esplicar los planes, 
y las ideas de nuestros reformadores. De este modo no 
yerro, ni me espongo al resentimiento y crítica. 

En el número "37 da ya:por supuesto que las córtes 
iban á regenerar la nacion , y pasa á esponer la necesidad 
que teniamos de la reforma, los medios que debian adop- 
tarse, y la resistencia que habia de hacerse á los que di- 


(1) Título r. art. T. 


- (2) Son palabras del Conciso 8 de octubre. ew y i 
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-sintiesen del plan, Sus proyectos rio miran sólo al Estado; 
incluyen tambien la religion. » Urge demasiado., dice, 
y que los hombres que tienen su alma en sus carnes, y su 
„Conciencia limpia opongan sus luces á las tinieblas que se 
¡y esparcen por algunos sobre los espíritus apocados , y los 
, entendimientos poco instruidos... Tengo por cierto que 
, solo la lei y el rigor, tan necesario para el buen órden y 
„la salvacion de la patria , podrán contener los males que 
„con su fanatismo pueden causarla. »» Estas son las prime- 
ras chispas que encendieron á poco la guerra de opinion, 
que nos dividió: por algunos años durará este fuego : él 
está al parecer estinguido: un leve soplo le podrá revivir. 
»» Los que no respondan (conforme él dice ) son pro- 
‘as tectores del despotismo , enemigos de la nacion, y de sí ' 
»» mismos,. fomentadores de la discordia , y podrán con su 
>» resistencia, ó con sus escrúpulos y opiniones conducirnos 
ss å los males de la revolucion francesa, que: cabalmente 
ss tuvieron principio en la resistencia que los fanáticos 
sr hicieron d reconocer la soberania de la nacion, é irri- 
» tados asi los ánimos, cansados ya de sufrir como noso- 
» tros, causaron la esplosion. »» :.. | l 
»» La nacion española necesita reformas, y: remedios 
»» radicales y enérgicos; y no abusará sino á impulsos de 
» la resistencia, que al procurar el bien halle:su repre- 
»» sentacion en el fanatismo. Religion pura ; constitucion 
»» que asegure nuestros derechos; rei y nunca déspota; 
'»» concordia en los pareceres, esto es lo que necesitamos.» 
- De este modo se acometia á la vez al trono, de nues- 
tros reyes , y å los altares de la religion. Asi se ponia á la 
España en combustion. Aun no.habia un partido conoci- 
do que hiciese resistencia á las reformas que se publica- 
ban ya; pero era indispensable que se resintiera la Espa- 
ña de las inovaciones que se-iban á hacer; y entraba en la 
precaucion de los reformadores suponerse enemigos , y 
principiarlos á impugnar al tiempo que insinuaban las 
nuevas doctrinas. Esta es la comun táctica de todo reforma» 
dor, alhagar para seducir , seducir para introducir el error. 
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Estamos en los principios de las reformas del altar, y 
hallo necesario advertir desde las primeras pruebas la 
identidad de planes de nuestros reformadores , con los 
de los jacobinos y conspiradores de. Francia ; la confor- 
midad absoluta de los medios que, aquellos usaron para 
destruir la Iglesia de Jesucristo; el estilo , frases , voces, 
que usurparon para alucinar al pueblo , y sublevarlo con- 
tra los obispos , sacerdotes y demas ministros de la reli- 
gion; y cómo se adoptó este plan por algunos diputados 
publicistas. Todos usan de unos mismos términos: unas 
solas ideas se estienden en Paris y Cádiz desde el señor 
C... hasta G... desde el, Semanario, hasta el Duende de 
los cafés: en los tres años que duró la regeneracion de la 
España, no se oyó mas que unos mismos planes propues- 
tos de un solo modo , repetidos con los propios términos, 
y todos , todos copiados servilmente de los conspiradores 
de la F rancia, Unos coloridos mas bajos son. los que han 
servido por acá 3- pera el ¡pincel es. uno solo y unos los 
maestros , la escuela es toda una; á lo menos los cuadros 
que se presentan, asi lo dan á entender. 
; En el Concíso , que acabo de citar se exorta á los se- 
ñores diputados á que purifiquen la Religion , Para que 
el estado eclesiástico no haga la oposicion, que se temia, 
y que efectivamente sucedió s les hace presente el estra- - 
go de la Francia; y su esplosion, suscitada por los faná- | 
ticos , porque no reconocieron la soberania de la nacion, 
y  leritarod. dice, con sy resistencia los ánimos, y éstos, 
„cansados de sufrir como nosotros , causaron la esplosion. 
y; La nacion española necesita reformas, y 40 abusará del 
„poder, sino á proporcion de la resistencia que hallen al 
bien los fanáticos: religion pura es lo que necesita la 
» España. y, ¿Y quién va á depurarla? į ¡ Unos seglares, 
unos hombres sin autoridad, sin instruccion algunos ::::3) 
El clero'de la Francia hizo oposicion al partido de 
los jacobinos, porque éstos iban å destruir el trono y el 
altar, Atribuyeron su resistencia á no querer perder sus 
riquezas; todas las dejaron por conservar su honor. El 
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impío Mirabeau á pesar suyo confesó esta verdad en la 
asamblea de Paris (1). El clero de Francia se sometió al 
fin á reconocer la soberania de la asamblea, por tal de im- 
pedir con su sumision el que se les atribuyese lo que el 
Conciso les imputa; despues que la esperiencia mas do- 
lorosa ha dicho que era á lo que se aspiraba por los fac- 
ciosos de la Francia. El clero se allanó á todo hasta que 
tocaron á su fe, á su divina religion: vió que á ésta se 
dirigian los tiros de la filosofia, queriéndola reformar á su 
antojo , é intentándola destruir, entonces en la Conserge- 
ria, en el Carmen , en las plazas públicas dieron el tes- 
timonio de su fe con su sangre, murieron mas de treinta 
mil, renovando los siglos de oro de la religion' cristiana, 
Estos son los fanáticos del Conciso: á estos se les atribu- 
ye la esplosion de la EFrancia::: ¡Mártires del señor, abo- 
gad por los mismos que insultan vuestras cenizas! :::: —” 

Un clero pintado hasta alli por los filósofos de avaro, 
de sensual:::: con' los colores imas denigrativos aparece en 
el público; todo lo sacrifica'menos su fe. Elmas relaja- 
do como el mas virtuoso; el egemplar obispo Beaupol, co- 
- mo el cura Fournetz, luego que conocen que la guerra 
es á la religion , vieron la hora de su martirio: muramós to- 
dos , dijeron ; muramos por: Dios. Fo, dijo el último, se- 
guiré á mi obispo como el diácono san Lorenzo á san 
Sisto: yo, dijo el primero, tengo setenta años, y no quiero 
deshonrar mi vejez: no juro; voi á morir. (2)::::: 

¿No sabia esto el Concíso? ¿acaso no habian ya pasa- 
do diez y ocho:años de estas escenas crueles? ¿no es pú- 
blico en todo el mundo, por qué se resistió el clero de 
Francia á las reformas de los jacobinos? : : : ¿No edificó 
aquél santo clero á toda la Iglesia con su resistencia , y su 
muerte? ; Ah! Su sangre derramada ha pedido vengan- 
za al cielo, y éste la concedió, haciendo morir á sus ene- 
migos en los filos de las guillotinas mismas , que éstos in- 


(1) Ellos han conservado su honor , dijo, pero nosotros tenemos 
sus riquezas. 
(2) Hervas, revolucion francesa, tom. 1. pág: 63 y 64. 
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ventaron para matar mas eclesiásticos en un dia::: ¿Y 
aun se atreve el Conciso á poner á aquel clero de fand- 
tico, y atribuirle que por su resistencia á las reformas 
útiles se hizo la esplosion?::: ¡ Ah! El Concéso queria que 
los eclesiásticos de España fuesen como los profetas de Is- 
rael. Pax, pax , ct non erat pax. (1). Paz de los peca- 
dores, de los inicuos, de los pos que dan este nombre 
á la desolacion (2). 

Clero de España, esto era avisar la suerte que ibas á 
seguir, si hacias la resistencia que el clero de F rancia, 
Españoles , esto era preveniros para que no asintieseis á 
la oposicion de los eclesiásticos: esto era alhagaros, y pa- 
ra que entráseis á purificar la religion , bajo el dato ciere 
to que jamas abusariais. de vnéstro poder, sino 4 imo 
pulso de los eclesiásticos por.su resistencia al bien: esta 
era en fin decir al clero, que si se resistia á el pueblo, abue 
saria de su poder. Mas claro : esto era señalarle á los re- 
voltosos el camino que habian de tomar para oponersé 
al estado eclesiástico.” 
© *Resistióse no solo.el clero, sino la España toda : se 
opusieron á la seforma los españoles todos; escepto los po- 
cos de la faccion : el choque de ideas empeñó á los refor» 
madores cada vez mas; sus esfuerzos estuvieron siempre 
en razon de la resistencia que hacia el español, porque no 
saliesen con sus planes adelante; pero suplieron la: malicia, 
la intriga, la seduccion y el poder de los reformadores; 
lo que la justicia y la verdad no podian hacer de los es- 
- pañoles... La guerra principió por los papeles públicos: 
los periódicos exasperaron los ánimos : la oposicion se fo- 
mentó : un partido venció, y ufano del triunfo , ansioso 
de someter á toda la España å sus maquinaciones , prin+ 
cipió á seducir á`los púeblos prevalido de su usurpada 
autoridad, Sigamos sus pasos, y al fin veremos qué era 
lo que se pretendia hacer con los proyectos de reformas 
con que tanto alborotaron á la. nacian. 


(1) Ecequiel. cap. 3. v. 10. 
(2) Cum desolationem faciunt , pacem appellant¿Tácito. 
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CAPITULO vV. 
Liber tad de imprenta. 





Pae arbitrio de los reformadores para que se pu- 
blicasen nuevas doctrinas contra la disciplina de la Iglesia? 

La libertad de imprimir cada uno lo que se le llegue 
á antojar , es el primer resultado de la libertad civil que 
los filósofos de nuestros dias han proclamado tanto. Los 
asambleistas de Paris la decretaron sin restriccion alguna, 
como la base principal de un gobierno democrático é ir> 
religioso. El término de`esta lei fue el estermininar la re- 
ligion cristiana, i 

Algunos de nuestros señores diputados, apenas sè 
formaron las córtes, propusieron la misma libertad , res- 
tituyendo (segun sis usuales frases) á los españoles este 
derecho impresoriptible, de que la estupidez de nuestros 
mayores , y la tirania de nuestros reyes les habian priva» 
do hasta alli: Con la mayor solemnidad sancionaron que 
el español era libre, y que le era inseparable escribir y 
publicar por la prensa cuanto le agradase. Esta libertad 
es uno de los.mas famosos artículos de la constitucion de 
Cádiz (1). 

Ningun medio contribuyó mas á la corrupcion y per- 
versidad de la Francia que el abuso de la imprenta, Ella 
llevó el fuego á todas las provincias, á toda la Europa. 
- Ella es la que mas poderosamente ha iio para des-, 
truirla y trastornarla. 

Nosotros por espacio de cinco años que duró esta 
libertad hemos padecido el mismo contagio, iguales hor- 
rores, idénticos resultados, Algunos escritos impíos , sube 
versivos , sediciosos han corrido las proyincias y desmora- 


(1). Art. 37r. Ga s es F p AA a TEE 
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lizando al español incauto. La religion, el dogma, la na 
ral, el papa, los obispos , la disciplina de la Iglesia , de 
. todo se ha escrito, nada se ha perdonado. Las prensas han 
sudado en la empresa de reformar la doctrina eclesiástica: 
algunos escritos han tirado á corromper la nacion. 

Los filósofos que prepararon la conspiracion general de 
la Europa, se valieron de la prensa para comunicar del 
pais en que escribían hasta el mas remoto sus, sofismas y 
argumentos contra la religion; y en ningun otro arbitrio 
pusieron mas empeño nuestros reformadores,:que ér que 
se llegase á decretar esta misma libertad para poder enca- 
denar la nacion, y llegarla á corromper, ó á lo menos 
á fascinar. Por este medio una ilusion general venda los 
ojos de todos los pueblos, En este estado se deja el vulgo 
guiar, y los que la llevan de la mano lo sacrifican á sus 
ideas , planes, reformas „y lo hacen perecer, ó á lo. menos - 
lo pueden hacer con facilidad. B aa Fig i 

En todo pueblo. culto el magistrado ha impedido el 
curso de los malos libros , principalmente de aquellos que 
atacan la religion. Diria yo mejor; un gobierna. justo de- 
bia velar primero en que no se llegasen á escribir; ó ya 
escritos que no esten en las manos de todos, para no es: 
poner al público á un mal, que no conoce, á un veneno 
que traga sin saber lo que es, ó á tener å lo menos una 
arma que no está al alcance de todos saberla manejar. ; 

¿Qué fruto puede producir la prohibicion de und 
Obra, despues que ha corrido ya en manos de todos, y - 
ha inficionado å cuantos.la han llegado á tocar? La-pes» 
te mas desoladora y cruel no contagia pueblos y provin- 
cias con mas velocidad. El parlamento de Paris ¿qué ade- 
lantó con prohibir los escritos de Volter y de Rousseaun, 
y desterrar sus autores, si el pus de sus doctrinas se has 
bia introducido ya en la sangre de sus lectores? © Y 

La Francia respiraba un aire mefítico : las víctimas se 
multiplicaban al par de los escritos: la Europa no trató de 
impedir su transfusion: los gabinetes dejaban correr el mal; 
y solo cuando el inminente riesgo de perderse les amenas 
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zó de cerca, prohibieron su lectura: ¿qué utilidad podria 
producir una tal prohibicion? ¡Ah! ya era tarde. La prohi= 
bicion les dió mas valor: las pesquisas del gobierno ha- 
cian á sus poseedores tenerlos en mas estima. La curiosi-: 
dad se avivó, creció el deseo de leerlos; entonces el con-. 
tagio se hizo general. ? | | 
Volter imprimia una obra, esparcia algunos egempla- 
res para que lo supiese el magistrado, y la llegase á reco- 
ger. Luego que estaba prohibida , la vendia el cuadruplo 
de su legítimo valor. Rousseau le dió en cara mas de una 
vez con tan abominable estafa; pero el uno porque los 
daba á imprimir sin utilidad, y el otro porque hacia su 
capital de la pluma, los dos corrompieron á toda su na- 
cion, Las censuras de sus escritos no hicieron mas que 
mandarlos guardar con mayor precaucion. ¡Tal es la in- 
clinacion de la viciada naturaleza! Lo vedado tiene. por 
el mismo hecho un aliciente mas para incitar. No se me 
diga, cese la prohibicion; mejor será, impídase que se co- 
nozca el mal, que se pruebe el veneno , que se corrom- 
pan la razon y la fe. | | E 
Roma gentil prohibe los libros impíos. Vespasiano y 
Domiciano destierran á los filósofos por faccionarios y 
enemigos de la monarquía.: Grecia, sin religion, da la 
muerte á Diágoras, á Protágoras , á Sócrates, á As- 
passia, á cuantos escribian ó hablaban contra los ídolos. 
Esparta proscribió la filosofia por no esponerse á que su 
falsa religion sufriese algun insulto. Los turcos queman 
en Alejandría su famosa biblioteca, porque sí aquellos 
libros (dijo Omar ) contienen lo que el Alcoran , son in- 
útiles, y sino son conformes con él, son malos, y no se deben 
tener. Ginebra condena al fuego á Servet , porque el he- 
rege Calvino decia que sus escritos hablaban contra la 
Trinidad. Constantinopla, Inglaterra, en todo pais: se per» 
sigue al que habla ó escribe directa ó indirectamente con- 
tra la religion del pais. ¿Y la España católica ha de per- 
mitir que se impriman impunemente escritos que iban á 
manchar la fe del religiosísimo pueblo español? Poco falta 
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para que veamos la imprenta combatir orgullosa á la < 
ligion : esperemos momentos hada mas, a 
La sola razon natural dicta que el gobierno vele con- 
tra la libertad de la imprenta. Todo lo que.se puede no 
es el círculo en donde se encierra lo lícito. El hombre 
cáuto debe temer leer un libro que no sabe lo que es. El 
irreflejo lee sin precaucion , porque la lectura le ha fami- 
liarizado ya con los escritos, y su uso no .le hace adver- 
tir el mal: asi se habitúa al peligro. Mientras el que lee 
mas se saborea en el buen estilo y en sus bellezas , su pa- 
ladar y gusto se han viciado mas, El narcótico de sus tig- 

tas sé introduce hasta el corazon, y muere sin sentirlo. 
¡Cuántas víctimas cuenta la imprenta en nuestro si- 
glo ! ¡Cuántos hombres buenos se han llegado á corrom- 
per por la lectura de malos libros! ¡Qué progresos logró 
hacer en nosotros la filosofia con la multitud de escritos 
impíos venidos de la Francia! ¡Ai! nuestras córtes ¿no 
conocian los estragos causados'en la Europa por.la liber- 
tad de la prensa? ¿cómo la llegaron á decretar con tanto ' 
-_ahinco?.... ¡Cómo la primera lei de la nacion!... ¡cómo 
la base angular que sostenia el Estado!... ¡Cómo la ga- 
rantia mas segura de la. libertad del ciudadano !...: Las 
córtes nos dirán por qué... IE 
A los dos dias de instaladas aquellas algunos señores 
- propusieron el que se tratase de la libertad de la impren- 
-ta, y las córtes formaron una comision para que diese los 
trabajos (1). El 8 de octubre pidió un diputado se leyese 
el proyecto, y como si ya estuviera decretado , exigió 
tambien un consejo protector supremo , que velase esclu> 


(1) Tomo 1. de córtes. Sesion del 27 de setiembre. Pág. 18. y 19. 
Conciso 12 de octubre , sesion de córtes. Es una cosa digna de no- 
tarse. En el mismo dia en que se proponia la libertad de imprenta se 
dió aviso á S. M. las córtes, de haber tomado el'gobierno las medi» 
das mas pon para que no se hablase mal de las córtes. Se propo- 
nia decretar libre la imprenta, y no se permitia hablar. La tirania de 
las córtes comenzó desde. su instalacion , y decian que la libertad de. 
imprimir era para reprimir la tirania. Esto era á los diez y siete dias. 
de su instalacion. : k 
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sivamente sobre los fueros de la imprenta, la pusiese á 
cubierto del despotismo ministerial, y de la tirania. Es- 
te consejo, pues , debia estar fuera de la jurisdiccion real, 

«puesto que la libertad de escribir era para reprimir el po- 
der de los reyes. Las córtes mandaron 1 imprimir el proyec- 
to y y que se diese un egemplar å todos los diputados 
para discutirlo, 

El Conciso del 12 supuso tambien que se iba á decre- 
tar la libertad, y publicó que las luces empezarian á ditun- 
dirse desde las columnas de Hércules hasta los confines 
mas remotos del imperio: español. » Asi sucedió ; pero 
„€n lugar de luces fueron las tinieblas y errores que ha- 
y »bian querido oscurecer la luz de la fe en la Europa, en 
3yel siglo que acabó. » - 

En 12 de octubre se repartió el plan de libertad 
de imprenta : el 14 se leyó en público; y al instante 
se pidió por sus protectores que se principiase su con- 
ferencia. 

El señor Tenreyro , y otros varios se oponen porque 
ni estaban prevenidos, ni tampoco se contaba con los que 
faltaban. Varios señores impugnaron á los de la oposicion, 
y contando por la primera vez con las galerias clamaron 
á la vez se comenzase la discusion; asi se hizo. El mur- 
mullo de los concurrentes que despues fue el arbitrio mas’ 
seguro para ganar muchas votaciones, contribuyó- este 
dia á la aprobacion de la propuesta. El desórden decidió 
por la primera vez en público. 

Los galeriantes fueron desde este dia los que fomen- 
taron el partido, los que hicieron de las córtes una anar- 
quía, y á muchos de sus diputados unos exaltados. To= 
maron el nombre de pueblo español: los diputados se 
dieron este nombre cuando les acomodó. El Conciso se 
atrevió á decir, solo por lo que vió en las tribunas, ayu- 
dando él al murmullo y bulla. »» el pueblo patrocina de- 
»Cididamente la libertad de imprenta. La buena. causa 
„permanece ilesa á pesar de la oposicion, s» En este dia, 
pues , dividió el Conciso á las córtes: hizo de sus dipu- 
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tados dos bandos, uno por la buena causa : otro, los que 
se oponían : que por precision debian ser los de la mala 
causa. Los mismos diputados fomentgron la division que 
duró hasta el fin, y cada vez con mas furor. Luego se 
escudaban con que los que se oponían , tenian puesta á la 
España en facciones, en combustion contínua. Por aqui 
principió una faccion á ganarse partido; ésta fue la que 
dominó. | | a 
La cuestion de la imprenta duró pocos dias.- En. 
ellos hablaron con toda libertad los diputados : pero. 
unos estaban unidos : los otros no: aquellos conocian la 
importancia del triunfo, y estos lo miraban de poco in- 
flujo para la nacion. Un señor diputado dijo el 20 » que 
„la libertad de espresar los pensamientos por escrito ó de 
„palabra venia del cielo; ,, otro señor desafió en la sesion, 
del 18 á'que le dijesen, ,, ¿si tres siglos de desórdenes de 
- »libertad de imprenta podrian traer “tántos males como. 
„hemos padecido por no haberla?,, No hubo quien cons 
testase que solo medio siglo, en el que la Europa habil 
permitido el curso de los malos libros , presentaba mayo- 
res males, que en todos los tres últimos siglos. El hecho 
es evidente ::: Si Luis XIV y Luis XV hubieran repri- 
mido la libertad de la prensa, su trono no hubiera pere-, 
“cido. La Europa toda está' desolada solo por los malos li-. 
bros que la Francia esparció por todos los reinos y pro-. 
vincias. La asercion no admite duda. Cuantos han escrito 
en defensa de la religion la atestiguan. 
-Recordaré no ostante lo que un obispo herege, un 
Gibson de Londres decia á sus feligreses al ver en aquella: 
capital la inundacion de malos libros que la filosofia es- 
- parcia por la Inglaterra. ` 
:  “Acordáos, les decia, acordáos hermanos mios, de lo 
que habeis visto en estos libros infames , cuyos solos títu-. 
los horrorizan. ¡Qué de lazos: preparados á la inocencia! 
¡Qué de. blasfemias dichas contra Dios! ¡ Qué de dispu- 
tas sobre las mas críticas verdades de la religion! Qué de 
burlas tan mordaces contra la revelacion! Nos alegráramos 
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que el daño fuese solo para sus autores; pero el cuidado 
«on que se buscan estos libros , el placer con que se han 
recibido, la aprobacion que se les ha dado, son mui cla- . 
ros indicios del gusto general. La industria que se tiene 
para esparcir estos libros en lo interior del reino y entre 
“nuestros vecinos, para inficionar hasta las colonias, á las 
que se han conducido un gran número, son pruebas de 
su furioso horror contra el evangelio y su santo Autor, 
que apenas se toleraria en las naciones mas enemigas del 
- nombre cristiano.... Miren todos los reyes, á quienes rue- 
go en el nombre del Señor, que corten á esta hidra la ca- 
beza, para que sús reinos, sus provincias, y sus córtes no 
abunden de estos monstruos , porque si asi no lo hacen, 
Dios como vengador omnipotente contra la impiedad, 
destruirá sus monarquias (1). ; 
Esto se escribia antes de la revoluçion de Francia: y 
“ acaecida ¿aun se defiende la libertad de la imprenta ?... ¡ y 
en España l... | 
2 En el mismo dia 18 intentaron las córtes se decreta- 
se su libertad, aun cuando faltaban muchos que hablasen, 
Las sorpresas y las intrigas principiaban ya á manejarse 
en lo secreto, y hacerse visibles en lo público. Los unos 
querian aprovecharse de la impresion que tenian hecha 
sus discursos halagijeños , sus ideas seductoras , sus adula- 
ciones al pueblo, y no querian perdiesen su energia y vi- 
gor por las contestaciones de los otros, Que se vote, pidie- 
ron de mancomun, que está ya suficientemente discutida, 
y que pase la libertad á votacion. Este es otro ardid, que 
produjo los mejores resultados para el partido, y el que 
decidió muchas veces los asuntos mas interesantes. Sesen- 
ta y ocho votos contra treinta y dos van á aprobar la li- 
bertad de imprenta , despues de haberse presentado á las 
córtes una lista de ciento y mas firmas recolectadas en los 
cafés y plazas, y en la que se decian ser la nacion las 
, personas que firman. Hoi fue la vez primera que se usó 


¿ (1) Bergier, Deismo refutado, tom. 1. pág. 185. y 289. 
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de una arma que déspues tanto sirvió (1) para oprimir 
y tiranizar la nacion misma, 

En vano reclaman los contrarios. Es inútil, pidan se 
consulte á las universidades, á los señores obispos, á la 
santa Inquisicion- Los obispos no cumplen con su deber, di- 
cen unos: nosotros tenemos facultades , dicen otros , pa- 
ra establecerla sin mas consulta. Algunos señores dipu- 
tados por Galicia y Cataluña esponen que sus provincias 
no querian libertad de imprenta, que de diez millones de 
almas no habria cien mil que la quisiesen. Á la vez Tes- 
pondieron muchos... el congreso. se alucina, con que si no 
se decretaba no habria opinion pública (2). La bulla se 
generaliza , las voces ensordecen á los diputados, la razon. 
no se escucha , el entusiasmo y el murmullo deciden. El 
24 de octubre “publica el Concíso su triunfo, é iguala á 
los señores diputados que se habian opuesto , á los escla- * 
vos de Bonaparte, Urquijo, Arribas, Ofarril. No les era 
lícito. oponerse , so pena de su desprecio, de su infama- 
cion, de ser tenidos por afrancesados , los mismos que con- 
trariaban los planes de los franceses. 

Ya está ganado el triunfo primero de la libertad. Ca- 
da español puede i imprimir libremente sus escritos. El plan 
posterior será hacer como esta libertad se estienda , no so- ' 
lo á lo político, sino tambien á la religion: no solo contra 
el rei, sino tambien contra el altar, 

Siento dar las pruebas, pero me es preciso... El Con- 
ciso lo publicó asi, y los hechos horrorosos que siguieron 
despues acreditaron mas que lo que él habia dicho. » Pa- 
pá, papá, decia el Concisin, (una cuartilla de papel suel- 
ta metida en medio del número 31 ), vengo de la Isla, 
traigo una buena noticia gorda y segura : traigo la liber- 
tad de imprenta: las córtes la han decretado, en lo políti- 
co nada mas:::»» pero no faltará quien dé contra los abs- 
sos introducidos en la disciplina, sus prácticas y cere- 

. (1) Imparcial 30 de octubre. 


(2) Diario de córtes, tom. Tī. sesiones del 18. 19. hasta j 2r. 
pág. 48. 49. y 52. Conciso 26 de octubre. ? 
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monias irc.» le respondió el padre. Asi se verificó y mas: 
el tiempo dará las pruebas: el español se resintió de la 
libertad : la religion abatida, humillada lloró sus triunfos.. 
A los tres dias de decretada la libertad propuso un 
señor diputado, que los libros que tratasen de materias 
de religion , no se sujetasen á prévia censura (1). Ya es- 
to era indirectamente contra los mandatos del concilio 
de Trento (2), los decretos de Gelasio 1. , Pio 1v., y 
v., Clemente vi11., Benedicto xıv. (3), y muchos su- 
mos pontífices, y contra la práctica inconcusa de algunos. ` 
reinos católicos , especialmente de nuestra España. Esto era 
barrenar las leyes mas sábias de nuestra monarquia (4). y 
autorizar á cuantos impíos quisiesen impugnar la religion 
en nuestro suelo, El congreso no aprobó en derecho el que 
se escribiese contra la religion, pero en el hecho lo llegó á 
* permitir, á declarar, y aun á defender. Cuatro años de des.» 
enfreno de la imprenta es la desgraciada esperiencia que cito, 
- Ademas el artículo 19 del proyecto discutido y apro- 
bado por las córtes decia asi; » aunque los libros de reli- 
gion no pueden imprimirse sin licencia del Ordinario, no 
podrá éste negarla sin prévia censura y audiencia del in- 
teresado (5)..»» He aqui ya la espada civil levantada so- 
bre el altar, ó el poder de las córtes precisando á los obis- 
pos á entgar en contestacion con los que escribiesen contra 
el dogma, contra la Iglesia, ó contra la religion. Este fue 
el efugio de que se valieron muchos hereges, para eludir 
las censuras de la Iglesia contra sus escritos. Exigian se 
les diese razon de por qué se condenaban sus libros: ¿y 
para qué? para entrar Juego en cuestion sobre si la censu- 
_ra dada era justa, ó no convenia al sentido del autor, ó 
la esplicaba de diverso modo, ] 
© (1) Sesion del 21, tom. 1. pág. 52. 

(2) Sesion 4e | | o | 
(3) Citados por Benedicto x1v. en su bula solicita, año de 1753, 
(4) Lei 23, tit. 7., lib. 1. tomada de la pragmática publicada 
año 1502 por Don Fernando el católico y su esposa Doñg Isabel, 

Despues la revalidó y aumentó Felipe IV. en 1623. Lei 33. Ibidem. 
(5) Tom. 1. pág. 77- Phd 
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La Iglesia no se resistió jamas á tratar:con los enemi. 

gos de la fe. El primer concilio de Nicea contestó con los 
arrianos, y cuantes obispos heterodoxos quisieron con- 
currir , á todos se llamó, y con todos se defendieron los 
puntos en cuestion. El Calcedonense y Constantinopolita- 
no segundo se ocuparon en la ruidosa materia de los tres 
capítulos de Theodoreto y de Ibas. El Constanciense man» 
dö compareciera Juan Hus, y Gerónimo de Praga. El de 
Trento concedió el salvo conducto á Lutero, y demas sec- 
- tarios de aquel tiempo, para que concurrieran al concilio 
á dar las pruebas de sus errores... Esta es una práctica ge- 
neral de la Iglesia; pero práctica de que abusó la heregia 
para eludir las censuras de la Iglesia ínterin no hubiese 
un concilio general. Luego que éste se celebró, y se les 
mandó comparecer, rehusaron dar los testimonios de su er- 
ror. De todos modos esta no es una disposicion que deba 
hacer á la Iglesia el poder de las córtes. Ella incluye un 
efugio á la lei: acordémonos del dicho de un filósofo : ve- 
ritas veritate refellitur ; de la oferta de Montaigne de 
oponer á una accion virtuosa cincuenta intenciones vicio- 
sas, de las sutilezas del jansenismo para evitar los anathe- 
mas de las bulas de su condenacion (1), y dela defensa de 
Rousseau contra el magistrado de Ginebra. El juzgado civil 

` ademas de carecer de la instruccion necesaria para la defen- 
są de la fe, le falta tambien el poder ó la autoridad (2). 
El Espíritu santo dió á los obispos el cargo de apa- 
centar sus ovejas : á ellos es aneja la autoridad soberana de 
juzgar de los malos. libros, y reprobar sus.doctrinas. El 
fiel no tiene otro juez en materia de fe. A sus facultades 
no está pedir á la Iglesia los motivos de su proceder. Los 
obispos en fuerza de su divina autoridad dicen al cristia- 
no, esto es malo, aquello no: este es el camino, alli va 
la senda del error: es lepra, no lo es (3): este libro es 


O: 1 ; 
~.~ (1) Las de Alejandro VIT. y Inocencio X. Clemente 1. y otras. 
(2) Véase el informe del Consejo de Gastilla sobre las traduccia-= 
nes del Pereira y del Cestari. 
(3) Denteron. pág. 17.. | | 
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malo, no se puede leer. Á esta decision no hai quien se 
oponga. Dios ha mandado en su evangelio que sean oidos - 
sus ministros (1), que se esté á sus decisiones, que se ob- 
serve lo que se diga por -los que suben á la cátedra de 
Moisés (2), so pena de tenerse por un gentil el, que na 
oyere á la Iglesia (3). Nuestras leyes jamas ligaron á los 
ordinarios, ni á la Inquisicion å justificar sus censuras. Es. 
tos tribunales siguieron el egemplo de la Iglesia desde» la 
institucion del cristianismo acá. La Iglesia para condenar 
un libro no ha necesitado mas que reprobarlo, dándole 
una censura en globo,- ó general. La mas que ha hecho 
es estractar algunas proposiciones y condenarlas : mas el 
fiel no debe esperar , para someterse á esta Última ca- 
lificacion. | zi l 
En el caso de dudar el ordinario, si-tal libro ataca ó 
no á la religion ¿deberá ó no prohibir: su impresion?. las 
córtes me dirán que no.: todo el que ame á isu. religion 
responderá que sí, La prudencia y aun la justicia reclaman 
imperiosamente, no se ponga al creyente al peligro de con- 
taminar su fe. Si efectivamente es contrario á la religion, 
y se permite; ¿cómo se subsanan sus escándalos. y sus rul- 
nas? ¿ Acaso. prohibiéndolos despues? En este caso el mal 
ya está hecho: iel contágio no se podrá remediar. Si no ata- 
ca la religion y se prohibe: ¿qué se llegará å perder? Evi- 
tar á lo menos dudas, tropiezos, causas de caer. Siempre 
se hará un bien á la religion y á la sociedad... ¿Dió algu- 
na vez un padre á sus hijos el pan que sospechaba. estar 
amasado:con el veneno mas mortal?” ¿El hijo tendrá dera: 
- Cho de exigir de su padre el: por qué de'su proceder? ¡Ah! 
El ordinario puede rehusar entrar en materia con el autor 
que quiere imprimir una obra, de cuya religion acaso s05= 
pechará el fiel: las córtes no pueden obligar á otro proce- 
(1) Qui vos audit, me audit: qui vos spernit me spernit.-Lue: 
cap. TO. v. 16. e 
~ (2). Super catedram Moysis sederunt scribae, et farisei ; quode 
“eumque dixerint 1obis , servate et facite. Math. cap. 21. 


(5) Si autem ecclessiam non audierit , sit tibi sicut ethnicus, el 
publicanus. Math. cap. 18. v. 17. | 


II 
der. La misma- duda que ordera la prohibicion, impele 
muchas veces al juez á evitar toda contestacion. Nuestras 
córtes al tiempo que : abolian nuestras leyes pátrias, insti- 
tuian otras opuestas á la Iglesia contrarias á la religion. 

- El artículo 20 del proyécto de la libertad de impren- 
ta humillaba mas á- nuestros obispos, haciéndoles llevar 
sus decisiones á un tribunal civil, á la junta suprema de 
censura, La lei decia asi: »» Si el ordinario insistiese en ne- 
gar la licencia, podrá el interesado acudir con copia de la : 
censura á la junta suprema, la: cual deberá examinar la. 
obra, y si la hallase digna de aprobacion, pasará su dictá- 
men al ordinario, para que mas ilustrado sobre la matė- 
ria conceda la licencia, a fin de egecutar recursos ulterio-- 
res (1 ).» Esta era una amenaza directa contra los ordi». 
narios que no se-sometiesen al parecer de la Junta supre». 
ma. Los mismos del proyecto lo Negaron á conocer. Esta- 
ban aun en los principios, y no convenia declararse ya. 
abiertamente en materias de religion. :Cedieron á la sor- 
presa de algunos diputados , y ellos mismos -propusieron : 
la supresion de las últimas palabras, acabando el artículo 
asi: conceda la licencia si le parectese. | 

" Bien claro se manifestó å la nacion , que en el seno de: 
las córtes habia uno ú otro diputado sospechoso á la reli- 
gion. Algunas indicaciones sobre puntos de dogma , y de. 
disciplina los hizo dudosos en su fe. Las sospechas pasaron. 
á mas, cuando se pidió que no se sujerasen á prévia cen», 
- gura los libros que trátasen las materias de religion, y cuan- 
do se repitió en el proyecto, que los ordinarios estuviesen 
á las ilustraciones de la Junta de censura. Se suprimieron 
las palabras á fin de egecutar recursos ulteriores; pero 
¿no quedaron que el interesado acuda con copia de la 
censura á la Junta suprema ; la cual deberá examinar 
la obra, y si la hallase digna de aprobacion, pasará se 
dictamen al ordinario?... ¿Para qué se:ha de acudir á un 
tribunal civil en materias de religion? ¿Quiéne es acaso el 


(1) Tom. 1..de los diarios de córtes , PiE 77. 


1 


116 
juez de estas controversias? ¿es el príncipe, ó es la Igle- 
sia? Dada la censura por el juez nato en la materia ¿quién 
le puede corregir? ¿No son estos los principios de los 
calyinistas ó luteranos? Fa E s3 
La Junta suprema examinará la obra si es digna 
de bo ae quién ha recibido la autoridad? ¿Có- - 
mo egerce este poder? Censurada una obra por el or-. 
dinario, ¿pasará å la Junta de censura? ¿Dónde estamos? 
¿en Londres ó en España? ¿entre hereges ó entre católi- 
cos? Ah! La lei se decretó' asi. El artículo ataca inme- . 
diatamente la libertad de la Iglesia, y la autoridad de les 
señores obispos.... » Mas ilustrados estos por el examen. 
de la Junta censoria, revisarán la obra de nuevo, y darán 
su licencia si les pareciese. s» Las palabras de la lei estan 
centra la Iglesia : los hechos posteriores lo estan tambien. . 
Las sesiones sobre la Inquisicion darán la última prue- 
ba. Estemos al decreto de los tribunales protectores de la. 
fe. Los artículos que en forma de lei se llegaron á publi- . 
car, terminaron el proyecto de los reformadores por £e- 
brero de 1813. Estaban á el fin de sus conquistas : á nadie 
temian ya; su última campaña debia recoger los frutos de. 
tantos ataques parciales como habian dado hasta alli. La 
lectura sola de los 14 artículos bastará para: convencernos: 
de que el plan de la libertad de imprenta fue siempre el 
que los obispos no se pudiesen oponer al curso devasta- 
dor de las novedades ,.que se querian introducir. 2 
-Es verdad, tenian decretado que los libros. de religion, 
no se pudieran imprimir 'sin licencia del ordinario : es ciers 
to que la amenaza de recurso al tribunal supremo dé cen- 
sura se llegó á mitigar, diciendo, conceda la licencia si le 
pareciese; mas esto fue una política, una hipocresia, ó 
una fingida húmillacion. Conviene ceder muchas veces, 
para despues triunfar mejor. Una negociacion á tiempo 
valió mas alguna vez que uña batalla. La filosofia enseña 
cuándo se ha de acometer , y cuándo se ha de retirar. Ce- 
dieron las córtesen octubre de 1810, en la cuestion de que 
los ordinarios no.tuviesen que esperar de la Junta suprema 
| sa 
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máyor ilustracion para condenar los libros de religion. Se 
puso á su arbitrio el dar ó no las licencias. Pero habien- 
do dejado el portillo abierto para la apelacion del intere-. 
sado al tribunal secular, veamos despues de dos años có- 
mo vuelven á la lid contra los ordinarios, favoreciendo á- 
cuanto impío atente contra la religion. i l 

El artículo 6? dice asi » Si la acusacion fuere sobre 
s» delito que deba ser castigado por la lei con pena corpo- 
» ral , y el acusado fuere lego, el juez eclesiástico pasas 
>» rá testimonto.del sumario al juez respectivo para su. 
»» arresto... Fenecida la causa se pasará el reo al juicio ci- 
» vil para la declaracion é imposicion de la pena.» 

= » Artículo 7? Las apelaciones seguirán los mismos 

s» trámites, y se harán ante los jueces que correspondan.»» . 

» Artículo 8? Habrá lugar á los recursos de fuerza.» 

»» Artículo 37 Fenecida el juicio eclesiástico se pasa- 
»rá testimonio de. la causa al juez secular y quedando. 
» desde entonces el reo á su disposicion para que proceda: 
»» 4 imponerle la pena á que haya lugar por las leyes.» 

» Artículo 37 del capítulo 2° Los autores que se sien», 
» tan agraviados de los ordinarios eclesiásticos, ó por la; . 
» negacion de la licencia de imprimir; ó -por la prohibi=, 
»» cion de los impresos , podrán apelar al juez eclesiásti-. 
s» co que corresponda eñ la forma ordinaria.» 

» Artículo 4° Los jueces eclesiásticos remitirán á la: 
s Secretaría respectiva de la gubernacion lá lista de los es-. 
s» critos que hubiesen prohibido, la que se pasará alcon- 
»»sejo de estado, para que esponga su dictámen despues 
» de haber oido el parecer de una junta de personas ilus=: 
»»tradas, que designará todos los años.» l T 

» Artículo 57 El rei despues del dictámen del con- 
ss sejo de estado. estenderá.la lista de los escritos denun- 
»»ciados, que deban prohibirse , y con la aprobacion .de: 
» las córtes la mandará' publicar , y. será guardada en to» 
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No necesitan estos artículos de glosa: ellos dicen ter- 
minantemente, qué papel hacen en estas causas los ordi-. 
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narios, cuales deban ser sus sentencias em materias de 
religion, y cual éxito se podrá esperar de la sancion de. 
esta lei. 

Por los artículos 6°? y 9? se les precisa á los ordinarios: 
que no arresten 4 ningun reo, sin que se forme primero’ 
sumario, despues pase copia de éste al juez respectivo, y 
fenecida la causa, que pase el reo al juez-civil para la de- 
claracion é 1 imposicion de la pena. ¿Para qué el ordinario 
ha de pasar copia del sumario en una materia de religion: 
al tribunal civil? ¿para que la examine? ¿para que' juze: 
gue de él? Esto es ya en rigor someter los ordinarios an- : 
te un juez secular, : 

Formado el sumario , om de pat alj juez se- 
cular , éste hará el arresto. Cúando esto suceda ya no: 
habra reo que no:se halle puesto en buen lugar. El deli- 
bo mas atroz quedará impune con estas demoras ,-oficios, 
copias.... Esto es en caso que el juez civil apruebe lo ac-: 
tuado en el sumario: que si le da la gana de pedir infor- - 
mes, declaraciones Sc. podrá devolver el sumario, pre- 
testando nulidad, sea cierta ó no. Juzgue el mas preocu- 
pado. ¿Cual seria el éxito de estas causas? Lo que suce- 
dió con Volter y con Rousseau en París y Ginebra: la 
fuga, ó la indemnizacion, el 

Por los artículos 37 y 77 se abre la puerta á los reos 
á toda apelacion , y por el 8% se admiten hasta los recur- 
sos de fuerza. Es decir, que si un impío escribe un libro 
v. gr. la Carta de Volter á Urania, en que se:mofe com- 
pletamente de la religion , si éste le condenase su ordi- 
nario, podria apelar aquel al metropolitano, de éste á la 
nunciatura, despues al papa, y del papa tal vez á un con- 
cilio general. Los mismos franceses en tiempo de catolicidad 
(que sobre esta materia rayaron mas allá que todos los de- 
mas católicos) jamas admitieron esta apelacion. Los obis= 
pos condenaron en todo tiempo'los malos libros que en- 
sus diócesis se llegaron 4 á publicar. Los hereges en varios 
siglos apelaron al futuro concilio, pero esta apelacion in- 
cluye errores que la Iglesia condenó: San Agustin rebatió 
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esta apelacion contra los pelagianos (1). La sagrada facul- 
tad de París declaró ser este un error (2). Mucho mas lo 
será acudir å la fuerza en materias de fe y de disciplina. 
En estos casos la religion se pone bajo el juzgado civil; el 
cetro decide de la fe, y el sistema de Lutero:entrará á 
reemplazar la jurisdiccion de los ordinarios, y la autori- 
dad divina, que para esto esclusivamente. se les concedió 
por Dios. | 

Los artículos 4° y 9 no dejan oscuridad alguna en es- 
te plan. Los jueces eclesiásticos por sí no pueden publicar 
la lista de los libros que lleguen á condenar. Esto era lo 
último á que aspiraban las córtes. Si.los ordinarios no pu- 
blican en sus diócesis las listas de los libros prohibidos, 
¿cómo precaven á sus fieles de las málas doctrinas contra ` 
la religion? ¿Cómo llenan su ministerio en lo que les es 
mas esencial? ; Ai! La impiedad devorará todos los pue- 
blos, y los obispos no podrán hacer mas que prokibirlos;; 
y remitir copia á la secretaría de la gubernacion : la se- 
_cretaría la. pasará al consejo de estado., el consejo de es- 
tado la remitirá á una junta de personas ilustradas ; de es- 
ta junta volverá al consejo, y éste lo pondrá en manos 
del rei.. ¿Hai mas manos por donde pase el juicio del obis- 
po, »y la sentencia que él dió? Si. “ el: reí lo mandára 
á la aprobacion de las córtes , y si estas lo tienen á bien, 
el rei hará publicar la lista , y hasta entonces no 
tendrá fuerza la lei.»» Cuando esto se llegue á verificar 
¡cuántos pueblos estarán contagiados !-concluyamos: 'las 
córtes. se vinieron.á quedar por último.con la facultad: de 
intervenir en las:causas: de; religion. Ellas son las que de- 
cidirian de los libros en materias de fe: sin su beneplaci- 
to los obispos no podian egercer su autoridad, á á lo me- 
nos ellos por sí no podian hacer: lei contra los malos libros. 
Vea la España en qué paró la libertad da imprenta. Los 
Capítulos inmediatos hiárán una mayor demostracion... 


l | (1) Lib. 4. ad Bonifacium, cap 12 K 
(2) Año de 1665. dia 9 de febrero. | : 
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CAPITULO VI. 
Segundo arbitrio de los reformadores para 
variar la opinion pública en materias de 

religion , proteger los escritos, y autores ' 


que la atacaban. 





L, libertad de imprenta se decretó solo en lo políti- 
co. Pero ¿hasta dónde se estienden las facultades de la po- 
lítica? ¿cuáles son los límites del poder civil? ¿en qué 
punto principia ya la jurisdiccion de la Iglesia? He aqui 
los problemas mas irresolubles. El Estado, quieren los po- 
- líticos, abrace su poder cuanto tiene relacion con su go= 
bierno, sin que conozcan que el gobierno mismo está su- 
- jeto á la religion. La Iglesia demarca los límites de su ju- 

risdiccion. 19 en todo lo que es espiritual, 2° en todo lo 
que es de fe, y disciplina general, 37 en cuanto tiene ín- 
tima union con la disciplina eclesiástica , ó régimen de las 
iglesias. Mas ¿qué funciones sean propias y privativas del 
poder secular , y cuáles del gobierno eclesiástico? yo no 
podré demarcarlas : confieso sí, que unos han dado al Cé- 
sar lo que es de Dios , estendiendo sus facultades hasta lo 
interior del santuario , y otros han-dado á Dios lo que es 
del César; privando á este llegue siquiera con su poder á 
los umbrales de la Iglesia. Yo solo me atreveré á decir; 
dar á Dios lo que es de Dios, y al César lo que es del 
Los filósofos cuando han querido armar á-los prínci- 
pes contra la religion, les han adulado en su soberano poe ` 
der , haciéndolos obispos, papas , y sujetando toda la 
- disciplina de la Iglesia bajo la inmediata potestad de la 
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soberanía ; mas cuando han intentado sacudir el yugo de 
los príncipes, los han aclamado tiranos, atribuyéndoles 
haberse metido á gobernar las conciencias , y usurparse 
facultades que jamas les compitió. Este es un hecho pú- 
blico desde los tiempos de Lutero y Calvino. El siglo que 
acabó , abunda de estos testimonios. 

La Europa presenta en la Alemania, Francia, Italia, 
miles egemplos de soberanos, instados por los políticos á a 
reformar la Iglesia, y gobe: narla en todo lo esterior por. 
su soberano poder... Que la Iglesia no se usurpe la auto- 
ridad que no la compete 5 éste es el estímulo poderoso 
que presentado. de contínuo por los políticos, ha movido 
á los príncipes á ingerirse en la Iglesia. Este ha sido el 
pretesto de sus reformas : pero ¿cual ha sido su término? 

¡Ah! la rebelion de sus pueblos ; las guerras mas san- 
grientas; la muerte de algunos príncipes; la destruccion: 
de sus. propias monarquías, y hacer una herida profunda 
á la religion cristiana ; herida que el desengaño mas ter- 
rible no ha podido cicatrizar , ni cerrará en nuestros dias, 

Los reformadores decretando la libertad de imprenta, 
no aspiraban solo á que se ilustrase el público en los in- 
tereses verdaderos del Estado. No les convenia esta ilus- 
tracion: sí les era mui del caso se zahiriese la religion pa-. 
ra debilitar el influjo que ésta tiene sobre los españoles, 
preparando de este modo los ánimos para las reformas, 
que desde el principio comenzaron å insinuar, á aplaudir, 
y á proponer como indispensables para nuestros verdade- 
ros adelantos. Los discursos de algunos diputados-se. com- 
pusieron en parte con lamentaciones de los atrasos en que 
vivia nuestra nacion , acabando con: la necesidad que tenia: 
de ilustrarse sobre los puntos religiosos. Un .encanto má- 

ico producian. los apóstrofes de estos diputados : tal. es 
A b tributo : general. que pagó: siempre la multitud á: lag 
novedades... >; E cd 

Querian nuestros regeneradores que la nacion se des 
hiciese de las antiguas preocupaciones y fanatismo. Este 
es un hecho público ,. , Constante: y-sostenidg. Np puedo 

16 
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_persuadirme (repito) que la mayaría de votos que estu- 
yo á favor de la imprenta , entrase. en el plan de refor- 
mar la religion en sus verdaderos . usos, costumbres y dis- 
_Ciplina; pero. sí hubo falta de conocimiento y prevision 
en muchos de los resultados funestos que produciría el 
desenfreno de los escritores , consecuente á la libertad. de., 
la imprenta, como se decretó. Se convinieron los refor- 
madores en las restricciones para despues ganar tiempo, 
y estenderla á su gusto: éste fue un ardid bien conocido. 
. SE la política y la religion estan íntimamente unidas 
en la Iglesia cristiana, y en un estado católico, decretan- 
do la libertad para lo primero; se daba tambien en cier- 
to modo para lo segundo. Asi lo entendieron los mas de 
los escritores; y si no, asi comenzaron á cumplirlo. : 
.- De nada menos se escribió que de política. Si se tra- 
tó de ésta en los periódicos y demas escritos públicos; 
casi siempre se mezclaron puntos de Iglesia, de obis- 
pos, de nuncios, de papas, de rentas eclesiásticas, de clé-. 
rigos, frailes , religiones, de cuanto está íntimamente uni- 
do á la Iglesia, á su disciplina, á las prácticas mas res- 
petables, á los usos mas antiguos. Cito sobre este parti- 
cular el mayor número de los papeles públicos : pero sin- 
—gularmente doi por documentos los Concisos , Redacto- 
res , Tribunos, Abejas , Semanarios , la Inquisicion sin 
máscara , el Diccionario crítico burlesco, el Amante de 
la ilustracion; muchos de los Diarios Mercantiles, los 
Duendes ::::: Seria proceder casi en infinito.. me 
-= Que los aduladores de las córtes , que los amantes de. 
las reformas, que algunos diputados. traspasasen las leyes 
que ellos habian puesto; para que la libertad de impri- 
mir, no pasase de sus justos límites, ésto podria decirse ser 
efecto de Ja-constitucion humana, de la anarquía en que 
viviamios 5 ¡mas si estor: se-permitia públicamente..por € 
gobierno; si esta transgresion general se autorizaba pon 
los mismos diputados; si se -sostuvo..por las autoridades 
públicas; si paso á ser ya una práctica casi. inconcusa dé 
quee] que escribia: contra :la religion quedaba impune, 
o a 
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aunque le delatasen', y que sus escritos corrian por todas 
partes no solo con censura ó crítica del gobierno, sino con 
aplauso é intervencion del gobierno mismo; esto era ya 
convertir la libertad de la prensa contra la religion, y so- 
lo valerse de ella para reformarla en el público. Voi á 
dar las pruebas, El que lea decidirá. Prueba 1? El Conciso... 

El primer hecho escandaloso que de resultas de la li- 
bertad de imprenta vió Cádiz, fue el proceder del go- 
bierno á favor del Conciso. Desde sus primeros números 
comenzó este periódico á soltar especies contra la Iglesia, 
costumbres y prácticas de devocion (1). Luego que se de- 
cretó la libertad , viendo que los periodistas se muyltipli- 
caban, y que su venta se disminuia”, principió á hacer la 
guerra á los publicistas, principalmente sino eran de su 
modo de pensar, Por el primer motivo debia tener contra 
sí toda la España , que no queria se llegase á su religion; 
por el segundo, los editores acometidos debian impugnar- 
lo, y tratar de defenderse de su comun invasor.. Para el 
Conciso (2) la religion no era alguna tela de araña..á 
la que no se le puede urgar :'ni necesitaba de colgajos 
para su adorno. ,, El se propuso urgarla ; quitándole 
solo que los hombres le habian llegado á poner. ,, - 

: La Gaceta del Comercio, el Diario mercantil , pe- 
riódicos antiguos de Cádiz, y la centinela de la Patria 
fueron los primeros á quienes acometió. Esta conducta 
mereció una séria contestacion de la Gaceta del Comercio, 
que publicó el 30 de octubre un suplemento dado po: 
don Justo Pastor Perez, bajo el nombre del Imparcial. 
En él se acusa al Conciso á la faz del público de su mala 
fe, de su falta de piedad, que principiaban ya á zaherir- 
se las prácticas religiosas, y que bajo el pretesto de re- 
Jormas , se ocultaban los“mismos principios de la Francia 
contra el altar, | | 

El que acometia primero debia prepararse á la defen- 

(1) Concisos «citados ya.. A: 
(2) Véase la anatomia del Concison , gaceta del Comercio de Cáe 
diz 7 de enero. | l aa 
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sa ; pero presentado al público en la propia forma que te- 
mia ya el Conciso, no le convenia quitarse la máscara, y 
dejarse censurar de falto de piedad, y que atacaba las 
prácticas religiosas. Aun no era tiempo: el pueblo no es- 
taba preparado: principiaba ya: era mui espuesto al plan 
general, que lo llegasen todos á saber. ¿Qué remedio 
pues? Acudir á la autoridad que protegería cuanto dijese 
innovacion. Los editores del Conciso con sus nombres y 
apellidos hacen un recurso ante el señor juez; línea por 
línea forman la acusacion del Imparcial , y no solo no se 
contentan con hacer su recurso al juez, sino que impri- 
men en un Suplemento al número 37. su delacion, vindi- 
cándose para con el público de las nutas del Imparcial. 
La nota de ¿rreligion no agradó jamas ni aun al que no la 
llegó á conocer. Volter se lamentó de esta infamia, ha- 
blando con un labrador de Neuchatel. Hacia mui bien el 
Conciso en defenderse de esta nota indicada en el Im- 
parcial. 

La causa corrió sus trámites: el supremo Sanedrin, ó 
las córtes entendieron en el juicio: el Imparcial salió con- 
denado en una gran suma, y aun cuando no se llegó á des- 
cubrir el verdadero autor , los editores de la gaceta tu- 
vieron que pagar (1) su celo y su virtud. Este es el pri- 
_ mer castigo dado en público contra el que defendia la 
religion. Despues tuvieron otros una pena igual. 

No querian los reformadores hubiese quien resistiese 
á sus planes, y descubriese las intrigas de que ya desca- 
radamente comenzaban á usar. Se llamaban perturbado- 
res de la paz pública, los que se oponian á que se alte- 
rase el órden que hasta. alli habia regido en la Espa- 
ña (2). Se les ponia de hereges å los diputados , que no 
entrando en el plan de renovarlo todo (3), sostenian que 
á lo que se habian reunido las córtes era nada mas 


C) Veánse las gacetas del Comercio de Cádiz 3 de noviembre 
1810 y Suplemento. 4 de enero de 814. 7 del mismo, y el Imparcial. 
> (2) Concison y Pegote. 


(3) Conciso 18 de diciembre. 
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que para defender la nacion de los franceses, y que j 
que se debia procurar era solo dinero, gentes y direccion. 
-Asi clamó el señor Llamas en la sesion del 16 ó 17 de di- 
ciembre, y el Conciso le llamo herege en premio de su 
parecer. De este dictamen era un gran número de dipu- 
tados, pero fueron tildados como el anterior. De este 
modo se les hacia callar; y callando , insensiblemente los 
-reformadores tomaban todo el poder. | 

El imparcial contestó á sus competidores, á sus jue- 
'ces, y aun á las córtes, probando hasta la evidencia con 
' hechos irrefragables cuanto habia dicho, y prevenido en 
su primer papel. El Conciso, el Pegote, el Concisin,; y los 
concisos publicados hasta diciembre sirvieron de docu» 
mentos al imparcial en su enhorabuena al Concíso, en la 
anatomia del concison, y al autor del examen de los con- 
cisos primera y segunda parte; y principalmente en. el 
aviso al público, y dos palabritas á las córtes que á po- 
co de decretada la libertad se llegó á imprimir. - 
© Yo estracto solo parte del último párrafo de este pa. 
pel, con el ánimo de probar, que el plan de reformar la 
religion en España era el mismo que el de los filósofos de 
Francia, que asi se conoció por algunos desde los prime= 
ros papeles públicos. Estoi en los principios y necesito de 
toda esta escrupulosidad..... Padres de la patria, dice, ha- 
beis decretado la libertad de imprenta: yo venero 4ues- 
tras soberanas determinaciones; pero permitidme que con 
el respeto debido os pregunte, ¿si no es obligacion vues- 
tra reprimirla, y contener á los que abusando de la justa 
lúibertad, propasen sus límites? Habeis jurado defender la 
religion de nuestros mayores: cumplidnos, pues, este ju- 
ramento. A vuestra vista se ha levantado una caterva 
de filósofos , que nos abruman con:sus escritos: leedlos 
con cuidado, y::::: hallareis en algunos de ellos proposi- 
ciones, cuando menos materialmente blasfemas , heréticas 
y subversivas: nada exageró:::: Si dejais correr tales pa- 
peles , desaparecerá de nuestra patria la religion. Y si tal 
sucede, ¿qué juicio hará de vosotros la posteridad ?.Nyes- 
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tros padres, dirán arruinaron la patria por no haber 
, contenido las nuevas doctrinas de los hijos de los filóso- 
- Jos de la sacrilega Francia» A este documento nada 
tengo que añadir. Los reformadores ensordecieron á. la 
voz de la religion. Sus cuidados los consagraron á la filo- 
sofia. La prueba inmediata nos dará mas luz sobre el par- 
ticular. Prueba 2? La triple alianza. | 
El segundo hecho que consternó á todo español fue 
la.défensa que se hizo.en las córtes del número 2 del perió- 
dico titulado la triple alianza. Parece que sus editores 
no esperaban mas que el decreto de libertad de im >renta 
para dirigir sus discursos, no ya å Ja supersticion con que 
se habia embarduñado la obra. mas divina (1), sino el 
fundamento principal de tan divina obra, la religion cris- 
tiana. Tal es la inmortalidad del alma. > ` | 
„A poco- de haber libertad de imprimir cada español 
lo que tuviese á bien., salió el número 2 de la triple 
alianza combatiendo este dogma de nuestra fe. ¿Puede 
darse un ataque mas «fuerte á la religion y á la sociedad? 
Hágase al hombre «mortal: no se le ponga el freno de 
un fuego .eterhó: que castigue sus delitos: no se le dé 
Ja esperanzá de un premio, que endulce sus trabajos, 
y premie su virtud ¿qué deberá ser de todos los esta- 
dos? ¿en qué veúdrá á parar la sociedad? ¿cuál el fia 
de la religion?..... Todo gobierno se trastornará: las hom- 
¡bres se enfierecerán contra los de su propia especie: el mas 
poderoso , el mas fuerte, el criminal triunfará siempre del 
desvalido, del flaco, del virtuoso.: y la misma religion le 
hará mas infeliz. Vana es su esperanza: quimérica su fe: 
Jos cristianos seremos los mas infelices de la descendencia 
«de Adan (2). E | j 
Menospreciar la muerte, dice, y esperarla con. sere- 
(1) Palabras del señor.... véase la gaceta del «comercio 7 de enero, 
(1) Si mortui non resurgunt, neque christus resurrexit: Si 
Christus non resurrexit y Vana est fides Vestra...oo. miserabiliores 
Suus ómnibus 'hominibus.i. S. Paul, 1. ad Gorint. cap. 15. v- 
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nidad, debia ser un resultado de la educacion pública. El 
que mire su fin como el colmo de las desgracias, no vivi- 
rá honrado padre. de familias, ni será buen magistrado, ħi- 
correrá á las batallas com. aquel espíritu .que presagia la- 
victoria::::: Los pueblos que porla rusticidad y dureza. 
de sus costumbres la concibieron so mas que como un fe- 
nómeno necesario en la naturaleza , ofrecieron alguna. 
vez al mundo raros .egemplos..... 4 esta firmeza debieron 
los rígidos: espartanos la gloria de haber.resistido con pee: 
queños tercios al inmenso póder- de los emperadores de. 
Persia...... Las famosas decisiones del Capitolio fueron. 
fruto de la calma conque miraban aquellos padres cons- 
criptos la muerte........ »» ¿Podrá mostrarse indiferente á 
Ja muerte el que:se figura que ella va á sumergirlo en un 

óccéano de. penas y en un negro calabozo de rabiosa mee 
lancolía?.... .. La memoria de los amigos los despedaza, 
y el recuerdo de los placeres que van á-dejar, los llena 
de desesperacion: he aqui el fruto amargo de las fal- 
sas ideas de la niñez, y el triunfo de la religion. » 
¿Esperaria la España que se le hablase asi cuando su 
gobierno y las córtes acababan de jurar la. defensa de ly 
religion? Digo mas: ¿cupo alguna :vez que este agra= 
vio pública hecho á la religion, se patrocinase en el san- 
tuario de las leyes?...... No puedo esplicar mas la fuer-- 
za de mi dolor: añadiré sí:::: ¡ y que de este atentado se. 
le: de nna copia á cada uno de los señores diputados á la 
entrada:en el congreso > para que viesen ya los frutos de 
su libertad de imprimir! ¡Ai España! Nuestra suelo no 
dió jamas un egemplo igual. Plantas tan venenosas no ve- ` 
getan en muestro pais; pero å la presente el aire corrom- 
pido' de la Francia vició nuestro clima, y comenzaban á á 
verse semillas de impiédad (2). tu... A 
El número 2 de la triple alianza no respira. mas que 
un. puro. materialismo.. El insulta ú Ja Iglesla de Jesutris- 
to, llamando 4-las exequias que se hacen á los muertos, 


(1) Hablo en estos términos de la:triple alianza, porque ási se 
dijo en el congreso , delatándose para su censura. aid 
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aparatos lúgubres , inventados por la ignorancia , para. 
aumentar las desdichas del género humano. El araca á la 
religion, no presentando en la muerte mas. que un feno- 
meno necesario: ¿la naturaleza, y no como estiperidio : 
del pecado (1). Él publica la muerte de Codro gentil co- 
mo la mas gloriosa, poniendo su egemplo á la vista de: 
nuestros jóvenes. El destierra toda idea de temor de otra 
vida, atribuyendo ó la eternidad del infierno, ó las ago- 
nias de la muerte, ó los remordimientos de la conciencia, 
á falsas ideas de la niñez; á frutos amargos de la eds- 
cacion; d triunfos funestos de la religion trc.... ¡ Religion: 
santa! tu ascendiente divino sobre los corazones: tu ado- 
rable influjo en la sociedad se llama funesto. Ah! Cuándo 
se habla asi ¿ habrá religion en el corazon?.... Esta ha aban- 
donado al hombre desdichado , dejándolo en manos del 
error... é | e | 
Un papel tan perjudicial se le da á los padres de la: 
patria, ¿para qué?..... Yo no lo sabré decir. Los autores 
Ó editores los entregan á cada diputado, y no seria para 
que le llegasen -á. censurar..... El señor Q..... luego que 
vió su: contenido no: puda menos de llamar la atencion 

del congreso, y decir con el mayor celo : A 
- -© Señor ayer se repartió aqui este papel, y por esa 
» misma razon me parece que es aqui donde debo hablar. 
» He hallado párrafos que á mi parecer merecen mu- 
» cht atencion , pues debemos no dar lugar (4.que sein- 
» troduzcan espresiones Ó conceptos que por” su oscu- 
» tidad puedan conducirnos 4'un error, en que lastimosa-- 
» mente hemos visto incidir. en los últimos tiempos á los 
_»» filósofos. Seria bueno que V. M; lo mandase examinar.,,. 
La peticion es la mas justa. Esto debia :hacer todo cristia- 
no. No ostante, atiéndase al resultado de semejante de- 

lacion, AA, A E E O 
- Un señor diputado salió'á la defensa del papel, y di- 
jo »» Señor,. V. M. ha jurado la religion católica :..... pe- 
(1). Stipendium enim peccati, mors. S. Paul, Epist. ad Rom. cap. 

. Y. 29e F, A E 
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ro no ha jurado la hipocresia ni la supersticion... Yo | 
conozco al autor del papel, y sé que tiene mas religion 
en su corazon que muchos que aparentan celo»» ...... 

He aqui un insulto cometido å cara descubierta con- 
tra el diputado que defendia su religion, El público sos- 
pechó que el apologista del papel era su autor. El impre- 
so atacaba un dogma de nuestra fe ; fue delatado ante las 
córtes, porque alli mismo se habia repartido, y era hacer- 
se cómplice á las córtes de cuanto él contenia, como lo 
dijo el señor Anér (1). El escrito se delató por contener 

proposiciones subversivas y contrarias á la religion (2); 
y cuando el señor apologista debia satisfacer estas dela- 
ciones, sale diciendo, »»que S. M. no ha jurado la hi- 
pocresia ni supersticion.» Asi se elude la cuestion, desli- 
zándose su Fs dle de un abismo en otro abismo mayor. 

El primer sentido de esta contestacion ¿no es repetir 
la misma doctrina que se vertia en el papel en cuestion? 
Este ; lejos de confesar la inmortalidad de nuestra alma, 
intenta borrar la imágen de otra vida pintando aquella 
con los colores de la filosofia, ó con las ideas del tiempo 
de Codro. El exorta á que la educacion borre los yerros 
de la niñez, y á que el hombre se sobreponga á todo te- 
mor de la muerte y á las falsas ideas que la religion le 
enseñó en su infancia. Ya está aqui la doctrina de la fe, 
equivocada con la supersticion, con la hipocresia ó con 
los errores de la juventud. El señor apologista reproduce 
el mismo pensamiento , dando en rostto å los señores. di- 
putados, que se escandalizaron: V4 M. dijo, no ha jura- 

- do defender la supersticion y la hipocresia. pa 

Acorde el señor diputado con los sentimientos'de la 
triple alianza, » interesado por su defensa y libertad »» 
se dejó creer por autor de un escrito tal. Jamas se borró 

- del público una sospecha tan fundada , como denigrativa 
de un diputado, que por sus conocimientos era èl padre 
comun de muchos, y aun el alma de cuanto se innovaba. 


- . (1) Tomo 3. sesion 28 de enero, pág. 127. 
(2) Pág. 128. A 
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l Yo conozco al autor, dice, y sé que tiene mas religion 
en su corazon, que muchos que aparentan celo. La multitud 
de diputados que miraron en la triple alianza, el primer 
tiro contra nuestra santa religion, se vieron injuriados con 
- la mayor insolencia en el seno mismo de las córtes, El de- 
fensor para borrar la nota de subversivo y contrario á 
la religion que se dió al escrito, arguye con que su autor 
tiene mas religión én su corazon que los otros celo... Si 
en la primera parte de su contestacion da á entender que 
la inmortalidad del alma era supersticion é hipocresía, en 
la segunda manifiesta que la religion del corazon es la ` 
que hace á un hombre religioso é incapaz de subvertir, y 
ser contrario á la religion. Novissimus error pejor 
priore. 
He aqui el asilo de todo el que habla ó escribe contra 
la religion. Esta ha sido la contestacion de Volter al par- 
lamento de Paris, y á su arzobispo cuando le condenaron 
sus escritos y le desterraron. Tal fue la respuesta de 
Rousseau al magistrado de Ginebra porque le arguyeron 
con su falta de religion. Este es el único efugio por don- 
de hasta el ateo Vanigni quiso. libertarse del fuego á la 
hora de llevarlo 4 morir. | l 

No pueden borrar las blasfemias escritas contra Dios, 
contra su fe y contra su religion: sus escritos hablan, y no 
los pueden desmentir : para satisfacer y librarse de las pe- 
nas de un pertubador general, y de un rebelde contra el 
gobierno y contra Dios, acuden á que tienen religion; pe- 
ro en su corazon; á que creen en Dios, en su corazon: 
jah! Muéstrame tu fe por las obras, diria quien le lle- 
gase á oir. Los labios estan eÑ oposicion con los sentimien- 
tos del corazon. o | 

El que hubiera presenciado la emocion causada en los 
señores diputados por la lectura del papel, y los discur- 
sos elegantes á favor de la religion de los señores , Quin-. 
tana, Anér,' Cañedo, Léiba, Pelegrin, Lopez, Lera, 
Morros y otros, y luego estuviese á los resultados de la 
delacion, inferiria inmediatamente que las diligencias pos- 
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teriores de los reformadores suplieron la falta de os 
que mostraron en el congreso ; y que despues se unieron, 
ó para defender el escrito, ó para indemnizar al que lo 
públicó. Los hechos hablarán: su lenguage es el mas enér- 
gico : á semejantes pruebas no hai contestacion. 

- “Los mismos diputados se escandalizaron: algunos de 
ellos pidieron que «al instante se mandase quemar en la 
plaza pública por manos del verdugo; la mayoria convi- 

_ ho en que se pasase el papel á la Inquisicion, para que 
le censurase , y á la mayor brevedad (1). ¿Quién no di- 
ria que la relgion iba á merecer un desagravio público de 
un atentado tan esc:adaloso contra su fe? ¡Ai! A pesar 
de los vehementes discursos que manifestaron el veneno ` 
del papel, no ostante las providencias tomadas para su 
censura, el papel corrió, á lo menos nada mas se hizo 
contra él. $ o l 
El murmullo de los galeriantes de quien fios da docu- 
mento el mismo diario de córtes (2); el haberlo pasado 
á un tribunal paralizado ya, ó estinguido políticamente, 
por la falta de representacion; y la desfachatez ó resolu- 
cion con que su defensor dijo públicamente que todas las 
proposiciones que contenta el papel eran suyas, y que las 
defendería ante un concilio (3), todo contribuyó á que 
la triple alianza quedase sin censurar , su apologista or- 
gulloso recibiese parabienes, y quedase desde aquel dia 
con el concepto del primer talento de las córtes, un sabio 
universal, creador como decian sus panegiristas. 

Al dia siguiente 29 se dió cuenta å las córtes de una 
representacion hecha por uno de los editores de la triplé 
alianza , pidiendo sobreseyese el congreso en la disposi- 
cion tomada en el dia anterior. Este es el medio que el 
partido tomó para salir triunfante contra la mayoria de 
diputados, que estuvo contra el papel. En el mismo dia 
principiaron las intrigas y empeños á favor del escrito: al 


(1) Tomo 3. sesion del 28. de enero pág. 139. 
(2) Pág. 132. l | 


(3) Pág. 1353. 
+ 
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eli volvieron á la lid los vencidos el anterior: nada 
consiguieron en lo público: se levantó la sesion en el ma- 
yor calor de la disputa. La religion triunfaba aun : la jus- 
ticia reinaba en la mayoria ¿cómo se eludirán las provi- 
dencias tomadas contra el papel?..... Ello dirá. 

A los dos dias, ganado ya el partido contra la vo- 
tacion anterior, por el mismo arbitrio de representar so- 
bre lo acordado , se volvió á agitar la cuestion, El señor 
presidente dijo sin rubor. » Señor , la necesidad nos obliga 
» imperiosamente á mudar de ruta. Si V. M. es servido, 
»convendria pasase este espediente á la junta provincial 
»»de censura; porque tengo entendido que no está orga- 
»» nizado el tribunal del Santo Oficio (1).» ¿Pudo hallar- 

“se cort mas facilidad el medio para eludir lo mandado en 
el dia anterior? El que lea se admirará; pero el hecho 


r 


fue asi. | 

Esta es una resolucion soberana (hablo en lenguage 
de las córtes) rescindida por el mismo que dos dias antes 
la firmó como cabeza de aquellas. Los diputados no tie- 
nen á menos volverse atras, y deshacer lo mismo que el 
día anterior decretaron, con tal que les acomode. Este es 
el resorte tocado , para que el papel en cuestion no pasa 
se á manos de inquisidores, sino á censores puestos por 
ellos con toda prevision. | ( 

Por este medio se podia eludir toda condena “de es- 
critos, que entrasen en el plan de impugnar la religion, 
La esperiencia de mas de tres años que duró la libertad 
de imprenta, y la conducta de las juntas de censuras ins- 
tituidas para velar que no se infringiesen sus leyes, son 
los documentos mas justificativos que tengo que alegar 
contra los planes de los reformadores, Las juntas de cen- 
sura se pusieron casi todas en manos de la faccion. ¿Qué 
papel, por impío que fuese, se habia de. condenar? De he- 
cho , solo de uno sé que se llegó á prohibir. El Procura- 
dor, la Atalaya, la gazeta de la Mancha, el Diario 


1 


(1) Pág. 172. 
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de la tarde........ Los papeles que sostenian la religion y 


el trono, solo estos fueron los condenados, recogidos. 
© La mayoria de los señores diputados conoció que se 
tiraba á eludir la censura del papel: se negó la deman. 


da de que se sobreseyese, y se frustró tambien el arbi-. 


trio de que fuese á la junta de censura, El mismo ahinco 
de sus defensores exacerbó los ánimos, y no hizo sino dar 
mas calor á los impugnadares del escrito, El señor presi- 


dente dijo que no habia inquisidores, ni Ingwisicion: se. 


le contestó , que de los cinco de la Suprema habia tresen 


Cadiz (nombrándolos), y que en Ceuta estaba organiza-. * 


“do el tribunal de Sevilla, A tales contestaciones no habia 
ya que responder. La votacion de que se estuvieseálo acor- 
dado inutilizó los paliativos que se quisieron opoher por 
los apologistas. Mas ellos no perdonaron el vencimiento, y 
ayudados de los galeriantes comenzaron á declamar contra 
los eclesiásticos que impugnaron el papel. He aqui el ardid 


mas ridículo..... | 


Que perturbaban el órden establesido en la libertad 
de imprenta: que distraian al congreso con deliberaciones 
sobre asuntos inconducentes, que difundian especies y sen-. 
timientos contra las córtes. Estas son las quejas amargas. 
de los reformadores, y el arbitrio que tomaron contra los 
eclesiásticos en aquel dia, para vengarse de sus triunfos, 
-. No quedó en esto solo: pusieron en uso otros ardides 
mas indecorosos, que despues la costumbre los autorizo, 
ó la procacidad los hizo valer. Llamar al órden :::: clas 
mar se guardase el reglamento interior de córtes ::: mos- 
trarse agraviados, cuando no les acomodaba la fuerza 
de la razon, y exigir esplicaciones satisfactorias, dirigir- 
se con gritos á las galerías, y hacer tomar á éstas par- 
te en las deliberaciones del congreso: tales fueron los re- 
cursos de nuestros regeneradores contra el partido de su 
oposicion. . 

El español no podia menos que. resentirse al ver tan 
degradada la representacion pública. En un café no se vió 
' tanto desórden. Cinco veces impidió el murmullo el que 


A 
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se hablase. El señor presidente llamó al órden multitud 
de veces: los insultos contra los eclesiásticos crecian sin 
rubor. Estos sufrian resignados por la causa de Dios que 
defendian. Es verdad, que el éxito no correspondió á las 
providencias tomadas contra el papel. La inquisicion, ó 
no recibió el escrito, ó no lo censuró: ó si lo hizo el pú- 
blico no lo supo. En las córtes no se volvió á oir su 
condena, ni su absolucion ¿Y esto solo no fue un triunfo 
decisivo contra la religion? ¡Ai! Desde aquel dia se mul- 
tiplicaron los papeles sobre ella, y se alimentó el odio 
' contra los eclesiásticos. Éstos cada vez fueron perdiendo 
mas terreno: su ascendiente, su grande influjo sobre los 
pueblos principió á debilitarse y reducirse al mínimo po- 
sible en los corazones de los que todo lo iban á reformar, 
Prueba 3? El Diccionario crítico-burlesco. 
Citaré otro documento aun mas escandaloso, y de que 
, está informada la nacion. El Diccionario crítico-burlesco, 
apareció en la España al mes siguiente de haberse publi- 
cado la constitucion. Su autor le tenia compuesto é im- 
preso desde noviembre. Los amigos del autor ansiaban 
porque viese la luz pública; pero temian que la España 
al ver ridiculizados los dogmas santos de su religion , y 
que se atacaba abiertamente el altar de Jesucristo, alzase 
la voz, y pidiese su condena y la de su autor. Este temia 
mas: esperaba ser bibliotecario de las córtesen propiedad, 
y un gran sueldo: si se publicaba el Diccionario antes del 
empleo, se esponia á que-se le privase de la plaza, y no 
podria hacer el gran papel que tenia ya principiado. Lo- 
gra el destino, se le asignó una gran suma, y la propie- 
dad en la biblioteca: ya no habia que temer tanto. Aven- 
turó la publicacion, y llevó de 2 á 39 egemplares á los 
puestos públicos en la misma tarde que puso los carteles 
de venta. Solo el anuncio consternó á Cádiz. Guera , de- 
cia: guerra declaro á todo monigote ; =y pues que sobran 
razones=habrá palos desde los pies hasta el cogote, Un 
papel bueno, unas letras gordas llumaban la atencion 
de todos. ( 


| 
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El censor tuvo un egemplar mucho antes de venderse, 


y dió á luz la impugnacion del Diccionario que contra 
las leyes divinas y humanas publicaba un libertino. El 
autor del Diccionario contestó al censor , aun sin haber 
. salido al público el Diccionario, doliéndose de que á su 
querido hijo. le cantasen el gori gori, antes de haber na- 
cido; pero confiesa que su obra tiene algo bueno, mucho 
mediano , y plumadas apenas tolerables , »'mas no se ha- 
ce de otro modo un libro: »» añade igualando su escrito 
hasta con las divinas escrituras. Mayor resolucion no se ha 
visto en la España , ni tampoco hemos tenido entre noso- 
tros un libro tan impio. - 

El 17 de abril se principió a predicar por Don Salva- 
dor Ximenez Padilla el septenario de san José en la par- 
roquial de san Lorenzo: á la segunda tarde se halló el 
predicador al muchacho que iba poniendo los:carteles del 
Diccionarios tomó uno, y al leer guerra declaro á to- 
do monigote, dre. se fue å los puestos públicos, le com- 
pró, y al verle tal como él es principió al siguiente dia á 
declamar contra sus malas doctrinas, El diccionarista. de- 
claraba guerra á todo eclesiástico en el cartel: en el Dic- 
cionario atacaba ála religion. ¿El cristiano podia mirar con - 
indiferencia el trastorno de su fe? 

Don Guillelmo Atanasio Xafamillo le leyó, y al ins- 
tante puso su desafio de dos madrileños, en que hacia sa- 
ber que el autor del Discionario era un hombre sin reli- 
gion, y »»que le desafiaba públicamente para defender la 
» fe, en el nombre -de la santísima Trinidad.» No apruebo 
su conducta, ¿pero si las leyes, si los tribunales no vela- 
ban por defender los dogmas santos y la moral, qué me- 
dio quedaba á el particular para defender su re ligion? es- 
to disculpaba la indiscrecion del que obraba asi.. 

El 17 de abril se consternó Cadiz luego que leyó el 
Diccionario. Un caballero guardia con la punta de la es- 
pada fue quitando cuantos carteles halló, Los vehemen- 
tes discursos del predicador , el pasquin de Xaramillo, los 
avisos prévios del Censor a y del autor del Diccionario, 
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todo contribuyó á la venta de miles de sus números å los 

' dos dias de su publicacion. El 18 una sesion secreta agitó 
el particular propuesto., La determinacion fue; se mani- 
fieste a la Regencia la amargura y sentimiento que ha 
producido á S. M. la publicacion del Diccionario, y que 
en resultando comprobados debidamente los insultos que 
pueda sufrir la religion por este escrito, proceda con bre- 
vedad á'reparar los males con todo el rigor que prescri- 
ben las leyes, dando cuenta á S. M. de todo para su tran- 
quilidad y sosiego (1). Ninguna providencia mas justa: 
ninguna mas urgente: ninguna mas necesaria. El gobierno 
tomaba á su cargo el desagravio de la religion. Estos fue- 
ron los primeros sentimientos: entrarán despues las intri- 
gas: todo se variará. 

Don Mariano Martin de Esperánza, como Vicario ca- 
pitular de la santa Iglesia de.Cadiz hizo una representa- 
“cion enérgica á la Regéncia contra el Diccionario, no du- 
dando asegurar á S. A. que el riesgo de la última perver- 
sion de la moral cristiana era inminente, probando su 
asercion con la descarada animosidad con que se mofaba 
ya la religion y sus ministros, de que era documento el 
Diccionario que acababa de publicarse y del que incluia 
copia. 

La Regencia pasó el Diccionario á la junta de censu- 
ra, y ésta al instante le calificó de subversivo de la dei 
fundamental de nuestra constitucion... atrozmente inju- 
rioso á los ministros de la Iglesia, y á las órdenes reli- 

iosas... y contrario á la decencia pública y buenas cos- 
tumbres. El Diccionario se mandó recoger el 20, y su 
autor, mas temeroso del pueblo que de la pública autori- 
dad, se fue el 21 al castillo de santa Catalina (2). Estos 
son los hechos públicos. Veamos ahora los resultados. La 
.religion va á ser desagraviada, dijo todo el que habitaba 
en Cadiz. No fue asi: todo lo contrario. La religion pa- 
decerá mas y mas: para dejarla desairada, mejor hubiera 


(1) Diario de córtes , sesion del 20 , tom. 13, pág. 64. 
(2) Redactores 21 y 22 de abril. 
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` sido dejar correr el mal, á lo menos no se hubiera toma- 
do tanto interés por el partido de las reformas en la in- 
demnizacion del Diccionario. — i 5 
¿ Quién diria que el resultado de una causa tan rui- 
dosa por sus circunstancias, y de tanta trascendencia por 
la materia de que se trataba, y del mayor interés por las 
personas que intervinieron en la delacion, quién diria . 
(repito) que el resultado de este proceso habia de ser la 
apologia del autor y del escrito? ¿la libertad del reo y su: 
restitucion á su destino? ¿la celebridad del dicctonarista, 
su triunfo, y el de sus amigos? ¿la persecucion de sus de- 
latores, su venganza pública , la humillacion de cuantos 
salieron á la defensa de la religion, y la victoria mas clá- 
sica y decisiva de los revolucionarios? ¿Cabe esto en el 
cálculo de los mas alucinados? ¡Ah! pues esto fue pun- 
tualmente lo que sucedió. El que me leyere no lo querrá 
creer: yo lo probaré. ? | pos 
Los hechos mas escandalosos y mas públicos van á 
hablar, y escitaré de nuevo la indignacion contra el Dis- 
cionario. La fuga de su autor al castillo de santa Catalina 
fue como la de Mahoma desde la Meca á Medina : como 
la de Rousseau desde Ginebra á las montañas de 'Suiza:z 
ó como la de Volter desde Paris al castillo de Ferney. 
La soledad del castillo de santa Catalina se convirtió en 
la concurrencia mas numerosa, mas distinguida, apenas. 
entró en él nuestro escritor. Una persona clasificada fue á 
tributar al ilustre preso sus respetos y sus servicios. Esto 
sirvió para la publicacion de unos versos en que se pone 
bajo el nombre de ángel á la tal señora , ó mas bien, es- 
to se hizo para alucinar al público con los brillos de un 
personage que visitaba al calumniador del estado eclesiás- 
tico, al mofador de nuestros dogmas, á un enemigo por ' 
el escrito de nuestra santa religion. B 
Algunos diputados de la faccion , uno” ó dos genera- 
les, varios oficiales de graduacion , personas de alto ranə 
go, visitaron al instante al refugiado , ofreciéndole sus 
afectos , intereses, oficios ::: cuantó pudiera serle útil, pa- 
18 
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pan saliese libre, aunque la religion sufriera una ma- 
yor humillacion. El castillo no se desocupaba : la presen- 
tacion voluntaria (1) del reose miró , ó como una prue- 
ba de su buena conciencia, ó como el homenage mas res- 
petuoso: á las leyes: pero ni lo uno ni lo otro podia ha- 
ber. Se trató de alucinar al público y lo consiguió: ¡tales 
resortes se tocaron por la faccion ! 

Apenas se dió al público la censura de la junta pro- 
vincial, principió á trabajarse con toda actividad para sa- 
car victorioso al que era el director de los planes de nues- 
tra regeneracion. No ostante; se vieron mui apurados. 
Unos se quejaron de la publicacion anticipada , diciendo 
aun no era tiempo de hablar tan claro. Otros á la vista de 
la efervescencia de Cadiz, temian que la Inquisicion se 
restituyese ; y se lamentaban de su paso antipolítico: to- 
dos temieron ser descubiertos. A. la vista del peligro cada 
uno se estrechó al otro con mayor interes, para ver cómo 
podian deshacer la impresion pública contra el Dicciona- 
río, anular ó mitigar la censura, y hacer que cediese en 
triunfo de las nuevas instituciones , el golpe primero que 
habian recibido. Descubramos lo interior de la máquina: 
veamos particularmente sus piezas , su enlace , y el im- 
pulso que la movió, ó las mayores intrigas. 

Uno de los delatores mas autorizados retiró su dela- 
cion. El que reclamó contra el Diccionario, aunque pon- 
deraba el riesgo de la religion por los papeles públicos, 
tratando del diccionarista, como que lo disculpo. Las cir» 
cunstancias le impedirian , bibrase sobre el escrito el rayo 
de su. poder , y hasta que algunos obispos le condenaron 
por impío, subversivo , herético ó próximo á heregia , no 
- paso á la prohibicion : los papeles públicos principiaron á 

defender de un modo :paliado al Diccionario, y å su 
autor, ( | | l 
- > Hicieron girar el ódio público contra el Diccionario 
- manual, diciendo que este escrito habia motivado aquel, 


. (1) . Fue un escrito dado por el mismo autor con este título. . 
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y que lo que contenia de malo, le habia copiado del pri- . 
mero para formar su impugnacion : que los escritos que 
se debian condenar eran el Diario de la tarde, el Censor, 
el Filósofo Rancio ::: cuántos defendian la religion. Por 
este órden, ó dividian la indignacion pública en los va- 
rios periodistas, Ó la retiraban del Diccionario y de su 
Autor. | | 
En el mismo dia en que se publicó la condena del Bur- 
lesco , un señor ministro delató al Manual, que corria 
hacía un año , como antídoto de las doctrinas erróneas 
esparcidas por los novadores. La. faccion tomó á su cargo 
saliese reprobado el Manual; no perdonó medio para 
. conseguirlo; se hizo asi, y'al instante lo publicó, 

. Este es otro ardid. Al partido eclesiástico se le atri> 
buyó el haber alborotado á Cádiz. En el1 2 de abril publi- 
có el Redactor un artículo bajo el epígrafe Variedades, 
. diciendo, » que por cartas particulares y por los pape- 
„les públicos sabia que en muchas partes libres de la pe- 
„nínsula, varios ministros del Altísimo abusando de su 
„ministerio , estraviaban desde la cátedra de la verdad la 
„Opinion pública, comprometiendo á varios patriotas, y 
„declamando contra las reformas. »» Al dia siguiente ( 10 
de abril) puso un aviso á los ¿lustradores de la Consti- 
tucion. En él se hace una division de los españoles llaman- 
do á unos generosos, y ¿otros anticonstitucionales. n Es- 
¿y tos, dice, se valen del púlpito para llamar con la comun 
,,cantinela de filósofos ‘modernos , libertines. y ateistas á 
„los amantes públicos de la Constitucion... Los anticons- 
„titucionales no son unos entes simples, ociosos y vocean- 
„tes: son unos animales dañinos que tienen sus: juntas-y 
,conciliábulos , con lo cual compensan la' cortedad de su 
„número y su impotencia individual.» De este modo 
distraian la atencion pública del Diccionario, y la con- 
vertian contra los eclesiásticos. La odiosidad de la. nacion 
trataron los perturbadores recayese contra una corpora- 
cion que era la barrera mas fuerte contra la impiedad. 


La junta de censura condenó al Manyal razonado, 
* 
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Pe subversivo , por tratar de las materias de religion de 
un modo ageno de su Santidad, y capaz de concitar dis- 
cordias civiles, minando las instituciones que el congreso 
nacional tenia sancionadas (1)... De este modo se ponia- 
en igual claseal Diccionario Crítico que al Manual, y se 
disminuia la indignacion contra aquel. Vamos á otro arbi- 
trio de la faccion. l 

Al autor del Diccionario se le dieron pocos dias pa- 
ra contestar á la primera censura (2); pero estos pasaron 
á mas de treinta sin reclamarlo la junta: los amigos del 
Diccionario intrigaron: todo se allanó. Luego que cesó 
la agitacion de Cadiz contra el autor , mudado el ódio á 
sus opositores, ridiculizados éstos, y atribuida á locura . 
y falso celo la delacion; la junta de censura volvió en sí, 
y libre de los temores que la amargura de las córtes y 
la agitacion de los regentes le hicieron concebir cuando le 
mandaron censurar, cambia la suerte, muda su censura, 
la mitiga hasta lo sumo, y casi, casi accede á que corrie- 
ra impune el libro contra quien los obispos clamaron co- 
mo impío y herético ; contra quien se armaron las córtes, 
la regencia y toda autoridad; contra quien se levantó Ca- 
diz, y hasta la misma junta de censura declarando que 
destruia la religion. ¿Quién produjo una alteracion tan 
sensible en la censura del Diccionario? solo una contesta- 
cion que repetia los mismos horrores que el escrito que 
pretendia defender.  - Ls y 

¿Se podria esperar tal resultado despues de tantos cla- 
mores y razones para condenarle? ¿Temeria algun espa- 
fio] que un juzgado procediese asi contra su propio ho- 
nor ? ¿Se movió alguna vez en un tribunal una acusa- 
cion mas clasificada de atacar la. religion, y se absolvió al 
delincuente con: mas facilidad? ¡Ai! la: repeticion. del 
mismo delito en la contestacion , los insultos ` reiterados 
hechos á la misma junta que lo debia absolver ó conde- 
"nar, y la deferencia de ésta al escrito que hería su how 
-. (i) “Redactor 29 de abril. ce q Bp 
e (2)- El mismo Redactor. © > ¢ 0s cc 
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nor (1), el empeño general qué sé tomó por los señalo 
tas en la defensa del Diccionario, las vehementes decla- 
maciones de los diputados para que no recayese pena al- 
guna sobre el autor , y el interes que al cabo de algunos 
dias se tomó por la mayoría de las córtes para que salie- 
se libre y-volviese á la biblioteca, todo indica lós resore. 
tes que se movieron por la faccion para triunfar de la re- 
ngion, que condenaba el Diccionario. 

En 1 7 de julio: el señor ministro - de gracia y justicia 
pasó un oficio 4 las córtes, avisándole 4 S. M., » que la 
„junta de censura habia reformado su sentencia contra el 
»Diccionario crítico burlesco en virtud de la esposicion 


„del autor, y que éste se habia conformado con ella' (2). gi 


S. M. tuvo á bien se tratase de este particular en sesion 
secreta, y al ver el señor Ostolaza que la respuesta de la 
mayoría era que estaba enterado S. M.; que erá decir, 
que ya estaba finalizada la causa, hizo una indicación de 
que pasase á la junta suprema de ċensura para su califica. 
cion. Nada se determinó en aquel dia sobre este punto: 
se dió tiempo hasta el. 21, en el que ya estaba convenido 
el plan de defensa por el partido, y dispuesto lo que ca- 
da uno. debia hacer. Vamos á la. sesion: de 21. Toda la 
amargura y sentimiento de las córtes del. 18 de abril ¡se 
acabó ya, El diccionarista sale victorioso.: sus amigos lo 
sostiénen, Veamos su triunfo. - r 
-. El señor Ostolaza repitió su „proposicion: pero. apenas 
acabó, sin pedir la palabra, se levantó un amigo del aú; 
tor, y dijo se leyese la resolucion de S: M. En seguida 
el señor Presidente contestó diciendo, que el señor Qs- 
tolaza padecia equivocacion:::: despues siguió otro del 
«partido... Cuatro diputados se levantaron á la vez cone 
tra el señor Ostolaza. Todos instan»en que se viola el re- 
glamento: de la imipreñta, tados convieñen-en que, la Jei 
„estaba á favor del reò, y que no se debia proceder 4 4: más. 


- (1) La contestacion pone de fascinados d los jueces que de: cen- 


suraron. a 
(2) Sesion 21 de bo tomo 14. Pág, 213, > a A 
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El murmullo de las galerias aprobaba esta resolucion, y 
reforzaba el voto. La anarquía hacía callar á la razon. El 
tumulto se aumentaba ó disminuía á proporcion, Si ha- 
blaba uno del partido el silencio se apoderaba de todo el 

salon : si era contrario , nada se podia oir. 
-- Nada importa que el señor Lera diga » que el Dic- 
„cionario byrlesco alarmó á todos los españoles por el te- 
„mor de perder su religion :::: que eran mui pocos los que 
„uo habian derramado lágrimas al ver el desprecio y de- 
¿ySacato con que en dicho libelo- se hablaba contra las re- 
¿,ligiones, sagrados ministros, y hasta del vicario de Je- 
1, Sucristo ::: que parecia imposible que un hombre acaba- 
„do de dotar con un gran sueldo pagado de los fondos de 
„la nacion , saliera burlándose de lo que esta nacion ama- 
ba mas ::: que el Diccionario contenia multitud de pro- 
s»Posiciones impías , erróneas, escandalosas , ofensivas 
yde los piadosos oidos y y que sabian á heregia, como 
»las habia calificado el señor obispo de Segovia, siendo 
yde este parecer todos los que se hallaban en Cádiz (1).,, 
En vano se esforzó este señor en reconvenir á la ma- 
yoría sobre que no-se absolviese al autor del Dicciona- 
rio. El señor presidente:-interrumpió varias veces: el dis- 
curso. A: falta de razones que oponer al señor: Lera se le 
heria con el ridículo, ó con el agravio, dé que se salia 
de la cuestion á cada instante ::: que se contrayese al pun- 
to ::: que se observase el reglamento... Esto era insufri- 
ble : se reclamaba- la observancia del reglamento cuando 
el mismo presidente lo.infringia; y los demas de la faccion 
lo atropellaban. - . sa 
Varios amigos del diccionarista se levantaron contra 
el señor Lera : uno se atrevió á decir que el proceder de 
los señores diputados.que:no accedian á la calificacion úl- 
tima era ageno del espíritu de lenidad propio de la Igle- 
sia: (2), y. otro .para-Indemnizar.á su amigo, recordó 
»» que el autor del Diccionario habia estado espuesto á 
(1) Sesion del 21, de Julio tom. 14. pág. 214. l : 

(2) Pág. 216. A Ea E e 





HE: 
„ser víctima en la commocion popular que se ui on 
„tra él; que el cartel de Xaramillo era el papel mas sub- 
y versívo : que éste habia sido seducido,.que de todos los 
„amigos. del diccionarista (se esparcia) eran hereges, im- 
„píos y libertinos ; que el Diccionario tenia la misma 
„censura que el Manual , y que no ostante no se clama- 
»ba contra el autor de éste, y sí contra aquel; y que aun- 
„que era su amigo amaba mas sn :religion; que ninguna . 
¿»relacion individual (1).,, Asi pedia se le absolviese; 
confundiendo la virtud con el crimen; la piedad con la 
irreligion. a A E ST T: 

. El señor Ostolaza contestó á los preopinantes; prin- 
cipió á rebatir sus discursos ; pero el murmullo varias ve- 
ces repetido , y tres veces notado por el Diario de cér- 
tes (2), trató de interrumpir á este señor diputado, ó á 
lo menos enervar su discurso. , No se acrimine mi -celo, 
„dijo , porque hago una proposicion á favor «de mi reli- 
„gion. Yo no temo nada ::: no se alegue el cumplimiento 
„de las leyes de la imprenta: eso queremos los eclesiásticos, 
¿pero lo queremos en beneficio público, y que no esteh 
„al arbitrio de cuatro charlatanes que han tamado por ofi- 
„cio el escribir en lugar de tomar up fusil. ,, El católico 
que esté impresionado de estos sentimientos ha de hablár 
en fávor de la religion. El que no está con Jesus, es su 
contrario : quien no le confiesa delante de los hombres: no 
es digno de él. La religion no estriba, solo en-cregr ; das 
obras son las verdaderas señales de lo que.se cree, +: 

Un señor diputado se levantó 4. rebatir. la indicacion, 
y comenzó zahiriendo al que acababa de hablar. Su argu- 
mento fue repetir lo mismo que el señor anterior ,: es de» 
cir , reconvenir al señor. Ostoláza con el espíritu de cari- 
dad que debia. reanimarlo, mas bien que:un celó tan ácre; 
que debia procurar Jos medios de dulzura para atraer. Já 
oveja perdida, y no proponer medidas acaloradas que en- 
cienden y dividen los ánimos. Por último añadió ,, que el 
0) Pág. 218. 219 y 220. NN E a 

(2) Pág. 221. a a 
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„congreso no tenia facultad para mandar censurar otra 


¡vez el Diccionario, porque mientras no le constase de 
sola injusticia del tribunal debia estar á su decision (1). ,, 
La injusticia salta á los ojos : yo no me detendré en la 
impugnacion. Solo digo; las córtes á quienes nada les era 
vedado; las córtes que deshacian hoi lo que ayer llega- 
ron å decretar , las córtes que eran las soberanas, los cons- 
:tituyentes, y en cuya virtud hacian y -destruian cuanto 
les llegaba á placer ; cuando se trata de defender la reli- 
:gion ultrajada , hollada por el Diccionario , dicen, que 
no está en su facultad mandarlo censurar otra vez ¿por 
qué? porque no constaba de la injusticia del tribunal. 
¿Cur tan varié? Los reformadores echan mano delas ar- 
-mas del evangelio, de la caridad, de la dulzura cris- 
tiana:, luego que estan convencidos de haber' atentado 
contra la religion.,.y cuando un hombre de bien se que- 
ja del proceder de las córtes, de la tirania que ejercian, 
de que se trastornaba el estado , se le prende, se le ar- 
guye de conspiracion, se inventan maquinaciones, y se 
de hace. sufrir podrido en los calabozos, sin recurso , y 
-sin caridad... ¿Cur tan marie? : | | 
- - «Los diputados $e- hacen insensibles á las vehementes 
declamaciones de los eclesiásticos para que se condene el 
Diccionario , y se- castigue á su autor, privandolo siquie- 
- ya por-honor del congreso de estar enmedio de ellos, cuan- 
de porque el señor Valiente declamó contra su usurpado 
- poder, y: contra las galerias, se le trató de rebelde, se 
«pidió la cabeza , se le: arrojó del congreso , por poco se le 
asesina , fomentando alguno otro diputado: la: rebelion. 
¿Cur tan ed | Be a e "y 
-:. La religion, el evangelio, la caridad: cristiana, la dul- 
zura de: Jesus icon. los pecadores... por aqui principiaban 
los reformadores luego que comenzaban á hablar contra el 
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(a): “Repito esta espresion porque el señor C... la repitió muchas 

veces para esforzar su discurso : y desde este dia se principió á nsar 

con frecuencia. ! ls ar G 
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celo de los eclesiásticos. Estas han sido sie mpre las as l 
jas de los- hereges, arrianos , entiquianos , dďonatistas, - 
cuando los emperadores Constantino y Justiniano, y los 
obispos católicos los impugnaban porque subvertian el es- 
tado, y negaban los dogmas de la religion santa. Á este 
= asilo acudieron siempre los luteranos en Alemania, los 
calvinistas en la Flandes y Francia, y los filósofos de nues- 
tro último siglo. Perdon, dulzura, mansedumbre, cari- 
dad, paz — pregonan despues que queman *puebles, 
talan campos , arruinan ciudades, sublevan provincias, 
trastornan el estado , y dicen sacrilegamente non veni pa- 
cem mittere, sed gladium! (1). ¡ Ah! El evangelio les sit- - 
ve para defenderse, y la espada para acometer. La oliva 
en una mano en señal de paz, y la tea en ótra para encen- 
- der todo" pais... Este es el porte de todo reformador, 
El autor del Diccionario se acogió å esta guarida en 
su contestacion å la junta de censura. Varios señeres di- 
' putados tomaron en sus labios los respetables nombres del 
evangelio, y de su caridad para formar con tan dulces pa- 
labras la apologia de su amigo. Luego que el lengua; e del 
evangélio ha hecho la impresion que les es propia sobre los 
corazones de los demas diputados, piden que se vote ñb 
haber lugar á la propuesta del señor Ostolaza, y lo lo- 
gran (a), . El hecho parecerá imposible; no lo e$: sucedió asi. 
¡Religion santa! ¡Que se acojan bajo tu sagrado man- 
to los mismos que lo rasgan! ¡Divino evangelio! ¡Que 
tus preceptos traidos del cielo para formar una iglesia 
santa, sirvan para hacer paces con tüs enemigos! į Dios 
santo ! ¡Que la doctrina que vos enseñásteis á los hom- 
bres con palabra y con egemplo , se usurpe por los que os 
insultan , para eludir las leyes , que los hacen reos de lesa 
magestad divina y humana! ¡Ai! Unos hombres á quie: 
nes jamas se les oia el nombre de Dios, de religion, de 
evangelio, acuden å estas voces para dejar impune el ma- 
(1) Asi lo publicaba Lutero en la Alemania , y lo repiten los fi 
lósofos de nuestros dias. 


(2) Pág. 226. 
© I9 


. yor de los delitos.... ¿No es esta la mayor de las hipocre- 
sias?... ¿Pudo darse una injusticia mas grande? 
El autor del Diccionario sale libre de la carcel: el 
mismo dia le acompañaron en la calle ancha y demas sitios 
públicos sus amigos: al dia siguiente 20 de julio volvió 
á la biblioteca de córtes...... Aun no queda aqui solo el 
triunfo, Ellos quieren que se declare inocente, y ya que 
del todo no han podido lograrlo del tribunal , lo harán 
ellos mismos en medio del senado, á presencia de todo el 
congreso. Este hecho fue el mas público, y el que da el úl- 
. timo realce al cuadro que presento. Considérese bajo este 
punto de vista la indemnizacion del diccionarista, y no ha- 
brá uno que no llegue á exacerbarse contra las institucio» 
nes que se hacian por este desórden público. | 
El 13 de noviembre viendo el señor Don Simon Lo- 
pez que el autor del Diccionario habia vuelto á la biblio- 
teca de córtes, y que este era el motivo mas justo para 
- Que atribuyesen á todos los diputados el favor .decidido 
_ de que gozaba, pidió la palabra y dijo » Señor: cualquie- 
» ra que de palabra, ó por' escrito ultraja ó amancilla la 
_»religion, sus ritos, sus ministros, ó sus prácticas recibi- 
a» das y aprobadas por la Iglesia , es infractor de la cóns- 
»» titucion , mal ciudadano, mal español, no merece la 
» confianza pública, y por consiguiente ni ocupar empleo 
 »»distinguido en el .estado..... Bien penetrado V. M. de 
» estas máximas, no pudo menos de conmoverse cuando 
s»en 20 de abril se le denunció el Diccionario como fn- 
> furioso å la religion, ofensivo á la piedad española, y 
>» en su consecuencia le mandó ála junta le censurase...... 
» En el dia ya. no se puede dudar de lo irreligioso de este 
»» libro, despues que ha sido condenado por mas de Io 
_ » obispos, y prohibida su lectura y retencion con graves 
3 CENSUTAS...... Pido, pues, que inmediatamente se separe 
w 4 su autor del empleo de bibliotecario de las córtes (1) 
» y que se lleve á debido efecto lo mandado por V. M., 


(1) Tomo 16. pág. 113. | o gea 
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» procediendo: con la brevedad que corresponde á da 
a» los males que sufre la religion. » 

Ninguna peticion mas justa. Se reclamaba el mismo 
decreto de las córtes: se pedia la observancia de la consti- 
tucion: se exigia indemnizar al congreso de tener parte 
en la publicacion del libro mas impío. La nacion todá esta- 
ba comprometida en el aborto del Diccionario, y se hacia 
necesario vengar la injuria mas pública. Pero para esto era 
menester condenar el libro como contrario á la religion 
por la: junta de censura, y despues pasar á arrojar de su 
empleo público al autor. Lo primero se hizo; pero las ín- 
trigas lo llegaron á enmendar, y la junta procedió á re- 
tratarse de lo dicho: lo segundo era imposible verificarlo 
ya aun cuando toda la Iglesia lo llegase á condenar, - 

Absuelto de la nota primera de qùe subvertia la lei 

fundamental de la constitucion; aunque de hecho pusiera 
bajo los pies la religion , esto nada hacia para su condena- 
cion, Sálvese en la apariencia de que el Diccionario no 
- subvertia la constitucion, la religion, los cuerpos religio- 
sos, el clero, las costumbres ; ; nada» importará. El señor 
Don Simon Lopez. llevado de su celo no previó que “el 
pleito estaba perdido, y que cuanto mas se hiciese en el 
particular á á favor de la religion, tanto mas llegaba esta 
á perder. , 
© Asi fue, Apenas acabó de hablar se levantaron en 
contra varios diputados que á la vez tomaron la palabra, 
Un señor diputado pidió se. leyese el edicto publicado 
por el vicario capitular: varios señores se opusieron; la 
votacion sobre si se leeria ó no estuvo por la negativa. 
En seguida se señaló el lunes inmediato para la indica- 
cion del señor Lopez ; doliéndose un "diputado de que 
en época tan lamentable: se ocupase el. congreso en ne- 
cedades (1). 

¡Necedades Mama este señor volver por la religion pú- 
blicamente atacada! ¡Necedades , dice, pedir se remueva. 


(1) Página 114. tom. 16. 
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de un destino de bibliotecario de córtes á un hombre cu- 
yos escritos estaban condenados por los obispos! ¡Neceda- 
des se le atribuyen á un eclesiástico virtuoso, amante de 
su fe, que esponiendo su vida, trataba desagraviar su re- 
Jigion ! Esta voz puesta en los labios del señor don.Simon, 
-y dicha contra su opositor hubiera exacerbado á este, y 
:héchole exigir en público, ó que se retratase , Ó una sa- 
tisfaccion como varias veces lo pidió y la obtuvo. Una es- 
presion tan fuera de todo principio sociable, era bastante 
para distraer, llenar de rubor al mas pacífico, y hacer 
ceder el campo á quien peleaba con armas tan desiguales. 
Al fin llegó el dia señalado: ¿se estaria á lo dispuesto? 
:No: porque aun no estaban formados los vehementes dis- 
cursos á favor del autor del Diccionario. El plan de de- 
«fensa y ataque ho estaba aun convenido. Era necesario 
mas tiempo, y para que en el dia determinado no se hi- 
-ciese mencion de lo propuesto, se distrajo la atencion de 
«las córtes sobre varios particulares, con ánimo de ganar 
-tiempo , y con él votos para el triunfo de la irreligion. 
Este proceder era ya un camino trillado : cuando-que- 
rian se discutiese una proposicion, se hacia al instante: 
en:no acomodando, se diferia; y lnego que les agradaba 
volvian á la lid, sorprehendiendo á las contrarios, que 
distraidos en la infinidad de asuntos que diariamente pro- 
ponian, ignoraban cuando se volveria á tratar. De. este 
.modo ganaron varias veces nuestros reformadores muchas 
de sus votaciones , sin poder los contrarios oponerse al 
mal. La accion estuvo siempre en sus manos. 
- El 20 de noviembre , cuando menos se pensaba; cuan- 
do el amigo del diccionarista tenia hecha una indicacion 
desde el Q, y la leia el señor secretario para su discusion, 
el mismo la retira, y.dice : » que še proceda 4 la que es- 
» taba pendiente del señor don Simon Lopez...... Muchas 
» veces dijo, á instancia de un señor diputado , se ha lla- 
ss» mado la atencion de, Y. M. y del público, contra un 
» ciudadano español á quien se trata de perseguir. Su- 
» fre en silencio este ciudadano ; padece su honor y'su 
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» buen nombre ; y hasta su misma wida está espuesta d 
»ser sacrificada por la mano de algun fanático. Hablo 
»»4 V. M. de don Bartolomé Gallardo. Éste es el ciuda- 
» dano español , cuya existencia corre gran riesgo de ser 
a» víctima del fanatismo... Trátese, pues cuanto antes 
» acerca de la proposicion del señor Lopez, y véase y sé- 
» pase la justicia en que apoya la persecucion, que con 
>»ella intenta contra el inocente Gallardo, movido tal 
»»,vez por la malicia é intriga de los.que para el logro de 
>» sus miras sinjéstras, abusan de su candor, y buena fe, 
»» de que dicho señor ha dado 4 V..M. tantas pruebas..... 
» Esto es, lo que yo creo: y sepa V. M. y persuádase de 
> una vez, que no es Gallardo å quien se persigue... 
»» Se persigue si á las saludables instituciones y reformas. 
» sancionadas, y. hechas por V. M, Se persigue á V. M. 
».Mmismo, y se defiende el antiguo sistema de la grbitra- 
»riedad, despotismo y tirania... Es menester descorrer 
s»de una vez la máscara con que algunos pérfidos, indig- 
»»nos del nombre español, intentan encubrir sus desig- 

39 nios.»» E l 
; El que, oyera llamar inocente al diccionarista despues 

de haber comparado el Sacramento adorable de nuestros 
altares cón unas ventosas sajadas : despues de haberse 
burlado de la confesion sacramental: despues de haber 
ajado al papa llamándolo obispo in partibus: y dicho 
que se ahorcasc. un obispo para que echase bendiciones 
con los pies: despues de haber llamado á todos los ecle- 
siásticos como los perros de: Zurita, que en no teniendo 
que morder , se mordian unos á otros: despues de haber 
llevado del ridículo contra todas las religiones hasta el.es- 
tremo , que ni Volter, ni Federico llegaron: despues de 
manifestarse enemigo de la, religion, obscena en suma 
grado, y mofador público de cuanto santo y sagrado: re- 
conoce la Iglesia de Dios.......El que oyera | a inocen- 
te å este infeliz hombre , reclamar á su favor los derechos 
de ciudadano, y poner al nivel de.la conservacion de su 
vida, la de la nacion y del estado ¿qué diria? ¡ Ab!........ 
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s Diria que ya no habia religion en los: que asi habla- 
ban: diria que ellos pensaban como el autor del Diccio- 
nario: diria que el fin de su apologia y del escrito era - 
batir en brecha sin temores de nuevos ostáculos la reli- 
gion divina, su Iglesia santa.-¡ Ai! La irreligion se pre- 
sentaba á cara descubierta cerca del seno de las córtes, er- 
guida levantaba su entandarte, batia marcha contra la 
Iglésia y contra sus ministros , y hacia derramar lágrimas 
á los españoles y diputados que no-podian adelantar una 
línea en la oposición que se hacia contra lás reformas. 

=- Otro señor diputado entró á reforzar á su preopinante 
don Simon Lopez, satisfizo completamente á la. razon con 
que se le queria eludir su proposicion. Ponunció uno de 
los mejores dicursos que se oyeron en-el congreso; se va- 
lió de la divina escritura, de los concilios, de la autori- 
dad de nuestros obispos, y trajo á la constitucion para que 
salvase 4 la religion ultrajada 3 »» el que no oye á la Igle- 
» sia; dijo, y obedece 4 sus leyes, téngase por gentil 6 
» pecador público , dice Jesucristo. El amor de la pa- 
» tria es una de las principales obligaciones de todos los 
» españoles; (constit. art. 6.) el que-ofende á la religion 
»» es enemigo de la patria y de la constitucion; obedecer 
s sus leyes y respetar las autoridades «establecidas, es el 
s» deber de todo ciudadano. (constit. art. 7.) Don B....... 
5, ha quebrantado todas estas sagradas obligaciones de un 
3, modo escandaloso....... El mismo se ha difamado en toda 
» la nacion....... Espero'que retratará sus errores, reconci- 
ə» liándose cón la Iglesia; pero entretanto ¿parecerá bien 
3, que V. M. mantenga al autor notoriamente irrelizioso 
» en el empleo de bibliotecario que le ha confiado ?»» 

- Un discurso tan enérgico, tan sólido, tan penetrante 
no hizo mella en el corazon de los contrarios. El señor..... 
salió å la` defensa: de-Gallardo por el mismo estiló que su 
compáñero y amigo íntimo — y. por los mismos medios con 
que quedó impune la triple alianza: esto es, declamar 
contra los eclesiásticos ,-atribairles que distraian la aten- 
cion «de las: córtes con necedades , impertinencias, con 


s 
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asuntos exóticos al poder legislativo: que S. M. tenia 


otros asuntos mas interesantes, y que no debia entrome- 


meterse en las atribuciones del poder judicial..... Que se 
preguntase si estaba disentido ya el asunto, y que se pasa- 


se å otra cosa, sé dijo al fin, ¡Al instante se levabtaron 


multitud de diputados á å apoyar la propuesta: de esta in- 
dicacion se hizo mérito con el pretesto de pacificar los 
ánimos. El señor don Simon se levantó á hablar de nne- 
vo; pero el murmullo de las galerias y -las voces de los di- 
putados desordenaron el congreso; se votó la proposiciom 
del amigo del diccionarista, y por pluralidad de votos se 
decidió no haber lugar á votar. 

Asi terminó una causa en que tanto se interesaba la re- 
ligion y el estado, como los mismos señores de las córtes, 
decian, De este modo triunfó públicamente el Dicctona - 
rio de todos sus enemigos. Su autor se. vió proclamado; 
inocente”, y los que le impugnaron principiaron á pado - 


cer, y sufrir -la persecucion mas decidida. 


Ál predicador de san Lorenzo se le zahirió . hasta en 
las mismas córtes (1), y enseguida por los publicistas de 
la faccion. (2). A don Guillelmo Xaramillo se le impu- 
tó estar loco , publicando á los. pocos dias se habia retra- 
tado, persuadidos de que su prision-le haria desmentirse: 


luego que vieroñ se mantenia en su-parecer,: redoblaron 


su prision y se negaron á cuantas súplicas hizo. La.cau- 
sa “de este hombre se puso bajo el inmediato: influjo de 
su competidor. El le mandó á decir varias veces, que 


_Ínterin no se retratase pór escrito, y lo publicase,-no sal- 


dria de su prision. Por última viendo la realidad -de sus 


amenazas , que estaba 149 días padeciendo, y :que acaso 


le mandarian á un presidio, sino hacia lo! que le, pedia, 
vino el infeliz en firmar sin..mudar:una coma: (como -tẹ 
dijo el escribano que le“intimó la órden) la retracta- 
cion puesta por el mismo Gallardo, De este modo. lógró 


Htoo Are 


(1) Véase esta sesion, tom. 16. pag. 166. hasta la. 72. O 
(2). Tomo 14. pág. 218. Gonciso 3p..de julio.. Diario: mercantil 


lis 
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A libertad ( 1) y se restituyó al seno de su familia man- 
dándosele salir e Cadiz en el término de 15 dias, y- 
apercibido para no volver á esta ciudad so pena de ser 
o de lo contrario con el mayor rigor, 

-Al señor. vicario : «capitular se le criticó su represen- 
tacion, y principió á ser notado en los papeles públicos, 
Desde esta época comenzó á padecer hasta que por lo 
ocurrido con la demora de leer en la catedral el edicto 
contra la Inquisicion, se le desaforó por las córtes, se le en- 
tregó al juzgado secular, se le tuvo sin comunicacion 46 
días, en prision mas de 6 meses, y á todo este padecer 
jactándose el diccionarista-de que aun no le habia puesto 
sino un dedo suyo encima pero que le pondria toda la 
mano. 

'. Al señor don Simon Lopez se le denigró publicamen- 
i, poniéndolo de seducido, pintándolo con los colores. 
mas humillantes, diciéndole en los: papeles públicos, el 
bendito del P. don Simon, injuriándolo á su presencia con 
sisas , burlas infames, no atendiendo cuando hablaba y 
mofándose ¡públicamente de sus discursos: sermones de- 
ción ellos con el mayor descaro. 'A don. Andres Estevan 
que hizo en las córtes la:mocion contra el Diccionario se 
le persiguió desde aquel dia, y no se paró hasta que se le 
arrojó fuera del congreso, saliendo de las córtes el mis- 
mo dia que fue restituido Gallardo á la biblioteca (1). 

No quedó solo en esto los resentimientos de los re- 
Pt A Cuantos diputados votaron por la privacion 
del empleo del bibliotecario , principiaron á. padecer los 
= mayores insultos , las sátiras mas picantes, la mordacidad 
mas refinada, La Abeja no hizo en todo un año mas que 
-2aherirlos.: El Redactor 'imitó:su egemplo, el Consíiso, el 
Diario Mercansil, casi todos los papeles del partido es~ 


e Coto. 


` (1) Véase el pa d que ael señor Xaramillo publicó hago que sa~. 
lié de la cárcel, titulado Inversion oportuna. El cuenta el pormenor 
de su causa ; pero tuvo qué fugarse al instante. 
«(r) “El Redactor a9 € de pin a ibi ia el canto ; notando 
_ esta particularidad. 


1 
tan llenos de nombres ridículos puestos á los o 
contrarios á la permanencia del diccionarista con tanta in- 
mediacion al congreso nacional. Falta dar otra prueba del 
triunfo de la irreligion en el seno de las córtes, 

-El señor Ros quiso dar á su provincia y á toda la Es- 
paña un testimonio de que él y otros muchos diputados 
hacian cuanto estaba de su parte para defender la religion 
ultrajada. Con este objeto dió al público la lista de los di- 
.putados que habian estado por la proposicion de don Simon 
Lopez, añadiendo los votos que faltaban 4 las actas de cór- 
tes, que eran los de otros nueve diputados. El señor Ros 
imprimió lo mismo que públicamente se habia decretado: 
solamente añadió los nueve votos que habia suprimido el 
acta. El impreso del señor Ros no hacia mas que suplir | la 
falta de fidelidad en las actas, ó lo mas, manifestar al pú» 
blico el delito comun de los edecanes de los discursos, 
de que estan acordes todas las sesiones, 

De esto no se le hizo cargo: solo sí de haber sable 
cado tal lista, dando á entender con esto (decian los con- 
trarios) que los demas que disintieron eran unos hereges, 
é impios. Ellos lo decian: ellos fueron las que lo publica- 
ban. Juzgo no tenian otro impulso, para declararse, que 
el remordimiento perpétuo que devoraba sus almas, y les 
hacia desahogar su veneno eructándolo en lo público, pa- 
ra que se creyese lo contrario. 

Un señor diputado....... se valió de este motivo para 
pedir se formase una comision, que investigase el autor 
de la carta misiva. Habia libertad de i imprenta, era no- 
torio lo que la carta publicaba, pero no acomodaba á la 
faccion. Resuelven acudir á que se pesquisase por todos 
medios posibles el autor de este escrito. ¿Podía darse ma: 
yor injusticia, contradiccion mas manifiesta, estado mas 
lamentable? Toda pesquisa se prohibia por la constitu- 
cion: y'sus autores mandan indagar por todos los arbi- 
trios imaginables al autor de la carta ¡Libertad! Libertad 
tan decantada por los labios de los diputados, y en rea- 
lidad un verdadero despotismo en la práctica. Tal es la 
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conducta de todos los déspotas, de todos los tiranos. Las 
córtes aprobaron se formase la comision: de hecho se ins- 
taló, poniendo en primer lugar al mismo señor que la pe- 
dia, viniendo á ser por este medio delator de la carta, y 
juez, árbitro y parte. El dijo de sí mismo » me tengo por 
tan católico como el que ha escrito este papel, (esto no 
basta ) y acaso seré mas. No puedo esplicarme porque 
padezco sobremanera (1)” Otro señor su amigo salió á 
consolarlo, tomó la palabra, y la causa que el delator hi- 
zo suya, la generalizó á toda la España. Censuró la car- 
ta de sediciosa , ofensiva del decoro del congreso, y que 
no podia tener otro objeto que la desunion violenta de 
las córtes. » A la nacion, dijo, se instiga y quiere enfurecer, 
> para que estermine las víctimas que se le señalan en la 
ə» lista de proscripcion (2?*.» Toda la vehemencia de su fan. 
tasia se ocupó- en un dilatado discurso , ponderando el pe- 
ligro de las córtes, la pérdida de la nacion, el desdoro de 
las nuevas instituciones, y que se atacaba el supremo po- 
der del congreso nacional, 

Principian las conspiraciones soñadas de que tanto 
se valió el partido reformador para intimidar la España. 
El tiempo dirá el funesto influjo que tuvo este ardid todo 
el tiempo que duró nuestra regeneracion, Por él lograron 
los reformadores sorprender muchas veces la pluralidad 
de los diputados, y hacerlos entrar en los planes que tras- 
tornaton la nácion. i | 

El señor Larrazabal quiso contestar al preopinante, 
valiéridose de los mismos argumentos con que los refor- 
madores habian desechado las proposiciones del señor Os- 
tolaza y D. Simon Lopez contra el Diccionario. Que era 
distraer al congreso; que la libertad de imprenta estaba de- 
cretada; que las leyes juzgasen al delincuente; que se 
guardase lo decretado::: Estos argumentos valen á los fac- 
ciosos cuando ellos son los que los proponen: cuando son : 
sus contrarios ya no sirven. El señor.... tuvo valor de sa- 

(1) Pág. 221. tom. 16. 
+(2) Pág. 222. 223. y 224. 
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.lir al público deshaciendo él mismo la principal razon pe 
antes habia objetado á favor del diccionarista.... se levan- 
tó tres veces á ponderar los peligros de la patria: tres 
veces habló contra lo mandado. Al fin por los votos de la 
mayoria se formó una comision de córtes, para juzgar al 
autor y censurar un papel que no estaba delatado (1). Las 
córtes atropellaron las leyes.... en el mismo caso que las 
alegaron para no tratar del diccionarista. Se trataba de 
defender á éste y vengarlo de todos sus enemigos, y na» 
da importaba que la libertad de imprenta y toda la cons- 
titucion se barrenasen. | | 

Lo mas particular es, que en la misma sesion en que 
se trató la proposicion de Don Simon Lopez , y de que 


resultó la publicacion de la carta misiva , otro señor 


diputado dió un escrito en que él mismo se delataba au- 
tor de la publicacion en la _Abefa de los documentos se- 
cretos de las córtes y regencia sobre el nombramiento de 
generalisimo a Wellington, pidiendo se le hiciesen cargos 
por esto (2). La regencia se quejó á las córtes de la frac- 
cion del sigilo: el asunto era el mas interesante á toda la 
España , como los resultados lo declararon. El señor .... lo 
reveló al público ¡Cuán diyerso caso es este y el del se- 


for Ros! A ambos se les van á formar causas: ¿cuál se- 


rá el resultado? Al primero declararle libre por ser de la 
faccion, decir la comision que no habia lugar á formarse 
causa (3), ni reconvenirlo siquiera, y aprobarse asi por 
los córtes. Al señor Ros prohibirle la carta (4), arrestar- 
lo, tenerlo asi cerca de un año, sentenciarlo al fin á que 
sea arrojado del congreso como indigno diputado. ¿La 


. . . e > t e 
convencion de Paris hizo mayores injusticias? ¿Las come- 


tió iguales, y con el mismo descaro?... Lo. cierto es que 


esta tirania de las córtes, aun despues de documentada ` 


apenas se podia creer, Ea 
(1) Tom. 16. pág 230. y 238. 
(2) Tom. 16. pág. 166. 
(5) Pág. 180 y 181. 
(4) Pág. 260. 
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á El señor Ros recusa á sus jueces C ), porque los co- 
noce parciales : lo eran; pero este asilo que conceden las 
leyes á todo reo, al señor Ros no le vale. Los mismos que 
le delataron, son los que se oponen á concederle este ar- 
bitrio que lo exima de las manos de sus acusadores. Estos 
se empeñan en que sea juzgado por un tribunal, en que 
ellos tenian la mayoria de sufragi os. Consiguieron su em- 
presa: las córtes no dieron oidos 4 los clamores y súpli. 
cas de la inocencia oprimida. Sus enemigos al fin triunfa- 
ron... (2). Los diarios de córtes abundan de hechos igua- 
les á éste ; pero ninguno produce tanto escándalo. 

Con tales hechos públicos, con una conducta tan cri- 
minal de parte de los reformadores, contra un poder de- 
cidido á favor de los que atacaban la religion, ¿podria 
ésta reclamar su santidad ultrajada , sus dogmas puestos en 
ridículo, su moral hollada, sus ministros deprimidos, su 
influjo soberano aniquilado, y egercer el ascendiente que 
siempre habia poseido en todo pais católico, especialmen- 
te en la España? En vano fueron los votos de los obispos, 
inútiles las reclamaciones de las provincias de la Mancha y 
Alaba. La religion lloró inconsolable, porque se impedia, 
que en los males que ‘sufria sus hijos fieles enjegalca sus 
lágrimas. Yo lo demostraré mas adelante. 

' Cuando el autor del Diccionario le dió al biis, ya 
contaba con el poder de algunos diputados para declarar 
la guerra mas cruel, no solo á todo monigote , es decir, á 
todo eclesiástico, sino tambien contra las prácticas reli- 
giosas, los sacramentos del altar y penitencia , los dogmas 
de la gracia é infalibilidad de la Iglesia, la inmortalidad 
del alma y primado del papa, las prácticas santas de to= 
mar bulas y enterrarse con mortajas, de respetar las Igle- 
sias y venerar. sus ministros... Todo lo santo se profana, 
nada que diga Iglesia se respeta en el Diccionario, to- 


(1) Pág. 282. | 

(2) Pág 291. Este'señor fue al acabarse las córtes restituido al 
congreso en la sesion secreta que hubo para si se habia de estar á la 
sentencia de la comision. Se reprobó ésta. š 
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do se denigra, y lo mas doloroso, que ni aun se per- 
mitia levantar el grito á quien se doliese de su religion y 

de su patria, puestas al arbitrio y merced de unos refor- 

madores, de unos hombres ds con las nuevas 

doctrinas. 

Á la vista de esta impunidad ,. mejor diré, al triun- 
fo completo del Diccionario sobre todos los amantes de 
la religion, á la proteccion decidida de los diputados, á 
un papel impio, ó al autor que lo publicaba, la impiedad 
corroe las costumbres, la irreligion-se presenta al público. 
desenmascarada, los libertinos se multiplican ,. y las pren- 
sas sudan, se afanan dia y noche para reformar la religion. 
divina y sus preceptos, ¡Tal es el estado á que llegamos! 
Parecia que la religion nos iba 4-abandonar;, y que el li- 
bertinage 'se introducía hasta en lo mas santo. Los escri- 
tos corrompian nuestro: aire vital, el contagio se genera- 
lizaba. 

Voi á dar una idea aunque sucinta del' estado-á que: 
llegaron algunos escritos, y la multitud de folletos que: 
con la libertad de 1 imprenta_y proteccion: de las.córtes.sa - 
lieron al público á impugnar , no solo las prácticas , usos,. 
estatutos de la Iglesia, sino hasta lo mas interior de la-dis-- 
ciplina eclesiástica. Estos son dos resultados terribles de la 
libertad de imprenta , ó los frutos amargos y venenosos de: 
la ilustracion de la filosofia, que tanto se nos preconizaba. 
Vea el español qué clase de ilustracion € era la. que se ape- 
tecia por los reformadores. ' 
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CAPITULO VIL 


Tercer arbitrio para reformar la religion, 
multiplicar los escritos contra la disciplina 


general de la Iglesia. 


A E a e a 


Cuando el gobierno de una nacion da el primer egem- 
plo contra los preceptos de la Iglesia ó máximas de la re- 
ligion, el pueblo que le obedece y observa, sigue insen- 
siblemente sus pasos, aunque sean los del error. Interin las . 
leyes se respeten no faltarán Catones que velen sobre la 
conducta pública del pueblo y magistrado; pero si estas 
se eluden por el senado y por el pueblo, aquellos serán 
desterrados, víctimas de su celo, y no tendrán quien les 
siga en la empresa dificil de refrenar las pasiones del hom- 
bre, y conservar ilesa la moral pública, la religion del es- 
tado , y con ella la salud de los pueblos, la vida de la 
patria, | | 

En tan dolorosa situacion las leyes se mudan, y se es- 
tablecen otras que patrocinen la corrupcion , y lleven 
de la maño á los hombres para los delitos. El gobierno 
mismo es el que autoriza el crímen, manda la iniquidad, 
subvierte el estado, muda los fueros de su poder, y des- 
truida la moral por sus malos egemplos, ó sus leyes ini- 
cuas, el estado se precipita á su ruina, el súbdito no obe- 
dece, elude la lei con impunidad, y está pronto á rebe- 
larse contra un gobiero á quien no teme ni respeta, solo 
porque lo reputa como inicuo é inmoral. | 

Cesaron nuestras leyes antiguas sobre la imprenta: las 
córtes abolieron los tribunales que velaban sobre éste pun- 
to. Establecieron leyes nuevas con el pretesto de ilustrar- 
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nos , facultaron á todo hombre para que imprimiese y pu- 
blicase sus pensamientos, sin que se le pudiese castigar 
hasta que le delatasen, se supiese quién era el delator, y 
la junta le censurase cuatro veces, dos la junta provincial, 
y otras dos la junta suprema, ¿Qué importa que la lei 
diga que esta libertad es Únicamente política , y que na- 
die escriba contra la religion, si algunos diputados lo ha> 
cian, las córtes lo disimulaban , y en el caso que uno sa- 

liese á á la defensa de la justicia, era al instante persegui- 
- do? ¿dejaria alguno que pudiese seguir la línea trazada por 
el gobierno de insistir en ella, y caminar á la par del ma- 
gistrado? ¿ Habria muchos que se opusiesen a las inicuas 
leyes y á sus autores, al poder y á su tirania? ¡Ah! No 
faltaron buenos españoles que trabajaron” incansables por 
la religion y por la patria; pero fueron muchos mas los 
que siguieron el torrente impetuoso de las malas doctri- 
nas. Hablo de la multitud de escritores y escritos que des- 
de el año de 10 hasta el de 14 aparecieron en la penínsu= 
la. En razon de los escritos que se publicaban estaban las 
tinieblas que nos envolvian.. Las luces que se difundian 
eran como las exalaciones nocturnas, no servian mas que 
para mirar con espanto los males que nos. rodeaban , de- 
jándonos deslumbrados, mas espuestos al precipicio. 
Cadiz tuvo época de contar quince periódicos. De 
estos doce eran sectarios de las nuevas doctrinas, En to- 
dos, de uno ú de otro modo se hablaba contra la religion, 
Infinidad de escritos se publicaron en los cuatro años; en 
casi todos se sostenia el proyecto de reformar la Iglesia, 
destruyendo la disciplina. Estos escritos , al modo de las 
partidas de guerrilla, fogueaban sin cesar á los amantes de 
la religion: registraban los papeles que la defendian, los 
contestaban ridiculizando, y como si tuviesen el campo 
por suyo, daban por supuesta la victoria, y entonaban 
los cánticos de sus triunfos ¿Cuántas veces un escrito el 
mas sólido no mereció de pres sino el chiste, la bufonada, 
la irrision? | 
Desde el principio no parece intentaban los ido 
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mas que innovar la religion. La imprenta casi no tenia 
otro uso mas que, ó acometerla ó preparar los ánimos pa- 
ra que la llegasen á reformar. En esto se trabajó sin cesar. 
Predicaron córtes para regenerar la nacion; y lo lograron 
al fin. El Conciso salió á la palestra, diciendo sus utilida- 
des , su absoluta necesidad. Los efectos nos demuestran pa- 
ra qué fue. Intentaron la libertad de imprenta, para que 
ella reuniese armas contra la Iglesia; al instante salieron 
cuatro editores del Conciso, publicando que ya era feliz 
la nacion solo con proyectarlo. La prensa lo allanó : ella 
se hizo su apologia, y ella misma se autorizó. 

- Era indispensable para el trastorno de la España una 
constitucion que autorizase las nuevas instituciones, con- 
formes á los principios políticos que en ella se adoptasen. 
El Conciso, los diputados, varios escritores publicaron sus 
proyectos, cada uno el mas descabellado, El pueblo se 
alucinaba con tanta multiplicidad de escritos: al fin ele- 
gia lo peor. 

Fue necesario sostener la constitucion en los pueblos, 
aplaudirla, victorearla. D. J. G. Imprime su oracion apo- 
logética de la constitucion en Valencia. El amante de la 
constitucion en Cadiz, la Minerva constitucional ea Må- 
laga, el loco constitucional en Granada, la constitucion 
vengada , los catecismos de la constitucion en Cadiz, 
Madrid , Malaga y, Córdoba , tomaron el empeño de plan- 
tarla. Los redactores, concisos , diarios mercantiles ayu- 
daron á la obra. En todos estos folletos se inculcaban las 
nuevas leyes, al paso que directa ó indirectamente se de- 
primia la religion y el santuario, la moral y sus ministros, 
todas las instituciones santas. De esto sirvió la imprenta: 
solo sus males corrieron por.la España: sus luces, sus uti- 
lidades , sus adelantos, nada de esto hubo. La imprenta 
fue el arsenal de toda arma contra la Iglesia , sus usos y 
sus prácticas. | 

© Convino al proyecto de reformar la Iglesia quitar la 
Inquisicion para que ésta no velase sobre los malos escri- 
tos: desde el principio de las górtes comenzaron los dipu- 


- JÓL 
tados á hablar contra ella: los escritores de la faccion mul- 
tiplicaron sus escritos contra este tribunal santo, dando á 
la luz pública en los redactores, concisos, diarios mer- 
cantiles , multitud de artículos comunicados. Unos atri- 
buian mil delitos á los inquisidores, otros los publicaban 
de la Inquisicion misma; y aquellos le llamaban tribunal 
bárbaro, método de enjuiciar tirano. Aqui se reunia cuan- | 
to los hereges de todos tiempos habian dicho contra la 
Iglesia, y el santo oficio ; alli se ponderaban sus horrores y. 
castigos : en todos los papeles de cuatro. años no se hizo 
mas que abrir brechas á la Iglesia , deprimir sus discipli- 
nas, impugnar los obispos mas santos. La Inguisicion sin 
máscara, el amante de la ilustracion en seis cartas, el 
dictamen del señor diputado por Canarias, la Inquisi- 
cion confundida (1), la Inquisicion vengada, la incom- 
patibilidad de la libertad española con la Inquisicion por 
Ingénuo tostado.... Yo me eternizaria si apuntase los fo. 
lleros que contra .la Inquisicion se publicaron en Mallor- 
ca, Cadiz, Madrid, la Coruña, Valladolid, Santiago. La 
imprenta era el arma general para todas las conquistas, 
¿Quién podrá embotar su punta, eludir sus golpe: y 
precaver que dé la muerte á la religion y á la patria? ¡Ai! 

” Por tantos escándalos se unieron ocho obispos en Ma- 


llorca, y dieron una carta pastoral å sus rebaños para que 


no se contagiasen. Cinco en Galicia salieron á la pelea. 
Siete en Cadiz manifestaron estar unidos á todos los de la 
península : el celo por la religion los reunia para hacer 
frente al torrente impetuoso de escritos impios, que todo 
lo profanabañ, todo lo destruian. El señor obispo de Se- 
govia clama á las córtes en una reverente súplica se atą-. 
jen tantos escritos impios. Los de Urgel, Murcia, Torto- 
sa , Tarragona , Pamplona , los de Santander, Oviedo, 
Orense , piden, se coarte la libertad de imprenta. Las 
provincias de Alava, Mancha , Galicia , unen sus votos. 
á sus pastores: ¿quién podrá resistir la efervescencia ge- 
(1) Gacetas de la Coruña 9 de setiembre, y Valladolid 3 de octubre. 
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neral de los españoles , que al ver su religion hollada por 
los escritores, salen al público á llorar su suerte y á pe- 
dir al gobierno se repriman los impios, se quite la liber- 
tad de imprimir á tanto irreligioso , á tanto seducido? ¿se 
oirán sus clamores? ¿se enjugarán sus lágrimas? ¿se aten- 
derá al voto general de la nacion contra la libertad de im- 
prenta? No, no. Esta es la primera lei que han-dado las 
córtes; esta es la base del edificio de sus reformas: si ella 
falta, si se la ajusta un poco, si no cuadra con todo el res- 
to de las piezas que han de formar la regeneracion de Es- 
paña, de nada sirve. Este era el cálculo general, todo de- 
bia sacrificarse al intento: cerrar los oidos para no atender 
á razones fue el medio que tomaron, y salir á la defensa, 
- Los reformadores todos afilan sus espadas, cortan sus 
plumas, y reunidos en varios puntos de la península salen 
4 la lid contra toda la nacion, contra la Iglesia, contra 
nuestros obispos refugiados en Mallorca , publicando un 
libelo con este título, Otro pone la contestacion á la car- 
ta pastoral , notándola de subversiva y contraria á las 
nuevas imstituciones. Aqui la delatan á las córtes, y alli 
claman porque se suprima. En todos estos escritos se aja la 
dignidad episcopal , se cercena su autoridad divina, se de- 
migra á sus personas, se les hace un crimen de su fuga. 
Uno se atreve á decir pecan mortalmente en la ausencia, 
dejando abandonados sus rebaños: otros que son crimina- 
les con escándalo, porque se entrometian en asuntos po- 
líticos (1). Los impresos se multiplican en Cadiz, Ma- 
drid, la Coruña... ¿Cuándo pensaron los españoles ver en 
su pais tanto folleto, tanto escritor, tanto papel mancha- 
do con dicterios, injurias, impiedades? 

S1 se quieren desprender de los institutos religiosos en 
cumplimiento de los votos de la filosofia de Federico y de 
Volter, el Semanario patriótico, el Duende de los con- 
ventos, la Frailada de un fraile , Sevilla libre , el Ami- 
go de los: frailes, Bateria para los frailes, observa- 


".* (1) Amante de la ilustracion, Redactor, +10 de julio de 812. 
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ciones históricas y críticas sobre el origen del monaquis- 


mo, proyecto de estincion de los regulares, reforma de los 
regulares de España, insinuacion patriótica sobre la 


necesidad de estinguir los frailes , un sin número de es-. 
critos vomitan las prensas de Granada, Madrid , Sevilla; 


Palma, Cadiz, la Coruña, Alicante; en todos se mofan 


- de las religiones, de sus estatutos, de sus hábitos. Los - 


fundadores, sus reglas, los papas que las aprobaron, los 


hombres ilustres en santidad y letras que las decoraron, á 


todos se acomete sin perdonar á nadie. La imprenta sièm- 
bra el desprecio, el odio, el furor contra todo instituto, 
religioso. Estas son las trompetas del fanatismo , decia Fe- 
derico, y conviene esterminarlas. La obra se emprende 
con furor: la estincion iba á verificarse : yo lo mostraré. 

Llegó ya el tiempo de reformar la Iglesia dentro de 
su propia casa, en sus bienes, en sus rentas, en sus mi-. 
nistros. Alicante vió dar al público el juicio histórico., ca- 
nónico político sobre la autoridad de las naciones en los 
bienes de los eclesiásticos. Cadiz leyó con escándalo el 
proyecto para estinguir la deuda pública, Otro. escrito 
de un señor: ministro sobre el mismo punto, y el exámen 
sobre el restablecimiento de comventos,'puesto por otro 
ministro del gobierno. Todos se llevan á las córtes; de 
alli son conducidos á toda la península; la alarma contra 
frailes se generaliza bajo el plan de reformarlos. 

En todos estos proyectos, esposiciones, exámenes ens, 
tran la filosofia a hacer la guerra á las religiones en sus 
instituciofies y leyes, y la crítica 4 poner en duda los de- 
rechos mas conocidos , las adquisiciones mas justas de la 
Iglesia, de sus ministros, y la política á alarmar el esta- 
do. contra el santuario. Spposiciones falsas , datos quimé- 
ricos „cálculos injustos y abultados, autoridades truncadas, 
testos mal entendidos, decisiones de concilios mal aplica- 
das: con tales principios ¿cuáles serán sus induciones? 


¡Ah! Las que los políticos modernos , los sábios de 


nuestros dias han sacado de Wan-espen, del Puffendort, 
del Conceyo las que dieron á luz Montesquieu, Filan- 
* » 
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gieri, Pereira, Febronio, Eybel, Scipion Ricci, D’ Alem- 
bert, D’ Arquers, Mirabeau, Cielles, Taillerand.... Un po- 
der absoluto , soberano de los pueblos sobre los bienes de 
la Iglesia: una independencia total de aquellos para con 
ésta: una captividad de ésta para con el gobierno civil en 
sus decisiones, disciplina, prácticas , economia esterior, y 
aun interior de la Ig'esia y de sus ministros. Estos princi- 
pios establecen el juicio histórico, canónico , político: so- 
bre estos datos se funda el proyecto para la estincion de 
la deuda pública, la esposicion de un señor ministro que 
obraba á nombre del gobierno, y decia en tono magistral 
el rumbo que debia seguirse en la nueva regeneracion de 
España. | 

Hai mas que decir. La disciplina eclesiástica iba á ser 
reformada en sus principios. Estos , unidos con el dogma, 
forman la religion mas pura. La disciplina da visibilidad, 
poder, órden, perfeccion, cuerpo å la Iglesia y sus ge- 
rarquias. La fe ¿e da su be , €l alma, la vida. Quitad 
una de estas dos, separad el dogma de la disciplina, la 
Iglesia dejará de ser, no será un .cuerpo visible, morirá 
indefectiblemente. Ella no puede estar solo en el espíritu, 
su divino autor le: dió una cabeza visible, sus miembros 
deben serlo tambien , y totalmente unido á su cabeza pa- 
ra que tengan vida, po | 
~ ¿Aspiraban á aquel plan nuestros reformadores? Ellos 
digeron declaraban la guerra á los abusos, á la supersti- 
cion , al fanatismo, á las prácticas absurdas. En reali 
dad de verdad ellos atacaron la disciplina, Véanse. el to- 
mo en cuarto impreso eri Madrid con el título de abusos 
introducidos en la disciplina de la Iglesia, y potestad 
de los príncipes en su correccion, el papel disciplina ecle- 
siástica nacional publicado en Palma, la política eclesiás * 
tica contra monseñor Nuncio en España, impresos en Ca- 
diz y Palma, la política eclesiástica sobre el juramento 
de obediencia que los obispos prestan al papa, èl soneto 
impreso en Canarias; y el sin número de artículos que 
contra las leyes de la Iglesia se publicaron. en los tribu- 
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nos , en los semanarios, en los proyectos de reforma pd 
tanto prodigaron las imprentas contra la disciplina de la 
Iglesia, y se verá que sobran pruebas en la SOmoctraGon 
de la verdad que intento hacer palpable. 

Diré algo de lo que se.escribió contra el dogma, se- 
gun lo que apareció en lo público. Por mí mismo no doi 
esta nota á ningun escrito. No encuentro en esta parte la 
multitud de autores que he citado por el plan de reformar 
la disciplina: pero no falró uno ú otro de quien pueda te- - 
merse que acometiera á este depósito divino, Á mi juicio 
no está la clasificacion de los papeles; pero yo apuntaré 
algunos escritos, y el público que lo juzgue. El Diccio- 
nario crítico burlesco, la triple alianza , la barca de Si- 
mon publicada en la Abeja y Redactor número 708, el 
canto ¡ Ai del alcazar ! y algunos papeles en que se des 
prime la autoridad del papa, su jurisdiccion, -su primado, 
la infalibilidad de la Iglesia, su perpetuidad , la inmorta- 
lidad del alma; un premio ó castigo eterno. Estos son 
otros tantos dogmas de nuestra religion, éstos se-critican, 
se desprecian, ¿Y no es esto tirar á la o ¿no es es- 
to abrirle brecha en sus muros y asaltarla? -Esto es lo que 
aparece en los papeles públicos. Me es mui doloroso el de- 
cirlo: ¿pero cómo oculto lo que todos sáben? ¿cómo re- 
bato los errores que han vertido por espacio de cuatro 
años? ¿Cómo se arranca del infeliz seducido el mal que 
acaso le ha contagiado? E 

Vamos-:á las costumbres. Las costumbres de los espa. 
foles era necesário alterarlas, corrompérlas; mudarlas pà- 
ra que la reforma múltiplicase sus triunfos. La libertad de 
imprenta dió los planes, y algunos escritos salieron á lo 
público á desterrar de los eclésiásticos el voto de castidad, 
imponiendo multas, ó tributos al que no se casase (1).- El 
selibatismo dado'á luz en Leon, el papel publicado'en 
Cadiz por D..... La cabaña indiana, publicada en Va- 
lencia , el breve aja sobre el fanatismo publicado” en 


CA. On 


(1) El parecer de D. J. S. M. impreso en Cadiz. - ERAS 
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Madrid, la apología del teatro en Cadiz; la prensa re- 
„petia diariamente lecciones de irreligion, libertinage , in- 
moralidad , perversion, escándalos. ¿Quién seria bastante 
á impedir el torrente devastador que todo lo envolvia? La 
inmoralidad se paseaba públicamente con dolor de toda 
España. Solo Dios podia remediarnos, solo su misericor- 
dia ha curado nuestras llagas. 

Los señores diputados mas religiosos declamaban dia- 

riamente contra los abusos de-la imprenta: los papeles del 
partido opuesto rebatian á los novadores : la guerra se en- 
cendia cada vez mas: pero ni el congreso, ni las juntas de 
censura, ninguna autoridad pública celaba la observancia - 
del reglamento de imprenta, Al desenfreno de la mayor 
libertad se fió la empresa de trastornar la España. Cuantas 
veces. se trató de modificar la imprenta por las escándalos 
quese multiplicaban, y por las quejas que se repetian, se 
prometió corregirla, atajar los abusos, castigar á-los trans- 
gresores. Este era el lenitivo de nuestros males; 'esperá- 
bamos con ansia estas providencias fuertes, y que el escán- 
dalo se cortase, ] : o 
-Y qué ¿correspondió el éxito.á los deseos. públicos , 4 
la justicia de la causa y al remedio que los mismos nova» 
dores, reclamaban (1)? Hablen los diarios de córtes: tó- 
mense los discursos de los apologistas de la libertad : este? 
mos á lo dispuesto por el gobierno y á los resultados. To- 
dos los diputados querian se atajasen estos abusos ::: 3 có- 
mo no lo llegaron á conseguir? ¡ Ai! El desenfreno fue ca- 
da vez 4 mas. Los reglamentos que'se reiteraron, siem- 
pre dieron mas. amplitud : nada se -remedió en los desas- 
«tres que padecíamos en los males que nos aquejaban. La 
prensa principió nuestra ruina; la prensa generalizó nues- 
tros males: la prensa nos puso á pinto de-perdernos. Sú 
Jibertad hacia en nosotros los estragos que la libertad del 


ipt : : E í Å TERRE. 

(1) El mismd Gallardo en su Apología de los palos dice. ,, Este 
“decreto (de la libertad de la imprenta) es mui útil y provechoso, pe- 
ro necesita se le ponga un apéndice. 18 de febrero de 811. pág. 47. 
Asi habla en él): 201. 0 Eea , 


Er 
ciudadano entre los E Aquella envolvió todas ls 
clases, ésta confundió todos los derechos: aquella puso 
los puñales en manos de un pueblo desenfrenado; ésta cor- 
tó las plumas de muchos hombres para alborotar al: P4- 
blico y trastornar el Estado. La libertad francesa acabó 
con la Francia: la libertad de la imprenta entre nosotros, 
iba ya á sumergirnos en un occézno de males. A 

A pesar de tantas heridas como hizo á nuestra reli- 
gion y patria esta libertad mal entendida, aun tiene en- 
tusiastas , apasionados , seducidos. Confiesan el abuso ge- 
neral del tiempo pasado; no hai una sola persona en la 
-España'que no diga sus desastres. Haya libertad de im- 
prenta, dicen sus apologistas: pero vele el magistr tado so- 
bre la observancia en que jamas se-abuse de sus facultades. 
¿ Y quién ha tenido al hombre dentro de los límitesde lo 
justo? Lo que á un escritor le parece está en- órden cof 
las leyes ¿para Otros no será una: transgresión: manifiesta - 
ún escándalo? »: Dicen que yó he escrito (decia Volter) 
yslibros contra la religion: ¡qué: horrible calumnia! ¡yo 
que he -estudiado con los jesuitas! ¡yo que he hablado 
» mejor de Dios que todos los teólogos! . Que se me ense» 
„ñe un solo libro que lleve mi nombre-'(1).:;,- -; Cuántos 
de nuestros escritores podrán repetir lo: de Voltén!. Mu 
pocos de nuestros reformadores dieron su nombre á sus 
escritos. Lo mas que se ponia éran las iniciales: de los. 
nombres y apellidos, á uso de los filósofos de la: Francia; 
con esto atacaban á la: religion enmascarados; peleaban 
siempre con ageno trage ó armas desconocidas, 'y no ¿po+ 
dian ser batidos , sino despues de mucho trabajo. El. ma- 
gistrado autorizaba con la o u el delito. i a 

i 


o Diálogo de Voer y un labrador del condado de Nenchatel 
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SÓ CAPITULO VIIL 


=$ 


Observaciones sobre la multitud de escritos 
plblicos que inundaron la nacion. Causas 
de su multiplicacion. 


Que nuestra patria se hubiera inundado de malos es- 
critos y peores autores, parecia un resultado inmediato, y 
como necesario del estado actual de la España. La corrup- 
cion que habian propagado los libros de la Francia, su 
£rato íntimo con nosotros, sus emisarios , panegiristas y 
entusiastas nos inocularon con su veneno. El estilo de mur 
chos de nuestros escritos fue el mismo que adoptó la im- 
piedad de los franceses para destruir la religion. cristiana; 
y el.caracter. ó divisa de nuestros escritores fueron tambien 
el ridiculo, la bufonada, Ja burla, el sarcasmo aun en los 
puntos de mayor seriedad. Esto parecia inmutable en un 
español : pero es un hecho cierto que al nivel de Vol. - 
ter se han puesto algunos de nuestros escritores en los 
tiempos de nuestras córtes pasadas. ; 

¿+ La circunspeccion de un español, el peso en sus pro» 
ducciónes, lo grave -de nuestro estilo y lenguage; todo 
lo:que forma el distintivo del español, desapareció todo 
en. la clase de escritores que trataban de regenerarnos. Ob 
servemos el enlace íntime de estos autores con los de 
Francia: comparemos escritos con escritos : este peque- 
ño.trabajo producirá en nosotros Ja conviccion dolorosa, 
pero precisa é ineluctable , de que el sistema de la filoso» 
fia para desterrar la religion de los pueblos, fue adoptado 
por los que nos reformaban, aunque su ánimo no fuese 
impugnar nuestra religion santa. Árguir contra la religion, 
burlándose ; rebatir sus pruebas con una risada, ó con un 
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dicterio; negar lo mas demostrable con un-indecoroso pir- 
ronismo ; enerbar los discursos mas penetrantes con ung 
sátira indecente, usar de sales cáusticas, de la vilis mas exal- 
tada, ó de una risa sardónica , flemática ::: Tal es el sigo 
tema de lo filosofia contra nuestra religion. Esta .es la tác- 
tica en que amaestra á sus discípulos, Federico y Volter . 
exortaban á valerse de esta arma en los graves asuntos de 
la feligion. Con ella decian era bastante para destruir el 
fanatismo, la supersticion , las verdades: mas evidentes, 
los dogmas mas creibles, la religion : mas verdadera, ,. el 
sistema mas demostrable. 

Confesemos la verdad aunque con PEN Mas a 
to ha sacado .el infierno en nuestros dias- por. el gracejo, 
sales picantes , bufonadas y risas de los filósofos contra . 
los cristianos; que en los primeros siglos logró. por la 
heregía y poder de los. tiranos, Al hombre hiere mas 
una burla que una espada.: Su honor no. se resiente de 
un acometimiento injusto, pero sí se exacerba cuando 
el ridiculo llega 4 mofarlo. Mientras mas respeto me» 
rezca ó la persona, ó la materia de que se trata, mas 
sensible le debe ser , que se le contesté ó con indiferen- 
cia, ó con una bufonada, Las armas sọn desiguales en es» 
te caso: el acometido no podrá defenderse, si no es un 
desvergonzado. La lucha misma le és indecorosa, tizna 
el tacto: solo al ver al enemigo enfria la. sangre , yela el 
espíritu , abate el ánimo. El hombre de bien no entra 
en contestacion con esta clase de gentes; se retira, no:ary 
guye; por mas que se disuada, no puede desentendens 
de la. mancha, de la herida qie llegue o lo interior 
de su alma. pien 

En este estado el burlon ` y. el satírico entonan. cántia 
cos de triunfo. La razon ni se puede oponer ni puedo.sep 
atendida. Mucho menos el evangelio y demas. escrituras 
divinas. Los padres y los concilios, la autoridad de la 
Iglesia, la práctica mas general, mas seguida, y la disči- 
plina de todos los siglos pierden su conviccion, porque nó 
se está á sus pruebas decisiyas, Entonces la r religion yel 

22 
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la huyen avergonzados; ni aqueila opone å estás | 
armas mas broquel que el de la humildad y paciencia , ni 
éste halla otra salida pe la confusion , el silencio, ó una 
retirada. - - 
-" Y qué ¿adoptaron nuestros regeneradores este medis 
. de atacarnos tan indecoroso? Sí: vemos este estilo en mū- 
chos escritos dados al público desde el principio de las 
nuevas instituciones. Los papeles sueltos y los periodistas 
abundan en pruebas de esta clase: yo puedo citar en glo- 
o-los Concisos, los Redactores, E Abejas , el Diario 
Mercantil, al Diccionario su contestacion burlesca ; la 
“mayor parte de los escritos y periódicos. 

Juzgo estas:citas como abstractas: la demostracion no 
aparece tan clara; demos, pues, una ojeada, aunque rá- 
pida, por nuestros escritos, Nuestro honor propio se re- 
sentirá, como que nos avergonzamos que algunos españo- 
les hayan seguido tan servilmente á sus maestros los fran- 
ceses , pero es una verdad que aunque sensible, es preci- 
so confesarla. Tomemos el hilo en la invencion misma de 
los dos términos que adoptaron los regeneradores de la: ` 
España, para dividirnos, y con facilidad reformarnos: es- 
tos son serviles y liberales (1). | 

La primer voz es desagradante, humilla, kier al que 
_ še señala: la segunda honra, distingue, hace brillar al que 
le cuadra. Pónganse en uso: supongan por personas ó 
partidos; adóptese este lenguage por los periodistas ,' y 
generalícése en España., formen ya dos facciones que di- 
vidan y caractericen á los españoles; ¿habrá alguno que 
quiera computarse entre los primeros? Nadie. El término 
solo es un apodo mordaz, supone debilidad , degradacion, 
esclavitud , bageza, rutineros:, miserables... Todo esto 
quiere decir’ 'qqúella voz'én pa vecabalario de nuestros re- 
cri NE A A lo E 


E PA F E Woa E 
£ D Nuestro augusto Soberano en su decreto de 26 de enero ena 
mandado que se borren del uso comun, estas. voces. Juzgo contribu= 
yoal fin ¿que dictó este decreto , manifestando que la invencion de ess 
tos términos fue un ardid ¡pun dividiraos. - “ 
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+ Gon esta nota prinvipiaron 4 tildar á mediados de no- 
viembre del año de 10 á los que'no querián libertad de 
imprenta, ¿Y quién fueron .los inventores? Los contra- 
rios. Éstos se honraron con el ¡nombre opuesto, al -tiem- 
po que. ridiculizaban á losqué:ino pensaban como ¡ellos» 
Con este ardid solo tenian-dë. parte:suya'á todos: los"que 
ignoraban el rumbo de sus planes , y el término de sus 
maquinaciones é intrigas. Luego que estas llegaron á ma- 
nifestar el significado de su divisa en toda su generalidad, 
le abandonaron : pero ninguno queria ser notado con el 
significado del primer nombre , tomándolo en el sentido 
que se le daba. Solo este es tn: timbre en cuahto la cos ' 
mun aceptacion ó el uso general lo entiende ya por aman: 
te de su religion , de su rei, de su patria, español. rane 
cio, enemigo de toda innovacion perjudicial, y en esto 
sentido lo es toda la España, La nacion ha manifestado: con 
bastante claridad y energía que ella j jamas. cie á los 
planes de la regeneracion. 

Estoi seguro que si nuestros tegeneradores no se hit 
bieran valido desde el principio del escarnio, ó de la bur- 
la contra sus opositores, no hubieran adelantado tanto stig 
proyectos. La conducta de Volter-en sus escritos, las 
máximas de Federico en sus cartas, me dan los testima+ 
nios: el porte de nuestros publicistas én los cuatro años de 
sus instituciones hacen mi aserto demostrable. No, no es 
esta una proposicion al aire; es un hecho constante. Ob- 
sérvense sus escritos.: adviértase que siempre herián á los 
contrarios con unas armas que jamas-$e les. opusieron.. La 
razon no hablaba; solo el chiste, la chufla, las sales. llena- 
ban los papeles. Á esto no se responde, Ea 

Volter deprimia á los eclesiásticos llamándolo; moni- 
gotes , virretes galopines.. Para vencer ,á sh contrário 
Rousseau le decia en sus escritos, hipócrita , escapado de 
Ginebra, descamisado, tunante ::: Federico: Namaba al 
papa ídolo apolillado , å la. Iglesia romana. vieja. decrépia 
ta. D'Alembert nombraba á los frailes trompetas. del fan 
natismo, a i Estas voces, se generalizaron en- 
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Francia y 'en todos los periédicos de la revolucion , sé re- 
petian á cada instante. La incredulidad se introdujo con 
los sarcasmos , la impiedad con ironías, el ateismo con 
paradojas «risueñas; el. fatalista se apoyó. solo en chistes, 
en bufonadas, esto es públicamente sabido en toda“Euro- 
pa. Los títulos de algunos libros bastan para conocer de 
qué lenguage y de qué armas se han valido los filósofos 

en la rebelion general.que han tramado: 

En la España'es tambien público cuál ha sido el-len< 
guage de los periodistas. El irreligioso, el. relajado”, el 
inmoral , leian nuestros papeles con ánsia.,. reian 5us:agu- 
dezas, se las hacian familiares: pero á el virthoso, á el ti- 
morato, a el amante de su religion, se les caian de las ma- 
nos sin poder contener las lágrimas. Nuestros escritores 
copiaron aquellas voces: de este modo hicteron la mofa 
de los misterios de la fe, de los'preceptos de la moral, de 
la decencia pública, de los ministros de la religion, de 
todo lo santo. 

El autor del Diccionario comenzó 4 hacerse célebre 
por la apología. de los palos: él mismo dijo lo útil del es- 
tilo cáustico en sus contestaciones. Él aspira á merecer 
por sus producciones el distintivo que tiene Momo entre 
las falsas deidades; el de un Quijote entre los nuevos ca- 
balleros andantes ; el de un gracioso ó vegete en el teatro, 
Nada le interesaba a este escritor el asunto de su escrito, 
pero su genial burlesco lo llevó á hacer mofa de dos hom - 
bres. Tomó la pluma y dió palos al ajre, y que reir á las 
gentes, Con esto solo comenzó á acreditarse. El caracter 
español desprecia un escrito en donde la mordacidad mas 
ácre, las chuladas mas viles, un estilo punzante, satírico 
dan el colorido , estienden los objetos, los bosquejan y 
acaban ::: Al fin esto pudo pasar. La Apología se propuso 
á hacer feir'á-cuántos lá tomasen; pero en nada tocó á la 
religion. Se hizo lugar para que despues leyesen šus pro- 
ducciones con un aire festivo. Si no tocase a la ERBIeo 
podia disimularse, ( 
+: ¿Mas' dóndé pudo haber sufrimiento para que tra- > 


- 
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táse del sacramento de la penitencia, con el ridiculo que 
él lo trata (1)? ¿qué católico puede sufrir que se hable 
del sagrado viático con el modo que él lo hace (2)? ¿có- 
no es tolerable que hablando de la gracia diga, noco- 
moce mas gracia (fuerasea la de Dios) que la de cierta 
personita (3)? ¿por qué se ha de mofar de los milagros en 
los términos que lo hace (4)? ¿porqué ha de traer los 
cuentos del recien casado (5), del perro llamado san Ga- 
naleon? (6), ¿y la capilla del fraile (7) en las materias 
mas santas, mas divinas , mas interesantes? ¡ Ai! De este 


. modo'se compuso un libro que anda en manos de todos y 


contra el que no se puede oponer la razon, la fe, la reli- 


gion, la Iglesia, porque huye el cuerpo, y resvala la espa- 


da luego que se intenta herirlo::: oa 
Ridiculizados los misterios de nuestra religion , trata- 
dos con tanto desprecio los puntos de mas santidad, que 


- veneramos ; herida la fe y la moral con los afilados dar- 


dos del chiste ; el respeto á la religion se disminuye ; el 
cristiano no sale á la defensa, ó porque se persuade se ha- 
bla en broma, ó porque le agrada una agudeza, ó porque 
no penetra hasta dónde se estiende la bufonada. Familia- 
rizado -á este estilo , entra la indiferencia y en seguida el . 
desprecio , despues la irreligion , por último el libertina= 


ge, la impiedad , el ateismo á lo menos práctico. El que: 


sembró el escándalo , el que dió el motivo, el autor de 
la sátira, del sarcasmo se queda riyendo , porque no se le 
puede arguir de impio, irreligioso , ateista. Un chiste no 
és una proposicion sostenida, dicen; una burla es un pa-. 

satiempo: nadie hace caso de un bufon , él se escapa por 
los mismos filos que.quieran oponerle, He aqui el efu- 


(1) Diccionar. crit. burlesc. pág. 4- 
: (2) Pig. 4 y 5. a 
(35) Pág 103. | z 
- (4) Pág. 113. a CA 
(5) Pág. 3. | 
(6) Pág. 113. 
(y) Pig. 30. 
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gio del diccionarista : asi contestó á la junta que le 'cen- 
suraba (1). Po | | 

El Conciso usó de este lenguage aunque no en mate» 
rias de dogma. El solo. se metió å tratar de las prácticas 
religiosas, de frailes, inquisidores, de los abusos de la sur 
persticion , del fanatismo. Su estilo es el de la chufla , el 
de las sales, mas ó menos pizantes. Su prospecto solo bas- 
ta para ponerlo en esta clase. Su Concisin y Concison ado. 
lecen de este defecto. Las letanias que compuso , las pre» 
guntas que hizo sobre los clérigos , túmulos , urnas de di- 
funtos , y su correspondencia con el Redactor confirman 
esta idea. Su mayor séquito lo debió á este estilo suelto, 
burlesco, satírico. El que le leia alababa sus chistes, se fa- 
miliarizaba con sus agudezas , se empapaba en sus doctri- 
nas sin advertirlo y sin repugnarle. | 

El Redactor por. sus autores carecia de estas armas, 
mas como su papel era el basurero general que admitia 
toda clase de artículos comunicados, (con tal que fuesen 
del partido reformador) como á él acudian todos los cons- 
titucionales', como su oficio era llenar un periódico re- 
dactando lo mas malo, el escrito se presentaba al público, 
reuniendo en un solo pliego los dicterios , injurias , bufoe 


nadas satíricas esparcidas en los demas periódicos. Sirva 


de cita el estracto que presentó del Preservativo; los ar- 
tículos comunicados contra los señores del Quintillo : tan- 
to artículo insultante contra inquisidores , Inquisicion, 
obispos, nuncio, frailes :::: Los editores quedaban cubier- 
tos ó estractando, ó poniendo á la letra los comunicados; 


pero el veneno cundia, ellos lo chupaban de los demas 


escritos; ellos lo comunicaban. | 
En el Diario Mercantil ape que mudó de siste- 

ma ) se recogió lo mas malo, 

como la Enciclopedia. Los que estaban encargados de la 

empresa pagaban los artículos: varios hombres que no te- 

nian otro oficio que observar , criticar, estar por tarde y 


(1) Véanse sus dos contestaciones , principalmente la burlesca. 


ste periódico se compuso 
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“mañana en las galerias, á la noche componian sus párra- 
fos , censurando siempre á los del partido opuesto, y pu- 
blicando al dia siguiente sus producciones atraviliarias, 
La multitud de cartas de Ito á Ita, y tantos artículos co- 
municados contra frailes pueden formarle su proceso. 

Vamos á la Abeja. Sus editores, ó eran de las córtes, 
ó estaban unidos con los diputados. Poco nos importa sa- 
ber quiénes eran los articulistas. Sepamos su espíritu, su 
estilo, y el modo con que se propuso abanzar al último 
término de las. reformas y de sus planes, Su edicion se 
hizo con este fin. Cesó luego que iban á terminar las 
córtes. 

El primero -de setiembre del año 12 salió este perió- 
dico á hacer la guerra con el ridículo , mordacidad, sáti- 
ras y burlas: mas pesadas á la Inquisicion, 4 a monseñor Nun- 
cio , å los señores regentes, á la Iglesia, á la religion. Sus 
autores inventaron sobrenombres insultantes á -los señores 
regentes que no les adaptaban, á los diputados que se les 
oponian, á todo hombre que no les acomodaba. Véanse 
` los boletines 'de las batallas dadas contra la plaza del frei- 
dero : alli se-verán nombrados, é indicados por las pri- 
meras silabasi de sus propios nombres y apellidos á los 
diputados que la defendieron : .alli se notarán los térmi- 
nos de Barba trompa, de Brama mi alma, de Cañuti, 
de Borrajas, de general Panzoqui.o.. los términos mas 
ridículos. Alli se hallará á monseñor Nuncio delineado 
como un animal estraño que no hace mas que. comer y 
_ gruñir , oyéndosele solo macarront::::: hereticht:::: Alli 
„se vió pintarse å los regulares como a animales dañinos, 
que chupaban la sangre humana , y se mantenian de sus. 
carnes. Alli se ve á la Iglesia retratada en una barca ha- 
ciendo aguas por todas partes, barada en la playa sin 
que de ella nadié haga caso. Alli... | 

Ya incomodo, y apenas he apuntado mas que una 
pequeña parte de mis observaciones. El sistema de la filo- 
sofia contra la religion, ó el estilo de los filósofos de la 
Francia , de burlarse de todo lo mas santo, «de herir zahi- 


$ 


# 


I 6 
ríendo, de impugnar mofando, es el que generalmente se 
advierte en los escritos de que hablo, 

.Deduzcamos ahora por fruto de nuestras iex ona, 
que si las nuevas instituciones progresaron, fue, no porque 
su sistema se adoptase por la España , sino porque lo bien 
impreso de sus producciones, su estilo festivo, sus sales 
picantes, sus dichos agudós, ponian en las manos de to- 
dos sus escritos. La chocarreria, el insulto, los dicterios, 
la hiel mas amarga, es verdad que no agradan , pero de 
tal ó tal modo dispuestas gustan, atraen , embelesan. El 
arte de confeccionarlas, el ardid en acomodarlas al: tiempo 
de contraerlas, las circunstancias de publicarlas, todo con- 
tribuye á ganar lectores, á adquirir apasionados , á que el 
papel asi dispuesto ande en las manos de todos. ¿Qué mu- 
cho que se multiplicasen los escritos de esta clase? Confese- 
mos que muchos de estos escritores, poseyeron el arte de 
agradar con burlas, con sátiras. 

No ostante; aunque deslumbraron á multitud de españo- 
les con sus escritos, mui pocos siguieron sus máximas. Las 
causales son mui obvias, bien conocidas. Todo hombre es * 
amante de la novedad; mientras su carácter es mas adusto 
suele mas agradarle á tiempo una sátira, ó una chanza, 
El comun gusta de la risa, de la burla, de divertirse; pa- 
ra fomentar este pasatiempo no hai mas á propósito que 
la sal cáustica, el donaire, el gracejo, la sátira. El que 
rie á costa de un arlequin se olvida de él apenas deja de 
mirarlo. A alguno gusta la vista y trato de un.loco ó de 
un borracho; -lo oye, le contesta, le. vuelve las espaldas, 
y en nada aprecia sus locuras ó sus disparates. Del mis- 
mo modo un ciego que canta, un zaori que divierte , Ó 
un romancista que publica sus jácaras, junta muchachos 
y hombres que le escuchan, celebran y aun pagan. Aca- 
bóse el romance ó el canto; nada hai perdido sino el tiem- 
po, sus dichos; sus coplas nada imprimen. Una diver- 
sion de minutos es el resultado de todos sus trabajos. ` 

Para la religion en su sustáncia nada importan las in- 


- vectivas de los filósofos, los sarcasmos de los que la ataca- 


| 2O 
ban. -La justicia 'no se pierde porque’la bulla a 
de los pleiteantes-haya. atolondrado: á los jueces: huego 
que aquella termíne; y el juicio vuelva á abrirse en cal- 
ma, el oprimido adquirirá sus- derechos, la verdad será la 
que decida, La luz aparece mas.brillante luego.qué pa- 
sada la, tormenta los :orizóntes se despejan. Digan lo que 
quieran los constitucionistas, ellos han seducido con sus 
escritos á algunos españoles; pero estos en la mayor par- 
te, los han abandoñado.- Sus escritos mofaron lo mas san= - 
toy pero: su Jlusion: ha; sido momentánka. No han podida 
oponer al partido.de;¡la religiair y de la patria mas que 
¡burlgs, dicterios, oprabjos..,.. Esto mismo prueba, que na- 
da adelantarán si insisten en sus máximas. Su egoismo, sus 
resentimientos de vengarse de los que se les: oponian, mans 
dar, tener ahijados, dar :empleos-que la, España los.ad= 
mitase por. sus. regeneradores, por: sábios , por -hombreg' 
grandes; á esto aspiraban.en sus escritos: Atrageroh. gentes, 
formaron partidos, Jos! eseucharon::!::: cesároh de escribira 
se, corrió el. telón, y acabaron las impresiones amargas ide- 
sus escritos-por Ja, mayor.patte. “Tal es la escena que entre 
nosotros. ha representado. : <o z so! corcho al ab 
+ + Vamos á los escritores. No'tango.daestos el conoćimiene 
to que de sis escritos: Sus:persopas me, sonstast descono 
cidas: á mui pocos he tratada: maspor:las.iodagaciones 
que he hecho, por las noticias páblicas:que todos saben; 
puedo decir generalmente que: eran unos hombres que , 
escribian.para, cómer „`ó; unas ¡pretendientes dos puestos * 
públicos. Atribúyase'4 esto en la. mayor parte tanta mul 
titud de escritotes-qomo salieron 4 regeneramós. = po 
- Viciado el gusto de. algunos españoles ,'ó. por. el 
atractivo de la novedad , ó por una libertad mal entendí 
da, á por-el deseo:de- insttuitso, no compraban sino pam 
peles que cebasen -siy curiosidad , que. divirtiesen-sus med > 
lancolias; folletos. de. poco valor y de pasatiempo eran los 
que se leian. Los impresores y publicistas despachaban 
JO00O0 y Mmas-congises:::;: 700 4 Boo redactores; asi res- 
pectivamente de los demas escritos. “Deducidos los gastos 
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dejaban un diario'él mas cuarrioso para los editores y pa- 
ra los que contribuian con sus artículos: Á la corrupcion 


se añadió el interes, ó la codicia. ¿Qué mas estímulos pa 


n HOHE los escritores y papeles públicos? : 
;- Agréguese á este þrincipio'otro tan poderoso, De 
cuantos se refugiaron 4 Gadiz la mayor parte era de hom- 
bres algun tanto instruidos. Abogados, escribanos, pro- 
curadores, escribientes , gente toda incapaz de trabajos 
recios, y sí solo.de pluma; veian que las nuevas institu: 
ciones proporcionaban su carrera y y que sus amantes erañ 
los únicos que debian admitirse para los destinos, Declarar- 
se por sus partidarios, defensores, panegiristas, era la escala 
mas segura de lograrlos; pues á la prensa que publique es- 
tos sentimientos, Las iniciales. de los nombres y apellidos 
darán ú conpcer Á sus autores Á quienes convenga, al'tiém- 
po ¡que los ogultaban de» aquellos que no eran del; partido. 
"¡dLoshechos demuestran «Jas-causas: ¡no hai un: argu- 
mético- mas decisivo: Los concivos :lograron sù empleo en 
Salamancas losoredastores en Cadiz, y “Rota: sus comu: 
nicantes de gefes politicos á Jaen: los tribunos å Sevilla 
de intendentes: los S. de gefes políticos á Galicia; los 
AG y O. h.oárainistvos: los Jz 4 Granada y 
Sevilla, Nada: importa :quejymas. og ins temido una Vara; 
en siendo consticucipralos: ls solo bastat las nuevas ins- 
tituciones Son- fácileso de dad su amor suple” la 
ignorancia!¡:él todo lo facilita, >u- o - IS 
z0:«Por este; órden era: yu fácil - á`los reformadores hacer 
las mayores conquistas en muestra España. El interes, el 
egoismo ; tas pasiones mas rateras ,'fhas viles sacaron al pú 
blico infinidad de publicistas, escritores., comunicadores 
dė artículos, Atribúyase á estos principios tanto folleto co- 
mo: publicó la prensa. “La irrelegion, la impiedad} el li- 
bertinage , solo se hallarán-en los corifeos del partido, Es- 
tos eran los padres, “los: prótettores,-los padrinos de mil 
folletistas que jamas hubieran tomado la pluma, si no hu- 
biera quien los poe, ¿a victoreara, y aun Seanet p 
qe escribiesen y salieran. al público, `- ad 
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Un escribiente. de una casa de comercio: que: se da- 


ba á conocer con la inicial S. de su apellido, :y otras ve- 


ces con una:estrellica a} ia; (*)a.o en los redactores. TE 
el guarda; almacen de'la casa de. la.moneda Meises Coes 
y el editor del duende, el varon de la B....... mercantil; 

uno de los concisos , el escritor P...... de 16 años del pe- 
riódico el liberal..,. tantainfinidad de escritores , que ape- 
Das; sabian escribir, ¿cómo habian de: salir al público, 
sino ó seducidos por los. agentes. de. la constitúcion, : 


jmpelidos de Ja necesidad de mantenerse? io y 
Hice por informarme: de: estas. escritores: conocia mui 


pocos, y me constaba de que muchos carecian de estúdio 
alguno. ¿Quién no se admirará verlos salir al. público á 
imprimir: sus produceionés /sy. 4. que se:diyulgäisen por 
todas las proviacias?: Solo' el estado tHe: anarquia ten. que 
nos: hallábamos, solo el vértigó conțínudoder qué :estában 
acometidos pudo disculparlos de..5us. escritos. Sin: rubor 
alguno se presentaban á la nacion hacienda unos.el pa- 
pel de Sócrates, otros el de Platon': estos de políticos co» 
mo: Aristóteles, aquellos de refonmadores eclesiásticos >] 
me unos santos padres 20 o oa od ea o 
-Lo peor:era, que:aunque se: lés decia quesestaban en- 
sanador, que nada era. cierto de cuarito decian , atribuian 
å los contrarios. ser éllos- los ciegos, los seducidos. El mal 
se, aumentaba por. este Órden : apenas habia ún tespecí> 
fico para el desengaño. Nuestros quijotes modernos eran 
mas duros de mollera que el antiguo : á pesar de multittid 
de desatinos.que diariamente cometián; no conocieron su 
- ignorancia. ¿Se le podrá llamar á esto:el mayor fanatismo? 
- Acordémonos de lo que. dice el Diccionario burlesto en 
el artículo que trata. de los fanáticos. Gerraré este artici 
lo con 'un testimpnio el mas decisivo, Si aun queda en; la 
España: algun reformador. se' añetgonzará! de: que ungs 


_hombres.tan sin conocimientos hubieran:tomaądo á: su; cage 


go el instruirlos.. Esta observacion dará: el . último. dosu- 
ma al capitulo., oia 
-Voiá hablar de un escritor. con quicn-fyve, prosision 
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-de comunicar por espacio: de dos años, y á quien en un 
principio me propuse separarlo de sus desvarios. Era un 
estrangero; hacia 8 á 10 años que vivia en la-España; ape- 
nes podia hablar con conocimiento el idioma. Estudió gra- 
“mática latina recien venidó desu pais, cuando ni entendia ' 
la esplicacion, ni las lecciones que daba. Con estos prin- 
cipios entró al curso de filosofia, pero sù inmoralidad lo 
arrojó del colegio al año, y aunque pasado. tiempo vol- 
vió-á él, no alternó en nada con sus condiscipulos, ni 
apenas hizo mas que oir lo: que se le esplicaba. Entraron 
Jos franceses en'la Andalucia: Mri Berton, gobernador de 
Málaga, fue su amigo; sus secretarios y contertúlios revi- 
vieron en él las semillas de irreligion, y republicanismo 
que recibió: en.su. infqncia.. A los. 6 meses de sitio entró 
en: Cadiz sim licencia del gobierno ; y sin jamas- haberlo 
reclamado a: policiss ; de lo que él se valió algunas veces 
ds 'zaheérir á la. España.de falta de policia y vigilancia. 

. Apenas. tomó una idea de las reformas, se hizo su en- - 
tusiasta! y su panegirista. Dos señores diputados de los 
principales de-la faccion eran sus protectores ; de. esto sè 
jactaba en público. Las malas doctrinas que esparcia so. 
bre la inmortalidad: del alma, y sobre varios dogmas de 
muestra religion lo:hizo sóspechoso å sus comensales; y 
éstos le delataron dds.veces alseñor inquisidor....:. que lo 
es de -la: de Sevilla. La Inquisicion estaba, ya: paralizada; 
nada podía:los testigos confirmaron la declaracion: se ra. 
tificaron en ella; pero'nada:se actuaba emdetecho ,' y asi 
solo :una -reconvención:fue la pena de.los delitos confe 
sados...” E 
t. Yo me tomé: el trabajo de persuadirlo; Seistardes ha- | 
blamos sobre los puntos que ék mas dificultaba en nuestra 
religion; La confesión: auricular, la propagacion del: pri 
mer pecado , lá erernidad: del infierno , la: necesidad de la. 

` revelacion ;-que:el trijo-de Dios habia encarnado, y que 
fuera de la-Iglesia:ino-habia salvacion, estás. fueron otros 
tantos artículos sobre los que conferenciamos. Á la prime- 
ra tarde;:me persaadií ba á'entabłat una disputassówenida 


$ agı 
por la-sospecha que tenia de que el contrario estaba em- 
«bebido en los libros de Rousseau y de Volter , á quienes 
icon frecuencia citaba. |; . : a dí 


¿Cuál seria mi sorpresa al hallarme que nada espoè 


nia para dudar de nuestros misterios? Preguntas infunda- 
das, dudas aéreas, repeticiones importunas:, rodeos insu- 
les. falta de draio, nada de conocimientos. =... ni 
aun una dificultad fundada y sostenida. Yo:tenia que to- 


3 


marme el trabajo. de reforzar. sus dudas, de hacerlas inte. ' 


resantes., para despues satisfacerlas y desatar sus dificulta. 
des. Al fin de las conferencias. se avenia.á todo: 4 la tarde 
siguiente volvia á sus dudas pasadas, Ultimamente le me- 
-reci las gracias y la confesion de que estaba convencido; 
¿Otro compañero se tomó.casi igual trabajo: mas despues 
se burló de entrambos poniéndonos de e si é ano 
rantes. 


` Á mediados de dere de 812 quiso salir al públi- 


co elogiando la nuevas instituciones, y en el Toe in- > 


sertó..un artículo firmando á- lo último F...... e. El 
editor.del. periódico puso.para elogiarlo era el Eras Es. 
crito que habia recibido de aquella: clase de Jas manos de 
un respetable eclesiástico.. Este elogio solo. bastó pára 
trastornarlo; Temió al pronto manifestar á sus conocidos. 
ser el'autor de'aquel artículo, pero luego que vió: que: na 


«da birbía resultado de: un escrito :que atacaba todo el pos 


der real:;;:todas las leyos. antiguas, y: todo: Órden: monár: 


quico, tomó mayores brios ,y :se propuse salir å la pales2 


tra: literaria, reuniendo bajo el título del amante de-la 
ilustracion cuantó malo babia recogido de los redactores; 
concisos , abejas, diarios. mercantiles , inquisicion sin 
máscara, decretos del ciudadano. Estos folletos.exan su 
Única: libreria, el diccionario de, las heregias , y un vo- 
cabulario: italiano Y español, , 

El que conociesé á fondo á este hombre ¿se persnadio 
ría que seria escritor público? Para escribir una carta te- 
nia que usar del vocabulario, porque no sabia el. signifi- 
cado de las voces; ¿cómo pues compondria - tres artículos 
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difusos que publicó en el tribuno , dos cartas bill el títu- | 
-do dicho, y tres comunicados en los duendes (1): tómense 
estos escritos, y el tegido de sus pao hará ver quién 
. era este escritor. 

Varios retazos del Mably, otros del discionarjo de 
las heregías sobre la mansedumbre cristiana, proposicia- 
nes inconnexas de los periódicos , párrafos difusos que sa- 
da decian al.cabo de miles. palabras, pensamientos sin en- 

Jace, órden úl espresidn: mil inepcias, mil contrarieda- 
_des::::: una tela en fin hecha de pedazos de varios colores, 
paños, y materias mal cosidas, peor:combinadas : : ésto es 
todo cuanto publicó este hombre alucinado. Nadie enten- 
derá cuál era el objeto de estas cartas. Un Vulcano afa- 
nado en hacer rayos para que los dioses venciesen á los 
profanos. Tal es nuestro escritor amante de la ilustracion, 
De úna ojeada sobre sus escritos. 

: El testo de la primera carta es qui degit, inteligats sin 
n evangelio de donde lo tomaba. Despues pasa á decir 
gue va á escribir sin que puedan arredrarme los alaridos 
de, los:viles egoistas , ni los fingidos suspiras de' los. hê- 

pócritas, bc. Entra.en materia y. pone por bases, »:El 
_»»hombre no ha. nacido para establecer su : «dominio s0- 
» bre los demas (2)...... antes que los hombres se reunie- 
»»sen em sociedad (3)... si hubiera sido voluntad: de 
21 Dios que la razon del magistrado sustitiiye:á la dé los 
» demas, Indudablemente hubiera criado. una espécie pat- 
. » ticular de. seres para el desempeño de tan; angustas fnn- 
» ciones (4)..... semejantes al niño que acaba de:¡nacer 
»se hallaban los hombres en la España en una ocupa- 
.» cion potencial para el ensayo, a: y e ia 
» uso de los- sentidos (g).» ,”. oa 


t` 


(1) ` 6. de abril y 11. de mayo de Br4: y 3r. de marzo. . El pri- 
mero juzgo no era suyo , aunque dl se lo dd ed El lengaage es 
mui distinto de los demas escritas. . 

..(2) Pág. 3. carta r. P 
- (5) Ris. 4. | A a 
(4). NE : š © a’ ; 
: (5) Pio ide. a E ET Cige Aa 
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— Asi sigue disparatando en una carta difusa; le e 
ció poco haber tratado de mil asuntos inconexos en es- 
te'escrito; y volvió al siguiente mes. á dar otra al: públi- 
co con la misma: utdiembre , y con el: propio- lenguage. 
ss Ninguna víctima, dice, es mas grata á Dios quela del 
sytirano (1). Ningun contrato es suficiente para prescri- 
»» bir el derecho de hacer leyes, y castigar al infractor, 
aunque sea el príncipe (2)...»» Cuanto habia dicho en 
la Primera, repite. enla segunda, los mismos conceptos, los. 
mismos términos, el mismo-desórden.. La Iglesia, los pas 
pas, los obispos, Monseñor nuncio, la Inquisicion,. los 
príncipes, los: magistrados , los: frailes, los bienes ecle- 
siásticos, -de todo: tratas. y: todos con los dicterios y estk 
lo que habia copiado de los periódicos que manejaba (3). 
En: el filósofo, de antaño. (números 11. y, 12 ) sę pu- 
blicaron algunos párrafos que dí a su. editor pata: que 
desengañase al público; sobre quién'era el' que en el Tri- 
buno acababa de “publicar un artículo el mas insolente 
contra nuestros obispos y. eclesiásticos, firmándose elafli- 
gido pastor. Me parecia que-con-esta: firma y con el elos 
gio del publicista (que le llamaba respetable eclesiásti- 
co), se persuadiria el que le leyese. que era alguno de 
nuestros obispos, ó á lo menos algun. cura el que asi ha- 
` blaba. Para evitar este escándalo, dige era un pobre mi- - 
serable alucinado, que .no habia: estodiado, El filósofo de 
antaño lo dió á conocer con los coloridos mas propios. 
Resentido el escritor pasó al instante á avistarse con sus 
padrinos. Estos lo remitieron á la junta de censura á que 
- se quejase; y la junta respondió delatase tales números... . 
. Iba ya á hacerlo, y su propia conciencia lo hizo desistir 
de una venganza en que él no sabia el resultado. Temió 
que si salia á juicio se manifestaria ser falso era español, 
como él se firmaba, y dd en sus escritos, Con estos 


(1) Pág, 8. 

(2) Pág. 5. 

(3) La descripcion que hace de los frailes la tomó de la Abeja, 
aunque no la citaba. 
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datos ciertos, pregunto Alora á nuestros reformadores, 
¿cuentan å este amante de la 1lustracion entre -sus sa- 
bios (1)? ¿Nose averguenzan de feclutar á un estrange- 
ro para que contribuya á regenerar la España? ? ¿cómo tie= 
nen valor de mentir al público lamándolo respetable ecle- 
siástico, permitiendo se firme español, cuado su len- 
gua decia cuál era su suelo pátrio?., Sepa la España quié- 
nes eran los escritores constitucionales. Ab uno discite om- 
nes: a fructibus noscite arborem, Los escritores y los au- 
tores indican qué clase de reforma intentaban hacer en 
nuestra patria. Unos y otros som los irrecusables testimo- 
nios que presentó á la España sobre los:escritos y escris 
tores que se metieron á Gig 


(1): Este escritor prometió traducir del ¡tiliaño al siaal la obra 
del cardenal Spínola , titulada ¿a'Ferita vindicata , para hacer var 
que las obras atribuidas á Federico eran supuestas por un fraile bar- 
nabita. Asi lo publicó ; pero ni él tenia esta obra, ni juzgo ha exis- 
tido j jamas. Quiso darse á conocer por un sábio, y bacer este obse= 
quio de'palabra á Federico ::: De cuanto llevo dicho tengo los doca- 
mentos, ki india que se quieran. OR peee : f 
- F . Keg l 
a 7 . pan, i . a A i 
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Se persigue todo escrito opuesto: á: las 
nuevas ideas. Este es el cuarto arbitrio 
y el mas poderoso del que se valieron nues- 
tros reformadores para alterar la religion 
en España, y la disciplina 


eclesiástica. r “gl 


E 





Cuando se resolvió la libertad de imprenta. para 
deshacer los temores que los contrarios alegaban, dijo un 
señor diputado , »» era indispensable que la opinion desig-. 
»» nase por medio de la imprenta los sugetos que no ten- 
»gan buenos principios, por: cuya falta se corrompió la 
» religion en Francia, se introdujo el despotismo, y se 
»» perdió el estado; haciendo esta mudanza la :centésima 
» parte de la Francia contra la noventa y nueve (1). » 
Los hechos son ciertos, pero la causa que se señala es to» 
talmente falsa, La libertad de imprenta fue una de las 
causas principales que contribuyeron á la corrupcion de 
la Francia. l | | 

He demostrado que la libertad dé imprenta sirvió pa- 
ra escribir contra. la religion :entre nosotros. He hecho 
ver que con la libertad de imprenta se afianzó el despo- 
tismo de las córres hasta tocar los:términos de una verda» 
dera tirania; y tiraria la más cruel (2).:Si ahora descu- 
bro á los españoles que los motivos de esta. libertad fue- 


(1) Tom. t. pág. 48. Conc. 24 de octubre de 810. 


(2) Capítulos anteriorés. es ea e :d KAST Sí - ` 
| 24 
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ron falsos, y y que con ellos no se intentó mas que enga- 
ñar á la nacion :::: ¿qué responderá el reformador ? ¿cuál 
deberá ser el asombro dé nuestra España ? V amos á las 
pruebas, 

Multitud de escritos contra 'la religión eb de 
llenar los capítulos anteriores, y muchos mas citaré en los 
que se seguiráñ.' Los hechos de que voi á hablat «mani- 
fiestan la guerra mas cruel contra los papeles que defen- 
dian la religion. Á uh mismo tiempo pruebo el despotis- 
mo de las córtes, su tirania y la ninguna libertad que ha- 
bia de defender la religion. = 

1? Hecho... » La libertad de la 1 imprenta dijo el señor 
diputado era' necesaria para que'se llegasen á á conocer los 
sugetos que no tuviesen buenos. principios. » Al tiempo 
mismo que se discutia si convendria ó no tal libertad, 
salió el Imparcial diciendo que. el Conciso era sospee 
choso: daba sus pruebas, sirviéndole de autos los nírmeros 
que habia. publicado hasta alli. Los autores de este perió- 
dico se quejaron; el asunto fue á las córtes. Un tribunal 
formó la causa... El Imparcial salió. condenado, pagó las 
costas, y ademas se le multó en otra cantidad. 
< 22... El. Manual razonado se compuso á poco de la 
libertad de imprenta. En su prólogo repitió su autor lo 
que ya tenia dicho en el Imparcial: apuntó algunas:es- 
pecies de las que ya:cundian contra la Iglesia y contra la 
" religion, y levado:de un santo celo manifestó: el. plan de 
las reformas ; poniendo-á los españoles en el camino: de 
entender el lenguage muevo y desusado de los nuevos doc- 
tores de nuestra nacion , para que no fuese que ignoran- 
do los principios de los ; nuevos fi ósofos se dejasen: seducir. 
Todos estosmales se propuso evitar y asilo protestó (1). 

Un año entero corrió esté papel: El Diecionario: bur- 
Jescó tomó este escritoipoj asanto. de:crítica, y:ésta de hi: 
zo componer sus. artícilos:, lenándolos ‘dev multitud de 
errores que. todos -los -obispos EOnO Caron 4 la a El 

je oio E a 


(m) Manual razonado, lo Prólogo, pá pág.: 5. zA impresion. ` 
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libro que hasta alli habia corrido libre, se delató ,..se e 
suró , se condenó, y á pesar de la concluyente. satisfac- 


. cion de su autor, la. «junta censoria se ratificó en su pri- 


mera censura. Lo que el Manual razonado ponia en bo- 
. ca de los filósofos ,.se le hizo condenar como salido de:su 
áutor. Su respuesta á la censura probó esta injusticia , y 
dió las causales y documentos de cuanto decia en su Ma- 
nual. Nada bastó para que la pane babas su. prime- 
ra sentencia. -~ uon, 

-El escándalo del tribunal se. hizo público: todo buen: 
español decia, ¿¿on'qué la junta de: censura muda su dic-- 
- támen en la sentencia contra el Burleseo., y' enla causa: 

del Mañual insiste en st primer. parecer? `; ¿con qué-el 
veneno se declara no ser nociyo, yel antídoto- “contra él 
se llega á prohibir?... Nada importa-que el autor del Ma: 
nual haga verá la junta que en su censura ha faltado á 
las leyes que se acababan de- decretar : nada importa que: 
descubra el misterio de iniquidad, que se habia cometido 
en.su delacion: nada les arredra el que manifieste una por 
una las felonías cometidas- ense causa, quienes eran los 
intrigantes, porque se-le condenaba, La; Junta sigue en su 
sentencia. Ministros, -diputados, censores instan para que 
se condente « Manual. Su. condena fue el triunfo del ree: 
praia Vamos á otro hecho mas cando 
i. :Cuandó las córtes se escandalizaron por la publicas 
dada Diccionario crítico burlesco, se mandó á la re- 
gencia » tomase: los medios posibles para rectificar la opi- 
»'nión pública, y que velase' contra los escritos que se. 
» publicaban contra la religion (2).» En fuerza de esta 
órden se buscó :por fa regencia quien pusiese un periódi.. 
- coque rebatiese las malas. doctrmas , y. defendieso el tro- 
no y el áltar amenazados á laivezi e- - 

:+Don' Andres Estevan, dòn ‘Guillelmo Hugalde, doi 


he dd de 


KO) Véase la os å la” censura Yue la | junta de Cadiz dió" 
contra el Manual''razoñado,- y lá: censura que éstá al pr 
(2) 'Sesióntlel'38 de abih toas A i ie 
Ne 
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Justo Pastor Perez, don Francisco Molle, y algun otro se 
prestaron á poner el Procurador. Sus números. se hallan 
en manos de todos. España juzgará cuál fue.el fin de su 
publicacion. Sus sentimientos no eran mas que la espre- 
sion de todo español contra la regeneracion que á la fuer- 
za se nos queria dar. Este era el objeto de la regencia en 
la publicacion del Procurador... 

La. regencia lo mandó publicar, y la regencia lo de- 
bia pagar, hasta que los suscriptores fuesen en número 
de poder cubrir los gastos de la impresion : 49 reales se 
destinaron mensualmente para su costo. Cuando la em- 
presa tuvo feliz éxito bajó el precio : la España toda le 
llegó á comprar. Esta era una prueba irrefragable de que 
los españoles reusaban. la regeneracion. Pero nuestros re» 
formadores instaban por su plan, y el Prorurador lo-lle= 
gaba á destruir. ¿Qué deberá hacer el partida contrario? 
perseguirlo, pues, delatarlo , condenarlo , declararle 5 
guerra mas cruel y seguirla hasta el fin. 

Asi fue. Los diputados de la faccion le delataron. en 
las córtes por sedicioso, alarmante, ssbuersivo , inde-; 
cente, que pervertia-la opinion públicas que- atacaba las: 
nuevas instituciones... Diariamente 'se ọian estos clamores. 
en las córtes; Los periodistas repetian el eco de sus maes= 
tros. Las córtes, en fia, llegaron á ocuparse,de este: asun»i 
to; descubrieron que la regencia -lo costeaba: los regentes 
tuvieron-que declararse : éste fue el mayor de sus pèca- 
dos en su deposición. Los. autores , uno estuvo 'preso.ub: 
año, otro se tuyo que huir; y. don Eraricisco, Molle des»: 
pues de sufrir muchos. meses de prision tuvo hasta treina 
ta y seis causas formadas contra'Él. La nueva regencia, las: 
córtes extraordinarias. y' las gue les, sigujeron), las juntas: 
de Cadiz y de Madrid de condenaron repetidas veces.. cd | 
da España está convencida de esta persecucion: (1: 

4° Los afectuésos gemidos que los españoles consa- 
graren en este día 14 de octubre de 1813, por el feliz 


(1) Véase en el tomo 17 de los A de.cártes, sesion- i4 de. 
marzo de 813. ES 492 y 49%, somo ABipág. BLÍy 247: 8606... 
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cumple años de su amado rei y señor , el señor don Fer- 
nando VII. Doña Maria Manuela Lopez compuso en 
cuatro hojas. un canto el mas obsequioso 4 la memoria de 
su rei cautivo, En él le nombra Señor., título' que siem- 
pre ha usado la España para con. sus soberános. Dice 
mas, le llama ¿idolatrado Fernando: monarca virtuoso; 
y doliéndose de su cautividad, y de los males que su- 
fríamos por su: ausencia. , desahoga. sus afectos ácia su 
rei y religion, diciendo asi.: E. E 


Españoles viles: imbuidos. - 
En el orgullo y voces seductivas - `: 
De Igualdad, Libertad, y (qué delirio J 
> Nacion, Independencia , Ciudadanos, 
Derechos naturales É imprescriptos 
Intentan olvidar de entre nosotros 
, — Y aun infamar ( ¡horror me da decirlo!) 


nd Este amado monarca virtuósó ` °". 7 2 
vi ' VA Eo o oaie > f n NO ES TN a 
a Que de su reino la delicia ha sido; ` a 
NN AN E E, EN J; d A O E E 
| “~ Oscutecér el resplandor pretenden na 
“* "Del trono, que por tantos siglos ` e 
A E EIE ; X a se DR MOS Dr al > pay 
v:-* "Ha colocado en el altar virtudes, * < 
i f T A 5 SA du Ao wa e ego, 7 vif 
; Con laureles la España enriquecido. >. 
+ Pues nos presenta casi inseparábles ***  “' 
A D Tc is »sóli Li a o a diba a da 
p - Del cetro, y 'sólio los enormes viciós, | 
y A A a O A 
E dle propios. son de quien despfecia” . 
As sd a A age gaa A ss da R D 
> De nuestra fe los sólidos caminos. “, S 
A A He, O O E A a A 
l “Dia, én fin, infeliz en ulos tiempos ' 
7 * En que elsoberbio,. bárbaro; ateismo '** 20%" 
E ; £ YA CUY TE A A A Magi 3 
< Con la filosofía disfrazado, `: . pa 
3 A: KLS EPEE O A Doui’ PO dl 
Ho 7 PY delas demás sectas asistido 1. 020007009 


a A EE A O AM bin. O 
o "Ha declirado gúérra sin "febozo “.*" > 


A is e O O 
| Al soberano místico edificio, ` a 
Booe ST O ppa GO porn a et AS o HAS 
ga ¿Que sobre el destrozado Cápitolio | 
Eo ia Le y AOS psie mmut 


-| Estableció supremo autor divino.” C“ 
Tal confision de ¿ales 23 Tal ADIMA e 


t 
Ld 
A 
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De desgracias?.... ~ pi a 
io ai, è Veremos destrozadas las cabañas ? 
ccoin o gDispersos los pastores, y oprimido 
di El ganado inocente, sin que pueda 
Exhalar su dolor entre balidos? 
_¡No.wolverán á ver ya nuestros ojos 
«Este rei tan amado perseguido! | 


£: 4. -4 Q Fernando! recibe nuestros votos, = 
| © Y cual si fuera facil:él ojirmos,- . -0 cag 


Escucha nuestras voces y lamentos; 
Atiende desde alli nuestros suspiros. 
Todos á una voz dicen... ¡ Fernando! 
Qu 5 Y repiten con ayes y gemidos! 
— «¡¡Ven, que aun tenemossangre que ofrecerte, 
Aun nos esperan nuevos sacrificios... 
A GE ad PA T 

A los cuatro dias de haberse publicado este papel un 
señor oficial de una oficina del gobierno lo delató. A los 
dos dias se censijró, y por unanimidad de sufragios lo de- 
claró la junta subversivo, y “como tal comprendido en 
el artículo q de-la lei de la libertad de imprenta, 
digno por ello de ser retenido, Esta calificacion se pa- 
só por el secretario D... escribano público, y éste la dió 
á la autora para ṣù defensa en 24 de octubre (1). 

Jamas creyó el, reformador que "la: española que le 
habia hechó la guería en multitud, de artículos comuni- 
cados en el Procurador, y princi palmente'en el Diccio- 
nario patriótico (2), fuese efectivamente una señora, Su 
confusion debió subir al. último punto, "luego, que esta 
apareció en público y colo gnora de] papel. La delacion 
y censura la hizo presentarse personalmente ante el juez 
de primera instancia, į Qu ro hubiera" comparecido al 
tribunal todo el faccióso, todo. el perturbador ¡¡ Con qué 
firmeza, con qué cagácter, con qué erudición; contesta á 


IRTI 


E os 
(1) “Véasé la č ss uésfa de la española á la junta de Censura. 
(2) Númeró 58, 13, 57 Boy Igo o dna. 


sor 
las preguntas y atusaciónés!.,.': Los; cohtrarins se. desens 

ñaron al fin de que. una mnger los confundia. La.razon, 
la justicia , la religion hablaron al juez: cuando no:-había 
sospecha de algun otro. maestro, mas que la: instruccion de 
da: acusada , ni otro mentor mas. -que.rsU virtud. F anorg 
sù Dios.y å su reles. comer gouh a Tyo ao ad 
. , u respuesta bastaba. para: no- inculcarla en- los. epte- 
tos comunes á la facción:-de-sediaiesa , subversiva , alue 
cinada, mal imbaida. Á.los:ocho dias.dió:su respuesta á 
la censura. Esta es-la: apología, mas justa: de su escrito: 
Ella prueba: cuanto.tenia, dicho :: ella háce palpable lo. in, 
justo de la censura; ella se: queja “amargamente, de que la 
junta le eche en cara, con que:en'su' canto guiére con. la 


mas criminal. osadia hacer que se oluide é infamed 


nuestro amado monarca:, cuando. su composicion no pue: 
de leerse sin derrámar: lágrimas; por: su rel cautivo.. Ella, 
èn-fin, nota: las equivocaciones., la'inala: fa:,. la supierche» 
ria de la junta. No le queda cargo á qué no satisfáco. El 
juéz mas injusto revocarió la sentencia dada, La pluma 
deberia caérsele de la maho: el rubor. haria. sonfosarse sus 
megillas. Á una lid tan desigual, el oprobio deberia acu- 
sar á sus censores 3. la injusticia arguir al que la delató: la 
calumnia clamar contra el impostor, y la. inocencia pedir 
venganza contra la junta y contra el j juez.. 0 

No fue'asi. La autora dió su respuesta, se demoró: por l 
el juez el juicio; repetidas veces instó al tribunal::no hu- 
bo audiencia. Los afectuosos gemidos siguieron condena: 

s;-y la. autora viendo ya la. injusticia sentada con. des- 

canso y coni el mayor despotismo en medio. del. tribunah, 
hizo pública su respuesta y la felonía de Jos j jueces. El 
19 de noviembre de 1813 imprimió. su último escrito, é 
hizo notorio .el criminal. proceder. de la junta censoria: ¿se 
corrigió por.esto la primera : censura ?- no por cierto, E 
junta no satisfizo. .. ..: y ie 

¡Con qué razon podria: eN esta ll señores 
de las córtes. ¿es esta la libertad: que Habeis, publicado? 
- ¿Sonsestas las leyes. que nos hábeis instituido? ¿dónde ese 
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i IEE EAT Juzgad vosotros : ¿hores 
este el niayor despotismo ? ¿ podria algon hablar á favor 
del rei y dela religion 'sin ser perseguido?.... L 

© -§? -La prohibicion de la Carta pastoral de los obis 
pos. de Mallorca. Nuestros obispos no podian callar come 
unos perros mudos contra los que devoraban el rebaño de 
Jesucristo cometido: á. su cuidado. Puestos por Dios co- 
mo centinelas sobre los.muros de Jerusalen.,. veian á sus 
enemigos minar sus torres y cimientos, trabajando sin ce» 
sar por destruir la Iglesia: del Redentor. 'A: no. ser unos 
pastoros mercenarios , estaban en la. precisa obligación de . 
clamar por su mismo ministerio que imperiosamente les 
decia, valad, trabajad, arguid, reprended, instad hasz 
ta con importunidad, dad la vida por vuestras OVEJAS. 
Nuestros obispos debieron salir ya á la lid, y no callar por 
mas tiempo, clamaron efectivamente. De acuerdo. trabaja- 
ron seis obispos una Pastoral å á sus fieles , y en ellos á 
o los españoles... -:- t 

- La Pastoral se hizo en Mallorca, y se > publicó alli 
se estendió por toda la península, y llegó á Cadiz::: El 
imperio de las córtes tiembla : el gobierno se arma para 
pelear contra. los ‘obispos. ¿Quién delata la pastoral? un 
ministro y ¿quién la ,censura?. un diputado : ¿ quién la 
condena? las córtes.... ¡Ah! sin que'se censure , sin que 
haya mas jueces que el cuerpo . legislativo , sin que esto 
entrase en las atribuciones del congreso , la Pastoral de 
unos obispos que hablan á sus hijos en materias de fe y 
de religion se delata á las córtes, se manda recoger. y se 

—pesquisan los egemplares, los puestos públicos, las im- 
prentas.... hasta ¿quién las introdujó en'la- capital de los 
reformadores, en la:córte «de la constitucion?. 

Las librerias se visitan : la imprenta de Lema se sor- 
prende y:se allana :. se recogen los egemplares y. las reim- 
presiones que aun no estaban concluidas. Los impresores; 
Requena en Cadiz, y Martinez en Málaga son atropella- 
dos: se'les perjudica en sus ihteseses : nada importa. Se 
mandan órdenes á Cataluña y Alicante para que cuiden 


| 195 
de que no:quede una.: Al reimpresor $e le emplaza, se le 
suspende , se le arresta, y luego que estan egecutadas tan 
violentas medidas, se pasa el aviso á las córtes, para que 
respire S. M. en tan grande conflicto (1). 3 

El 8 de mayo de 813 pasó el señor ministro deGra- 
cia y Justicia: manifestar de parté de la regencia á las 
córtes el estado peligroso en que acababa la España de po- 
nerse , y de haberla sacado ya del peligro, »» Señor (dijo 
el ministro) traigo esta proposicion que la regencia del 
reino me manda presentar 4 V. M., y vengo encargado 
de instruirle verbalmente de un negocio importante acae= 
cido con motivo de una pastoral, espedida por. seis re- 
verendos obispos refugiados en Mallorca , y al mismo 
tiempo las providencias que en su virtud se han tomado 
hasta ahora» Leyó el oficio de la regencia, en que daba 
cuenta de haber pasado dicha pastoral á la junta censo- 
ria, y lo que ella habia respondido, y despues continuó 
el señor ministro, l o 

» El 14 del pasado llegó á manos de S. A. un egem- 
» plar de:esta pastoral. Viendo que en ella se trataba de 
» concitar el odio de los pueblos contra el gobierno supre- 
smo, no pudo menos que tomarlo en consideracion. La 
»» regencia del reino , creyendo que la circulacion de ese 
»»te papel podria esponer la seguridad del estado' que es~ 
» tá á su cargo, y de la misma religion, á quien debe dis- 
» pensar toda proteccion, dispuso pasase å la junta de: 
» censura de ésta provincia, la cual me dirigió este dictá= 
s» men reducido á las reflexiones siguientes.» - . 

1? >, Que la pastoral siendo sobre materias religiosas, 
»» y debiendo tener la prévia censura de los ordinarios, 
» carecia de la licencia del diocesano. 2? Que siendo de: 
»»sumo interés la materia de que se trataba en dicha pas- 
»» toral, por las críticas circunstancias en que van á pro- 
» pagarse por medio de su lectura las proposiciones, pro- 
» nÓsticos y opiniones que se derraman en ella , á riesgo 


-(1) Sesion del 8 de mayo de 813, tomo 19. pág. 6o. - 
| 25 
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de escender la tea de la discordia una guerra religiosa, 
»å la sombra de la dignidad de que se hallan revestidos 
»sus autores, es de dictámen la junta, que el gobierno 
»» tome las medidas que crea convenientes para evitarla. 
s» 3% Que-al paso que. la junta se abstiene de calificar la 
» doctrina que se vierte en dicha pastoral relativa á la 
» disciplina esterior é inmunidad de la Iglesia, no pue- 
»» de menos de conocer que se halla en contradiccion con 


» los derechos de la nacion, y con los. derechos del cuer-. 
» po soberano. 4. Que la junta no puede desconocer que: 


s» el suponer pitt religiosos en el congreso, afirmar que 
s se hallan estampadas en los diarios de sus sesiones pro- 
» posiciones heréticas, y comparar el estado actual de la 
» España con el de Francia, es presentar al pueblo espa- 
s» ñol un cuadro horroroso, que por fuerza debe escitar el 
» odio contra los representantes. 6% Que si la junta .se. 


s» abstiene de calificar la pe pastoral, no puede: 


-s menos de notar que sus autores debian antes de haber- 
ə» se dirigido å su clero dire esponer al congreso los 
» males que creian tocar, 67 Que bien convencida la jun- 
» ta de que en materia de tanta importancia es urgentísi- 
»¡no prevenir males que se crean con razon inminentes, 
>». opinaria la absolutá necesidad de la detencion de la es- 
» prsada pastoral, 

El señor ministro añadió despues “ que con la pasto- 
ral se iban á sublevar los pueblos, porque atacaban la so- 
berania, que era.el derecho mas grande que tiene la na- 
cion, Que de.antemano se habian ya esparcido las semillas 
para promover una. guerra. Que la pastoral critica á las 
córtes de poco ortodoxas” y despues de haber pondera- 
do los males terribles que íbamos á sufrir, entra á contar 
los. servicios estraordinarios que ya tenia hechos la regen- 
cia para Impedir nuestra desolacion. “* La junta de censu- 
»ra , (dijo ) juzgó deberia abstenerse de calificar esta pas- 

iva , porque no está determinado en la lei de la liber- 
»tad de imprenta, si las juntas de censura han de cali- 
» ficar los escritos religiosos, no ostante la ha calificado 
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s de incompatible con los derechos y regalias de la Rd 
» cion. La regencia en esta virtud ha detenido este papel. ss 

- -Las reflexiones sobre cada punto de la Censura y del 
señor ministro se acumulan á la imaginacion y y seria mui 
dificil la brevedad (1). Obsérvese que seis obispos son 
los que ponen la pastoral para:sus pueblos, que en Palma. 
no habia obispo, sino un gobernador ; y la junta funda su 
sentencia. en que no tenia la censura del ordinario. Nóte- 
se tambien las últimas proposiciones del señor ministro... 
Dice que la lei no ha determinado si la junta debe censu- 
rar los escritos de religion. Los artículos diez y nueve y 
veinte, lo prohiben terminantemente ¿por qué pues ha- 
blar asi al congreso nacional? Se hace mérito de que la 
junta por no estar terminante en la ley esta facultad se 
habia abstenido de censurar la pastoral, y á renglon se- 
guido dice que la calificó de ineompatíble con los dere- 
chos y regalias de la nacion. No sé si puede llegar á mas 
el delirio. Por último dice que la junta no la censura, y el 


señor ministro la ha mandado recoger. a 


Digamos la verdad. Los obispos no podian hablar á 
favor de la religion, ni prevenir á sus fieles de los males 
que les oprimian sin tener contra sí todo el poder del go: 
bierno. Un silencio eterno habia de sellar sus lábios: en 
nada debian oponerse al curso devastador de las reformas, 
¿Los regeneradores querrian que la España se dejasé des 
catolizar sin advertírlo, como dijo Camus del pueblo fran- 
ces en el año de 91? ¡Ah! Nuestros reformadores no' 
pudieron lograr en sus primeras tentativas sobre religion, 
que los libros que hablasen de ella estuviesen á la censura 
del juzgado civil, pero de hecho apenas se podia escribir á 
favor de la religion, sin que recayese sobre él la indignacion 
del reformador, Luego que salió la pastoral la'sometieron: 
å su censura, y fallaron contra ella con la mayor odiosidad. 
Este proceder contra el escrito de unos obispos á sus fieles, 
y de unas materias puramente religiosas, escandalizó has- 

(1) Véase la sesion del 8 de mayo, tom. 19. pág. 50. 57. 58. 6o. 
y ôL. : 
* 


ta el reformador , y se hizo necesario cohonestarlo, ¿Qué 
deberian hacer? Acudir al punto de reunion consabido, al 
asilo. que siempre les sirvió de fuerte para derribar el tro- 
no y batir la religion, conspiraciones, minas, ramifica- 
«iones, guerra de religion.escitada por el clero, ¡a patria 
peligra, medidas fuertes que nos puedan salvar. De es- 
te modo sí se les antojaba detener mañana ó pasado el ca- 
tecismo de la fe, le llegarian á condenar, ú á lo menos 
le detendrian, diciendo era contrario á la constitucion: 
infiéralo de los hechos aun el mas imparcial.. 

El aparato. de oficio de la regencia, de la larga narra- 
cion de las medidas tomadas, de la lectura del dictámen 
de la junta censoria, de la conmocion. de las córtes, todo 
se re redujo á cohonestar el atentado: contra la religion.. 
El señor ministro espuso los. mayores, peligros.. Un señor 
diputado añadió que se acababa de convencer. por la lec- 
tura de los oficios, que ésta era una ramificacion de la 
horrible trama felizmente cortada en el 8 de marzo. Las 
córtes aprobaron lo hecho, y aun pasaron á una comision 
la pastoral para que de nuevo la juzgase (1), por que 
los obispos no habian-pedido licencia al de Mallorca para 
la impresion (¡puede darse mayor puerilidad!) porque 
atacaban å la constitucion. Esto sí... e 

, El español que å sangre. fria lea ahora estos hechos 
¿se le harán creibles? Unos hombres, dirá, que denoda- 
damente atacaban el fanatismo, ¿cómo es posible fueran 
tan fanáticos? Un congreso que velaba incesantemente por 
la ilustracion de los pueblos ¿cómo obstruye el camino 
Único que tienen estos para informarse de su religion y de 
sus intereses? Unas córtes que decian que cuidaban de pa- 
cificar los, pueblos, ¿cómo ahora los dividen, atizan el 
fuego de un fanatismo político, y sacrifican á sus capri- 
chos y á sus planes toda la confianza de los pueblos, la se- 
guridad del estado, el depósito de la religion, el crédito 
de sus obispos? ¡ Ah! Yo me dilato mucho, y todavia no 
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he insinuado sino. mui pocas pruebas de la infinidad que 


la historia de cuatro años ha reunido en confirmacion de 
mi artículo.. AE N SE | 
67 Reuniré citas: prefiero la brevedad á la puntuali- 
dad dé los hechos. La libertad tan decantada de la im- 
- prenta apenas. servia para la religion. Los jueces de censu- 
ra diseminados por los pueblos eran otros.tantos argos que 
velaban sin cesar , porque no.se publicase un escrito á fa- 
vor de la religion , si en algo se oponia á.las reformas pro- 
yectadas hasta alli. No se contentaban con.recoger los que 
se habian publicado; su autoridad se estendió aun á los 
que no estaban aun impresos. Al ilustrísimo señor obispo 
de Orense se le prohibió.hasta el que tomase la pluma, y 
que pudiese escribir en su propia causa y defensa. Esto 
no se oyó jamas , ni aun en el. pais de los turcos. Al señor. 
obispo de Santander se le recogió un escrito que iba á im- 
primir.en la Coruña, y bubo valor en.el ministro para es- 
poner esta fraccion de toda-lei como un mérito (1), como 
~ „un servicio ¡Cuántos esfuerzos se hicieron para que el 
diario de la tarde se-suprimiese! ¡Cómo se procuró de-a 
primir.al sol de Cadiz, porque descubria en sus números 
con los mismos nombres de las lógias de la Habana el frac- 
masonismo ! ¡Qué odio tan. mortal á.todo el que escribia 
contra las reformas! Esto es inconcebible cuando por. otra. 
parte se queria la ¿lustracion de la nacion. | 
7? Cerraré este capitulo con una prueba que incluye: 
miles de hechos, y otras tantas citas. Don Bartolomé Gallar- 
do propuso por noviembre del año 1o el plan de los dia- : 
_rios.de córtes :.se adoptó por el congreso ,.y se formó una 
comision para que cuidase de. admitir los taquígrafos, y 
de la impresion.. Los amantes de las nuevas instituciones 
fueron los elegidos para la comision , y siempre fueron los 
directores de esta nueva oficina. Al hermano del señor a 
putado.... se le dió la presidencia: å un italiano se le co- 
_locó en una oficialía:::: principiaron las notas taquigráfi- 


g a (1) : Tom..19. sesion del 8.de mayo, pág. 6I. 
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A y comenzaron los ardides mas rateros para deprimir á 
los buenos diputados, y salirse los reformadores con sus 
. miras. Estas consistian en que las nuevas doctrinas «orrie- 
sen , olvidadas las'que antes se seguian. a 

El diario de córtes era el único papel de oficio que 
debia estenderse por toda la nacion con las actas de este 
nuevo areopago. Á él habian de acudir necesariamente 

cuantos quisieran instruirse en las nuevas instituciones, y 
aprender la moderna ilustracion que les habia nacido. Co- 
piadas fielmente las sesiones, apareceria en lo público la 
oposicion de unos diputados contra otros, el peso de ra- 
zon que asistia á la minoridad en los puntos que perdian, 
y la nacion podria convencerse de que si tal ó tal empresa 
la habia ganado el constitucionista, habia sido mas bien 
por intrigas, por los alborotos ó por la confusion y des- 
órden en que estaba el congreso, que no por la razon y 
justicia. Esto era un perjuicio irremediable, y la faccion 
debia valerse de cuantos medios fuesen concebibles para 
impedirlo ¿Qué ardides se inventarán para que los pla- 
nes no se Írustren? Los hechos desengañarán el público. 

17 Que los constitucionistas sean los que intervengan 
en la comision del diario de córtes, 

27 Que los oficiales que se admitan lo seán tambien. 

3% Que cuando copien los discursos de los buenos 
diputados, los truequen, los enerven, y añadan cosas que 
no han dicho. ds g 

4° Que si son reconvenidos del fraude , se escusen con 
que no oímos, no se entendió, repita V. lo que dijo. 

5- Si son diputados de la faccion los que hablan, se 
ponen íntegros sus discursos, se les dan las notas para que 
las pulan, y se colocan de tal suerte que rebatan las re- 
flexiones de los contrarios. Esto es lo que se observa en 
la redaccion de las actas del congreso, Ninguno de los di- 
putados duda de estos ardides: veamos sus efectos, 

De este modo los discursos de los diputados que ha- 
blaban á favor de la Iglesia, de los obispos, de su religion, 
del rei, ó de sus derechos , no podian instruir del todo al 
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público , y deshacer el prestigio de las palabras dulces de 


los novadores , é impedir que la nacion se informase á lo' 
menos de la resistencia que se les hacia. No hubo dipu- 
tado contrario á las reformas que no'se quejase mil veces 
de la infidelidad de Jos taquígrafos. Aun despues de cor- 
regidos los discursos por sus autores, y dados á los impre- 
sores , los mudaron alguna vez. Los diarios de córtes estan 
llenos de semejantes quejas: Tuve en mi mano algunos es- 
critos del señor obispo de Calahorra, que cotejados con: 
Jos impresos se veian mui distintos. Tengo á la vista varios 
discursos del señor Ximenez Guazo, y señor Cañedo, que 
despues de publicados no convienen con los originales. 

La falta de fidelidad en la redaccion hacia con los lec- 
tores lo que el murmullo, las risas, el ruido de pies y los 
tosidos con los concurrentes ‘á las tribunas, Cuando se 
hablaba á favor de la religion, apenas se podia oir lo que 
se decia: cuando se la atacaba nada se perdia, Tres dias 
consecutivos se estuvo oyendo con el mayor silencio á un 
señor diputado leer un libro contra la Inquisicion: horas 
enteras peroraban los regeneradores y nadie se movia, y 
cuando llegaban los señores Lopez, Ostolaza, Guazo no 
se atendia., Los diputados distraian la atencion: las gale- 
rias seguian el tono : todo era bulla, 

El resultado debia ser el mas feliz para las reformas, 
Asi se sostuvo este plan desde el principio hasta que ter- 
_minaron las córtes. Desde las primeras sesiones lograron 
- este triunfo los que nos reformaban: asi hicieron callar á 
muchos. Sucedió no una vez sola oir citar al señor Don 
Simon Lopez el nombre de Jesucristo, y soltar alguno la 
risa ¿Qué hombre de honor podia hablar en público? La 
virtud de Don Simon Lopez, la inalterabilidad del señor 
Ostolaza , el celo de un señor Guazo podian resistirlos, 
pero habia pocos que les siguiesen con tanto teson, 

6 De esta conducta observada en el congreso dima- 
nó la guerra cruel que desde los primeros meses de cór- 
tes se hizo á los papeles y periódicos religiosos. 

Los periodistas de la faccion tomaban á su cargo las 
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empresas de algunos diputados como suyas, y las sostu- ` 
vieron todo el tiempo que les fue posible. El Conciso de- 
claró la guerra en octubre al Observador , al Centinela 
de la patria y al Diario mercantil; censuró sus escritos, 
“ criticó sus producciones, y hacia de todos una mofa pú- 
blica. Este era su sistema seguido desde el principio. 

El Redactor, el Duende, la Abeja siguieron el mis- 
mo plan contra el Diario de la tarde y Procurador. Lle- 

naban de injurias al P. Trágia, al Filósofo rancio, al P. 
«Y urami y á cuantos escribian á favor de la religion , de la. 
Iglesia, de su disciplina, de sus institutos. Los números 
de estos periódicos se ven en manos de. todos: cualquiera 
que se'lea probará cuanto digo, i 

7. Los estractos que hacian los redactores y concisos 
eran aun peores que los de los diarios de córtes. No po- 
nian sino los discursos análogos á las nuevas instituciones: 
apuntaban solo algunas veces los de aquellos que se les 
ponian, pero añadiendo que los rebatieron con enérgicas, 
elocuentes , invencibles razones los contrarios. Esta era 
una fórmula de estilo, Para estos periodistas jamas hubo 
entre los diputados contrarios un discurso vivo, penetran- 
te, sólido, elocuente. Tales epitetos se reservaban para 
el constirucionalismo, sus agentes, promovedores, y cuan- 
tos escribian de la secta, 

La misma suerte sufrian los escritos que se publica- 
ban en defensa de la religion, Cuando el redactor redac- 
taba á la Abeja, al Mercantil, al Duende, á la Inquisi- 
cion sin máscara, copiaba fielmente; el estracto era justo; 
no le interrumpia: cuando daba noticia de algun nuevo 
escrito, si era bueno, no hacia mas que apuntarlo, ó si lo 
estractaba era en el modo mas indecente, el mas ridículo. 
Intercalaba sátiras, ironias.... véanse los estractos que hizo 
del Procurador, del Diario de la tarde, del Preservati- 
vo, del Filósofo rancio. Ellos darán una idea mas viva de 

¿lo que sufria todo el que salió á defender su religion. El 
vicio estaba como entronizado, no temia al hombre justo, 
que en silencio se dolia del trastorno que padeciamos. 
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8 Á tales armas cedieron multitud de diputados y 
y escritores, Apenas conocieron -los. ardides de los contra- 
rios, dejaron de hablar y salir en público: solo defendian 
la buena causa en las votaciones, Esto no era bastante, 
Compárenss los primeros tomos de los diarios con los pos- 
teriores, y aparecerán entregados al silencio'6, 8, Yo, 15, 
20 dias, y aun meses enteros unos diputados que en los 
primeros meses hablaban casi todos los dias. Por el con- 
trario, los reformadores eran incansables en sus discursos, 
diariamente se levantaban; , y dias de dos y tres veces; en 
todo intervenian;5 ellos eran los que proponian, los que 
aprobaban, los que todo lo dirigian. Su ascendiente tuvo 
cada vez mas influjo; toda decision pendia de sus capri- 
chos. Este fue el régimen interior, ó estado político delas. 
córtes á poco de haberse reunido :' asi siguieron :hasta. 
$u término. Lås ordinarias no supieron otro camino. 
: Lo mas doloroso fue, que el español viendo la apa=. 
tiá de los buenos se intimidó ; y no salió al público cor. 
la energia que era indispensable. Escribian algunos; se: 
quejaban, daban gritos á los que se alucinaban , y dor- 
mian; perg coo la mofá, el ridiculo, las amenazas , eb 
nombre: de* indecentes ; de rutineros y de- poco: instruidos, 
hacian el objetó del desprecio público å. los que. no esta- 
ban decididos á favọr de las innovaciones, pocos fueron: 
los que salieron al combate y detestaron el “mal que se nos 
hacia. Esta persecucion tuvo el mismo resultado entre nos. 
otros que las que se suscitaron contra el cristianismo ed 
los primeros siglos. Los: buenos se acrisolaron mas: los dés 
biles en la fe'aumentaron el partido. enemigo: pero' de: ès- 
te modo se separó el bueno del malo; se conoció quién 
era español ó afrancesado, religioso ó- constitucionista, 
Asi el escándalo de la persecucion llegó a lo último, y el 


mérito de los que la resistían al de i mayor constancia: 
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CAPITULO X. 


La constitucion conforme al plan de las 


reformas. 





| atan las reformas meditadas contra el altar de 


estar arregladas por unos principios fijos, si la constitucion 


que tenia minado el trono de nuestros reyes no propor- 
cionará tambien los medios para entrar á reformar la Igle- 
sia å un tiempo mismo, No se adoptó por las córtes la lei 
de tolerancia propuesta por el señor F....... Menos se pu- 


so algun artículo terminante contra sus dogmas, moral y 


máximas divinas. Se dijo terminantemente al capítulo se- 
gundo de la constitucion, artículo último »»que la religion 
de la nacion española es y será perpetuamente la católica, 
apostólica, romana, única verdadera.» Hasta aqui va- 
mos bien, i , 

Esta declaracion es la misma que desde el siglo yr. te- 
nia hecha la España en el concilio 3. de Toledo. Pero se 
“hacia indispensable añadir otra cosa para dar lugar á las 
ulteriores miras de los reformadores, Esto hizo la adicion 
indicada por el señor...... de la proteccion (1) de la reli- 
gion propuesta por el artículo $. 

Los mas de los diputados convinieron en la proteccion, 
pero se opusieron varios de uno y otro partido á que se 
esplicase. en el artículo $. Un diputado , al ver que to- 
dos accedian á que en este ú otro artícùlo se espresase 
la proteccion , dijo: » Insistir tanto en esta adicion, 


(1) Tomo 8. pág. ga. 
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» parece como que en algun modo se recela de que la a 
» cion española pueda admitir otra religion que la cató- 
2 lcd Insistir aqui en que se ponga esta adicion 
» será una cosa mui laudable, mui religiosa, pero mui 
-s»contraria al Órden (1).» Con esta razon se dejó para 
otro dia, y al fin por unanimidad de votos, cuando se pa- 
só el artículo 12 á la comision de la constitucion, para 
que le reformase, segun se pedia, vino å añadirse - » lg 
nacion la protege por leyes sábias y justas , y prohibe el 
egercicio de cualquiera otra (2). » ES 
En el segundo tomo hablaré de la primera parte de es- 
te artículo 12.: solo deberé tratar ahora de su añadidu- 
ra. Los títulos de protectores de la Iglesia, de protectores 
del concilio de Trento, con que los romanos pontífices con- 
decoraron á. los príncipes en varias épocas siempre fueron 
con conocidas ventajas de la Iglesia, y el motivo mas pode- 
roso para que los reyes cristianos recordasen siempre, sus 
deberes á favor de la religion, que garantía sus imperios, 
afianzaba sus dominios. Nuestros soberanos han supera- 
do á los demas en este celo: multitud de nuestras leyes 
no tienen otras miras. La proteccion decidida de nuestro 
gobierno á la religion cristiana les ha merecido á nuestros 
monarcas el sobrenombre de católicos: con este timbre 
son conocidos. > > > | z: 
¿Quién creeria que con el mismo título de proteccion 
algunos príncipes cristianos habian de ingerirse en el go- 
-bierno de la Iglesia?...... Sabidas son las órdenes de un 
Leopoldo , de un José de Alemania , y de otros príncipes, 
Públicos son los motivos que pretestaron.para dar tales 
Órdenes. La Europa entera está convencida de la perse- 
cucion hecha á la Iglesia por algunos soberanos con el tí- 
tulo de protegerla. El nombre de proteccion se ha hecho 
temible en nuestros dias : 'es lo mismo que. referma; y re- 
forma equivale á esterminio. | 

Los políticos adulando á los príncipes, no han cesa- 

(1) Tomo 8. pág. 95. 

(2) Ibidem pág. 125. 
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do en este siglo de exhortarlos á que insistan en las pre~ 


tensiones mas aventuradas , ponderando siempre las' re- 
galias del trono, y pretestando las obligaciones de la pro- 
teccion, que debian á la religion del estado, principal- 
mente á la católica. :Sabida es esta guerra de proteccion 
ue la filosofia ha suscitado contra la religion en otros pai- 
ses. Ella ha hecho de este título la arma mas poderosa en, 
la mano del político. El jansenismo lo introdujo en la teolo- 
gia. Algunos ministros y palaciegos la han usado en todos 
sus tiros dirigidos á los papas, nuncios, obispos, religio- 
nes, Iglesias y sacerdotes, Con la proteccion se ha metido 
la guerra hasta lo interior del tabernáculo. ¿Quién la 
creeria uee "ONN 
La filosofia, á fuerza de repetirlo á cada instante, ha 
logrado variar el sentido de la palabra proteccion. El po- 
- lírico, el estadista, el filósofo á la moda usa el término 
proteccion siempre que intenta lograr algun triunfo de la 
Iglesia. El cristiano, el religioso, el. que conserva un poco. 
de piedad debe estar ya prevenido contra el sentido de esta 
voz. Proteccion que persigue; beneficencia que nos atosi- 
ga; favores que nos matan; palabras de vida en la apa- 
riencia::::s: Deshecho el prestigio, y quitada la dulzura de 
estas espresiones; una inevitable ruina es el resultado infa» 
lible de la proteccion inventada por la filosofia, x 
Nuestras córtes tomaron á su cargo proteger la Igle- 
sia. Siempre que se propusieron adelantar un paso en la 
reforma que pensaban, echaron mano de esta voz- favo- 
rita. En la libertad de imprenta se usó de esta voz, pa- 
ra que el gobierno velase sobre la introducion de malas 
libros, é impresion de escritos que la atacasen. El hecho 
. fue que jamas hubo mas papeles sospechosos. Cuando las 
'córtes quisieron disminuir el influjo de los ministros del 
altar, ó de los SS. obispos, célaron que-el gobierno no 
los perdiese de vista en fuerza de la proteccion que les 
-debian. El resultado fue la persecucion al sacerdote. Lle- 
gó á estinguirse el santo oficio de la Inquisicion: los ¿ré- 
bunales protectores de la fe digeron harán mas exacta- 
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menté aquel oficio. En realidad de verdad esta PA 
logró lo que nó habia podido la heregia. IES 
- Se propuso la estincion de los regulares. El señor 
ministro. de gracia y justicia recuerda á las córtes-la pre- 
teccion debida al concilio de Trento, Se desafora a los ca- 
nónigos de Cadiz: la proteccion sale á los estrados públi. 
cos å llenar su deber contra aquellos eclesiásticos.......... ¿A 
qué me canso?........ si dura esta proteccion por mas tiem- 
po, no queda fraile, convento, canónigo, obra pia, ren- 
tas eclesiásticas, que no se hubieran-abolido. La constitu- 
cion imponia esta proteccion al poder egecutivo , al judi- 
cial, á las córtes mismas, á toda la nación. -El artículo 
que parece de vida para la Iglesia es como un decreto de 
muerte. Estas son las palabras. e o 

La nacion, dice el artículo 12, protege la religion con 
leyes sábias. y justas. Con este solo artículo bastaba á 
darse por tierra con la religion: ¿Quién lo creeria? Des, 
cubriré este misterio de iniquidad: descorreré el negro 
velo con que se oculta un crimen tan atroz: arrancaré la 
máscara de estos protectores, y se verán por el público 
con hachas en las manos. cortando el árbol de la vida. Sus 
palabras son como las de la serpiente del paraiso; elaire 
que inspiran emponzoña el corazon , da muerte al que 
las escucha; ellos siembran el error en medio del grano 
puro : sofocan las verdades, y no aparece sino el enga- 
ño, el delirio. Voi antes,á decir con el mayor respeto 
posible á todos los reyes y príncipes cristianos, que de 
¿buena fe quieran proteger. la religion de Jesucristo. ` 

Vice-dioses de la tierra, ministros de su poder; á 
vosotros, ¡ó reyes! me dirijo para que aprendais la sabi- 
duria, y jamas os separets de sus caminos (1): Las puer- 
tas del infierno no prevalecerán. contra la Iglesia, Jesucrisi 
to que la fundó para siempre, la prometió su protección 
y asistencia hasta la consumacion de los siglos. Dios no 
_debe nada å los hombres. Jesucristo no necesita de'sus 


(1) dAd vos reges sunt hii sermones s ul discatis sapientiam, 
et nunquam excidatis. Sap. cap. 6s V. IQs 0 y 


a 


206 
testimonios (1). Su Eterno Padre le constituyó sobre el 
monte Sion Kei de todos los reyes, y principes, porque 
“anunció á los hombres sus preceptos (2)...... Clarificó á 
-su Padre, y él le clarificó en la tierra | y repetirá su gloria 
-para siempre. El mundo lo persiguió, y lo hará tambien 
con sus discípulos. Esta persecucion fue la señal caracte- 
rística de los que en la sucesion de los siglos habian de 
seguirle. Jesucristo lo predijo asi: asi se cumple hasta 
-nuestros dias. 

En medio de la persecucion judáica fundó Jesucristo 
- su Iglesia: la persecucion fue la infancia y la escuela del 
cristianismo;-ella dió el mérito á los fieles, y el camino mas 
seguro de la vida. La religion no se fundó al gusto de 
los hombres; no se consultaron los príncipes para erigirla; 
sus leyes no adulan á los pueblos; sus preceptos declaran 
“4 las pasiones la guerra mas viva. La fe humilla, anoda- 
da, pegá hasta el polvó la razon, y su orgullo. A pe- 
ssar de estos ostáculos, la religion cristiana penetró en to- 
dos los páisés. Los emperadores romanos la combatieron 
«por mas de tres siglos, y no hicieron mas que podar con 
sus espadas la viña del Señor, para que diera mas fruto. 
‘Los uracanés escitados contra ella la limpiaron de la oru- 
ga, y arrojaron lejos de su-campo las langostas que roían 
‘hasta las raices. El fuego de la guerra quemó solo la 
mala yerba, los abrojos y las espinas. La planta puesta 
por el Padre de: familias nose desarraigó jamas 3 5 siem- 
:pré dió frutos de vida. 

La protección dispensada å la Iglesia por Constantino 
'tal vez fue mas bien fruto de su política que resultado de 
-su piedad. Pipino y Carlo Magno acaso no procederian á 


proteger la Iglesia guiados de otros principios. Proteged ' 


enhorabuena, ó príncipes, la religion cristiana, pero sa- 
“bed , que es por vuestra utilidad misma. Cumplid un de- 


(1) Constitutus sum rex ab eo super Sion montem sanctum ejus; 
predicans praeceptum ejus. Psalm. 2. 
-~ (2) Ego autem non ab homine testimonium accipio. Evang. 
Joan. cap. 1. y 5. vs. 34. E 
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ber tan sagrado , péro deber que tiene por resultado 
inmediato é infalible la paz de vuestros pueblos, la felicis 
dad de vuestros súbditos, la firmeza de vuestros tronos, 
la consolidacion de vuestros dominios , la garantia de 
vuestros derechos, la seguridad de vuestras vidas, Sí; con- 
ceded vuestra proteccion á la Iglesia, y estad firmeménte 
persuadidos , que vuestros estados son los primeros que 
reportan los bienes de vuestra piedad y justicia. Sí, jus- 
ticia: digo proteger la religion es la primera obligacion 
de un príncipe, el deber mas justo , la lei mas:terminante, 
el precepto mas claro de la moral, del evangelio, de la 
religion, de la política. Sepa el mundo entero que: si pro» 
tegeis la religion cristiana, en esto no haceis mas que 
cumplir con un precepto divino... a 

Entremos ya en el artículo 12. La nacion protege la 
religion con leyes sábias y justas. Veamos cuáles son esv 
tas leyes, y despues se juzgará de su sabiduria “y. de 
su justicia. En los tres años que duraron las córtes estraor- 
dinarias, y. en los siete meses que gobernaron. las segun- 
das apenas se dióuna lei que mirase á la proteccion de la 
religion, ¿Pues dónde estan las leyes justas y 5ábias, que 
en. favor de la religion habian de establecerse par las cór; 
tes en cumplimiento de la constitucions; y en desempeño 
de una palabra pública puesta en la constitucion, repeti» 
da todos los dias, y pronunciada por tanto constitucioniss 
ta en papeles públicos, en: conversaciónes,- en tadas. las 
provincias? | e a E A A AR 

Yo no encuentro tales leyes; no las hai en la -serie de 
mas de 1009 que: dieron al público. ¿Será esto ¿posible?.., 
Tan posible,que no_se hallan en toda .la constitucion , -en 
los 4 tomos de- decretos, en los diários de córtes, en 
los papeles públicos. ¿Dígame el legislador, qué fei, hug 
artículo, qué degfeto nyewo se puso, par las cóxtes áy fas 
vor de la religion? Solo el artículo» 42 .deolasa, gue la tes 
ligion del estado es la católica con escluston de toda otra, 
y que la protegerá la nacion çon leyes sábias y justas, Si 
despues no se.dieron tales leyes, si al contrario, 56.mule 
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eiplicaron ön gran número contrá la Iglesia, ministros, 
rentas eclesiásticas, obispos, el artículo 12 no fue mas. 
- que el pretesto autorizado por la constitucion, para in- 
gerirse las córtes en la reforma de lå Iglesia, por la que 
clamaban tanto los reformadores, estando á las máximas 
de la infernal filosofia. E NS 
Este es ya un hecho público documentado por una 
infinidad de decretos, en especial por el que se espidió 
para estinguirse el tribunal del santo oficio. Estas son sus 
palabras, Las:córtes generales y estraordinarias, queriendo 
que lo prevenido en-el artículo 12 de la constitucion ten= 
ga el mas cumplido efecto...... declaran y decretan..... ar- 
tículo 1. La religion católica, apostólica romana será pro- 
tegida por leyes conformes d la constitucion. | 
1 “Ya tenemos declárado por las córtes el sentido de las 
palabras. La nación protège á la religion con leyes justas 
y isábias. No son fustas ni sábias*las que no son confor 3 
més á la constitucion: luego cuantas instituciones ecles 
siásticas, cuantos decretos pontificios, cuantas decisiones 
sinodales se hallen en las Iglesias de España, ó-se hagan 
eni:lo“sucésivo ; que ño sean conformes á la constitucion; 
todas deben'anularse;: todas proscribirse (1). ¿Seria esto 
imaginable por los españoles? 3 Jiizgaria alguno que en 
la constitucioti mandada-leer desde donde se instruye 4 
los fictes de Jesucristo , jurada én el templo de Dios vivo, 
se: púsieselune ler, que dictando proteeciow á la religióñ 
sirviese de artículo para destruirla? ¿Cupo esto alguna 
vez enel español PLSS 7 CI vao 
o Si; españoles. La ‘constitución contiene este veneno, 
Siguiendo el plan què embeber los citados artículos , la 
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p - En rigor lógico este råciqcinio es, imperfecto pero este fue 


4 


iidtualmente:el que formaron la mayoria de"diputados que estingule= 
rán l£ Féquisiciod coto contraria á la constitucion 'jurada: Estando 
ta protercior: mandada: en elvatt.. Ja. y 4 que: esta se haga por leż 
xes- conformes á la coustitacion y 'árti- 1. del decretos, y á'la conse- 
cuencia deducida en el art. 3. no hai lei eclesiástica que no se pudiera 
abolit: “Los. antecedentes son los artículos : las ilactones' se llegarían 
4 venfizae del ismo módo que' el proyecto contra la Enquisicion. > 
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independencia de la Iglesia, la inmunidad de los eclesiás- 
ticos, la administracion propia y privativa del papa, obis-: 
pos , curas, y la percepcion de sus diezmos, primicias y - 
rentas de sus Iglesias, todo podia.ser suprimido. En pro- 
bando que tal uso ó costumbre, que tal lei ó tal decreto. 
no eran conformes á la Constitucion, necesariamente ha-' 
bia de abolirse. La constitucion estaba jurada : era la su~; 
prema lei : los prefectos y los intendentes tenian á su car»: 
go el cumplirla : se desaforaba á todo el que la resistie=: 
se; las armas la defendian. ¿Qué remedio restaba al ecle-- 
siástico para sostener los derechos, propiedades, leyes de: 
la Iglesia? Ninguno. pa CR DE 
+ Admitida como lei fundamental la constitucion ; con-, 
cedida en el sentido espuesto la cláusula de este artícu- 
lo ; la Iglesia no podia sacar otro partido de la Constitu- 
cion , que el subscribirse á.cuanto los. constitucionistas: 
quisiesen, y. mantenerse solo en la posesion de la fe, y. 
en la defensa de sus artículos. Todo lo esterior , todas sus: 
practicas religiosas, todo el culto podria moderarse por 
el principe. Este es el gran plan de la filosofía de. Mon-. 
tesquieu , de Rousseau, de Lutero y de Calvino, del si~ 
nodo de Pistoya en todas.sus reformas , y. de Napoleon 
en todos sus dominios, El capítulo 17 dará mas pruebas: 
sobre este punto , y se verá, iba ya á decretarse en un 
concilio. o | a 
Por este principio se estinguieron en Alemania y: 
Francia multitud de conventos , abadías, obispados.. Por 
esta lei se ingirió el poder civil en asuntos puramente: 
eclesiásticos. La Iglesia se vió en la necesidad de acceder 
á la fuerza ó á las instancias contínuas. Para este fin se 
allanaba el camino en nuestra España á una Constitucion 
eclesiástica regulada por el sínodo de Pistoya al gusto 
de los jansenistas, y conforme en un todo á las máximas 
de la filosofia.. La proteccion fautorizaba el gobierno, y 
las córtes con la proteccion iban å reformar la Iglesia de 
Jesucristo. Yo pondré mas adelante estas reformas : ya 
daré las- materias que en fyerza de .esta. proteccion. iban 
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á presentarse al concilio para que por ellas se reformase la 
Iglesia. i , ! 

Una gran parte de nuestros diputados conoció la cap- 
ciosidad del primer artículo del proyecto , y de la cons- 
titucion : otro gran número atribuyó a malicia, á mala 
inteligencia, á ignorancia tales sospechas: se engañaron 
muchos de los buenos , votaron los artículos del proyec- 
to como ilaciones legítimas de la constitucion jurada; ca- 
yeron en el lazo prevenido. Cuando quisieron rehacerse 
y llamarse seducidos , no hubo lugar de remediar el yer- 
ro. Una intriga la mas complicada y la mas sostenida de- 
cidió la cuestion: no hubo mas que rendirse. Hablaré 
pronto con mas estension sobre este punto. . 

Obsérvese ahora, que desde la aprobacion del artícu- 
lo 12 de la constitucion hasta la declaracion de los dos 
que sirven de base al proyecto contra la Inquisicion pasa- 
yon mas de dos años. Sea el resultado la conviccion de los 
españoles, y el confesar que nuestros regeneradores tra- 
bajaron siempre de acuerdo: que sus planes sobre el al- 
¿ar y el trono no debieron realizarse y recibirse por ca- 
sualidades. Todo estaba combinado; todo entró en cálcu- 
lo; todo se previno por nuestros regeneradores desde el 
principio. 

El incáuto. español que no se persuadia esto de sus 
representantes , cuando advertia alguno de estos ataques, 
ó contra el altar, ó contra el trono no los juzgó trascen- 
dentales , porque no llegó å conocer que siempre iban 
_abanzando sobre unos planes mismos. Miraban aislado ca- 
da triunfo de la constitucion y de sus autores: ¿serán dis- 
culpables? sí, porque eran españoles los que lo hacian. 
Ai: España, no son hijos tuyos todos los que han naci- 
do en tu suelo: tenias algun otro espurio. El verdadero 
español no conocia este delito; pero es necesario confe- 
. sarlo , aun cuando sea con rubor. El pecado de unos po- 
cos no transciende al público. 

Compadezcamos los delicuentes, y al tiempo que los ' 
crímenes esciten nuestra indignacion, amemos en sus at- 
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- tores al Dios que los crió, y al hombre que es su mas per- 
fecta hechura. Con esta prevencion descubramos las tra- 
mas contra la Inquisicion, veámosla abolida en fuerza 
del artículo 12 de la.constitucion: toquemos ya de cerca 
los efectos de este artículo, la proteccion á la religion, ó 
la guerra á la Iglesia y á su disciplina. | 


CAPITULO XI. 
Tentativas contra la Inquisicion. 
AA 


Entró á tratar del grande empeño de las córtes en 
abolir de la España el tribunal de la fe. Su decision no 
fue el resultado de acaloradas sesiones; menos lo fue de 
una deliberacion libre y espontánea en que cada uno di- 
jo, y obró lo que quiso , y pudo hacer: él fue un pro- 
yecto preparado con bastante anticipacion. En su discu- 
sion entraron á decidir vehementes discursos y sofismas de 
que un hombre de instruccion y buena fe se abochorna- 
rá. Por una y otra parte se habló con valentía, con ca- 
lor : al fin venció una intriga. | 

A la religion y la política se les hizo proponer razo- 
nes frivolas que los incáutos graduaron como principios 
de eterna verdad. Un plan de ataque y defensa coordinó 
las discusiones de los contrarios: la parte primera se vió 
cumplida con todo género de armas: armas las mas indig- 
nas, vilezas que degradan mas al que las hace, que al que 
las sufre; injusticias públicas que reclamaban el órden, 
el interes del asunto, y el decoro nacional. La sorpresa, 
en fin, la falta de libertad en unos , las violencias de los 
otros , y el despotismo entronizado terminaron las sesio- 
nes , y la Inquisicion vino å estinguirse. Vamos á los 
datos, 

A principios.de noviembre de 1810 comenzó á prepa- 


rárse la mina para destruir el tribunal de,la fe. La liber- 
+ 
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tad de imprenta dió principio á restringir las atribucio- 
nes del santo oficio ; las juntas de censura usurparon las 
facultades anejas á aquel tribunal : el artículo 18 del pro- 
yecto de libertad de imprenta abrió el camino y dió el 
primer paso para que la Inquisicion no tuviese ya que in- 
tervenir en los escritos que se publicasen. Decia asi » si 
»» la junta de censura'aprobase el escrito , ningun tribunal 
> podrá embarazarlo.»» | 
El tiro iba dirigido å la Inquisicion. Algunos diputa- 
dos propusieron que terminantemente se escluyese aquel 
tribunal. La oposicion fue sostenida. Cincuenta y siete 
diputados se declararon contra cincuenta y cinco , los se- 
ñores secretarios fueron indicados de mala fe en la nume- 
racion de los votos: el murmullo aumentó la confusion. 
La efervescencia de unos y otros llegó á lo sumo, pero 
todos convinieron en que el artículo iba contra el tribu- 
nal de la fe. Al dia siguiente se aclaró mas el intento por 
la contestacion que se dió por el señor presidente á don 
Francisco Maria Riesco. Este señor pidió se hiciese hono- 
rífica mencion del tribunal en el decreto de libertad de 
imprenta, y se reservó la propuesta para otra ocasion (1). 
Esta jamas llegó. | | 
En 28 de enero volvió otra vez á sufrir el santo ofi- 
cio en la oposicion que se hizo por algunos diputados, 
para que el número 2° de la triple alianza no pasase al 
tribunal sino å la junta de censura. Se trataba de un, es- 
crito que atacaba un dogma de nuestra fe, y se preten- 
dia que el tribunal no le censurase. Al fin se le hizo pa- 
sar (2), aunque con fuertes protestas de algunos seño- 
res (3), que queriendo eludir el que el tribunal intervi- 
niese en su juicio , propusieron que el autor del periódi- 
co diese una satisfaccion, atribuyendo á acaloramiento 


“del congreso la falta de lo mandado en el decreto de li- 
bertad- (4). o 


(1) Tomo 1. Diario de córtes pag. 70 y 77 sesion y de noviem- 
bre á 28 del mismo, | 


-. (2) Tom. 3. pág. 159. (5) Pág. 41. (4) Pág. 148 y 149. 
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El 31'se quiso anular lo decretado, ó se ¡io 
nna variante sobre lo mandado tres dias antes; Se insis- 
tió en que no pasase al santo oficio el papel. Á este fin 
se habló ya contra,el tribunal en su. constitucion , y. se 
allanó el camino para su abolicion, El murmullo y la in- 
vectiva acaloraron la discusion, y las. ideas de libertad, 
de ¿lustracion y reforma de muestras anticuallas entraron 
á obrar contra la Inquisicion. Este es el primer dia en que 
de propósito y directamente se trató ya de abolir el tri- 
bunal (1). l ps 
Al dia. siguiente se renovó la.lid: nuevas protestas 
¿contra lo mandado; nuevos ardides para que no actuase 
la Inquisicion ; nuevos tiros contra su autoridad. Todo 
indicaba el grande empeño de muchos diputados en que 
ni aun se volviese á mentar en la ilustrada España un tri- 
búnal, al que para estinguirlo daban el nombre de miste- 
yioso; anticristiano, arbitrario, cruel, tribunal del error. 
En 18 de mayo de 1811 se presentó á las córtes una 
. esposicion del tribunal de Sevilla , incluyéndose copia 
de la que don Reimundo Etenar, decano del consejo 
de la Suprema habia hecho en. to de junio de 810 al con- 
sejo de regencia, pidiendo se reuntese el consejo de In- 
quisicion, como lo habian hecho los demas tribunales... 
Esto fue llamar á guerra á los enemigos del tribunal: to- 
dos se presentaron para la lid. | 
El señor obispo de Calahorra manifestó la necesidad 
de su instalacion ; varios Otros diputados escitaron el celo 
de las córtes para que se activase la organizacion.de un 
tribunal, nunca mas necesario que cuando se juzgaba mas 
inútil, supérfluo, é injusta su ereccion. El partido de opo- 
sicion no contaba aun con la mayoría de los sufragios: pre- 
sentía la grande resistencia que habia de tener la aboli- 
.clon, y no hallándose con fuerzas para. contrarestar la vo- 
Juntad general de la España á.favor del santo oficio , sú- 
¡plió con sagacidad y política la falta de razon. . 
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Tse acudió al ardid de que »» era distraer la atencion 
.» del congreso con tales oficios; que no era tiempo de 
»» dedicarse á este asunto en unas circunstancias en que 
ss las pasiones y los intereses individuales luchan y cho- 
sscan entre sí: que un concilio racional seria mas con- 
» forme tratase de este asunto que no el congreso; que 
» ya se habia eludido esta pretension (1); 'que la mate- 
» ria era grave y árdua: su naturaleza mista : y que 
»» debía examinarse bajo todos aspectos por el congreso 
»» nacional. » Ultimamente se añadió , »» que era preciso 
«» examinar si las circunstancias en que ya se halla la na- 
»» cion son las mismas que al tiempo de su ereccion; y si 
ses compatible con las declaraciones y decretos de las 
_»»córtes su restablecimiento en el modo y forma que has- 
sta aquí (2). 1 | 

Los señores que estaban por la Inquisicion, conocie-- 
ron el plan de los contrarios, digeron que se trataba de . 
eludir la indicacion ; reclamaron se discutiese; pero el 
«Órden se atropelló, y las voces enardecieron á los diputa- 
dos. :::: Volvióse á oir la queja tan repetida de los refor- 
madores que se interrumpia el curso de los negocios , y 
que asi la propuesta pasase á una comision. Con este 
„ardid anticuado ya, se evitó entrar en materia sobre la 
Inquisicion ; y ésta quedó como hasta alli. (3). 

Al dia siguiente dió cuenta el señor ministro de gra- 
cia y justicia de la órden de la regencia comunicada á los 
tres señores Inquisidores de la suprema. en que S. A. da- 
„ba á entender á dichos señores »» lo estraño que le habia 
.»»Ssido su reunion , estando pendiente la. resolucion de 
»» S. M. sobre este asunto , y mandándoles se asbtuviesen 
sde formar consejo y egercer sus funciones. (4). » El 
señor Riesco insistió en la defensa del tribunal, pero tu- 
- -vo la misma suerte que los dias anteriores. La órden de 
Ja regencia daba á entender que no se queria Inquisicion. 
Atropellada la justicia ¿se respetaria la razon? La religion 

(1) Sesion 5 de noviembre. (2) Sesion 5 de noviembre, 


(3) Tomo 6 pág. 8. (4) Pág. 17 y 18. 
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y la justicia claman contra la órden comunicada al o 
de Inquisicion. 

Cualquiera que lea los discursos de estos dias para im- 
pedir que se restableciese el tribunal de la fe , observará 
la contradiccion de principios, y la divergencia de la luz 
con que se pretendia aclarar el punto en cuestion. Ya di- 
cen son materias de un concilio; y ya peculiares del 
congreso. Ahora que la materia es grave , árdua : y lue- 
go se desprecia como de ningun interes. Primero se dijo 
que no habia inquisidores; despues que no estaban reu- 
nidos; y luego que se mostró que los habia; que estaban 
reunidos por órden de la regencia en 1° de agosto de 810 
y que formaban el consejo; se les imputa por crimen la 
reunion , y en pena se les manda que nada actúen, ni 
que se vuelvan á juntar. Solo en esto fueron conformes: 
digeron al principio ser incompatible el tribunal con las 
declaraciones y decretos de las córtes; y despues de un 
año se les vió insistir sobre la misma incompatibilidad: 
bajo este principio se decretó la abolicion. El plan aun es- 

tá en bosquejo: no obstante, los primeros lineamientos son. 
conformes á las últimas discusiones y á su resolucion, El 
tiempo lo dirá. El feto se concibió desde la instalacion 
de las córtes, y vió la luz pública al cabo de dos años, 


tres meses y veinte y nueve dias, | | 
Yo anticiparé algunas reflexiones sobre la estincion, 
reduciéndome á los pasos que se dieron contra el tribu- 
nal. Si era mas propia de un concilio esta materia que del 
congreso ¿ por qué le trató resolutivamente estinguiendo 
el tribunal? si era mista , si el cuerpo eclesiástico debia 
ser oido á lo menos, ya que no se estuviese 4 su delibe- 
racion ¿por qué cuando las córtes trataron este asunto, 
no atendieron á las representaciones del ilustrísimo señor 
obispo de Segovia (1), á los ilustrísimos obispos reuni. 
dos en Mallorca, á los obispos reunidos en Cadiz, y á 
toda la Iglesia que reclamaba , que un tribunal eclesiásti- 
(1) Se leyó esta representacion 18 de mayo: y se pasó á la comi- 
sion , tomo 5.. pág. 262: E E E | 
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co esté fuera de toda: júrisdiccion secular? Si se debía 
atender 4 los votos de la nacion para deliberar ¿ por qué 
se despreciaron las representaciones de Cataluña, de Ga- 
licia, del dipútado por Alaba, de miles pueblos y par- 
ticulares que suplicaron por su conservacion ? . 

Ni la regencia ni.las córtes podian mandar cesasen los 
inquisidores, ó el consejo de Inquisicion. Su salida de 
Madrid no les quitó su institucion, su autoridad , su ju- 
risdiccion. Su reunion wa Sevilla y en Cadiz siguió el 
mismo órden que los demas tribunales. Estos continuaron: 
sus funciones como hasta alli ¿por qué no el tribunal de 
la fe? Se unen sus ministros por una órden real avisando 
árla- regencia en 16 de mayo de 811 de estar reunidos, y 
seguir en sus destinos; y despues se les i imputa de crimen; 
se les manda cesar en sus funciones, ¿por qué?... ¿por qué 
se habian retirado á Cadiz como los demas y se habian 
reunido porani órden real? ¿y por quién se les man- 
daba cesar?... Ah, Las córtes paralizan un ministerio ecle-. 
siástico erigido por los papas ; apoyado desde su creacion 
por el poder real, garantido por las leyes mas justas , y acre- 
* ditado por la estimacion mas: decidida de toda la: nacion, 

La Iglesia padecia ya bajo el poder de las córtes , y 
su jurisdiccion comenzaba á sufrir alteraciones, insultos, 
ataques , los males de un poder estraño. La constitucion; 
luego que se forme autorizará esta conducta , y escuda- 
dos sus autores con su infraccion, acometerán á cara des: 
cubierta 4: todo otro poder. La -Inquisicion se declarará 
incom patible con las nuevas leyes , y entonces será sacri- 
ficada en la misma lápida que aquella: se llegue á esculpir. 

: Un año entero estuvo en la comision la propuesta del 
señor Riesco. Dos ó mas veces se instó públicamente por 
varios diputados se resolviese el asunto 'en cuestion. La 
Intriga mas conocida, ó la conducta mas.criminal de los 
contrarios impidieron la: decision, ínterin no estuvieron 
tomadas otras medidas mas enérgicas contra el tribunal 
de la fe. Hubo constitucion : estaba. jurada ya: su impe- 
rio iba á moderar todos los tribunales. lo.que no estu- 
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«viese montado bajo su escala se- debia abolir. :: los a 
- de Castilla, de Indias, de Ordenes, &c. solo: por este prin» 
cipio se suprimieron. La Inquisicion no debia ya existir 
con mayor razon. Veremós alegar aquel general decreto 
para dar ya de hecho estinguido el tribunal de la fe. > - , 
El 22 de abril de 1812 pidió la palabra el señor Ries- 
co para hacer al congreso una esposicion de mucha im- 
portancia. Solo con esta indicacion se puso el partido con: 
trario sobre armas, y el señor presidente, sin saber qué era 
lo que iba á proponer, reconvino á dicho señor »» que ha- 
bia otros asuntos pendientes, que dejaba á.su- discrecion el 
considerar si el asunto que iba á proponer deberia ser pre- 
aferido (1).»» El:diputado de un temple pacífico y suave 
-no podía menos de incomodarse á tan injusta teconver; 
icion. No obstante, el señor Riesco dijo » los asuntos de la 
» religion y. del estado son preferentes: 4 cualquiera otro 
> particular. Hace un año-que pasó á una comision uh es- 
-sy pediente de la mayor importancia, que'es el del supre- 
s» mo tribunal de la fe: pido se dé.cuenta de él (2).» . » 
< Efectivamente se hizo.asi; pèro el partido de oposi- 
cion. tenia ya armas suficientes para lidiar, no solo,con-la 
Inquisicion, sino contra todos los obispos. El 12 de mar= 
-Zo se dió un decreto sobre la creacion de un nuevo tribu- 
«nal de justicia arreglado en todo á la constitucion, En sy 
«virtud y el primer artículo del decreto decia asi: » quedan 
s suprimidos los tribunales conocidos con el nombre de 
;» consejos (3). Nada se dijo entonces de Inquisicion, ni 
- alguno sospechó ni pudo imaginar que este artículo ataca- 
-ba á la Inquisicion: nadie reclamó contra él, todos le 
aprobaron, y solo el 22 de abril se llegó á conocer la ma- 
dicia conque se procedia. En tal artículo se dió el fallo á 
la Inquisicion , siendo un tribunal de justicia con el nom- 
bre de consejo como todos los demas. Asi se manifestó 
por un señor diputado: asi lo apoyaron otros: de este mo- 


_do se sostuvo la oposicion. 


er 


(1) Tomo. 13. pág. 84. (3) Pág. 85. (3) Pág. 96.. 
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Habia otra lei jurada ya. Esta era la constitucion, y 
particularmente la del artículo 12, del que he hablado ya. 
Su sentido inconcebible en un principio vino á ser des- 
pues la sentencia que condenó el tribunal de la fe. La pro- 
teccion que la nacion preste å la religion, deberá estar mo- 
derada por la constitucion civil; ¿ y toda otra lei ó prácti- 
ca en contrario $e anulará? La filosofia inspira esta lei ge- 
neral, Los filósofos la han estendido en la Europa en el 
siglo que acabó, Este artículo fundó el voto particular de 
uno de los señores de la comision, y cuatro dieron su dic- 
támen aprobando se restableciese al instante el tribunal 
con alguna ú otra restriccion (1). Don José Pablo Va- 
liente estendió el dictámen de todos por comision de los 
demas, Cuatro diputados (2) contra uno dicen á las cór- 
tes que se restablezca al instante la Inquisicion; ¿se seguirá 
pues el parecer de la pluralidad? No por cierto. Al par- 
ticular voto se le agregaron los diputados conformes de 
fuera de la comision, y todos á la vez lo sostuvieron, apo- 
yados únicamente sobre el artículo. de la constitucion, 

Hubo mas: hubo el poner de hipócritas 4 los que 
pedian el restablecimiento : hubo el llamar al órden al se- 
ñor Gutierrez de la Huerta , porque se quejaba se trata- 
se asi å los que no eran de un parecer, y que se les qui- 
tase por el murmullo de las galerias, aprobado y sostenido 
por las mismas córtes la libertad de discurrir y de hablar: 
hubo el decirle que era responsable de los males que re- 
sultasen, porque él contribuia al desórden: hubo en fin el 
murmullo de aprobacion (3) en los señores que impugna- 
ban la comision, y el murmullo estraordinario de desapro- 
bacion cuando hablaban los que la sostenian, ` - 

La razon no se oia. Los señores Borrull , Villagomez, ` 
Riesco, Ostolaza, y obispo de Calahorra se vieron des- 


(1) Pág. 96. 

(2) Eu el dictámen todos convinierou en la restitucion del tribu- 
nal; pero esto tardó en presentarse , y un Señor sintió lo contrario, á 
que anteriormente se avino. ; 

(5) Con esta misma voz lo pone el diario. Tomo 13. pág. 87. 


atendidos: hablaron con la mayor solidez á favor del tri- 
bunal. El partido mas ventajoso para la oposicion era ga- 
narse tiempo: arriesgaban su seguridad personal si la In- 
quisicion volvia á sus funciones: á eludir pues la cuestion 
se dirigen todos sus contrarios. El empeño se hace general. 

Uno pide que se le dé tiempo al congreso para que. 
se instruya en una materia que llevaba ya un año de 
propuesta. Otro sostiene al preopinante diciendo que á 
él le habia sorprendido tal discusion, y protestaba contra. 
ella, El señor Riesco pide sesion permanente hasta que se 
trate el punto y quede abolida ó reorganizada la Inquisi- 
cion, pero éste arbitrio, que fue siempre el recurso favori-- 
to de los reformadores, no hizo sino exacerbarlos ahora, 
enfurecerlos mas, y pedir å voces descompasadas que se 
diese tiempo al congreso para instruirse. El murmullo in- 
terior de los diputados, y el de las tribunas decidió á plu- 
ralidad de votos se remitiese el espediente á la comision de 
constitucion , que era el único medio de cortar por enton- 
ces la acalorada discusion para acabar despues con el tri- 
bunal de la fe (1). , o 
Desde el 22 de abril hasta el 8 de diciembre estuvo 
detenido el espediente en la comision de constitucion. De 
esta comision eran individuos los principales diputados 
opuestos al tribunal de la fe, y el primero de ella, el que 
disintió de los cuatro diputados de la comision sobre el 
tribunal. El 8 de diciembre presentó la comision su dictá.- 
men. Desde luego se deja entender cuál seria su parecer, 
Los diputados que habian dado voto aparte contra el pro- 
yecto de constitucion, no quisieron tampoco intervenir 
en el acuerdo de la comision (2) ni aun asentir al voto 
de la mayoría sobre el tribunal. Discordes en los princi- 
pios lo debian ser tambien en las ¡laciones que de ellos se 
querian deducir. En 4 de junio la comision votó la: in- 
compatibilidad de la Inquisicion con la constitucion. Los 
señores Huerta, Cañedo y Barcena, individuos de la co- 


(1) Pág. 103. (2) Tomo sobre Inquisicion , pág. 66. | 
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mision estaban ausentes: el señor Riesco convino con el- . 
dictámen, y pidió mas .tiempo para deliberar. El señor 
Perez rehusó la estincion total de la Inquisicion ; pero la . 
mayoria de un solo voto resolvió la incompatibilidad. Ast 
se pasó á las córtes, y bajo estos datos se llegó á entrar en . 
lá discusion. i 

Antes la mayoria de cuatro á uno no bastó para « que. 
las córtes estuviesen al. parecer de Ja comision, y ahora la 
mayoria de seis á cinco impele á las córtes á declararse. 
por la decision, ¿De dónde partiremos para señalar la in-, 
justicia de este proceder? En que la constitucion hablaba; 
ó se le hace hablar en uno y.otro caso: y siendo ella la 
suprema lei, y la que proscribia el tribunal å su fatal orá- 
culo, se debia estar por una absoluta é indispensable nece- 
sidad. Tal era ya el estado del congreso. 

Entremos en el dictámen de la comision. La constitu- 
cion es el testo gordo que se cita. Se elogia el artículo 12, 
se dice que toda la nacion adora la constitucion, se Espo=, 
ne, se amplia, y en seguida se procede á hablar contra. 
la autoridad dela 1 Iglesia, la disciplina mas antigua y vni- 
versal, la autoridad de los papas, la-jurisdiccion de los 
obispos, la conducta de los santos; y el poder de los re-. 
yes que mas han honrado el trono de nuestra nacion. 

Se habla de la creacion: del tribunal como opuesta á 
nuestra antigua legislacion. Las leyes de la partida 72 ti- 
tulo 26 que se alegan, solo dicen del modo con que se de- 
bia proceder contra los hereges, y á quiénes tocaba juz- 
garlos; señala á los obispos ó á sus vicarios (1). Estos los 
debian } n juzgar por hereges , ellos débenles dar pena. Las 
leyes 5” y 6* ponen las penas contra los encubridores de los 
hereges. La lei 3% del título. 25 de la misma partida (que 
tambien se cita ) no dice sino cómo debian ser tratados los ` 
judios ó hereges, exhortando á todos que los traten con 
caridad. 

¿En qué pues se oponen estas leyes á el estableci- 


(1) Leia. 
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miento de la Inquisicion? La lei 2% declara" á los" obispos 
jueces de los hereges. En esto no hacen nuestras partidas 
mas que. ir conformes con las leyes de la Iglesia y. res, 
criptos de los emperadores. Era propio de los ordinarios 

"antes de la Inquisicion juzgar á los enemigos de la fe. Se 
estableció el tribunal en España en el año de- 1478 por 
una bula de Sixto.cuarto, pedida por los reyes católicos, 
En ella se conceden f acultades al rei para nombrar los in- 
quisidores, y á éstos se les da porel papa la antoridad que 
en esta parte tenian los ordinarios, sin escluirlos ¿por esto 
de que velasen sobre -los hereges y”malas doctrinas. De 
hecho se estableció el tribunal de la fe. ¿Se derogó por 
esto el ministerio de los obispos? Nadie lo dirá. Ae 
< El papa dice participen tambien de la jurisdiccion 
de los obispos los inquisidores. ¿En qué se disminuye aqui 
la autoridad de los obispos? En él hecho de disminuirse . 
¿el papa no lo puede hacer? ¿la Iglesia no tiene faculta». 
des. para poner coadjutores en su ministerio á los pastores 
que ella nombró? ¿No quedan los obispos Inquisidores 
natos del tribunal? ¿se les hace por lą bula mas que sg» 
ñalarles quienes puedan hacer sus veces en las difíciles 
empresas de separar los lobos del rebaño quese les enco¿ 

_ mendó? ¿Bastan solo los ordinarios para atenciones de tan- 

_ta consideracion como gravitan sobre los hombros de estos 
ministros de Dios? Diganlo nuestros dias : nuestros obis» 
pos á la vez piden por la Inquisicion para que les. ayude 
en parte á su ministerio pastoral, ; - NPR 

La caridad cristiana, la mansedumbre evangélica, la 
paz con los prógimos, las leyes de Jesucristo se citan por 
nuestros señores diputados, se repiten y se declaran ahora 
inconciliables con el tribunal que la Iglesia erigió para 
remover de los fieles á los que con piel de oveja, á título 
de cristianos, vivian ocultos en la Iglesia del Señor, y de- 
voran impunemente el rebaño de Jesucristo ¡Ah! ¡qué 
ardides! ¡qué efugios tan débiles! ¡qué antiguos son ya! 
A este asilo se acogieron cuantos enemigos ha tenido la 
religion cristiana ¿y ahora acuden á él de nuevo los ene- 
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migos de la Inquisicion para lograr su estincion, y asi 
puedan los hereges á su salvo entrar y salir en el redil, 
emponzoñar , herir de muerte, y despedazar á los que 
no se sometan á su error? ¡Ah! 

Estos delitos evitó la Inquisicion entre nosotros desde 
el momento de su ereccion, Los albigenses , los maniqueos, 
los pobres de Leon, multitud de judios tenian corrompi- 
da la religion en Francia y se ingerian en España; la di- 
versidad de creencias llevó siempre la oposicion, el odio, 
la guerra civil contra los de contraria opinion. El estado 
se veia en una continua agitacion, causada por los here- 
ges y judios, Solo la Inquisicion pudo limpiar el campo 
del Señor de estas fieras que devoraban todo fruto de vir- 
tud, solo la Inquisicion pacificó el Languedoc, Aragon, 
Navarra, Cataluña, Valencia. Las Castillas fueron el tea- 
tro del celo y virtudes de los hijos de santo Domingo de 
Guzman, que con tanta utilidad de la Iglesia y del estae 
do trabajaron incansables para cumplir su árdua, su san- 
ta comision. Los frutos nos dan á conocer el árbol: acér- 
quense los contrarios al tribunal; vean en él santificados 
multitud de inquisidores; vean á lo menos lá utilidad de 
la religion y del estado. | | 

Estos hechos los acreditan Zurita (1), Mariana (2), 
cuantos historiadores hablan de la Inquisicion: ¿por qué 
sus enemigos no atienden á los resultados felices de este 
tribunal? ¿por qué hablando de Francia atribuyen á los 
inquisidores el orígen de las guerras civiles que debasta- 


= ron aquellas partes. ¿Quiénes fueron los que talaron la 


Iglesia, los hereges, ó los que trabajaban por/su conver- 


sion? Ayudados los inquisidores de la fuerza civil repelian 


las violencias, los saqueos, las muertes que hacian sufrir 


' los hereges á cuantos no entraban en la liga de la heregia. 


Porque somos cristianos, ¿hemos de sufrir que se per- 
vierta nuestra fe, que se haga la guerra mas cruel á nues- 
(1) Anales de Aragon, libro 20, capitulo 65, folio 341, li- 
bro 1, cap. 7, y libro 20, cap. 49. | 
(2) * Higoria de España, lib. 24, tom. 8. cap. 17, pág. 197. ^ 
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trå religion, que nos robén, hos maten ?. Estas son las de 
ximas de Juliano: estas son las armas de los filósofos. He 
aqui el plan de uná religion dulce, tolerante, tal cual nos 
la quieren delinear los melosos apóstoles de la impiedad. 

Yo les digo: porque somos cristianos damos la` vida antes 
que prevaricar de la fe: porque somos cristianos anatema- 
tizamos á los que no dejan de subvertir los caminos del 
Señor: porque.somos cristianos, ni aun saludamos á los 
que nos quieren seducir: porque somos cristianos arroja- 
mos de la Iglesia de Dios á cuantos hereges la profanan 
y nos seducen. Jesucristo nos dió este egemplo: su evan- 
gelio y sus libros santos regulan nuestro proceder. 

El dictámen entra despues á esplicar los motivos po» 
líticos porque establecieron los reyes católicos la Inquisi- 
cion. La arbitrariedad , los celos de los grandes, el favor 
de un Torquemada, su influjo con los reyes, miras de do- 
minar, de apoderarse de los caudales de los judios, los in» 
tereses del despotismo mas atroz se ponen como los fun- 
damentos de la ereccion del tribunal de la fe. En seguida 
se cuentan las víctimas del furor de los inquisidores, se 
les da el nombre de inocentes , sacrificadas por el odio, por 
la intriga y las supersticiones, Se ponderan los tormentos 
y se habla de robos, saqueos, crímenes atroces cometi- 
dos por el tribunal. Se refieren las reclamaciones de lds 
córtes de Valladolid en 1518 y en las de 1523, y las 
de Toledo en 1525, sin hacer mencion de que en estás 
años fueron las convulsiones de Castilla por los coimune- 
ros. La resistencia de algunas provincias á admitir dicho 
tribunal es otro de los argumentos con los que entran á 
proponer. | | 

12 sy Que el establecimiento de la Inquisicion es ile 
» gítimo por defecto de autoridad; ¿por qué? ¿porque se 
s»»erigió sin autoridad de las córtes? y en los reinos de ` 
» Castilla y de Aragon para la formacion de las leyes era 
» necesaria la concurrencia de las córtes. Esta era una lei 
» fundamental de la: monarquia observada inviolablemen- 
»» te en los tiempos que eran respetados los derechos de la 
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» nación, y eh los queno. habian :sido aun open 
:s) por el despotismo, ” 

Si atendemos á nuestros regeneradores , el tiempo en 
que datan el despotismo de nuestros reyes comenzó en el 
reinado de la casa de Austria, cuyo primer monarca fue 
Carlos I. y V. en el imperio de Alemania. Los reyes ca- 
.tólicos estan fuera de esta era, y no obstante el dictámen 
«de la comision los envuelve entre los déspotas que atrope- 
llaron los derechos de la nacion. Los nombres de estos re- 
yes merecen la mayor veneracion de todos los españoles, 
Solo-los franceses los motejaron por los. motivos que es: 
pondré (t). Nuestros reyes se creyeron siempre con la au» 
toridad necesaria para erigir un tribunal que vele la obser- 
vancia de las leyes, Éstas le dan todo el poder sobre este 
punto. La nacion lo'.confesó siempre que se reunió en 
-córtes, El estado exige imperiosamente que el poder.:del 
“monarca tenga espeditas sus facultades para el bien gener 
ral. Aun la misma.constitucion de Cadiz lo declara asi 
en algunos de sus artículos, Los reyes.católicos pidieron 
la Inquisición al papa: éste. le dió el poder espiritual: el 
soberano la autorizó con su poder para hacer que la reli- 
.gion católica jurada por. la nacion se mantuviese en Ja 
pureza de la fe: ¿en qué traspasaron nuestros reyes: los 
límites de su autoridad ? Sigamos el órden de los artículos. 

2° El sistema de la Inquisicion es incompatible con 
la constitucion, Las leyes del sistema filosófico deben ne- 
cesariamente oponerse á las que rigen en el tribunal de la 
fe: no lo dudo, Para prueba de lo que se propone por la 
'comision se hace: por ella una numeracion injusta de las 
prácticas de la Inquisicion, entrando en paralelo con los 
artículos de la constitucion.-La diferencia es de bulto: na- 
die la puede ignorar: yo la concedo , y con. mucha satis- 
faccion mia y de todo español. 

Pero diré ¿á qué ponderar los procesos, injusticias, 
torturas, modo de EniedoS 1 a ha cometido 


- (1) - Tomo a. a E a E a 


T ` (2 
el tribunal? ¿No saben nuestros señores diputados “cuan 
diverso sistema ha adoptado la Inquisicion hace mucho 
tiempo? ¿Ignoran su indulgencia, su suavidad, con qué 
pausa y delicadeza juzgan? ¿Puede quejarse algun: reo 
de mal asistido , de atormentado, de que no se le ha lle- 
gado á á preguntar de su fe? į Ai! yo quisiera que compa- 
reciesen aqui todas esas UPAS de que nos hablan, ' El 
célebre Macanaz nada sospechoso para los enemigos de 
la Inquisicion; puede responder ; óigase su ‘voz; él hace 
la defensa del tribunal que le juzgó; y no será necesario 
formar. una apología ni más sábia ,:ni mas justa. Vamos é á 
las imputaciones contra el santo ofició. -> 
La tortura. Esta era una lei general en los tribuna- 
les civiles. Francia, Alemania, Italia, la España, la Eu- 
ropa toda la mandaban dar á los reos. El tribunal de la fe 
se erigió en el tiempo que todos los pueblos la tenian en 
uso; la adoptó como juzgado civil ¿por qué se le acusa 
de cruel, de impio, de anticristiano, cuando en esto nó 
hizo mas que seguir las leyes vigentes de los paises en que 
se estableció ? 
~ -Sigilo en.las causas:::: no manifiestan los delatores, 
El poder judicial procede asi en multitud de acusaciones, 
juicios y sentencias. El sígilo es uña sagrada obligacion de 
todo juez : ocultar á los que delatan, lo manda la lei ci- 
«vil. En las conspiraciones contra los : reyes, en los delitos 
de lesa nacion, en los asuntos de trascendencia al estado 
¿no se toman estas medidas y aun mas fuertes? ¿no las or- 
denan la seguridad pública y el interes del pro comun? Y 
qué ¿las causas de la religión no merecen á lo.menos la 
misma proteccion de un juzgado civil? | 
No se dan traslados á los reos: ¿se dan traslados á 
los que se cogen con el puñal asesinando á su rei? ¿á los 
que in fraganti están vendiendo una plaza, á los que 
por su confesion misma son reos de un delito grave y 
atroz? Aunque se dens: ¿A qué son estos traslados, si el 
reo ha confesado? y sino ¿4 qué se necesitan, si el delito 
es evidente , y no hai mas necesidad de pruebas! El jui- 
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cio del tribunal va conforme con lo que el poder civil ha 
practicado hasta aqui. Si dista su modo de enjuiciar en al- 
unos artículos, esta diferencia trae su origen de la di- 
versidad del delito, y de los distintos riesgos que se es- 
perimentan en los crímenes que atacan la religion, prin- 
cipaimente en la heregia, que á manera de un cancro co- 
me la parte sana sin poderlo impedir: sermo eorum ut can- 
cer serpit (1) 

Victimas inocentes. Los Carranzas, Luis de Leon, 
Macanaz......., otros pocos salen å manifestar $u inocencia 
y 4 decir padecieron por odios, intrigas, fanatismo, pre- 
ocu EA i€; š de los favoritos de los reyes, de los inquisido- 


víctimas; que se acumulen mas pruebas, que si es posi- 
ble traigan todos los hereges y filosofos que tanto han ba- 
tallado contra la Inquisicion. Cuéntense las víctimas, di- 
gan los yerros del tribunal..... Yo respondo: pónganse en 
una lista los. reos que injustamente ha condenado la In- 
-Quisicion: Úúnanse muchos mas; cuéntense los que los tri- 
bunales civiles han castigado, debiéndolos absolver, 

¿quién ha errado mas? ¿quién tiene mas víctimas ino- 
centes? ¿a dónde tira el fiel: ? ¡Ah! Cuatro siglos de In- 
quisicion no presentan sino mul pocos yerros, y éstos 
contados por los enemigos del tribunal, ¡ Cuánta rebaja se 
necesitará hacer ! 

Los inquisidores son hombres: carecen de la prero- 
gativa de no errar. Las pasiones podrán subir con ellos al 
tribunal y decidir; mas este es el tributo de su miseria 
pagado á costa de la inocencia å la frágil y corrompida 
naturaleza, de que no les es dado poderse desprender, La 
Inquisicion ha errado, podrá fallar sin razon: mas ningun 
tribunal de la tierra tiene la dote de la infalibilidad : solo 
la Iglesia ha recibido de Dios este don. Porque la Inquisi- 
cion sea un tribunal eclesiástico no se le ha trasmitido á 
ella el que no pura errar, KOTNE sea un jazgano civil 


0. San Pablo. epist; 3.ad Timot. Cap. 2. Y, 17. 
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está espuesto á los yerros que los demas, No obstante; Jn 
yerros no guardan. proporcion con los, cometidos por: otros 
tribunales. A e ea gos, a a 

3. La Inguisicion:es incompatible con la soberania € 
independencia de la nacion. Las pruebas son las mismas 
que antes refuté. No sé por qué para manifestar esta iste 
compatibilidad se valen de nuevo nuestros diputados 
de los juicios y de los tormentos de la Inquisicion. En 
su constitucion la nacion es la soberana, y se burlarian 
de mí si para destruirla me valiese de los castigos que 
da á los reos, que infrinjan sus tan decantadas leyes. Yo 
no hallo diferencia en los modos de argüir. q 

En todas las pruebas que alegan. para demostrar la 
asercion, esta es la única! que dice algo sobre el particu» 
lar. » El Inquisidor es un soberano en medio de una na- 
»»cion soberana, ó á el lado de un príncipe soberano; 
»» veamos por qué; 17 dicta leyes; 22 las aplica á los .ca- 
» sos particulares ; 3° vela sobre su egecucion. Los tres 
»» poderes que las córtes han regulado en la sábia consti» 
»» tucion, para la felicidad de los españoles,.se reunen 
» en el inquisidor general; si se quiere en el consejo, y le 
»» constituyen un verdadero soberano. Luego la Iquisi- 
» cion es incompatible con la soberania de la nacion.»» Tal 
es el modo de argüir de la comision, . | 
© Sien las materias que trato cupiera la indiferencia, 
ella me distraeria á reducir el raciocinio que acabo de co- 
piar con las providencias de una sala, con los bandos de 
un gobernador, ó con las órdenes de un alcalde pedáneo 
el mas inferior. Éstos dan sus disposiciones segun lo exi- 
gen la necesidad , ó los asuntos:que tratan;. velan porque 
se lleguen á cumplir, y. multan á los que no las tratan de 
realizar. Pero por esto, ¿son otros tantos soberanos en me- 
dio de una nacion soberana , ó dá el lado de un rei sobe- 
rano? Ellos dan leyes, las contraen á los casos particu- 
lares, las hacen cumplir: luego son soberanos. ¡Qué ló- 
gica! A | 
:.. Vamos 4:la razon. Los jueces puestos por la sobera- 
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nia de la nacion ó por el rei, reciben de nno ó de otro el 
poder para gobernar-una provincia”, una ciudad, un pue: 
blo, cualquiera que sea. A nombre del soberano eger= 
cen sus funciones" por la autoridad que se les comunicó; 
ponen'un reglamento para su gobierno; sus mandatos los 
contraen á casos particulares, y los hacen cumplir. Esto 
noes ser-.soberanos ; es haces en la parte que les toca los 
déberes que la soberania les. encomendó. El hombre mas 
'estíspido conecerá esta razon.: ' E 

Contraigamonos al tribunal de: la A Nuestros sobe- 
Tanos le dieron parte de su poder para que velase sobre 
las malas doctrinas y contra los que las quieran propagar. 
Los inquisidores ademas de la autoridad de la Iglesia que 
deben observar se atemperan 4 las: leyes que rigen por lo 
civil, ó dicen lo que la.lei no declaró , como lo: hace: todo 
juez: despues las contraen 4 los delitos y- 4 los reos: las 
hacen: cumplir, fallan contra el que delinquió : ¿Es esto 
ser: soberanos? ¿es esto tener los tres poderes? ¿Es una so- 
berania independiente de la:nacion? Hablemos de buena 
fe; desaparezcan los -sofismas ; estínganse las preocupacio- 
nes contra ła Inquisicion,- y ésta por cualquier aspecto 
que sé mire aparecerá como es; es decir, como un tribu- 
nal puesto por la Iglesia , protegido. y ayudado por el po- — 
der temporal, para hacer que-la religion y el trono, la fe 
y la sociedad no'.pierdan sus derechos, ni se les llegue á a 
acometer en su. seguridad, en su. quietud, en sus fueros, 
y en cuanto les sea peculiar. Esto nada tiene contra la so» 
berania de la nacion. 

La seguridad individual espuesta siempre por la In- 
quisicion es lo.mas fácil que se puede citar. Esto es lo úl- 
timo que se alega. ' La seguridad sila llega perder todo 
hombre, luego que es criminal; ó si no lo es de hecho, 
luego que las delaciones fundadas, ó unas sospechas justas 
lo llegan á acusar. El juez sacrifica entonces el bien de 
uno. ó su seguridad al bien del.pro comun. Esto hace la 
autoridad civil lo mismo hace la Inquisicion ¿Puede algu- 
na legislacion, prevenir á á los] jueces contra todo: el:que los 
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intente seducir, valiéndose de los arbitrios que las leyes de- 
terminan, la acusacion, juramento, proceso y sustancia- 
cion por el ministro inferior? 

Las léyes puestas para el bien de la comida por 
mas que se multipliquen jamas incluirán los casos particu- 
lares, y siempre, siempre dejarán espuestos al engaño de 
un perjuro, ó de un calumniador al que solo por la lei 
debe juzgar. Seamos justos, y no queramos pedir á la Ini- 
quisicion , lo que no exigimos de un magistrado civil, 
Usemos de razon, y no pidamos al tribunal lo que es im» 
posible hacer. Distingamos el tribunal de los inquisido: 
res, las personas y sus oficios, las leyes y los abusos, la 
justicia y las debilidades de un juez, los tiempos en de 
se instituyó , y como está en la actualidad. | 
. Entremos por último- en la sentencia de la comision 
contra el tribunal. Ella es la mas injusta. »» Demostrado, 
» dicen , que el tribunal de la Inquisicion es opuesto á la 
» constitucion política de la monarquia sancionada por las 
»» córtes, es indispensable , que del mismo modo que estas 
sr han restablecido las antiguas leyes fundamentales del 


s» reino, restablezcan tambien aquellas leyes civiles. .pro- > 


»tectoras de la religion. Los obispos han conservado: 
» siempre el uso de sus facultades , han conocido de las. 
3» causas de la fe, y nunca ha podido imhibirseles de este 
s» Conocimiento; conozcan pues en lo sucesivo. Las. córtes 
nada innovan en decretarlo. s» ` 

Que las córtes destruyan un tribunal eclesiástico por 
ser contrario á la constitucion, entra en el plan de ésta; 


pero que al mismo tiempo que se pasa por cima la au- - 


toridad de los papas, Iglesia, y disciplina general, que 
se anulan multitud de decretos, bulas y pragmáticas rea- 
les, y que se traspasan y hollan unas leyes, que la Igle- 
sia y los reyes publicaron para el bien de la religion y 
«del estado, se quiera hacer creer, que nada se innova, 
esto solo puede caber en nuestros señores diputados, ó 
«en los. alucinados por su constitucion, 

-. Destruyan en hora desgraciada los fundamentos de 
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nuestra monarquia; subviertan los puntos cardinales de la 
disciplina eclesiástica; nada quede por reformar; pero di- 
gan, todo es nuevo, todo es obra de nuestro poder: vues- 
tras instituciones, vuestra monarquia, todo es viejo, y 
lo queremos todo renovar. Esta es la regeneracion de 
nuestra filosofia, Los filósofos lo han hecho asi. Buonapar- 
te asi lo publicó. Sean los diputados consecuentes por su 
mismo honor. Er 

La comision espuso poco antes que los papas estable- 
_cieron la Inquisicion en España á peticion de los reyes ca- 
tólicos. El poder de la Iglesia y del estado se reunen para 
la ereccion de un tribunal, que defendiendo la fe, sostie- 
-pe el estado. A fuerza de católicos deben los individuos 
de la comision confesar que el papa por razon de su pri- 
mado de jurisdiccion sobre toda la Iglesia tiene autoridad 
sobre todos nuestros obispos: en virtud de esta suprema- 
cia, el papa puede coartarles las facultades de su jurisdic- 
cion, y aun pedirles cuenta de su fe. Esto es propio é in- 
separable de la suprema autoridad : los obispos prometen 
su obediencia al papa para obtener su confirmacion. 

Se estableció el tribunal de la fe: no se derogó por 
esto el poder de los obispos en velar sobre su respectiva 
grei ; pero sí se mandó por el pastor supremo , que los in- 
quisidores tuviesen tambien parte del cuidado anexo á los 
ordinarios, para-que ayudados en su árduo ministerio pu- 
diesen cumplir mejor sobre toda la estension de cargos 
que les impone su oficio, Esta es doctrina indudable, De- 
duzcamos las ilaciones precisas contra los reformadores de 
la disciplina general, 

Solo los papas dieron la autoridad á los inquisidores 
para que velasen sobre la pureza de la fe contra la heré- 
tica pravedad: solo pues á los papas les es dado el vol- 
verla á reasumir, anular ó restituir á los obispos en su 


totalidad. El que da las facultades es el que las puede 
quitar, | 


. 


fe: Únicamente sus ministros egercen estas funciones, no 


Sola la Iglesia y sus pastores tienen el depósito de la - 
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por autoridad civil, sino en fuerza de su divina mision, Al 
poder de las córtes no les era lícito mudar, altefar, ni 
menos abolir la discip:ina general que la Iglesia observa 
en el desempeño de su autoridad. El súbdito de la Igle- 
sia no debe mas que obedecer. | 

Los obispos convinieron en que los inquisidores les 
ayudasen en la parte que toca á velar sobre la fe: ellos 
fueron los mas interesados en su estension , ellos han con. 


*  tribuido å su estabilidad, á ellos solo les toca reclamar al 


supremo Pastor, en el caso que ó los inquisidores tras- 
pasen los límites de su poder, ó atropellen la autoridad 
episcopal, j ~ 

Cuatro siglos ha que la Inquisicion desempeña este 
cargo. Los papas por sus. bulas han estendido. ó ams 
pliado sus funciones; la jurisdiccion. pues: de los inqui- 
sidores en la. parte que mira á su espiritu” y al poder, 
no se les puede alterar ni estinguir, ni por la autori- 
dad de los obispos, ni menos. por otra autoridad civil, 
Los cánones y las leyes estan conformes en este punto 
en general, | 

Quiten las córtes la parte de autoridad civil que nues- 
tros reyes concedieron á la Inquisicion: no protejan un 
tribunal que vela por la conservacion del estado :. impidan 
que las justicias den auxilio á los inquisidores...... en esta 
egerceran la usurpada soberania de la nacion, su poder 
temporal; pero no metan su espada para decidir cómo se 
ha de hacer la causa de Dios, cómo se ha de velar sobre 
la pureza de la fe. 

Nuestros reyes mas santos la protegieron: nuestra na- 
cion religiosa la abrazó con gusto y la sostiene ton teson; 
todo el poder soberano se puso de acuerdo con la Iglesia 
parasu establecimiento y conservacion, Las córtes rehusań 
ahora que el estado preste su garantia al tribunal, inten: 
tan destruirla......... no concedan mas su proteccion y ree 
clamen á la cabeza de la Iglesia por su estincion , ó hagan- 
les á los ordinarios que reclamen: obren conformes á su 
tan decantada constitucion. Esta asegura la propiedad de 
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cada idividuo (1): declara que reconoce los fueros de los 
eclesiásticos (2), dicé que protege la religion (3): no 
usurpen, pues, -las córtes el poder que por espacio de 
cuatro siglos ha tenido la Inquisicion como jurisdiccion 
propia; no atropellen los derechos é inmunidad de la Igle- 
sia: sea efectiva la proteccion. ¿A qué se vale la comision 
del egemplo de Fernando IV. rei de Sicilia, cuando en 
el año de 1782 abolió el tribunal de la fe? Ignoran acaso 
estos señores el estado del reino de Napoles en aquella 
época? Podrian citar tambien 4 Napoleon que la estin- 
guió en España en cuatro de diciembre de 1808, á Leopol- 
do gran duque de Toscana y su famoso decreto contra la 
-1nquisicion: podrian añadir tambien lo que Volter dice de 
la Inquisicion, lo que la enciclopédia publicó en sus ar- 
tículos scbre el tribunal: acudan á los calvinistas de la 
Flandes en tiempo de Felipe 11: repitan lo que los here- 
ges digeron contra nuestros reyes é inquisidores ¿qué se 
deducirá de aqui? que unos y otros metieron su hoz en 
mies agena, y que todos ellos, pospuestos los sagrados 
cánones, sin oir la autoridad de la Iglesia, abatiendo el 
poder de los papas, y escandalizando al cristiano, trata- 
ron de reformar la religion á su modo, haciéndola variar 
en sus leyes, como pudieran hacerlo en asuntos meramen- 
te políticos, ó de su poder temporal. 

Napoles y la Toscana entraron despues de la Francia . 
y Alemania en el plan de reformas. Sus principes conocie- 
ron el término de lor filósofos, y al fin los detestaron. 
Federico publica á sus amigos el triunfo: Volter y 
D’ Alember se felicitaron: estos dictaban la abolicion del 
tribunal de la fe, y lo consiguieron con el trastorno de la 
Iglesia y estados respectivos...... El desengaño terrible de 
la Italia no pudo contener á nuestras córtes. El mal era 
inevitable ya, porque se tomába por un bien que no se coe 
nocia. De este modo solo los puedo disculpar. 


OS Art. 4. (2) Art. 247. (3) Art ra. 
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CAPITULO XIL 
Se estingue la Inquisicion : ardid de sus 
enemigos para alucinar al pueblo : sus 


triunfos , y las humillaciones - 
a > a A a A 


a de la religion. : > 
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L, parte mas lúgubre de la historia de nuestras. res 
formas es la que va á delinear mi pluma, El español pur 
do ser irreligioso , pero jamas se manifestó al público con 
un aire de impiedad. Las córtes poco á poco se iban en- 
trando en el santuario, para barrenar sus leyes , mas nun- 
<a lo publicaban como triunfos contra la Iglesia. Mivaban 
sus cimientos destruyendo las leyes mas justas, hacian pa- 
decer al papa, á:su nuncio, á los obispos, á los sacerdo- 
tes, á las Iglesias; pero trataban de aparecer como justos, 
Se habla de la Inquisicion, y estas miras, este respeto, 
_este decoro en los lábios, va á desaparecer luego: que. se 
llega:á proponer el plan del decreto para abolir el santo 

tribunal. - E | | TE 
No se contentan sus enemigos con reunir toda la ba- 
şura esparcida en la historia de 18 siglos, y tirarla á la ès- 
_ posa de Jesucristo para que aparezca oscurecida, enloda- 
da, toda sucia. Se oyen unos discursos tegidos de falseda- 
des, calumnias atroces , atestados de errores en materias 
de fe y de disciplina. Se forma, en fin, en lo público un 
partido ó faccion á cuyo cargo está eludir toda la sana 
doctrina que se vierta en la apología del tribunal. Luego 
que con el mayor descaro se impida hablen otros, quiten 
la libertad á los de opinion distinta, y en el colmp de su 
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despotismo destruyan el tribunal de la fe; veremos å los 
reformadores publicar sus victorias cn la Iglesia, mandando 
4 sus ministros suban á los púlpitos å predicar al pú- 
blico el escándalo y el triunfo de la impiedad. Disimú- 
leseme el lenguage:' yo ño hallo otras voces con que es- 
plicarme : vean solo si me he escedido. Cito discursos y 
hechos públicos. | | 

En seguida al dictámen.de la comision se leyó el 
proyecto del decreto sobre los tribunales protectores de la 
fe, compuesto de dos capítulos, y estos de 15 artículos, 
El veneno que encierran lo he manifestado ya en los pre- 
supuestos que formaron el dictámen; solo resta mirar el 
decrero como el término de todas las astucias de los ene- 
migos del tribunal. El plan era hacer entender á los espa- 
ñoles, que si se estinguia el tribunal otrosmuchos supli- 
rian sus oficios. Este es un ardid de palabra, ó mejor sea 
una burla. | | E ne 

El primer artículo da por. estinguida la Inquisicion , y 
dice: » se restablece en su primitivo vigor la lei 11. título 
s26., partida 7., en cuanto deja espeditas las facultades 
»» de los obispos y sus vicarios para conocer en las causas 
sde la fe con arreglo: á los sagrados cánones, y derecho 
» comun. Los jueces eclesiásticos y seculares procederán 
» en sus respectivos casos conforme á la constitucion y á 
» las leyes.» Vamos á la discusion de este artículo. 
v. ¡El dia y de diciembre se leyo el voto particular del 
señor Riesco, protestando, » que á las córtes no tocaba se- 
» alar las leyes que debian seguirse en las cansas de la 
s» fe: y que S. M. no habia dado tampoco esta comision á 
„ los del dictamen (1).,, No obstante, las córtes mandaron 
la impresion: del proyecto que no'se:pidió á los de la co+ 
mision, y que esta dió por sola su autoridad,Ó por una ver- 
dadera usurpación." 0000 A 

El 26 del mismo se señaló por el señor presidente 
el dia 4 de enero próximo para cómenzar á discutirlo. 
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El 29 el señor Sanchez de Ocaña , unido con otros dos di- - 


putados dela provincia de Salamanca leyó la esposicion mas 
enérgica, para que en asunto de tanta trascendencia, qué 
„tenia en espectacion á toda la España y otras potencias 
» EStrangeras se oyesen los votos de los pastores del re- 
s, baño de Jesucristo: concluyendo su sólido discurso con 
„que se suspenda la discusion del profecto hasta que so» 
„bre él se oiga el voto de los obispos y cabildos de las 
„catedrales de España é islas adyacentes (D.,, ` 
Muchos señores diputados apoyaron la indicacion ; $6 
-opuso la mayoria : el plan ya estaba convenido. La cons: 
titucion era el baluarte desde donde debia batirse em bre- 
cha el tribunal. Los resortes interiores de las córtes se 
movian á la vez; todos los periódicos dé la faccion te- 
nian preparado ya el camino. Unos diputados estaban ga- 
nados, otros aun se veian indecisos ; pero. estos cayeron 
á las primeras tentativas, El partido se formó ; todo es- 
taba listo para el asalto ; nada quedaba por hacer á los 


enemigos. 


En vano claman los ae de: la' Inquisicion por ga- 
nar tiempo para instruirse. Estas reclamacionés que. en 22 
- de abril sirvieron de pretesto á los contrarios para ho En? 
ttar en cuestion sobre el restablecimiento de. la Inquisi- 
cion , no bastan ahora á los defensores del tribunal: para 
que se espere el voto de los obispos é iglesias. Unas-mis- 
-mas razones espuestas por lábios distintos ¿Producen con: 
vencimientos diversos. Digamos la: verdad'; los contrarios 
á la Inquisicion eran los de la faccion doniinánte :cuan- 
do les acomodó á estos entrar:en-la lid, se preparó la bas 
talla, y no hubo mas reinedio que pelear. Esto era públiz 
co :-en no conviniendo á los reformadores un plan, Ho sé 
les podia hacer aceptasen la“ discusion , era distraer d . 
las córtes : eran asuntos de poco momento, ¡Cuántas vée 
ces se valieron de esta contestacion!... 
Llegó el 4 de enero : se leyeron las dos primeras 


y 
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(1) Tomo sobre la Inquisicion, pág. 45. +  “ A EF 
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proposiciones de la comisicn, y en seguida los votos de 
los señores Cañedo y Barcena bajo un solo discurso. No 
podia apetecerse una esposicion ni mas sólida, ni mas con- 
vincente, ya de la nulidad de las córtesen intervenir en la 
abolicion del tribunal , y ya de la union íntima que tenig 
gu institucion con la disciplina general de la Iglesia. La 
historia de la Inquisicion se divide en tres épocas, en to- 
das aparece el tribunal como un juzgado eclesiástico el 
mas necesario para la religion , y aun para el estado se- 
cular. Los esponentes hacen mérito de hallarse la Iglesia 
en el mayor conflicto: dicen que á el santo padre, arrojado 
por un tirano, se le redoblarán sus penas luego que sepa 
el estado de la nacion; y concluyen pidiendo , que sien- 
` do de la mayor amargura para la Iglesia la abolicion 
del tribunal, se deje la discusion para otro tiempo (1). 
Once diputados por Cataluña: piden tambien á nom- 
bre de toda su provincia que se suspenda la discusion del 
froyecto, ó á lo menos que solo se trate de la parte de ju- 
risdiccion meramente civil, que confió á dicho tribunal la ' 
potestad secular (2). La comision habia espuesto contra 
la. laquisicion Jas. quejas de las córtes de Valladolid y To- 
ledo;-estos señores diputados forman su apologia con los 
honores y atribuciones que las córtes de Monzon (3) y 
de Barcelona (4) reconocieron en dicho tribunal en las 
peticiones dirigidas para que se, conservase en la España 
la Inquisiçion, ici. ce: ] T 
| El señor Valle manifestó. la voluntad de la junta pro- 
vincial de Cataluña por una contestacion tenida á este 
efecto, y en la que se decia á dicho. señor, que la junta 
queria la permanencia del tribunal. Del mismo parecer 
era el ilustrísimo obispe.de “Vic, 4 quien.se le habia con- 
sultado por las juntas. Uno. y otro oficio se leyeron por 
el señor diputado (5): nada se pudo adelantar á favor de 
la Inquisicion. E TN o 
(1) Pág. 61 y 63: (2) Pág. 62. (3) Año 1512. 

(4) Año de 1520 y 1706. 

(5) Pág. 65 y 64- —. A A o A E 
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Á pesar de tantas. protestas , súplicas, represeñtacio 
nes contra la voluntad de una gran parte; de los señores 
diputados, sin que hubiese Jugar para oir á los únicos 
jueces en las materias de fe, como antes pidieron, sin aten- 
der , en fin, á lo que primero digeron de ser la materia 
mista , de pertenecer å un concilio y noal congreso, el 
¿S..... el oráculo de la faccion, el mismo que habia traba» 
jado en el dictámen, y el que desde los primeros dias de 
las córtes estaba declarado enemigo del tribunal..... este 
señor se levanta , principia zahiriendo á los del contrario 
sentir, y les da en caras» con que quieren eludir por me; 
» dios menos conformes los principios del congreso (1)... 
El señor Cañedo responde, haciendo ver » que salo. al 
>» papa, á la Iglesia, á los obispos tocaban estas materias.» 
Al instante tuvo, congra sí. la palabra de otra señor de la 
comision, y la súplica al señor presidente, para a» qh$.na 
»» permitiese que se estraviase la cuestion,' pues se ha.per- 
» dido la mañana : pido, añadió, se lea la primera pros 
» posicion del dictámen, y se prosiga la discusion.» Va: 
rios señores diputados iban á hablar, y terminó la sesion 
sin oirlos. | a A A e 
. - El g de enero se leyó de nuevo el artículo. Unas le- 
ves indicaciones del señor Borrull y del señor Ximenez de 
tal suerte alreraron á los de la comision y. agregados, que 
las voces perturbaron el órden, imponiéndose silencio so- 
bre el particular. Ni aun siquiera permitian los de.la fac- 
cion que se, hablase contra sus proyectos. Como si, estu; 
- vieran asidos á la cadena eléctrica, lo mismo era tocarles 
en su máquina, que á la par se les veia irritarse, pohér- 
se convulsos, despedir centellas por toda su musculacion., 
-El 6 comenzó la discusion por el señor don Simon 
Lopez, dando por supuesto'i» que las córtes jamas habiaw 
3» pensado en abolir el tribunal ; que‘ ño sabia' cómo: en la 
w actualidad intentaban ingerirse en yn asunto, ageno. de 
» su poder; que volviese el espediente-4 la comision, pa- 
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mi que lo rectificase; y que se leyesen todas las repre- 
»sentaciones dirigidas á S. M. por diferentes prelados, 
»» corporaciones y otras personas de la monarquía (1). ,, - 
Mas justa no podia ser la esposicion, pi 

Todo el trabajo es perdido , no se oye á la razon. En 
vano se dan voces para detener en su carrera el caballo 
que se desboca: los mismos gritos le harán correr mas, 
y arrojarse al precipicio. Esto sucedió muchas veces en 
nuestras córtes :-la resistencia de unos produjo mayores 
violencias de los otros. El celo del señor don Simon Lo- 
pez sirvió no una vez sola á los opuestos á adelantar mas 
en sus preténsiones, y ganar cada vez mas ascendiente, 
mayor despotismo. Los diarios estan llenos de pruebas 
que poder alegar. E 

La sesion de hoi es una demostracion. Se hizo ver la 
justicia con que se:proponian por el señor don Simon Lo- 
pez sus indicaciones; se manifestó la práctica de las cór- 
tes en su favor, lo- sostuvieron en su pretension varios 
diputados , haciendo mérito de las varfaciones, ó ningu- 
na formalidad de las-córtes en arreglarse al plan ó régi- 
men interior que en la actualidad reclamaban, y que tras- 
pasaban cuantas ocasiones lo tuvieron á bien. Los ánimos . 
se volvieron á exarcerbar con el desórden : triunfó la face 
cion sobre el tribunal. o 

El primer general enemigo entró en la baralla contra 
la Inquisicion, ocupándose toda la mañana en ridiculizar 
á lós que la querian defender (2). Una leve reflexion 

(1) Pág. 74. 

(2) La Abeja dió el título de Plaza del freidero á la Inquisi- 
cion, y el nombre de general de la Concordia al presidente que sostu- 
vo toda la accion contra el tribunal, Efectivamente, å él le debieron 
en mucha parte la victoria :. por esto insistieron tanto porque no se 
poslergase mas la discusion, El general Panzoki era el titulo que 
puso á uno de los mas activos diputados en defensa de la Inquisicion. 
Manzápulas-, Ostiories:, Barba trompa ::: sarcasmos los más insul- 
tantes sirvieran de nombre á los que la. defendian.. Con- estos epitetos 
denigrativos daba á conocer todos los dias por medio de boletines á 
cuantos defendian el tribunal. Los periodistas y los diputados habla- 
ron desde el 5 de enero con la mayor satisfaccion. +° ~-o Cò 


> 
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se hizo por el señor Ostolaza, y terminó la sesion. 

Al dia siguiente espuso este señor con toda estension 
su dictámen contra. la comision. Veinte. y--cuatro diputa- 
«dos.unidos hicieron -leer su veto contra lo dispuestos de 


-nuevo se volvió á la lid dara. 2 j 
mayo dv 14 comision. Don Simon Lopez contestó; pe- 


ro á pesar de uno de los mas enérgicos discursos pronun- 
ciados para detener:á la mayoria de las córtes en: su. rd- 
solucion , las: discusiones Siguieron xasi siw interrupcion 
hasta el 22 de enero;.:em que se dió la últimá sentencia 
contra el tribunal. Desde este dia hasta el g de febrero no 
se hizo mas que estender el plan para afligir mas la re- 
ligion. e i 
- > Hubo diputado que tuvo: la palabra tres dias leyen- 
do y glosando un papel compuesto con todo lo que con- 
tra cl tribunal se ha dicho desde el primer siglo de su 
ereccion. Sus'argumentos parten de las doctrinas esparci» 
das por los hereges; se copian los testimonios de los fi- 
lósofos contra el tribunal : se vierte la hiel sobre.tada la 
Iglesia de Dios +. ve olea po a rr] an 
Hubo otro que hizo el panégirico:de las víctimas de 
la Inquisicion , formando 'un discurso al modo.de um ser: 
mon de pasion. El tema fue Omnis plantatio, quam non 
plantavit Pater mens , eradicabitur. Mas. c. 15. Los 
tormentos se van esplicando.poco 4. poco,'pero con exar 
geracion y falsedad, Las esclamaciones y: quejidos de los 
atormentados entretegen los periodos del oradar....Un die 
putado se compunge , y. lleno de furor esclama en'alta 
voz: si esta es la santa ; maldita sea la santa. El pre- 
dicador habia abandonado el hábito de su religion...... El 
discurso se imprimió suelto, y «anda en: manos:de todos: : 
. la par de los enemigos'del tribunal se empeñan sus 
_ defensores en rebatir los sofismas', :y que apareciese la 
verdad. Compiten todos los discursos entre'sí á cuál deba 
ser preferido, El: celo por la: religion: los hizo. firmes. en 
las discusiones. El espíritu de Dios hablaba por ellos, El 
don de fortaleza habia llenado de valor á los 'apologístas 


1 


“a 


-bia facilidad en el decir, 


del trail La religion se insultaba por algunos, pero 


| despues la :desagraviaba. En aquellos ha- 
Ry errar y iA en sostener , procaci- 


a senecat estos la mayor :solidez , la doctri 
i general, 38 ELE A der feta. BA la union que 
inspira el peligro grande de perder la verdadera 10tisiaa 
En este estado llegó el 22 de enero, Este es el dia de 
la decision :: ¿quién llegará á vencer? ¿triunfará el error 


“sobre la verdad? '¿las tinieblasconfundirán la luz?... Unas 


¡y otras pelean cuerpo á cuerpo: Los diputados se reha- 
cen todos los dias para vencer la oposicion. El 22 de ene- 
ro amanece; en él van á sucumbir la disciplina de la Igle- 
sia ó las máximas de la moderna regeneracion : ¡ai! yo te- 
mo el decirlo: los clamores de los: obispos, las represen- 
taciones de las provincias , el voto general de la nacion 
van á sacrificarse al partido mismo que se usurpó el sobe- 
rano poder. El error, la filosofia, las nuevas instituciones 
van å echar por tierra el muro de la Iglesia, el baluarte 
de la religion, el tribunal de la fe, la santa Inquisicion::: 
Me es indispensable referir la escena como fue. 

. ¿Bl 16 de enero se aprobó el primer artículo de la co- 
mision. En este dia habló solo un diputado , padre de la 
constitucion, y por consecuencia enemigo del tribunal. So- 
lo él.tuvo la palabra, y al cabo de su «vivo discurso salió 
un señor diputado (pasado á la faccion) suplicando á 
S. M. ¿que si habian de estar mas tiempo en la discusion? 
» que parecia cruel objeto echar los ocho meses que res- 
ss taban en el proyecto; que se pregunte, ¿si está ya su- 


»s ficientemente discutida (1)? .... se aprobó, y se dijo 


que sí. Pasóse á la votacion, y cien diputados contra cua- 
renta y nueve convinieron. en que la religion católica, 
apostólica:romana será protegida por las leyes confor- 
mes á la:constitucion. ¡Qué proposicion tan justa al pri- 
mer aspecto! ¡Qué contraria 4 la religion en su verda- 
dera significacion! Me acuerdo de los dias de los arrianos 


i) Pág. Zaal 


| - 241 
en el conciliábulo de Ariminio y Seleucia contra la con- . 
sustancialidad de Jesucristo. Una palabra sola sedujo a 
muchos padres: lo mismo sucedió en la aprobacion de es- 
te artículo con la voz proteccion. l 
i e. o , ? 
Observemos primero , que la votacion de este artíicu- 
lo se pidió por los contrarios de la Inquisicion en un dia, 
en que solo habia hablado un opuesto al tribunal... | 
22... Que en este dia desprevenidos algunos de los de- 
fensores del tribunal no concurrieron; y otros que asis- 
tieron , se salieron para ir al entierro del señor obispo 
de Segovia. TE | EA 
37... Que se hizo la votacion cuando alguno ú otro es- 
taba en la antesala de córtes en la persuasion que el dipu- 
tado contrario que hablaba iba á demorarse mas, segua 
se observaba en los dias anteriores. ; 
4°.. Que hecha la votacion entró el señor Villagómez, 
reclamó su voto, y no se le oyó. ee | 
$?.. La duplicada inteligencia de la proposicion vota- 
da, que en un sentido no admitia duda ni discusion, y 
en otro era la sentencia fulminada contra el tribunal y la 
Iglesia (1). E E E 
6”... En el primer sentido fue votada por muchos di- 
putados que nd cayeron en el error 27 A 
7%... De todos los diputados que hablaron por la pri- 
mera proposicion, 4 lo menos siete, no hicieron en $us 
(1) El primer sentido es que la religion será protegida por le- 
7 conformes á la constitucion , ó por leyes justas y sábias , como 
o manda la constitucion , articulo 12. Esto ya estaba decretado. De 
əsta inteligencia se valieron pors compeler á la mayoria á la aproba- 
cion del primer artículo de la comision. La palabra coriformes en- 
volvia estos dos sentidos: conforme á lo mandado por la constitu- 
cion : ó conformes las leyes de proteccion con la constitucion. Ad- 
mitico asi el articulo, la Inquisicion se debia abolir , como contra- 
Tia á muchos de los artículos de la constitucion. ER: 
(2) En la votacion de la incompatibilidad del tribunal con la 
constitucion votaron sesenta á favor de la Inquisicion, cuando en el 
primer artículo tuvo solo cuarenta y nueve: luego si votaron en la 
Primera proposicion, fue potque Juzgaron que otro era el sentido dal 
primer artículo. | en gaan 
31 
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discursos mas que argüir de hectio contra el tribunal de la 
fe; cuando no se trataba en el artículo 1? de otra cosa 
mas que de la proteccion de la religion. 
°.. Esta proteccion no sirvió mas que de pretesto pa- 
-ra Ingerirse A córtes en la reforma de las leyes eclesiás- 
ticas, en Jas que nada podía alterar; y sí solo por los me- 
dios que estaban al alcance del poder temporal, Este es 
su primer deber: no es una obra de supererogacion. En 
realidad no fue asi, 
Aprobada la 1? proposicion nada restaba ya que ha- 
cer al partido contra la Inquisicion. La constitucion tenia 
dada la lei (1): las córtes la esplicaron y contrageron al 
tribunal (2). Que la Inquisicion sea incompatible con la 
constitucion estaba ya demostrado (3), ¿qué quedaba por 
hacer? Declararlo, sancionarlo: esto es lo que æ hizo 
el 22. La Inquisicion es incompatible con la constitucion 
decretaron noventa votos contra sesenta ::: Estinguióse el 
tribunal de la fe. Ya no hai Inquisicion. Triunfó la filo- 
Sofia... | | | 
Digamos algo sobre este hecho, En los dias que me- 
diaron desde el 17 de enero hasta el 22 hablaron siete di- 
putados, y solo el señor Borrull y señor Alcaina hicieron 
la apologia de la Inquisicion. Los otros cinco insistieron 
en su abolicion, repitiendo los mismos. argumentos que 
en la discusion anterior. Yerros del tribunal, modo atroz 
' de enjuiciar, arbitrariedades de los inquisidores , víctimas 
sacrificadas por él ::: de esta clase de argumentos no se 
salió en los muchos dias que hablaron los señores diputa- 
dos. Los mismos dardos que servian á los primeros , se 
-aguzaban de nuevo, se envenenaban y se volvian á dis- 
parar. Nada les arredraba su propio honor, y el concepto 
_de sábios que se llegaron á formar por las muchas veces 
que sus aduladores se lo hacian oir. Lo que intentaban 


(1) Artículo r2. s | 
(2) “1.2 Proposicion aprobada del dictámen de.la comision. 
(3) Por el dictámen de la comision, y por los discursos de siete 


diputados. $, 


13 w 
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era zaherir de nuevo, y adelantar el entusiasmo contra el 
tribunal: para esto las mismas armas eran mejores, por- 
que á fuerza de la repeticion penetraban mas. | 

Diariamente se leian discursos contra el tribunal, y 
al ver que sus contrarios no oponian mas armas que los 
“errores prácticos de los inquisidores, ó el uso de unos re- 
glamentos que no regian, ó en fin las imputaciones falsas 
con que injuriaban á la España hacia mas de un siglo 
la heregia y los filósofos de la Francia, nò podiamos me- 
nos que dudar de. la instruccion de tales hombres, de su 
buena fe en el discurrir, y de su despreocupacion contra 
el santo oficio, de que se debian desprender los que com 
tanto teson hacian la guerra á las preocupaciones de los 
españoles ; á su fanatismo y-á su error. No, el hombre 
de instruccion no obra, ni habla asi. Este es el argumen-- 
to que mas convence su parcialidad y su mala fe. > 

Señores diputados , podia decírseles: los inquisidores 
no son el tribunal de la fe: dirigid. vuestras saetas si' 
quereis contra aquellos ; pero: respetad su autoridad: 
distinguid los tiempos, y concordareis los derechos y' 
prácticas de la Inquisicion. Hombres, que presumis de' 
sábios, hablad con imparcialidad; no discurrais por rutina, 
acercaros á los hechos, miradlos como son::: ¿Es la In- 
quisicion en la actualidad como la acabais de proponer?... 

Se trata de un tribunal erigido por la Iglesia para 
conservar ileso el depósito de la fe. ¿Pueden las cór-- 
tes destruirle? Esta es la cuestion. El católico me dirá qhe 
- no; porque san Pedro recibió este cargo del fundador del 
cristianismo, y á ningun otro poder mas que al de la Igle- 
sia se le dió esta facultad. o 
El hijo de Dios á la presencia de los apóstoles llamó . 
al primero y habló asi: » tú eres Pedro: sobre esta pie- 
» dra fundaré mi Iglesia : las puertas del infierno no pre- 
» Valecerán contra ella (1).» A tí te doi las llaves de los 
cielos: cuanto desatares en la tierra, será desatado en el 


(1) . Math. cap. 16. N | 
z $ 
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cielo: lo. que ligares, quedará ligado::: Yo hé rogado, dijo 
Jesucristo á san Pedro (cuando babia una contienda en- 
tre los apóstoles sobre cuál debia ser mayor) yo he roe 
gado á mi Padre por tí, para que no falte tu fe: tú de- 
bes confirmarla en tus hermanos Ga) 

Apacienta mis corderos y mis ovejas (2) , le dijo últi- 
mamente Jesus, cuando resucitado ya se partia á su Pae 
dre: Á solo Pedro se le da este cargo (3); y solo él tras- 
mitió esta autoridad á los que en el sumo pontificado le: 
siguieron. Los papas. desde el primer siglo hasta el xv111: 
han desempeñado este ministerio, Á todo el orbe cristias. 
yo se estendió el celo de los pontífices; y siempre que por- 
los obispos, ó por los fieles, á por sola su ciencia par- 
ticular llegaron á conocer que en un pueblo, provincia, 
reino , se habia introducido el error, inmediatamente- 
lọ trataron de corregir y cortar.. 

San Pedro estando en Antioquia partió á- Roma pa- 
ra oponerse 4 Simon Mago (4). San Lino, san Cleto y- 
san Clemente le siguieron en el cargo , y. cuidaron de es-- 
tender la fé por todo el mundo, enviando sus. epístolas á- 
toda la Iglesia en el primero y segundo siglo, para con- 
servar en todas partes ` la unidad de la- fe, que era su pri- 
mer cargo cometido å su autoridad. Cornelio reprimió - 
Ja heregia de Nobaciano. San Esteban se opone á-los re- 
baptizantes. San Dionisio condena á Sabelio, y san Felix á 
Pablo de Somosata. San Dámaso escribe 4 los obispos de - 
la Iliria para confirmarlos en la fe : se opone á multitud ' 
de errores esparcidos por la Iglesia en el siglo rv. San Si-. 
ricio persiguió á. los maniqueos ::::No hai un siglo en- 
que los hereges no hayan sido perseguidos y. condenados 
por los- papas en toda: la Iglesia de. Dios. . 


u) ue Cap. 23. V: 32. 

(2) Joan. Evang. cap. ar. | 

(5) Ille beatus , qui caeteris raelu: discipulis. fuit. S. Bas. 
Serm. de Judic... Pétrum elegit Christus, ut dux esset discipulo- 
rum. S. Epif. haeres. 51. 

(4) S. Hieronimus de Viris illustribus in Petro. 
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Viendo san Silvestre que el arrianismo habia lleva- 
do tras si una gran parte de los obispos , convocó el pri- 
mer concilio general en Nicea. Á su voz obedecieron los 
obispos de España, de Asia, África, Francia, Italia, 
Los errores de Arrio y.de los Cuatuordecimanos fueron see- 
futados... El célebre Osio presidió 4 nombre del papa el. 
concilio, y las actas se confirmaron por el mismo pontífi. 
“ce. Los papas no se han usurpado este poder. La Iglesia 
ha reconocido esta autoridad en su cabeza en fuerza de su 
primado.. 

Los obispos desde el principio de la Iglesia acostum- 
braron á recurrir á los sucesores de san Pedro, ó bien para. 
que resolviesen: lo que se debia hacer sobre los cánones, 
ó bien para pedir al papa su auxilio contra los.hereges y 
la heregia. San Cipriano mismo se sometió á las decisiones 
de san Esteban. El concilio calcedonense ( Actio 16.) y. 
el efesino en- la accion . 3% protestan: ser: este cargo de la: 
Iglesia romana ::: Me eternizaria si fuese å manifestar que: 
los sucesores de san Pedro han cuidado sizmpre de la fe. 
y disciplina general en:toda la Iglesia en. virtud del en- 
“cargo que Jesucristo hizo al primer sumo pontífice ; de-- 
recho. que los demas han tenido, y que la Iglesia en ge- 
neral, y todos los obispos han. reconocido en la persona de- 
Pedro y. en sus sucesores legítimos, El romano pontífice, 
sin perjudicar los derechos d los obispos, tiene potestad: 
para velar en todo el orbe cristiano sobre la pureza. de la.. 
fe. Asi se le dijo por Jesucristo: y asi se practicó por Pe~ 
dro y sus sucesores desde el primer siglo acá. Se 

Redúzcome á la España. Nuestros obispos y nues- - 
tras Iglesias reconocieron siempre esta autoridad en el ro- - 
mano pontifice. Himerio, obispo de Tarragona, consultó > 
á san Dámaso y á san Siricio cómo debia portarse con: los . 
bautizados por los arrianos.. El último de estos papas res- 
pondió , resolviendo las dudas con estas memorables paa- 
labras: “ llevamos las cargas de todos los que son gra- 
„vados, ó mas. bien el mismo bienaventurado apóstol. 
„Pedro las lleva en nosotros. Su decretal concluye y 


> 
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» Esto debereís vosotros observar , sopena de que sereis 
separados de nuestra comunion (1) » 

Inocencio escribe en el siglo v á los obispos de Espa- 
ña , condenando algunos errores que se habian istroduci- 
do. San Leon hizo lo mismo escribiendo á Toribio de As- 
torga en el año de 447. Con este objeto dirigió otra epís- 
tola á los obispos de España. Los prelados de la provin- 
cia de Tarragona consultan al papa Hilario sobre varios 
puntos que dudaban. Cenon metropolitano de Sevilla, fue 
autorizado por Simplicio para que á nombre suyo y con 
toda su autoridad cele y haga cumplir en las Iglesias de 
España los decretos de los papas, y las instituciones ane 
tiguas: la misma comision se le dió en el siglo vı á Sa- 
lustio de Sevilla por Hormidas , estendiendo sus faculta- 
des sobre toda la Bética y Lusitania, 

Juan de Tarragona hizo tambien las veces de vicario 
apostólico, cuidando se. llevasen á efecto las determina- 
ciones de los cánones y los decretos de la silla apostólica... 
Los obispos nunca se creyeron con tales comisiones pri- 
vados de sus derechos , ni que se restringieron sus faculta- 
des ; se sometian gustosos a cuanto mandaba el sucesor de. 
Pedro, porque juzgaban estar necesariamente unida tal fa- 
cultad con la primacia del romano pontífice, 

"Ninguno de los católicos deja de confesar como dog- 
ma de fe la autoridad suprema del romano pontífice, no 
solo para condenar errores, declarar dudas, mandar á to- 
da la Iglesia, y juzgar á los obispos, sino tambien de 
mandar á sus propias diócesis, obispos distintos, ú. otros 
vicarios suyos, que á nombre solo del papa velen sobre el 
depósito de la fe, persigan las malas doctrinas, y arran- 
quen los errores de las Iglesias. a 

Sobre estos datos fijos , sobre unas bases que estan in- 
mediatamente ligadas con un dogma de fe, ó por mejor 
decir, sobre unas verdades de fe divina, cuales son el pri- 

(1) Portamus onera omnium qui gravantur ; quinimo haec 


portat in nobis apostolus Petrus. Dictámen de los señores Cañedo y 
Bárcena, pág. ľa. | | 
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mado de honor , de jurisdiccion del romano pontífice, de- 
bia levantarse la nueva controversia de la incompatibili- 
dad de la constitucion con el tribunal erigido por los pa- 
pas, para que á su nombre velase contra los hereges. 
Mil anatemas fulminados por los vicarios de Jesucristo 
contra los que atenten contra la Inquisicion y sus minis- 
tros debian contener å nuestros diputados: se burlaron 
no una vez solo de estas penas... 

Los ordinarios no pueden oponerse á estas decisiones 
de la Iglesia romana, del romano pontífice. Ellos sonin- 
quisidores: nadie les priva de su oficio: pero asi como 
ellos no pueden ceder su autoridad á los príncipes del si- 
glo, tampoco estos ni los obispos pueden oponerse al 
egercicio del cuidado supremo de Pedro y de sus succe- 
sores legítimos. l 

Este era el verdadero estado de la cuestion : este es 
el principal punto de vista desde donde debia mirarse al 
tribunal. De este principio partieron los diputados que 
disintieron de la comision. Su doctrina no fue atendida. 
La mayoria de las córtes miraba á la Inquisicion , ó co- 

“ mo un tribunal sujeto en todo a la política, ó como una 
usurpacion de los dead inherentes á los señores obis- 
pos. Por el primer respeto la abolieron como la constitu- 
cion lo pedia: por el segundo la anularon bajo unos su- 
puestos falsos, y unos errores conocidos. 

los principios convinieron en que una materia 
mista no podia tratarse por las córtes: luego que estas 
todo lo pudieron , acometieron al tribunal, declarándole 
incompatible con la constitucion. La injusticia de este pro- 
ceder es pública. Si eran usurpados los derechos de los 
obispos, á las córtes no tocaba reclamarlos ; ni menos po- 
nerlos en posesion de unas facultades que ellos no -exi- 
gian... ¿qué digo? Los mismos obispos digeron que que- 
rian la Inquisicion; hasta treinta pidieron repetidas ve- 
ves que se restituyese á su ser primitivo (1). ¿Por qué 


(1) Manifesto de monseñor Nuncio , págs 16. 
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no oyeron sus representaciones, los que decian celaban la 
autoridad de los obispos? 

¿ Dirán acaso que la abolieron como un juzgado civil? 
lo dicen, pero no es asi. » Se restablece digeron en su pri- 
» mitivo vigor la lei 2?, titulo 26, partida 1?, en cuan- 
» to deja espeditas las facultades de los obispos y sus vi- 
» carios, para conocer en las causas de fe, con arreglo á 
» los sagrados cáuones y derecho comun, » Ya no queda 
duda, en que las córtes trataron del tribunal como de un 
juzgado eclesiástico. Las protestas de sumision, las pom- 
posas frases de que á la Iglesia no se llegaba, y que solo 
agitaban la cuestion en lo político, y que nada innova- 
ban en lo religioso, este es un ardid con que sedujeron á 
la multitud. Las córtes decidieron sobre unos derechos 
que los papas habian tenido á bien comunicar á los inqui- 
sidores. Nadie dudará de esta verdad. | 

Los concilios generales de Viena (1) y el de Cons- 
tanza (2), las bulas de varios papas que autorizan la In- 
quisicion y los cánones que se pretenden revivir, estan 
contra las mismas córtes. Su transgresion pública, dice á la 
posteridad , con el pretesto de restituir á su vigor la dis- 
ciplina antigua de la Iglesia, se le arometió á su autori- 
dad. Esta es la guerra de la filosofia ligada con el janse- 
nismo, Por este órden se celebró el sínodo de Pistoya. 

- Los señores Ostolaza y Creus pidieron se digese ¿en 
qué sentido se declaraba incompatible el tribunal con la 
constitucion, si en lo político ó en lo espiritual? La le- 
tra del artículo 3 les decia que en lo religioso como en lo 
civil. Las córtes no quisieron contestar. El artículo 3 y el 
silencio de la mayoria á semejantes preguntas nos conven- 
cen que el tiro iba directamente å la disciplina general, 
á la autoridad del papa. 

- Las mismas partidas que pretenden revivir deponen 
contra las córtes. Por estas leyes se les puedo juzgar y coa- 
vencer de que no solo atacaron la autoridad de la Iglesia, 


(1) Clement. libro 5. de Haereticis, título 3 y 4. 
(3) Sunma Concil. Labbei, tom. 27. pág. 751. Sess. 15. 
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sino que. atropellaron “tambien nuestra antigua ii 
La partida 17, título 9? leia? dice asi , hablando de los. 
casos en que los fiombres caen en la escomunion mayor, . 
“la primera es; si alguno cae.en alguna heregia de a¿quer. 
llas que dice el titulo de hereges, ó lo: diese la Iglesia, 
de.Roma por herege» Nuestra sábia legislacion confore 
me en todo con lo que la Iglesia de Roma tenia mandado,, 
ó decretase despues, ordena sean tenidos por escomulga- 
dos todos los que la iglesia: de Roma declarase. ¿Quie- 
ren acaso nuestros nuevos legisladores una lei mas termi- 
nante.en que se reconozca la autoridad del papa y de. la, 
Iglesia contra los hereges? La España y todos sus pbis+, 
pos ¿no quedan sujetos por esta lei á reconocer el juicio 
de la Iglesia en las materias de fe? El primer escomulga-. 
do que se mandaba tener. por tal, es el que declara læ 
Iglesia ó el papa; en seguida el de los obispos y eabildos 
sede vacante. La partida reconoce primero al papa en la 
_ declaracion de los que sean hereges, y despues á los que. 
diga el obispo. ¿Por. qué no citan esta. partida nuestras 
córtes? 

- Digamos la verdad. Las citas de nuestras antiguas los 
yes. por los reformadores del trono y del. altar. no, sirvied 
ron en todo el- tiempo de córtes, sino para alucinar cop 
nuestra antigua legislacion á los que amantes de su. pais, 
celaban su gloria, y-no querian: mas que la-fe de- nues- 
tros mayores, y el pe pro y sábio que nos había 
tegico hasta aqui. ESE T IEF F 

Efectivamente no hai una legislacion. que mas respete 
la religion, la Iglesia romana, la autoridad dé los papas, 
7 observancia de los sagrados cánones y disciplina de la 

glesia. La 1f partida, lei :1f confunde: á; nuestros. rege 
neradores, y les dice.con que: respeto debsamirar las: bag ¡ 
«trinas. y fe de la Iglesias ollo mara on 
= La 1? hablando de los. herejes dice s» son: hichi gas 
sase desacuerdan de aquella. Jus verdadera que la, Igle- 
» sia de Roma manda tener. La 2? dice: los hereges pue- 
»» den ser acusados de cada uno del pueblo delante de: los 
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ap ó de los vicarios que tienen sns lugares, y ellos 
ss débenlos examinar en los articulos de la fe, é los sacra- 
>» mentos, é si fa.lasen que yerran en ellos ó en alguna de 
əs las otras cosas que la Iglesia romana tiene é debe creer 
s» guardar; entonces deben pugnar de los convertir, E si 
ø por ventura no se quisiesen quitar de su porfia, dében- 
»» les juzgar por hereges, é darles despues á los jueces se- 
3) g'ares. : ? 

- Nuestras leyes tratan aqui de proteger la religion, 
mandando sean delatados los hereges á los obispos. Estos 
eran los únicos que entonces debian intervenir en tales 
delitos: nuestras leyes conocen á los ordinarios por jueces 
de unos delitos puramente eclesiásticos, y á ellos mandan 
sean delarados : estas leyes son conformes con la disciplina 
general de la Iglesia. Mudóse esta disciplina, amplióse des- 
pues el cuidado sobre los hereges á los inquisidores, que- 
dando siempre el- obispo con su autoridad, Estando pues 
á la misma lei 7?, los obispos ó sus vicarios eran los jue-. 
ces, y-entre estos últimos se computan los inquisidores, 
vicarios del romano pontífice, delegados de su poder, y 
coadjutores de los obispos en las causas que miran á la fe. 
Este es el sentido de la letra, y asi se ha entendido por los 
que la han glosado despues (1). . o 

¿Por qué nuestros diputados no atienden á que la lei 
1% llama heregos á los que se desacuerdan de aquella fe 
verdadera que -la Iglesia romana manda tener? ¿No 
manda la Iglesia de Roma que la Inquisicion sea el tribu- 
hål que juzgue-en España.a los hereges? ¿cómo infringen 
las mismas leyes que pretenden sostener? La lei 2% orde- 
na que 4'los' hereges se les pueda acusar por todo espa- 
frol delante. de los"obispos. Esto es lo que la Iglesia pres- 
cribe:: la lei nada añade 4-la. disciplina general. Si hubie- 
ta entonces inquisidores, å ellos los remitiera la lei, como 
despues lu hizo, luego que hubo tribunal. La lei protegia 
la disciplina de la Iglesia, y` áhora se'les hace: hablar con- 


(E) Vaso k Gregorio Lopez en-la:lei 3 par. 7. : 
| aE. 


| | ( 2 8,1 
tra la disciplina misma. Este és el mayor error 6 la.ma- 
yor ceguedad. a Ue a peg ag 

` Véase al sábio. Gregorio Lopez y se verá que éste es 
el sentido de la lei. Se nombra primero al obispo, porgue 
este es el inmediato juez; despues entra el capitulo sede 
vacante: en seguida el legado de la Silla Apostálica, y 
los inquisidores destinados por la misma autoridad. Estos 
son los jueces segun el tenor de la letra, conformes á los 
cánones y decretos de los papas. Asi:lo escribia nuestro 
sábio Zurita el año de 1 $55. Mas terminanté no podia en- 
-tonces establecerse la lei (1). +... TE 
- Digo mas: las mismas partidàs citadas, la tan decan- 
tada lei 2? establece la pena de ser-arrojados al fuego lọs - 
hereges contumaces en su error. ¿Por qué nuestros seño- 
-res diputados que restituyen á'su' modo esta lei , no exi- 
. men á la inquisicion de la afrenta de que debiendo regir- 
-se por el espíritu de mansedumbre y caridad cristiana, per- 
“sigue, atormenta y arroja al fuego á los.que no se quig- 
“ren convertir? ¿Quien impone este castigo? ¿la Inquisicion, 
ó la lei.2? de partida? ¡Ah! se le hace decir á la lei lo 
contrario de su letra, y lo que ella tiene de cruel. para la 
filosofia sele imputa ál tribunal? +... .. es 
~- Digamos con el mayor sentimiento do:que en, realidad 
se pretendió. Nuestras córtes trataron «de. alucinar á la 

: España cuando quitaron el tribunal de la -fes Quisteron 

"hacerlo creer opuesto á las leyes de la partida; y. digeron 

-que las restituian á su antiguo vigor. Intentaron cobrirje 

con el manto de la lei que-ellos rasgaban èn el frenesi de 

«su soñada soberania. Pensaron apárecer>justos , cuando 

= atentaban contra la Inquisicion. Ellos conocian su. delito: 
veian la España indignada levantarsecontra. sus funestas 

. reformas: resolvieron eludir el golpe, y no tuvieron otro 

: arbitrio que seducir, alucinar.. 21030000. oa 

Los hechos nos van á hablar:por último. El 19 fue 

* tratar de abolir la Enquisicion , diciendo iban 4 erigirse 


a 


HEET 


>- (1) Partida 7, titulo 26. lei r. y a. pág. 78. . .,- 
| e. 
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id protectores de la fe. De este modo el ' incánto 
español no advertia que se injuriaba á la religion minan- 
du por su: cimiento la doctrina de la Iglesia, El 22 fue pu- 
'blicar la abolicion del santo oficio no como. estinguido sino 
como reformado segun nuestra antigua legislacion. Asi el 
español que generalmente queria el tribunal, cedió, ca- 
lló, y esperó en vano la ereccion de los tribunales pra- 
torni de su fe. oo 

Fl 32 dar un manifiesto á toda la España en que se 
teunia todo lo. malo que se habia.dicho contra la Inquisi- 
cion, cuantos se habian quejado contra ella „y que en jus- 

-titia se estinguia lo'malo que habia en.él, dando todo su 

“vigor á nuestra antigua legislacion. Con -tantas falsedades 
amontonadas en pocas líneas, se ponian algunos diputados 
á cubierto de la nota de impiedad, que desde el princi- 
pio comenzaron á tener. `. 

-+ *: 4? Mandar se Jeyese el decreto de. la ato del 
-tribunal desde los púlpitos en la misa mayor en todas las 
«catedrales y parroquias, para que el pueblo se confirmase 
‘en que no se oponia en nada å la” religion, Nadie. podia 

! persuaditsé: que:un. gobierno católico abusase tanto de su 
poder , mandando parar la misa y la atencion de los fieles 

lal hayor de nuestros actos religiosos, para insultar la re- 
“ligion misma: èn sa misma Iglesia ante su Divino autor. 

-169 En-todo el tiempo que medió desde el 8 de di- 
ciembre de 812 hasta el g de febrero de 813 no cesaron 

+ Jos Redactores, Cancisos , Diarios mercantiles y Sema- 

usarios de. zaherir la- Inquisicion, mofár los inquisidores, 

«publicar hechos dudosos, falsos, los crimenes mas atroces 
: contra:él tribunal. l 3 

5 60 La Abejatomó á «1 cargo alentar å a lid contra 

el santo oficio y publicando los triunfos de los: enemigos, 
como otras tantas batallas, ganadas por el partido de la 

"eazon. [Sus boletines an'que publicaba los asaltos que dia- 
' riamente se dierón contra la plaza del freáidero, estan llenos 
de ironias y burlas picantes contra los que la defendian. El 
hombre de bien ho podia yerse.retratado con tintas tan ne- 

P 
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gras, tan infamantes, y andar su retrató de mano en mano 


con unos colores que solo la hiel ó la bilis mas exaltada, y 
una mano furiosa pudieran componer. a 
77 Multitud de folletos se imprimian diariamente con- 
„tra la Inquisicion, se hacian leer en todas partes, y á la par 
de los periódicos contribuian á pervertir la opinion públi- 
ca contra la disciplina de la Iglesia, y máximas de nues- 
tra santa religion. Los seis ó siete números de la Inquist- 
. cion sin máscara fueron los que mas estrago hicieron, por 
lo meloso de su estilo , ó por la idea que se pretendió dar 
de su autor, saponiéndolo uno de los mas sábios de nues- 
tra nacion, E: 
. 87 Se compusieron coplas y romances contra el tribu- 
.nal.(1). Familiarizado el vulgo á oir contar las mayorés 
atrocidades de los Inquisidores y del tribunal , tomaba 
parte en su estincion, y se preparaba 4-mudar su venera- 
cion al santo oficio en el odio mas cruel, aunque de he- 
cho no sucedió asi. 

9? Convidaron con papeletas impresas á todas las cor- 
—poraciones y sugetos'particulares , para. felicitar con el 
, ayuntamiento de Cádiz á las córtes por la abolicion del 
, tribunal, dando de este modo el egemplo para-que otras 

ciudades hiciesen lo mismo, y asi se alucinase 4 toda ła 
 BACIon, l 

Con estos datos ciertos pueden ya resolverse los de- 
.màas que siguen: ¿cómo pudo formarse en Cadiz un parti- 
¿do tan numeroso contra el santo oficio? ¿cómo pudo ve- 
Tificarse que algunos concurriesen 4 la catedral á ver si se 

leia en el púlpito el decreto de abolicion? ¿de qué modo? 
.En las máscaras de:aquel año pasearon las calles de Cádiz 
algunas personas vestidas de obispos burlescos, con hachas 
encendidas, y leyendo de plaza en plaza y de calle en ca- 
lle el decreto de abolicion del tribunal (1). ¡Ai! la reli- 
gion huye, se esconde, y deja el campo 4 la impiedad pá- 
- (1) Conc. 4 y 5. de julio. Po. | | 
.. (2) Estas máscaras dnraron la primera y segunda semana de cua- 
resma, es decir, hasta el 19 de marzo, hs $ 
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ra que esta erguida su frente pasee por las calles, y aun 


lleve sus triunfos al templo de Dios (1). l 
La abominacion de la desolacion parece iba á colocar 
su sólio en la misma casa de Dios. Los sacerdotes se re- 
-sisten á que se profane la cátedra de la verdad, y á que 
- se pare el sacrificio de nuestros altares, para leer un ban- 
- do contra el papa, los obispos, la Iglesta....... que habian 
erigido la Inquisicion, y reclamaban su estabilidad. Todo 


.se atropella por los reformadores : la fuerza armada se 


prepara á vengar la desobediencia supuesta del cabildo 
eclesiástico, que al frente de los curas, con peligro de sus 
vidas iban á defender los derechos de Dios. Este repre- 
senta con sumision: no se le oye y se manda de nuevo su 
lectura: se fijó el dia de la abominacion; la tropa se pone 
sobre las armas: la catedral se toma por los curiosos ene- 
-migos del tribunal: El murmullo y algazara rodean las 
puertas de la casa de Dios:...... llega la hora...... el cabil- 


do se divide sobre obedecer la lei..... todo cede al poder 
de las bayonetas.... se lee el decreto. En las parroquias na- : 


¿die concurre; el que-estaba se salia, por no oir. Solo la 
-catedral tuvo por, testigos todos los amantes de las nue- 
-vas instituciones. Si no hubiera cedido el cabildo, las 
vidas de-los canónigos saciara la venganza de los amantes 
de la constitucion. El capítulo inmediato aclarará mas un 
plan tan cruel. - E a 
Ahora pido con el mayor interes se lean' los periódi- 
-= cos de aquellos dias. Ellos dicen mas de lo que yo quiero 
manifestar. El orgullo de los victoriosos no se podia sufrir, 


En las calles, plazas , alamedas, en cafes, hasta en las 


Iglesias se repetia con especie de frenesi; murió la san- 


(1) Las córtes trataron de que hubiese tres dias de repique de 
“campanas para celebrar la abolicion. Este fue un proyecto de los mas 
acalorados contra el santo oficio. Despues acudieron al otro que era ya 
mas tribial. Este era hacerse felicitar: un señor diputado lo indicó 
á un señor regidor: este lo propuso al ayuntamiento; se aprobó y 
se pasó el oficio á las córtes pidiendo se. señalase dia para la felie 
citacions Se señaló y no quedó oficina , convento, ni particular á 
quien no se le mandó papeleta. < ` ¡ 
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A 
ta... se tomo el freidero:::: se acabó la Inquisicion. Hi 
cómico...... dijo en las tablas como si fuera anunciar la 
conquista mas interesante con una sacrilega alusion.... Se- 

. fores ; tres aves gallinas encargo por el alma de la di- 

funta ea 

¿Puedo ya decir mas? añado para concluir: se hacia 
mérito de estar una obra prohibida por la {aquisicion pa- 
ra que se imprimiese , se leyese , y recomendase su lectu- 
ra. En los carteles de venta de los derechos del ciudada- 
no se ponia para que todos la fuesen á comprar ; obra pro- 
hibida por la Inquisicion (1).. El amante de su religion 
bajaba sus ojos, cuando pasaba por una calle, para no ver 
el orgullo y triunfo de los reformadores contra el tribu- 
nal de la fe. 


CAPITULO XIIL ` 


Se persigue á algunos obispos : causa for- 
mada al cabildo eclesiástico de Cadiz: es- 


trañamiento del nuncio de S. $. 
a DA A 


¡AA persecucion de los eclesiástiros å la guerra 
que se les hizo, ó por creerlos adictos á las antiguas ins- 
tituciones; ó con el fin de echarse sobre sus propiedades. 
Los señores obispos y los diputados que con sus votos, ó 
representaciones se declararon contra las reformas, fueron 
desatendidos, befados, perseguidos. Contra los votos de 
nuestros obispos, y del cabildo de Cadiz se precisó á que 


` (1) En estos mismos dias se vendia á un precio el mas subido el 
Filangieri: 300 reales me pidieron por una obra. En una libreria 
estaba sobre el mostrador el Digcionario de Bayle: los libros prohi- 
bidos se vendian á la par de los demas. | 
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e leyese en las iglesias el decreto dè abolicion del tribu» 
nal de la fe. Luego que éstos en defensa de la disciplina 
-general espusieron su ilicitud, y que no se conformaban 
con las disposiciones de S.. M. , se vieron delatados , juze 


A , y precisados á huir, ó sufrieron en pena de su.ce+ 


o su espatriacion.. Esto es lo que en la Iglesia de Dios 
se entiende par persecucion. Santo Tomas de Cantórver i 
no es menos mártir que el obispo san Ignacio. Este 
murió por la fe de su religion, y aquel dió su vida por 
la inmunidad de la religion. Voi á hacer ver á npes» 
tros eclesiásticos oponerse á los males de la reforma , su- 
friendo por su religion. Dividamos esta materia para ob- 
viar la confusion. i 


gd 
Persecucion de algunos obispos. 


Los papeles públicos tenian ya preparada esta guerra. 
Se habia divulgado en. muchos impresos sueltos , que 
nuestros obispos eran hechuras los mas de Godoi: de 
algunos publicaron noticias falsas. A los señores arzobispo 
de Santiago, obispo de Santander, de Oviedo, de Oren- 
se, y á los ocho refugiados en Mallorca les imputaron que 
-conspiraban contra la patria, por la oposicion que hicie- 
.ron á las reformas, atribuyéndoles que alarmaban los pue- 
blos contra el legítimo poder. A los que habian emigrado 
se les ponia de mercenarios, que huian cuando los lobos 
despedazaban su redil. A los que quedaron con los ene- 
«Mmigos se les imputó de francesismo, ó de débiles con el 
-gobierno frances. No: habia. un. obispo que mereciese la 
estimacion de nuestros reformadores, sino uno ú dos que 
habian convenido en la abolicion del tribunal y en algu- 
nas reformas que se fomentaban. 

El fuego se encendió mui desde los principios por al- 


i 
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gunos diputados, y estos mismos lo avivaron sin cesar, 
Los periodistas lo soplaban y llevaron de ciudad en ciu- 
dad: llegó el tiempo de abolirse la Inquisicion; hallaron 
la resistencia que temian en los eclesiásticos: no fue me- 
nester mas para estender la guerra y atropellar la inmu- 
nidad de la Iglesia, desaforar algunos eclesiásticos (1), 
y declararlos enemigos de la paz: paz que ellos querian 
establecer con la desolacion y con la perfecta sumision de 
todo otro poder. 0 

Por este órden se declaró en el año de 89 y go la 
guerra cruel, que se hizo por la asamblea de Francia á 
todo su clero. El filosofismo habia desacreditado ‘á los 
eclesiásticos: sus escritos y sus falsedades á fuerza de re- 
petir unos mismos hechos se hicieron creibles á los mis- 
mos que los habian fraguado. Algunos pocos eclesiásticos 
se sometieron á las novedades: creyeron los reformadores 
' que ya no habia resistencia... pasaron á abolir diezmos, los 
votos solemnes, las prácticas religiosas:::::: Hecho esto, 
' se pasó al dogma, se declaró la guerra á la religion, y 
el clero que hasta alli parecia sordo, insensible, apático, 
relajado, corrompido, jansenista , sale al público á dar el 
testimonio de su fe y de su religion, ofreciendo sus cuellos 
á la espada, á la guillotina (2). Ai teneis nuestras ren- 
tas y nuestros bienes; pero dejadnos que seamos cristia- 
nos, decian los eclesiásticos á los asambleistas y jacobinos 
que les perseguian con furor. 

No se queria esto solo, Con los bienes eclesiásticos se 
hacia la guerra á la religion y á los tronos; pero se inten- 
taba descatolizar á la Francia y se exigia del clero se 
prestase con docilidad, Esto era un imposible : algunos ca- 


(1) Aunque este desafuero fue á los comisionados del cabildo de 
Cadiz; como éstos hacian las veces del cabildo todo el padeció en sus 
diputados. Segun la causa que se les formó por desobediencia al so= ` 
beraro cuantos le desobedecieron , todos deberian tener la misma pe- 
na. En esta sentencia estaba incluso todo el estado eclesiástico , pues 
casi todo se declaró contra lo dispuesto por tal soberano. | 

(2) Véase la persecucion del clero de Francia por Barruel y al 
Hervas, tom. 2. pá. 222. y siguientes. 
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e en la red; pero nada adelantaron con sus sumisiones, 
Se perseguia al evangelio, y sus defensores habian de ser 
Ó apóstatas de la religion, ó mártires de su fe. Unos obis- 
pos mueren en las guillotinas, y otros arrastrados por las 
calles. A todos se les manda jurar odio a los reyes, á to- 
da monarquia, y á que se sométan å la religion confor- 
me se llegue á reformar. La espada intima å todo sacer- 
“dote que inciense el árbol de la libertad, el ídolo de la 
república. El que se resista å la consergeria, al carmen, 
debe prepararse á morir, á llevar sus años, sus canas, su 
decrepitud al Canadá, á la Guayana, á los paises mas re- 
motos. La persecucion es la mas cruel. 
Un clero de curas y vicarios curados con 135 obispos, 
de 603 clérigos sueltos , 809 regulares, y 409 religio- 
sas (1) se desaparece en un año. La muerte los asesinó en 
el carapo de Marte, y de la república, y el destierro los 
alejo del suelo pátrio. La Iglesia, los cristianos de todos 
los paises , los españoles principalmente miramos esta per- 
secucion de la Francia contra su clero, como una de las : 
mas crueles que han afligido á la Iglesia de Dios. Los 
tiempos de los Nerones y Dioclecianos se ven por todo 
fiel en los dias de los jacobinos de la Francia. Á la fe se 
hacia la guerra por aquellos emperadores: por los filóso- 
fos de Paris es perseguida tambien en la Francia. El fana- 
tismo, la supersticion, decian unos y otros, eran las que 
pretendian desterrar: en realidad de verdad la religion de 
¡Jesucristo fue la que se persiguió. Las voces eran única- ' 
mente distintas : el plan era el mismo, y los resultados 
-fueron iguales, | 
En nuestra España fue tambien como indispensable 
sufriese nuestro clero los mismos ataques. Nuestras refor- 
.mas eran las que se habian copiado de la Francia. Los 
ánimos no eran los mismos; pero puestos en el teatro, de- 
Cididas las córtes á llevar sus reformas adelante , si nues- 
tros eclesiásticos resistian como aquellos, la oposicion de 


> (1) Obra del señor abate Francisco Gusta, citado por el Hervas, 
tom. 2. núm. 4. pág. 122. NS En 
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nuestros reformadores habia de producir los mismos estra- 
- gos , aunque mas disimulados, mas ocultos, y con menos 
furor que en la Francia, | 

Asi fue. La primera víctima de esta persecucion fue 
el ilustrísimo señor obispo de Orense, y por la misma 
causa que se persiguió al clero de Francia. El juramento 
cívico era la protesta.de fe política que se mandaba hacer 
á todo eclesiástico : se resisten éstos, y la guillotina co- 
menzó á inmolarlos. La persecucion nuestra comenzó por 
este mismo título. Se empeñan las córtes en que el obispo 
de Orense jure la soberania de la nacion. Este señor se 
niega, y al instante se le detiene para que no vaya á su 
Iglesia: se le insta que jure, y hallan igual resistencia: se 
le forma proceso, y si al cabo de algunos meses se le per- 
mite volver á su Iglesia y restituirse al obispado es por- 
que digeron habia ya jurado, como se pedia. Sus opre- 
sores publicaron su triunfo por una falsedad notable: pe- 
ro el señor obispo luego que se restituyó á su obispado, 
escribió contra esta calumnia. Esto solo bastó para que la 
persecucion fuese la mas cruel, la mas sostenida, Las cór- 
tes no pararon hasta que le arrojaron de España , declarán- 
_dolo indigno del nombre español y privándole de todos 
sus bienes (1). La vuelta de nuestro soberano nos restitu- 
yó á este zelosisímo pastor, y dió á la España el consue= 
lo que la Italia tuvo en la vuelta de san Eusebio obispo 
de Vercel. Un luto general nos tenia cubiertos desde el 
destierro de tan grande obispo: nuestras vestiduras lúgu- 
bres se rasgaron en su restitucion. n 

El señor obispo de Santander padeció por el mismo 
motivo. Este señor manifestó su oposicion á la soberania 
de la nacion y á la constitucion de Cadiz; exortó á sus 
pueblos á que se mantuviesen fieles á su rei y á su Dios, 


(1) Véase el manifiesto del señor Lardizabal. El señor obispo de 
Orense y el tom. 14. de los diarios de córtes, págs. 389 , 392, 400, 
413. y tom. 19. pág. 144. En estas págs. se contienen los anatemas 
mas terribles contra este señor obispo, modelo de pastores, honor de 
nuestra España. 

R 
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mandando escritos por todas partes para preservar al es- 
pañol de la corrupcion que le amenazaba, 

'Por este hecho, la autoridad de las córtes cae sobre 
aquel anciano respetable, y en el lleno de su furor mandan 
recoger todos sus escritos (1). Se le persiguió como al 
ilustrísimo de Orense. Un pais estraño le sirvió de asilo, 

El señor obispo de Oviedo tuvo tambien que temer: 
fue perseguido y recluso en un convento por haberse re- 
. sistido á la lectura del decreto contra la Inquisicion. El 
arzobispo de Santiago sufrió una clase de persecucion mas 
terrible. Se le denigró en su honor, le acumularon que de 


un convento de monjas habia hecho teatro de la diversion 


de unos ingleses, franqueando la entrada el señor arzobis- 
po, y presenciando él mismo el baile y canto de sus mon- 


jas con aquellas gentes:::::: De la calumnia se pasó á la . 


violencia; la fuga tuvo que salvarlo, 


Los meses de abril y mayo de 1813 en España se pue- | 


den comparar en algo con agosto y setiembre de 92 en 
la Francia. Acá se andaba recorriendo pueblos para pre- 
cisar á los obispos y curas á leer el decreto contra la In- 
quisicion, y en Francia se perseguia al clero para que ju- 
rase odio á toda monarquia. El señor general de...... tuvo 
órden de hacer leer á la fuerza el decreto contra la Inqui- 
sicion, y para su cumplimiento se valió de la tropa pasa- 
` da á nuestras armas de los fraríceses, y con ella pudo cum- 
plir esta honrosa comision contra los obispos de su pro- 
vincia y curas. | 

A los señores obispos de Lérida, Tortosa, Barcelo- 
na, Urgel, Teruel y Pamplona se les principió á formar 
otra causa por la pastoral, que dieron á sus fieles: se 
les denigró. con el mayor vilipendio , y se les mandó que 
se dividiesen y fuesen cada uno á residir á sus pueblos, 
El Redactor del y de junio de 1813 los sentenció á Fili- 
pinas; y el del 25 dijo, que al gran Mogol...... Esto. era 
todos los dias. | o | 


- 


(1) Tomo 1 9-> diarid de córtes,, pág. 6r. 
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Los señores obispos de Albarracin, de Segovia, de 
Cuenca, de Sigüenza, que estaban en Cadiz, fian dia- 
riamente en el Redactor y Tribunos , que eran unos pas- 
tores que se habian huido de sus ovejas y qe los lo- 
bos las despedazaban. El Redactor del 10 de julio de 
1812 se atrevió á publicar un artículo mui difuso sobre 
la fuga de nuestros señores obispos. El respetable ecle- 
siástico, ó el afligido pastor del tribuno, dijo terminan- 
temente que estaban en pecado , y valiéndose del capítu- 
lo 34 de Eczequiel les amenazó con el juicio severo de 
Dios, si no se restituian á sus sillas, E 
De este modo se preparó ya el camino para que el 
gobierno diera la órden que todos los obispos. se restitu- 
yesen á sus Iglesias, y en el caso de estar estas ocupadas 
por los franceses, se domiciliasen en los lugares mas in- 
mediatos á sus sillas (1). Los franceses ocupaban el fren- 
te de Cadiz, y ya se mandaba ir á los obispos á entre- 
garse en manos de los enemigos. B, 
¿Seria el celo por el bien de las almas.el móvil de tan 
estrañas órdenes? ¿Interesaria á las córtes el que los seño» 
res obispos estuviesen en sus Iglesias?...... Yo diré lo que 
se queria. El fin era separar å todos los obispos , quitarse 
estos censores de encima, y dividir la fuerza ú oposicion . 
que pudieran hacerles. Las pastorales de los obispos de 
Francia les atajó la persecucion de los jacobinos: nuestros 
6bispos lo fueron tambien por el mismo motivo, Aque- 
llos fueron desterrados, degollados, muertos porque eran ' 
contrarios á las instituciones que estableció la asamblea 
nacional: en España el mayor número de los obispos pa- 
deció tambien porque no accedió á la regeneracion que se 
pretendia. Registremos otros hechos no menos públicos. 


(1) Tomo I4. pig: 152. . 
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Persecucion del cabildo eclesiástico de 


Cadiz. 


Hasta el 8 de marzo de 1813 la persecucion de nues- 
tros obispos, y clero se hizo como en detall; pero desde 
este dia, la guerra se declaró no ya á éste, ó aquel obi s- 
po, no å esta parte de clero, sino á todo el que no se 
avenia á las reformas. La oposicion del cabildo de Cad iz 
á la lectura del decreto de abolicion del tribunal de la fe 
y la union de pareceres de las Iglesias comprovinciales 
con algunos de los obispos que se hallaban en Cadiz, ar- 
maron å los facciosos para pelear cuerpo á cuerpo con el 
clero de España, y hacerlo entrar á la fuerza con cuantas 
reformas se pretendian.. 

Los curas de Cadiz, escepto uno, formaron una con- 
sulta al ilustrísimo cabildo en 23 de febrero de 1813, 
manifestando cual era la amargura de sus almas al ver que 
se iban 4 profanar sus Iglesias, é interrumpir el santo sa- 
crificio de la Misa, para leer desde la cátedra de la ver- 
dad el triunfo de la filosofia contra un juzgado eclesiásti- 
co erigido por la autoridad de esta misma Iglesia, auto- 
rizado por multitud de leyes eclesiásticas y decretos pon- 
tificios, y admitido por todos los fieles españoles con la 
mayor veneracion (1). ü 

El ilustrísimo cabildo tenia formado ya desde el 6 de 
febrero un acuerdo sobre el particular. Se hallaba sin obis- 
po que estuviese al frente, y se veia en el centro de la re- 
volucion: la Iglesia de Cadiz era la que debia dar el egem- 

(1) Véase el manifiesto de la santa Iglesia de Cadiz bajo el titu- 


lo Memoria interesante para la historia de las persecuciones de la 
Iglesia católica y sus ministros en España. Documento núm. 6. 
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plo á las demas. Su ilustrísimo cabildo debió reclamar i 
primero. Su deferencia ó su oposicion iban á escandalizar 
ó servir de estímulo , y edificacion á todo el reino. 
El ilustrísimo cabildo queria llenar su deber; veia iba 

. å ser sacrificado; pero sus individuos conocian la maldad . 
de lo que que se premeditaba, y tocaban con sus manos la 
estatua de la desolacion, que iba á colocarse en el lugar 
santo. El grito de rebelion contra la Iglesia se oja á sus 

umbrales. El poder de Ja tirania se aumentaba cada vez 
mas : los reformadores no cedian una pulgada de terreno: 
á paso levantado entrabán ya en los templos para impo- 
ner sus mandatos. La muerte, la espatriacion, las: reclu- 
siones , las privaciones de sus destinos eran los Únicos re- 
sultados que preveia el cabildo de su oposicion ; pero pre- 

__ firieron morir , digeron, antes que ver la profanación del 
lugar santo y la proseripcion de las leyes que la Iglesia: 
les dió para que se guiasen por su disciplina, 

La lid era mui arriesgada , mui desigual , mui com- 
prometida. El deseo de acertar hizo al cabildo consultar á 
los señores obispos de Calahorra, Albarracin, Sigüenza, 
Plasencia , san Marcos de Leon que estaba en Cadiz. Al 

x mismo tiempo espidieron varias consultas á las Iglesias de 
Sevilla, Córdoba, Málaga y Jaen, para el mejor éxito 
de lo que convenia hacer 

Los señores obispos existentes en Cadiz eran de pa- 
recer que no se leyese el decreto; pero el cómo se habia 
de impedir, era el punto mas dificil de resolver.. El cabil- 
do de la santa Iglesia pidió á dichos señores.se: reuniesen 
para la resolucion. Monseñor nuncio aprobó esta reunion. 
Su morada fue el lugar que se citó para la conferencia. 
A las 10 del dia se previó el resultado. funesto de esta 
reunion en la posada del Escmo. señor nuncio, y se tras- 
ladó la cita y discusion para capuchinos, En: la libreria 

- de mi convento se tuvo de una á dos y media esta con- 
ferencia E 
Las contestaciones al cabildo de parte de los señores 
obispos fueron edificantes. Los ilustrísimos de Calahorra, 
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Plasencia , san Marcos de Leon, Siguenza y Albarracin 
todos convinieron en que se representase á S. M. ; ya por 
que á nadie se le prohibia en nuestras leyes el derecho 
de representar , y ya porque en un caso de aquella tras- 
cendencia para la Iglesia y el estado » se debia recur- 
rir á la catolicidad y religion del gobierno para que vis- 
tas las causas espuestas, se resolviese lo mas conforme 
á la Iglesia y á la religion (1).» 

Las Iglesias comprovinciales manifestaron el mayor 
celo por la causa de Dios, exortando al cabildo de Ca- 
diz á que se sostuviese en la defensa de las leyes eclesiás- 
ticas. La santa Iglesia de Sevilla decia » que convenia en 
Jas mismas ideas y sentimientos acerca de los puntos que 
se querian atropellar : seríamos demasiado criminales 
contribuyendo á su violacion (2).» La de Málaga » es- 
tamos dispuestos á sostener nuestras sagradas obligacio- 
nees (3). 

- Con'estas respuestas ¿qué deberia hacer el cabildo de 
Cadiz? decir lo que los apóstoles san Juan y san Pedro 
contestaron , cuando el Sanhedrin de los judios les prohi- 
bia predicar á Jesus. ¿Os parece justo, digeron å la vista 
de Dios, que os oigamos á vosotros mas bien que á Dios? 
juzgadlo vosotros (4). Asi lo hicieron los canónigos. El 
4 de marzo se juntó cabildo pleno: el señor vicario capi- 
tular manifestó todos los documentos, y en su vista »se 
o acordó por todos votos que se representase sumisa y 
wreverentemente á S. A. esponiendo las razones que 
e asistian al cabildo fundadas en las disposiciones de las 
s leyes y los cánones para suplicar se suspenda la ege- 
cucion, 

En virtud de este acuerdo el cabildo en 6 de marzo 
dirigió á S. A. la regencia la representacion mas humil- 


(1) Documento núm. 8. 

(2) Contestacion fecha 13. de febrero. 

(3) Contestacion fecha 16. de febrero núm. 3. 

(4) Si justum in conspectu Dei, vos potius audire, quam Deum, 
judicate. Acta. Apost. cap. 4. V. 19> 
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de, firmada por todos: esponiendo las causas que tenia 
para suplicar rendidamente á S. A. que tomando en con- 
sideracion las razones alegadas, decretase la suspension del 
cumplimiento del decreto de lectura mandada bacer en el 
templo (1). | TER | 
Una esposicion tan cristiana no podia menos de pe- 
netrar los ánimos de la regencia. Una Iglesia viuda de. su 
pastor , puesta en la mayor amargura de su espíritu por 
los escándalos que en todo febrero y marzo consternaban 
á sus hijos, suplica á el poder temporal que no la ponga en 
el precipicio de ser infiel á su Dios, y 4 las leyes y cå- 
nones que regian. Esta Iglesia no podia menos que ser 
atendida por quien tuviese algo de religion. La regencia 
recibió la representacion: mo se atrevió á resolver por sí; 
consultó 4 su S. M. qué deberia hacer, incluyendo las 
súplicas de los curas y cabildo::::::: | 
El 8 se llevaron á las córtes estas reverentes esposi- 
ciones. ¿Podria alguno presagiar la impresion que causó á 
aquellas la conducta de la regencia y del cabildo? To- 
da espresion es débil: la pluma no puede significar lo 
que sucedió: solo el que estuvo en la escena y la presen- 
ció hasta su término, pudo conocer lo que eran nuestras 
córtes, ó mas bien, hasta dónde llegaba el furor de nues- 
tros regeneradores, luego que se les hacia alguna resis- 
tencia para no acceder á sus reformas. La regencia fue re- 
- movida en el mismo dia en que se espuso, que no se habia 
leido el decreto; al instante se formó otra para que sin 
demora hiciese cumplir las órdenes de S. M. Esta dió in- 
mediatamente la órden de que se estuviese á lo dispues- 
to. El señor ministro de gracia y justicia envió el y un 
oficio al señor vicario capitular, que:se lẹ entregó a las 
oraciones , » exigiéndole el cumplimiento y la responsabi- 
lidad de la demora, y que habia de responder en aque- 
lla misma noche para que en el caso inesperado, que se 
niegue á ello pueda la regencia provisional del reino, dis- 


(1) Documento núm. 15. 
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poner lo conveniente dá efecto de que no se dege de cumplir 
lo resuelto por Se Mn. | 

El señor vicario. capitular aunque habia. representado. 
primero por sí, no. obraba. ya. sino coma uno del cabildo, 
convenido con. los. demas. en la representacion. Esta ha- 
bija. sido á nombre de todos, y á aquellas horas.era im-. 
posible juntar todos los capitulares. Asi contestó al. oficio. 
que acaso no podria verificar la respuesta oficial hasta la. 
mañana, porque seria imposible hallar á todos en sus ca- 
sas.» La imposibilidad está al alcance de cualquiera, mas 
no cupo en, los señores. regentes, ni en el señor minis-- 
tra (1). | p 

A las. diez. de. la. noche: se: ofició. segunda, vez por: el. 
señor ministro al vicario. capitular instándole por. la lec- 
tura del decreto al dia inmediato ,, y diciéndole ,.» el ala- 
bardero portador de esta. espera dicha. contestacion, para 
que en.su. vista pueda determinar S. A, esta. misma noche 
lo que estime- por conveniente (2).»». No.hai.remedio, ú. : 
obedecer ,.ó sufrir :. todo. se. esperaba, todo. se. temia; 

La ciudad puesta. en combustion; los ánimos todos. di- 
vididos; las plazas y: las calles alborotadas desde la noche 
anterior por. las. músicas y. algazara. que: llevó en. triunfo. 
la nueva régencia ;. los. SS. obispos ultrajados en: aquellos. 
dias por. las. máscaras. indecentes que. hacia un mes anda- 
ban todas. las, noches. por las calles ; los canónigos retrata- | 
dos bajo los aspectos. mas.odiosos ; que eran. unas plantas. 
parasitas que se criaban.á. la sombra,, chupando el jugo. 
de los frondosos árboles; que no hacian. en la Iglesia de. 
Dios mas que comer, y estar sentados en las coros, oyendo. 
armoniosos cantos y. músicas (3)):...... Ja. tropa cívica pues- 
ta. sobre. las. armas. decidida. á sostener lo. mandado. por la. 
regencia ,. y amenazado el cabildo. dos veces (4) en aque-. 
la: misma. noche que contestase para. tomar el gobierno 

. sus medidas y. disposiciones. en. caso- de. no. obedecer.... este 
f (1), Número. 14.. (2). Idem.. E | 
(3) El amante de-la ilustracion, carta 2.. 
(4) -Ea los dos oficios anteriores, 
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es el estado en que se puso á la Iglesia de Cadiz, pa- 
ra precisarla á ceder, y permitir que sobre las cabezas 
de sus ministros se leyese el decreto de abolicion del 
tribunal. ¿En tan críticas circunstancias qué se debia ha- 
CEL Poaccionccoo | 

Cedió efectivamente el cabildo: respondió á media 
noche , quese leeria el decreto (1) ¿Qué mas podian 
exigir sus perseguidores? Ya habian hecho prevalecer el 
poder de unos furiosos á la autoridad de la Iglesia: ya se: 
rendian sus ministros, Ó por no morir, Ó porque no se 
sacrificase con ellos una parte de la poblacion. ¿Qué.mas 
hai que exigir de los ministros de la Iglesia? Nada mas 
hai que esperar; pero sí era. necesario darle á este acto 
la solemnidad de un triunfo de parte de los victoriosos: 
era forzoso levantar el pendon de la libertad; era indis- 
pensable precaverse por si no se llegaba á cumplir lo pro- 
metido, y para esto se manda por las córtes á la nueva 
regencia , que proceda contra el cabildo, conforme á 
las leyes (2) y decretos de S. M. (3). 

Apenas amaneció el dia 10 se puso la tropa sobre 
las armas. La catedral se tomó por los curiosos. Todos 
los amantes de la constitucion se fueron á la Iglesia. A 
las puertas quedó otro mayor número esperando la lec- 
tura del edicto..... Entretanto , obispos, canónigos, frai- 
les, el estado eclesiástico se zaheria. El fiel que iba á oir 
Misa, tenia que taparse los oidos... Se leyó al fin el de- 

(D Número 14. | 

- (2) El cabildo cedió mas bien por la division interior que causó 
la persecucion, que por los temores que le agitaban. De 16 capitu- 
lares que concurrieron al cabildo , 6 fueron de dictámen que se re- 
. presentase de nuevo. Don Isidro Hébia de 77 años, dijo: «* cuando 
vote la primera vez que se representase, reflexioné y persentí todos 
los riesgos y peligros en la indignacion del gobierno; y ahora mis- 
mo estoi pronto á sufrirlos en mi persona; antes que consentir la 
degradacion del santo templo con la lectura que se manda hacer en 
él,» pág. 240. Decia con frecuencia Don Matias Elejaburu , si nos 
matan en defensa de la religion, derechos al cielo ¿cuándo podiamos 
apetecer mas?e 


(3) Diario de córtes. Sesion del 25 de abril, tom. 18. pág. 4325. 
; k 
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creto, y se evitó el gran mal que amenazaba á la Igle- 
Sia...... Tal vez la muerte de algunos de sus ministros y 
acaso la de algunos otros. 

No exagero: no lo publicára si no tuviera multitud 
de datos fijos: 17 por las amenazas públicas que se oian: 
2° por el fuego que se avivó en todo el dia anterior: 
32 por la efervescencia en que se puso al soldado con las 
especies sueltas , que de propósito se hacian correr de ser 
aquella una conspiracion fraguada por la regencia, ea- 
bildo de Cadiz, SS. obispos y general Wellington, para 
hacer cesar las córtes y anular cuantas reformas.se habian 
establecido....... Podré errar ; pero me llegué 4 persuadir 
aquel dia, y otros muchos eran de mi propio dictámen, 
que á no haberse leido el fatal decreto , algunos canóni- 
. gos, curas y frailes hubieran perecido. 

El decreto se leyó, pero la persecucion no se evitó. 
Por el contrario, la humillacion del cabildo llenó de brios 
á los reformadores, que ufanos por la victoria principiaron 
desde aquel dia á perseguirlos con furor. Una conspira- 
cion que acababa de descubrirse y deshacerse era lo que 
„S€ repetia con. frecuencia , para. escitar el odio público 
contra el clero, Esta voz,.que sirvió de pretesto para re- 
mover la regencia, se sostuvo en los papeles públicos por 
muchos dias, á fin de que el vulgo siguiese en la ilusion, 
y no llegase á traslucir era un ardid de los reformadores 
para cohonestar la fraccion pública que hacian de la cons- 
titucion removiendo los regentes, y el horrendo crimen 
que se cometia violentando al cabildo á la lectura en la 
Iglesia de Dios de un edicto irreligioso , subversivo de las 
leyes de la Iglesia. Sigamos los hechos, ellos nos conven- 
cerán de la persecucion que describo. | | 
El señor ministro de gracia y justicia remitióen 12 de 
marzo un oficio al ilustrísimo cabildo , pidiéndole en solo 
horas la consulta de los señores obispos, é Iglesias com- 
provinciales, y cuanto se habia actuado por el cabildo den- 
tro y fuera, “S. A. , dice el oficio, S. A, faltaria 4 una de 
s»» sus mas esenciales obligaciones si limitándose á haber 


a 
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“ss mandado cumplir el decreto, se contentase: ao 
s» realizado, y no estendiese su autoridad á instruir este 
>» gravísimo y delicado negocio del modo justo y conve- 
» niente que exigen sus circunstancias, para proceder con- 
» forme å las leyes, y evitar que la seguridad de la par 
vtria y el egercicio de la religion, que á toda costa de- 
s» be proteger, sean turbadas en lo sucesivo, ya que por 
» fortuna, mediante la obediencia de V. S., ha cesado el 
>> inminente riesgo que estos dias ha corrido (1).. 

Una série de contradicciones mui conocidas se advier- 
te en todo el tegido. del citado oficio por el abogado del 
cabildo, y no tengo que repetirlas: solo sí digo á mi in- 
tento; el señor ministro, ó la nueva regencia mandaron 
al cabildo que en término de r2 horas remitiese todo lo 
actuado por él, indicando » que el peligro que habia cor- 
rido la patria en aquellos dias , por fortuna habie cesar 
do ya, pero que se pedian todos los documentos para ins- 
truirse y evitar que la seguridad de la patria y de la 
religion 3ean turbadas en lo sucesivo. Si el peligro cesó 
ya, ¿qué mas seguridad podia exigirse? si se obedeció el 
decreto, ¿qué mas hai ya que hacer? ¿Å qué esa premura 
de 12 horas para que se copien oficios que en tan corto 
tiempo no se podian escribir? Yo lo diré. - o 

Se pretendia castigar al cabildo y afligir á los obispos 
é Iglesias reunidas para representar contra el edicto : no 
habia un título justo para hacerlo, y alguna causa ó mo- 
tivo debia darse al público. Espiar pues la conducta in- 
terior del cabildo ; echar mano de todo papel relativa al: 
asunto , pesquisar “en ellos el supuesto.delito de conspira» 
cion, y aunque no se hallase cuerpo de-delito ( como de: 
hecho fue asi ) y ni aun. fundadas sospechas ; no ostante,, 
publicar todo.lo contrario, decir que. se habian hallado da- 
tos fijos para la conspiracion , pasar á ponerlos reclusos é 
incomunicados, y enviar órdenes rigurosas á Sevilla, Má- 
laga, Córdova y Jaen, exigiendo á estas Iglesias , que al 


(1) Documento múm. 15%. 
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instante remitiesen cuanto habian acordado sobre este . 


punto, mandando originales todos los oficios que habian 
pasado , poniéndolos en manos del gobierno para averi- 
guar.... ¿Qué? La conspiracion de las Iglesias, cabildos, 
obispos, contra las córtes y su constitucion. | 

Esto es lo que se publica en los diarios de córtes, en 
las Órdenes de la regencia, en los Concisos, Redactores, 
Abejas... en todo papel público. Esto es lo que se gri- 
ta en las galerias, cafés , fondas, plazas , calles. Esto es 
lo que se lleva de pueblo en pueblo, de provincia en pro- 
vincia hasta los términos de la península. Asi se hizo cor- 
rer la voz de la conspiracion de los eclesiásticos con la re- 
gencia para armar contra los regentes y clero el incauto 
- vulgo. Asi se clamó el mismo dia en la calle ancha frente 
á las Recogidas que se cortasen las cabezas de algunos 
canónigos , frailes y clérigos , y la soberanta de la na- 


cion no sería desobedecida. , Si al primer obispo (el de 


Orense) que acometió á la soberania de la nacion se le 
hubiera ahorcado; no hubiera habido despues obispos, ca- 
nónigos é Iglesias que desobedecieran el decreto de abo- 
licion-del tribunal,, tal es la sentencia fulminada en pú- 


blico contra los eclesiásticos que representaron humilde- 


mente para no obedecer un decreto que juzgaban impio. 
El gobierno buscó los documentos que probasen la 


conspiracion que queria. ¿Se hallarian estos en la cor- ; 


respondencia de los cabildos? en realidad no aparecen sino 
consultas de lo que debia hacerse, consejos que se redu- 
cian å conciliar las órdenes de las córtes con la santidad, é 
inmunidad de la Iglesia: las espresiones mas sumisas , mas 
reverentes ácia el gobierno es lo que producen.... Y sien- 
do asi ¿cómo.se prueba por los documentos, cómo se co- 
honesta en lo público el proceder de las córtes contra el 
cabildo? ¿El gobierno habia de quedar por un falsario, 
público calumntador é injusto opresor de los eclesiásti- 
cos? Esto era un imposible::: pues perezca el cabildo, y 
sálvese el honor del Sr .. ó de quien levantó la voz de 
conspiracion: sosténgase lo mandado por el gobierno , y 
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afirmese públicamente que en la correspondencia recibida | 
estaban los documentos de la conspiracion , que los. ecle- 
siásticos habian urdido.. Esto. es lo que se publica :. bajo 
estos supuestos. va á formarse la causa del cabildo, y á to- 
. mar todo su incremento. la. persecución que se le hacia. 

El 24. de. abril se mandó por la: regencia. formar el 
proceso, Cuatro legajos demasiado. voluminosos contenian 
los indicantes de la conspiracion , que. se queria hallar, 
Estos papeles se. remitieron al juez. de primera instancia 
con una. órden: que decia. „En virtud: del dictámen del 
,consejo. de estado (1), se ha: servido:S. A. tomar la pro- 
„Videncia correspondiente con. respecto å. los cabildos de 
„Sevilla y. Cadiz, y. curas. párrocos. de. esta: ciudad:, asi 
»Prdinarios , como. castrenses , y mandar al. mismo. tiem» 
„po que: se remita á. V. S.. dicho, espediente:, para que 
»»Proceda. conforme á. las. leyes y. decreta: de S. M. contra. 
„los. prebendados. don: Pedra Juan Gerbera:,. don. Matias. 
»Elejaburu. y Urrutia , y don. Manuel: de Cos., por la 
„conducta. que observaron como comisionados del. cabildo. 
yde Cadiz, y. contra el. vicario capitular por la parte que 
»ha tenido en este negocio y: abuso de su. autoridad (2) ,,. 

Al. dia siguiente: ofició. el señor. ministro. de gracia y 
justicia: á. S. M. las córtes ,. avisándole- de. todo: lo. actua- 
do en. el descubrimiento. de- la. conspiracion. ,, Estas. son. 
„Sus palabras, ,, ,, En cumplimiento. del decreto de 19 de 
3, MAFZO , para que se procediese: contra. el cabildo, dió. 
1,9: Å. las. mas. eficaces. y enérgicas providencias para que. 
¿»lo tuviesen. los. decretos de S.. M. = mandó pedir al. vi- 
„cario capitular copia: del espediente.,. de los. acuerdos: 
¿del cabildo. y demas-papeles concernientes á este asuntos, 
»Cumplida. esta: resolucion. observó. S.. A.. no: solo-que. se, 
. (1) El consejo de estado respondió no haber lugar-á. formar caus- 
sa al cabildo : ¿cómo se-le-imputa. este delito? ¿cómo: se- publica una: 
falsedad. de esta. clase? asi lo- espuso el señor A ricros en la. sesion: 
del 1 1dé mayo, pág: 77. El ánimo era: que la odiosidad de-los bue- 
nos por. un: atentado tan injusto recayese sobre el. consejo de estado,, 


ó á lo menos se dividiese entre-ellos y, los opresores, del cabildo... 
2). Documento n.:16.. | a a 
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„habia contravenido á los soberanos decretos de V. M. 


„del 14 de julio y 11 de noviembre de 811, sino que 
„ademas se habia preparado de antemano y formado el 
¡plan de poner al gobierno en un compromiso cuando lle- 
„gase el caso de comunicarse lo relativo á la abolicion de . 
` ¿yla Inquisicion, procurando interesar á los cabildos de 
„Sevilla, Málaga, Córdova y Jaen, bajo el pretesto de 
„pedirles consejo , cuando el objeto era formarse un par- 
„tido para hacer una fuerza á la autoridad temporal, 
segun resulta y se infiere del acuerdo del cabildo de 
, Cadiz su fecha 6 de febrero, cartas escritas por sus co- 
„misionados en 9 y 16 del mismo, y en 2 de marzo (1).,, 
Ya tenemos la conspiracion que se buscaba hallada 

en los oficios del cabildo y cartas de sus comisionados. 
Primero se dice positivamente que con el pretesto de pe- 
dir consejo $e habia formado un partido por el cabildo, 
para hacer fuerza á la autoridad temporal ; y despues. 
sigue, segun resulta y se infiere de las cartas y oficios. 
El señor ministro adivina las interioridades del cabildo, 
ó supone lo que los oficios no daban de sí. Lo que apare- 
cia era nada mas que la consulta, ¿cómo se habia de obe- 
decer? y el señor ministro ó la faccion de las córtes dicen 
que esta consulta era con el pretesto de formar partido. 
Luego segun todos los documentos no se podia probar tal 
conspiracion, si no es por el espíritu con que se hicieron 
las consultas; espíritu que no aparece en ellas, y del que 
á ningun tribunal le es lícito juzgar. El señor ministro usa 
de las voces se infiere... resulta... es el espíritu del ca- 
bildo... congeturas nada mas , sombras , espectros de una 
imaginacion exalrada, que no veia mas que conspiracio- 
BCS, SANQLE, MUCILES vos. 
+ y» Con esta instruccion (sigue el oficio ) se halla S. A, 
„en estado de poder proceder con arreglo á las leyes, De- 
,,seando el acierto en todas sus resoluciones, consulto al 
„consejo de estado , (no se pone la contestacion que dió: 


(1) ' Diatig de córtes, tom. 18. pág. 425. 
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¿por qué? sin duda porque no convendria. S. A. al pro- 
„pio tiempo que ha formado su providencia correspon. 
„diente sobre la conducta observada por el cabildo de Ca- 
„diz y Sevilla, no ha podido desentenderse de las cir- 
,Ccunstancias que hacen mas notables á los tres. comisio- 
„nados y al vicario capitular; la necesidad de cumplir 
„con la led conforme al encargo especial de S. M., ha 
„obligado á S. A. á mandar pasar el espediente al juez de 
„primera instancia de esta ciudad, para gue proceda 
contra dichos comisionados y vicario capitular, debien- 
„do quedar interinamente suspensos de las temporalida- 
„des , sin haber hecho respecto del segundo la prevencion. 
„de que lo quede tambien del egercicio de la jurisdicion, 
„por la duda que le ocurre, atendido el caracter que tie- 
„ne el juez eclesiástico. ,, Esta es parte del oficio: deten= 
gámonos algo en su esposicion. > < -> 
La regencia pasa á desaforar.á unos eclesiásticos, ene, 
tre ellos á un vicario capitular entregándolos á un juez ci- 
vil. La constitucion conservaba aun sus fueros á el ecle- 
siástico (1): la Iglesia terminantemente. tiene puestas sus 
leyes contra el que atropelle á un ministro del altar. La 
constitucion y los cánones, impedian al gobierno su injuse 
to proceder, pero la constitucion y la disciplina eclesiás- 
tica se violan y sacrifican para dar á entender que los eclo- 
siásticos habian conspirado contra la soberania de la na: 
cion. Por este crímen va á seguirse la persecucion del car 
bildo. No sé cual delito es mas atroz, si la suplantacion 
de este crímen ó la guerra que por ella se suscitó. 
Las temporalidades mandadas respetar por la consti- 
tucion , y que enel caso de tomarse, fuese á los reos (3 
mayor consideracion, y en.los delitos que incluyan res, 
ponsabilidad (2); las temporalidades de unos. eclesiásti- - 
cos que se reducian nada mas que á una cortísima (3) 


(1) Artículo 249. (2) Art. 204. EN 

(3) Llamo cortísima pension la que percibian los canónigos, por- 
que ocupado todo el obispado hacia trés años ,. apenas teuta el cabildo 
con que dar á sus individuos una parte mínima de sus rentas. Dg un 
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pension de las rentas de su Iglesia, en las que nada podian 
intervenir, ni la regencia, ni las córtes; estas femporali- 
dades, repito, se les mandan suspender á a los canónigos 
por-un poder civil , antes que se les probase delito algu- 
no', y sin que los documentos alegados lo pudiesen dar de 
si. Las penas estaban ya puestas al mismo tiempo que se 
les ibaʻ juzgar- ¿ puede darse una injusticia mas «troz? 
¡Esto se hacia en' el tiempo de libertad de los derechos 
imprese iptibles, de lå sacrosanta constitucion ; y para 
proteger la sànta'religion (1 1)! Digamos la verdad: las 
voces constitucion y religion de que usa'el señor ministro 
no servian mas que para alucinar al pueblo: eran unos 
términos mágicos que servian para todo, para deshacer lo 
hecho, y hasta para destruir la constitucion y el altar, si 
se Hegase á a querer. eo g 
La regencia, el señor EAN ó lo que'es mas cierto 
algunos señores diputados enemigos del cabildo pasaron á 
mas. Era ya tiempo que su poder entrase en el templo 
de Dios. Se les ocurre la duda sobre este plan, y sin aten: 
der 4 que se hacian reos de las mayores penas eclesiásticas, 
hollando las leyés santas de læ religion, pasan á suspender 
de sus funciones “espirituales 4 un vicario capitular, 4 
quien no podia remover; nila regencia que le mandó ce- 
sar, y ni aun'el capítulo que le eligió. Este era ya el tér- 
mino de las humillaciones de la Iglesia : no se atreve å su 
egecución por: sí: á las córtes pues acuden para que re- 
šuelvart públicamente là duda que' en secreto estaba di- 
suelta ya Citense los decretos dados, sin que nadie cono- 
ciese su fin: refiéranse sus artículos, hagaseles hablar al 
gusto de los enemigos del cabildo, y por una lei dada úni- 
camente para erigir la responsabilidad de los funcionarios 
civiles, ; VÉNgase á condenar å los jueces eclesiásticos, iń- 
cluyendo« én ellós al vicario capitular, Efectivamente uno de 
los decretos publicados se pone en consideracion de $. M. 


“señor can£nigo sé que debia ya dos años de casa y se le quiso echar 
farri: de otro sé que en ttha semañá O dos dias Uvas con as comer» 


~ (1) - Sou las palabras citadas yas? 00 TE è> 


E” 
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para que determine” acerca de lá suspension del vicario 
capitular, en el interin que se le forma la causa (1). De 
„este modo tan injusto.se va á proceder á la suspension de 
un juez eclesiástico por una autoridad civil, | 

- ¿Se acomodaria S. M. á esta resolucion? sin. duda. El - 
fatal oráculo del decreto fallaba contra el eclesiástico, y. la 
autoridad de este se le debia sacrificar. Las cortes se die- 
-ron por satistechas del celo de los ministros y regencia, y 
aprobaron la suspension de las tempor alidades. Sobre que 
cesase en sus funcionés. el vicario capitular dijo: un señor 
diputado .»» que á qué: venian: aquellas dudas, que nada 
s» espiritual habia en la jurisdiccion eclesiástica , que to- 
sy da era temporal, porque la egercia ı un ciudadano espa- 
-» ñol, y éste no puede egercerla sin la autoridad reak, 
-9). Importa' poco (dijo ) el nombramiento del ubispo, si el 
:»» gobierno no lo aprueba... :¿¿Á que dudar sobre:el parti- 
s» cular? ¿Habrá dudas en que las leyes y la constitucion 
 aylrdblan de los; jueces civiles y eclesiásticos? ¡ buen.modo 
s» seria este de dar leyes! Entonces end anost estado 
» independiente dentro del estado mismo (1). a a 

Estenderme á rebatir tantos errores en tan. pocas pila: 
bras me esimposible. Diré álo menos, que apoyada en es 
ta doctrina la asamblea de París pasó primero á someter al 
estado eclesiástico a su revolucionario poder , despues á 
estinguir la religion cristiana, y: por último á declarar la . 
religion natural por la religion delsestado::: "La doctrina 
de nuestro señor”diputado se :reputó por herética: Yo me 
contentaré. con apuntarilos errores que: eli ló claro nó 
necesitan de mucha impugnacion, A 

Error primero No, conocer nada: apria en las fun- 
ciones dé-un vicario capitular que por la sede vacante en» 
tra en los derechos de un verdadera'obispo. Error. segun 
-d6. Que un vicario capitular no egércee su jurisdiccion si- 
no en virtud de la aprobacion del gobierno temporal, 
Error tercero. Que el obispo (sigo el lenguage del señor 


(1) Pág. 426. diario de córtes, tomo 18. (2). Pág, 248: .: 
> 
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-presidente, que hablando del vicario á quien elige el capí- 


-tulo sede vacante le llama obispo) lo que hace únicamen- 
„te es. nombrar, pero quien da la: facultad es el gobierno 
por la aprobacion. a on 


* o o 0 


A. mi juicio estos son los errojes mas notables de nues» 


tro diputado. Las doctrinas mas falsas se vierten aqui con 
bastante claridad. Por estas doctrinas ganaron los hereges 
la proteccion de: algunos principes para hacer-la« guerra 
al papa y á la religion. Con estas máximas se sublevaron 
la Saxonia. y la. Inglaterra contra'la religion.católica, y 
Con la repeticion de la misma doctrina el Jansenismo armó 
Ja Francia en nuestros dias contra la misma religion. El se- 
ñor. diputado dijo que no habia nada de espiritual en la 
jurisdiccion de un vicario capitular, para que la regea- 
cia lo depusiese. por:sí, y antesí, cuando aquel egercia‘ es- 
ta jurisdiccion en tdda su plenitud. Por. este orden se iba 
á resolver la duda.. Pero antes de la resolucion diré que 
da constitución. era la suprema lei, la única que «debia 
regir en la España, y por sus artículos debia regular- 
se la constitucion eclesiástica, que se: pretendia hacer des- 
pues, Este era: un principio inconcuso entre:los diputados 
de la faccion. Por esto dijo.este señor que si no era asi, 
habría en el estado otro estado independiente, y que en 
vano se había hecho la constitucion. Tengo apuntado es- 
te plan que. aunque no. se llegó á realizar se sostuvo con 
bastante calor por::todos los interesados en nuestra abso- 
Juta y universal regeneracion. Haré hononá las córtes : no 
faltó en ellas quien se. opusiese å los errores del que aca- 
baba de hablar, ME A A E 

-: ; Dn Bernardo Martinez se levantó: contra'el diputa- 
do. y  denodadamente dijo en/alta.poz: ésta doctrina eshe- 
rética ; contraria á da autoridad: de la Eglesia, y quiero 
que conste sen este mi parecer (1):: Mas terminantemente 
no: podia estar la protesta.de este diputado. Su fe, su re- 
ligion,-su provincia, la España toda, la constitucion mis- 


(1) Pig: 428) a os P E E 


—— 
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ma, le imponian-la precisa € indispensable obligacion de 
hablar con tanta claridad. ¿Seria igual el éxito de un ce- 
lo tan justo? ¿Apoyarian las córtes sù protestacion? ¿Pro- 
cederian estas convencidas del error 4 desagraviar la reli- 
gion ultrajada? No por cierto. Lo único:con que se con- 
testó á Don Bernardo Martinez fue con el murmullo ; la 
bulla, la algazara, y salir un diputado 4 -meter paz, di- 
ciendo en tono de juez= reclamo el órden.... Los de la 
faccion se levantan y hablan todos á la vez. Su ánimo es 
.eecharlo todo á bulla, y á que en medio de la confusion 
no se oiga la voz de la fe, ni se pueda saber que es lo 
que quiere decir. En medio de este desórden. se agita la 
cuestion propuesta, y por la. mayoria de diputados se lle- 
ga á resolver que el cabildo suspenda al vicario capitu- 
lar y elija otro. Asi se ofició por el señor ministro, y asi 
se puso á.egecutar por solo cuatro. canónigos contra las 
-protestas de los demas. Tres votos, pues, eligen el nue- 
vo vicario, dando por suspenso en este hecho al que en 
realidad lo era. El cisma se introdujo á la fuerza. Se tras- 
»pasaron las leyes santas de la Iglesia. El: fiel se intimidó, 
y el reformador ufano. quedó tranquilo en medio del es- 
“Cándalo que arrastró tras de sí á algun otro fiel, 

-Nirla regencia ni las córtes podian mandar que el in- 
ferior depusiese' al superior. Electo el vicario por el capí- 
tulo , él es el solo: juez y el que. Únicamente tiene la ju- 
fisdiccion : al arbitrio del cabildo no queda cercenarle en 
lo mas mínimo su. autoridad ¿Cuánto menos deponerle, 
suspenderle , sentenciarlo? Los. cuatro: canónigos ni todo 
el capítulo podian obedecer las órdenes de las córtes; pe- 
.ro la persecucion stiscitada contra el"cabildo produjo en 
aquellos respetables eclesiásticos lo.que la prision de Je- 
sucristo causó en sus discípulos. Herido el pastor se dis- 
-persaron las ovejas: intimidados los cuatro señores canóni- 
gos procedieron á nombrar un vicario capitular, segun lo 
mandaron las córtes.: El cisma ‘estaba introducido ya: en 

aquella santa Iglesia, y su legítimo juezituvo'á bien ( por 
‚evitar los terribles males que se:iban 4 seguir) -ceder sù 
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jurisdiccion en el electo pór tres canónigos nada mas. 
Quedaron, pues, sujetos ya los comisionados del ca- 
bildo, y el señor vicario capitular á un juez de primera 
instancia, Triunfaron, pues, los enemigos de estos ecle- 
siásticos con sentimiento de todo español, ¿Pero se some- 
tieron- estos eclesiásticos á tan injusta decision? ¿Dejarian 
de protestar al despojo que sufrian de su fuero, de sus 
bienes? A lo menos por el honor de la Iglesia ¿no se opon- 
drian á tan injusta usurpacion? De hecho reusan el desa- 
fuero los presuntos reos, reclaman sus derechos cuando 
las leyes eclesiásticas exigian su inmunidadad, ordenán- 
dolo asi la misma cónstitucion. 
- — Ya hai aqui otra nueva cuestion que va á motivar 
mayores insultos å la Iglesia, porque se va á resolver pú- 
blicamente por la voluntad de las córtes, que no hai lu- 
gar á oir los clamores de la inocencia ultrajada , de la 
justicia infringida, de la religion hollada, y aun de la conse 
titucion abolida. E po 
El 27 de abril se presentaron å las córtes dos reveren- 
tes súplicas del señor vicario capitular y de Don Matiqs 
Elejaburu, manifestando la violencia que sufrian por par- 
te del señor ministro, la fraccion que se habia hecho de 
la constitucion en haberles suspendido sus temporalidades, 
dejándolos en la miseria, y sobre- todo por haberlos. desafo- 
rado. La indicacion sola al congreso de que estaban alli las 
representaciones tumultuó á los diputados, y un gran nú- 
mero tomó por empeño el impedir su lectura. Se reusaba 
oir. para no desengañarse: na se queria saber para poseer 
tranquilos la plenitud de su despotismo. La oposicion fue 
mul acalorada: al fin se verificó la lectura, Por entonces 
nada se determinó, solo sí que pasaran á la comision...  - 
, El 7 de mayo se presentó a las córtes el espediente. 
La comision decia asi »» Que sin embargo de que conoce 
no le toca á S. M. sino al supremo tribunal de justicia el 
- graduar el delito de los canónigos , ni menos decir son reos, 
hasta que se les pruebe. el delito, y ¡por consecuencia, ni 
privarlos de sus temporalidades »y mo ostante resuelve al 


2 

fin “que no se habia infringido la constitucion en los a 
» artículos 249 y 294 (1) que reclamaban los canónigos, 

Tres señores de la comision pusieron su voto aparte, 
diciendo que efectivamente se habia infringido la consti- 
tucion, que no debia haberse desaforado á los canónigos, 
ni tampoco haberles privado de sus temporalidades (2). 
Del mismo dictámen habia sido el Consejo de Estado : no 
ostante se procedió á la formacion de la causa y se siguió 
con el mayor calor. ¡Con cuánta razon dijo el señor Ter- 
reros que la consulta se había hecho de mala fe (3)! Si 
querian acertar las córtes ¿por qué no se sujetan al pare- 
cer del consejo? ¿no se estableció con este objeto? Diga- 
mos la verdad: el Consejo de Estado servia á los diputas 
dos como la constitucion. Cuando acomodaba se oia, y si 
estaba en contradiccion de sus planes, no se atendia jamas, 

El señor: Terreros pòr un vehemente discurso hizo 
ver á la nacion, que en la causa y prision de los canóni= 
gos habia atentado el señor ministro é infringido todo 
derecho público. Contra sí, tuvo un gran número de di- 
putados. La discusion terminó aquel día por la espresion 
de un señor que dijo que estas eran ribalidades, perso- 
nalidades, contra el señor ministro: (4). 0 
«Al dia siguiente vino este señor á vindicar sa honor 
ante S. M. soberana, y á manifestar sus servicios en lo 
que muchos no hallaban mas que un atentado,.un crímen, 
Oigámosle con atencion que va å repetirse el anticuado 
ardid de las comspiraciones soñadas , y los grandes peli- 
gros que cercatan á la patria: . | ER 

» Señor, dijo, me presento á V, M. lleno de la ma- 
yor agitacion é. inquietud, no porque tema dejar de exis- 
tir politicamente de resultas de esta discusion, sino porque 
temo si dejará dé existir mi patria antes que yo (4)» 
En seguida pasa á esponer la desobediencia dé los seño- 
res curas, vicario capitular , y cabildo: »» quienes segun el 
señor ministro, bajo el pretesto de defender los derechos 

I . pág. 44. ag. DO. i 
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de la Iglesia, espusieron la seguridad del estado y la uni- 
dad de la religion á convulsiones peligrosas que induda- 
blemente nos hubieran precipitado en una revolucion po.» 
lítica é irreligiosa , si V. A. no hubiera usado' de su au- 
toridad con tanta oportunidad y energia para suforarla 
en un principio. Al uso prudente y justo que hizo de 
ella el dia primero que empezó á egercerla , se debió este 
gran bien que por de pronto tranquilizó á V. A. encar- 
gada de conservar la seguridad del estado y de proteger 
nuestra religion. Esta es parte del dictamen que el señor 
ministro dió á la regencia para que procediese contra los 
canónigos, y el que-hoi repitió á las córtes para hacer 
ver cuanto habia él contribuido en las disposiciones de 
aquel dia. 

Despues de la lectura de su dictamen á la regencia: 
tomó la palabra 'y repitió lo mismo que por escrito aca- 
baba de leer: dice los mismos riesgos, convulsiones, vi- 
niendo á parar en hacer causa de la nacion, de las córtes, 
y de la constitucion la que era privativamente suya. » El 
s» proceder del cabildo dijo era efecto de la oposicion que 
» muchos habian hecho á la soberania de la nacion, entre 
» ellos un señor obispo (reputado por oráculo por su cien- 
» cia y virtud) que habia sido el primero. El secretario 
» de gracia y justicia tiene consignada en el archivo de 
» este respetable congreso su opinion acerca de este parti- 
s» cular.» La sesion toda la ocupó el discurso y la lectu- 
ra del dictámen. Un perpetuo silencio ocupó el salon de 
córtes: nadie chistó ínterin leyó y. peroró el Argos de la 
nacion. 

Este señor hacia tiempo estaba amenazado en los pa- 
peles públicos de ser privado de su destino: sus esfuerzos 
para no morir políticamente le precisaban 4 cumplir los 
deseos de los constitucionistas. Atribuyanse á estos funda- 
. dos temores, y no á su malicia, sus dictámenes y sus elo- 
gios á la constitucion que no se caia de sus lábios al tiem- 
po mismo que públicamente la infringia : las palabras que 
abrieron su discurso daban que sentir á los amantes de una 
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¡patria renovada por una constitucion jacobina. No temia 
el señor ministro perder su destino séxo porque su patria 
dejase de existir antes que él. ¡Qué sentimientos tan dig- 
“nos de todo ministro! público! Yo lo creeré asi. >: ... 
-- * Elseñor ministro no dijo los motivos que tenia para 
estos temores; pero ó era' hacerse: mucho favor., -persua- 
diéndoss que con su falta peligraria la patria, á "porque 
su remocion seria efecto del:triunío de la conspiracion 
que delataba, ó en fin porque»no:se había -deshecho.á: pe- 
sar de sas desvelos , viniendo:suescelencia áset siprime- . 
Ta víctima. No. puedo ¡conciliar :estos : temores: del» señor 
ministro, con lo eya Bal dicho en la: prision de: los 
canónigos, que habia cesado el peligro de la patria en 
fuerza de las providencias tomadas. Ahora. ¿cómo «se 
nos dice estar la conspiracion en su mayor furor, que ur- 
ge, y que tanto le intimida; porque la patria se. pierda 
antes de concluir: él sú discurso? ¿Qué diremos á esto2.. 
debilidades, contradicciones, incoherencias, arbitrios de una 
imaginacion empeñada èn dar cuerpo á fantasmas ó quime. 
ras que no existían : un Eolo que estando la.mar serena se 
afana por agrupar nubes y encadenar vientos para soltarldg 
4 la vez, y escitar la borrásca mas'deshecha. Tal es el:em- 
peño del señor ministro , haciendo :veral ¿abrldo de Cadiz 
conspirar de acuerdo con monseñor nuncio, obispos é 
Iglesias comprovinciales contra la seguridad de la patria: 
< "El:señor mipistro-no pudo probar la conspiracion en 
todo aquel dia, pero al dia siguiente 13 volvió á buscas- 
la y á ver si á fuerza de repetirla” podia hacerla icreible. - 
El señor Ximenez Guazo manifestó las injusticias. come= 
tidas en la causa del cabildo, y que en derecho era nula, ` 
Contra él se levantó un diputado que estaba por el mi- 
nistro y.con el calor de sus pocos años dijo: » Que no de- 
beria hacerse cargo de:lo espuesto por el señor preopi- 
nante, no habiéndose concretado nada á la materia que 
estabamos hablando (1). »»: »» Que no se trataba de que 


(1) Pág. a56. o ‘g ao. 
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- salos canónigos saliesen libres ó no: mi Esperanza, ni los 
-s» canónigos son el objeto principal ::: miras mas largas se 
- s» proponen los promovedores : raices hondas tiene su 
» plan: se cortó el hilo de la trama infernal fraguada por 
r» tanto tiempo en la oscuridad. El dia 8 de marzo'se des- 
-s»truyó.aquella trama que hubiera acabado con las córtes 
. »»en el momento que iba á consumarse... La remocion de 
» la regencia , aquel feliz suceso inesperado para los en- 
so redadores desbarató todos sus planes ; pero incansables 
-39 en revolver, empezaron á formar otro. No han hallado 
-ss apoyo en et actual gobierno ¿que amante de las nue- 
ø vas instituciones, siempre nrará con céño á estos per- 
. 3 turbadores. Desengañados de que sus tentativas serian 
a» infructuosas procuran desautorizarlos (1). ” 
El señor diputado tomó el mismo empeño: del señor 
ministro, es decir , que hai ueya ¿onspiracion, distin- 
.ża de.la del 8 de marzo. El señor. Ogavan quiso desha- 
scerla , recordando felizmente la:conspiracion de Sevi- 
Ma, de que se dió cuenta en 23 de diciembre del año an- 
-terior por el mismo señor ministro, y que despues de vio- 
¿Jencias, injusticias, prisiones... y de tanto ruido como se 
-metió , no.hubo: tal conspiracion. » El mismo gobierno, di- 
<ó ; conoció ser falsa; como ahora lo conoce tambien.» El 
:recuerdo disgustó mucho á los que soñaban en las conspi- 
raciones contra sus vidas ó sus destinos. El murmullo entró 
„á hacer callar al señor Ogaban, y á repetir.con alaridos 
-ka patria peligra (2). La confusion, el desórden entran 
- ¿suplir la faltá de razones con que eludir el discurso que 
-acababa de virse. Se logró efectivamente el triunfo, toman- 
.do-la palabra uno de la faccion contra el cabildo. 
-” No hago.ya advertencias sobre estos murmullos repe- 
-tidos, sobre este desórden general , porque ya he, notado 
«varias veces que este era el recurso ordinario de nuestros 
.regenefadored. La España convencida de esta verdad se 
.resentia del estado lastimoso á que. se veia reducida. To- 
(1) Pág. 161. (2) Tres veces lo repite el diario de córtes en cua- 
tro renglones: tanta era la confusion que hubo. Pág. 161.* ` 


y, 


da la mañana la ocupó con su discurso el apologista del 
gobierno y del ministro. La sesion se levantó al acabar el’ 
panegírico. | T 
¿No aparece en nuestra asamblea el mismo empeño` 
que en la de París en el año de g2, én hacer creer alvulgo 
que el eclesiástico era enemigo de-la nacion para con este” 
pretesto autorizar ellos las reformas y perseguir 4 los que se 
opusiesen? ¡Ah! no hubo entre nosotros su furor, pero sí : 
el mismo fanatismo en algunos para perseguir al eclesiástico,- 
.* El dia 14 volvió otra vez'á tomar la- palabra el señor ' 
ministro , formó segunda defensa de su conducta, yde los: 
escesivos servicios de la regencia en haber deshecho la: 
conspiracion, que á cada instante repetia. El reglamento 
interior de córtes prohibia á los diputados hablar mas de- 
una vez sobre un punto. El señór ministro lo ha hecho ya” 
varias veces y nadie reclamó el Órden. ¿De-donde ' pues,» 
provenia esta deferencia casi general ácia esté señor? nosé? 
que diga. Un diputado impugñó el proceder del ministro;:: 
pero dos le sostuvieron, levantándose la sesion, luego qué! . 
concluyeron. ` TT e eaa 


-$ 


«El 1g se volvió á la:lid, y á poco se preguntó ‘žsi'ekT 
punto estaba suficientemente discutido? Hízose la Pótra=* 
cion, salió empatado , dejándose la última resolucion paraz 
el -otro dia; pero se leyó una representacion del minis-: 

tro contra el señor Ogaban , por lo-que este señor dijo en- 
el dia anterior contra el ministro: Una -reflexion salta al: . 
momento. En esta misma discusion (del 27 de abril) se- 
quiso impedir por multitud. de diputados la. lectura de: 
las representaciones del cabildo contra el señor-ininistro, ' 
diciéndose dan personalidades agenas de aquel sitio, y 
ahora que el papel del señor ministro no era mas que una 

personalidad contra el señor Ogaban, en que nada tenia. 
que ver el congreso , sé admite el papel, se lee en públi- 

co, y se manda formar espediente en virtud de su lectu- 

ra al señor Ogaban. ¿Puede darse mayor parcialidad, una - 
pjusticia mas pública? ¡Á tal estado estaba reducida la 


representacion nacional! . e m 
* 
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| % 16 segun'lo dispuesto en la sesion anterior se vol- 
vió á votar la. cuestion empatada. 84 votos contra 83 de- 
clararon que la materia no estaba suficientemente discu- 
tida. En virtud de esta declaracion; se-procedió el 17 á 
ventilar el punteo, sí el ministro habja infringido 6 -no la, 
constitucion, y si habia. lugar á formarle causa. Un señor. 
diputado se ganó por la faccion del ministro, y dijo no 
haber lugar á formarla. Á esto aspiraba el partido contra 
el cabildo, Sus murmullas, sus voces, sus discursos repe-. 
tidos se-dirigian 4 ganar tiempo, 4 demorar la resolucion 
para davlpgar á sus manejos secretos, á sus intrigas, . 
falta de justicia entraban la persuasion , los empeños: de 
este modo lograban sus triunfos, En este dia se observó 
esta conducta. Un señor...... se declaró en público á favor 
de| ministro, y con el pretesto de que no debía acusarse 
ak gobiçrna bi å sus mbmistros, indirectamente hizo' su: 
‘apologia. En seguida se pasóá votar que m0 había lugar 
á do, -que pedia:el- cabildo : 92 votos se opusieron á esta 
iedicacion conta. BJ... . yt sd 
Cualquiera dirá en este estado, que la mayoria de di- 
phtados; estaba: firme á. favor del'cabildo;:que la -Iglesia 
atropellada. en .$us: sacerdotes se. desagraviaria, y que á 
pesas de. la faccion.decidida.á favor del ministro, éste su- 
fiiria la pena de su transgresion. Todo se presentaba en 
este dia favorable al cabildo. .¿Triunfára al fin éste de sus 
calumnjadores y de los que le suplantaban conjuraciones 
contra el gobierno para, perseguirlo , solo porque no.se 
acomodaba:á las reformas del dia? La votación preceden- , 
te da 4 entender su triunfo; pero sus enemigos van á po- 
ner en uso todas'sus armas, y á valerse de su sagacidad y 
de su poder, para vencer con ardides á sus contrarios aun- 
que soa en mayor número. — 5 00 
-: El murmullo principia á acalorar los ánimos; los gritos 
confunden á-los que escuchan, el órden se pierde, las pa- 
siones mas vivas se apoderan de los enemigos del cabildo, 
y el desorden sé generaliza. Un solo diputado se levanta 
y se sienta cuatro veces, y habla en todas ellas como un 
$ 
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energúmeno : Otro de la faccion le reanima, siguiéndole 
en la lucha con la misma descompostura. Este pone una 
proposicion ; aquel indica otra, siendo del mismo partido: - 
el primera la retira; el compañera .la:hace suya. Ellos 
mismos se manifiestan divididos::¿ ¡Ay'!. este,. este es el 
lazo en que van á caer los defensores del cabildo y de la 
Iglesia. . ar | | 
= ¡Incautos eclesiásticos! ¡Diputados sencillos?! vais á 
caer en el escollo. Juzgais que los enemigos del cabildo 
pelean ya.contra sí, y que el triunfo. es vuestro; os enga: 
fąis : este es un nuevo ardid de los:contrarios,:ó para die 
ferir la votacion, ó. para hacer lo que se hizo:: Estos acus 
den al ordinario asilo de que la pátria peligra y de que 
es indispensable sesion permanente::::: Que se vote, piden 
á la vez,. y asi se decide. Ya:está aqui el lazo tendido: eń 
que va á caer el defensor de Iglesia. Esta es la estratages 
ma que se prepara por los contrarios, la desunion aparen« 
te de los diputados en el menor número llenará de con- 
fianzas á los otros, y en su buena fe de los 92 diputados 
que estaban á favor del cabildo se retiraron algunos á co» 
mer , abandonaran el campo, y en este momento el.engs — 
migo le hará suyo. Efectivamente asi se hizo: varios di- 
putados que estaban por el cabildo se salieron de las cór- 
tes, creidos en que la sesion duraria. Apenas se retiraron, 
tres del contrario partido hablaron de nuevo y terminados 
sus discursos, se preguntó por ellos mismos ¿si la materia 
estaba. suficientemente discutida? se votó que si: y al 
- instante se resolvió » que sin. perjuicio de lo.que resuel- 
van las córtes, para no entorpecer el curso de la causa, 
se devuelva el espediente al juez que conoce de ella (1):s> 
Ya está aqui decidido por las córtes el desafuero del ca- 
bildo, la suspension de sus temporalidades y. autorizada 
la mayor injusticia........ Al dia siguiente: quisieron recla- 
mar varios diputados contra lo dispuesto en el día antes 
. rior; nada consiguieron. z 


E (1) Véanse las págs. 245, 272 , 295, 296 y 309. ` 
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Las representaciones del vicario capitular y del cabil- 


do solo reclamaban su fuero, Estos eclesiásticos no podian 


renunciar sin perjuicio de la Iglesia sus inmunidades. El 
congreso interviene en estas reclamaciones, la mayoria se 
declara por su justicia, La sesion permanente y la voz de 
la pátria peligra separan á estos: diputados, y de hecho 
con escándalo de todo Cadiz, su cabildo quedó desafora- 


do, y sujeto áun juez civil, á un juez de primera instan- 


cia. Todo Cadiz se resintió: hasta el amigo de las nuevas 
instituciones se vió aquel dia interesarse por el eclesiásti- 
co. perseguido. ¡Tampoco ascendiente tenian sobre el 
pueblo las reformas que se hacian, cuando tocaban á la 
Iglesia! . + z 
= Las sesiones sobre el cabildo indican que la mayoria 
de los diputados no estaba convenida con los facciosos en: 
sus planes: pero estos siendo:en menor número ganaban 
siempre las votaciones por los ardides que he referido (1). 
Esta fue la cuestion mas bien puesta que tuvieron á 
su favor los buenos, y no ostante llegaron á perderla. Por 
este descuido imperdonable la causa del cabildo subió á la: 
mayor criminalidad; hasta que sustanciada cómo y .por- 


quien quisieron sus enemigos, el fiscal pidió » que se les 


impusiese á los canónigos comisionados del cabildo la pe- 
na que señala la lei contra los que forman partido, bane 
do, faccion contra su soberano, ó por haber trabajado 
de hecho para que tierras enteras no obedeciesen al po- 
der soberano tambien como solían, si no satisfacian à los 
cargos que se les hacian : »» es decir, que sean decapitados, 
que es la pena de los que conspiran contra el soberano. 
La venida de nuestro rei puso término á esta causa. Solo 
la justicia de nuestro soberano pudo calmar persecucion 
tan decidida, i ? o 
- El cabildo de Cadiz y su vicario capitular no eran los 
solos que por esta causa padecian, Declarados ellos cons- 


(1) He manifestado varias veces que el número de los reformadores 
era inferior al de la oposicion, y que solo por sus sorpresas, violen- 


cias ó engaños ganaban las votaciones. 
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piradores, lo:eran tambien:cuantos habian concurrido á - 
las consultas del cabildo. Las Iglesias de Sevilla y Mála- 
ga; varios. señores obispos que estaban en Cadiz, los curas 
que habian propuesto su amargura por la lectura del 
edicto, todos los eclesiásticos que públicamente manifes. 
taron leona á la Inquisicion, á la Iglesia de Cadiz, 

4 las representaciones de su cabildo , todos eran cómpli- 
ces del mismo crímen, y todos, todos deberian participar 
de la pena impuesta al conspirador. ; Cuántos errores! 

¡Qué de crímenes!  -. A O 


se 


A ny , 


Se persigue. al excmo. señor Nuncio. 


t 


Perseguidos los canónigos y los. señores obupa como 
contrarios 4 las reformas, con mas razon habia de serlo 
el enviado del papa en nuestros dominios. Este señor con- 
Vino con el cabildo y demas -obispos en que se hiciese la 
representacion, para impedir en las Iglesias la lectura del 
decreto de abolicion del tribunal de la fe. Como E 
como eclesiástico, como obispo, como embajador del 
pa ácia nuestro gobierno, debia reclamar los derechos de. 
la Iglesia vulnerados por la irreligion , y salir á la defensa 
de la autoridad pontificia atacada en una de sus principa 
les atribuciones. Su reclamacion fue reputada por un dex 
lito, nada ínenos que de.alta traicion. Abro: un. nuevo 
campo de horrores; siento infinito dilatarme; pero ¿cómo 
he de manifestar los males que sufrimos en aquellos :tris- 
tes dias, si no pongo. en su verdadoro punto pS vista das. 
reformas que hacian? > h 
= Tiempo habia que se iraba con algama oposicion la 
presencia de monseñor nuncio:cerca de nuestro gobierno, 
Antes de las córtes se habia exigido ya de nuestros se- 
ñores obispos digesen, cuales eran las facultades del pun- 
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fio, No todos:los obispos estuvieron acordes sòbre la con- 
testacion. . 3 | | | 
, =: Los sucesos de Viena, de Napoles, Portugal, la Ba- 
viera, Treveris, Colonia, Maguncia, Salzburgo , en los 
40 años últimos del siglo que acabó con los nuncios del 
papa en aquellos paises, y lo sucedido en la España á 
principios del mismo siglo animaban á nuestros regenera- 
dores, á que se repitiesen por las córtes aquellos egem- 
plos, estrañando de nuestros dominios 4 monseñor nuncia, 
Nuestro gobierno. anterior á las córtes procedió con el 

mayor peso, y respetó siempre al legado de S. S. 
Esta política religiosa.se fue disminuyendo á propor- 
cion de como se iban preparando la subversion del trono 
y las reformas de la religion. Unas súplicas de ciertos re- 
gulares dirigidas. 4 monseñor nuncip,. le hicieron ihterve- 
nir en el asunto que se le proponia. S. E. satisfizo á su 
deber, y esto bastó para que informadas las córtes , trata- 
sen de investigar -cuales eran. las" facultades del nun- 
cio (1). Las circunstancias cada vez mas críticas que dia- 
riamente iban afligiendo á nuestra nacion; y las máximas 
perjudiciales esparcidas contra la religion, la disciplina de 
Ja Iglesia, y los derechos: del: papa:en la: abolicion «del 
tribunal de:la fe, movieron el celo de: monseñor é recla- 
mar por la Iglesia, que se veia combatida. Enel ç de 
marzo pide á la regencia, se digne suspender-la egecucion 
- y publicacion del:decreto fasta: tanto que en tiempo mas 
fehiz.pueda obtenerse la aprobacion; ó consentimiento del 
romano" pontífice (2). No fue menester. mas para que sé 
, determinase el gobierno á perseguirle con la mayor cruel- 
dad , hasta estrañarlo de nuestros dominios, E, 

~; ¡Los papeles públicos deseando complacer á los refor- 
madores, priucipiaron.4 elucidar la materia, haciendo reo 
al enviado del papa de oponerse 4 las resoluciones de 
S. M. La persecucion habia principiado ya; pero de aqui 
tomó su mayor incremento. Los: periódicos comenzaron 
C). Diario de córtes,, tom. Try tå | 

-ı- (a) : Manifiesto de monseñor. documento núm. 6. G 


: 2 
å difamarle: los insultos diariamente se repetian, Pri 
nos dicen que monseñor era un agente de Napoleon y us 
intrigante por parte de la Francia (1)::::: luego que era 
un prelado estrangero, que nada tenia que ver con nos- 
otros (2). Los publicistas de otras partes copiaban á los 
de Cadiz, y unos y otros contribuian al plan de los refor- 
madores, de que á monseñor se le arrojase de estos domi- 


nios (3). A 

Llegó ya el tiempo de verificarlo. Los motivos que 
se alegan son su conducta política , es decir, haber cons- 
pirado con el cabildo de Cadiz y demas señores obispos 
á que no se obedeciese el decreto de S. M. Entremos en 
las pruebas. El que lea decidirá. 

La primer prueba de esta conspiracion es la nota que 
á nombre del santo padre dirigió monseñor en $ de mar- 
zo á S. A. la regencia por medio del ministro de estado. 
Sus palabras estan contra sus enemigos. Una conspiracion 
no se hace ni se prueba por una nota oficial que pasa de 
un embajador al ministro. 

» Con la esperanza (decia la nota ) de que la notoria 
» religiosidad del gobierno español y la consumada pru- 
» dencia del augusto congreso, que tanto desea proteger la 
»religion , adoptará los medios mas conducentes , recur- 
»ro á V. A. para que se digne suspender la egecu- 
»» cion y publicacion de su decreto, hasta tanto que en 
» tiempos mas felices, pueda obtenerse la aprobacion del 
»»romano pontífice, y en su defecto del concilio nacio- 
» nal (4). »» Mas moderacion no podia exigirse de parte 
-de la regencia. De este modo habló el nuncio de su San- 
tidad al gobierno. ¿Puede esta nota servir de documento 
en la conspiracion que se buscaba? 

El representante de su Santidad en España en fuerza 
de su ministerio reclama al gobierno la parte de jurisdic- 


(1) Redactor 1 y 6. de abril de 813, 

(a) Abeja, Diario mercantil y redactores de marzo y abril. 
(3) Gaceta marcial de Santiago del sábado a de mayo. 
(4) Tomo 19. pág. 113. Es 
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pd espiritual, que el congreso habia suprimido á un 
juzgado eclesiástico , estinguiendo el santo oficio. En esta 
parte la conducta de monseñor no era sobre política : mi- 
raba solo á la religion. Esta era la que se reclamaba. Su 
.esposicion era el indispensable oficio de su ministerio, una 
estrechísima obligacion del legado del papa en una po- 
“tencia católica. La nota es la mas sencilla, la mas sumisa: 
en nada toca al gobierno, le trata con el mayor decoro, 
jamas se le pudo poner á monseñor una prueba que diese 
alguna luz sobre su mala versacion política. 

La segunda prueba que se alegó por el señor ministro 
en la conspiracion que delataba, fue haber su escelencia 
escrito tres cartas, la una al ilustrísimo obispo de Jaen con 
fecha de g de marzo, y otras dos en el mismo dia á los 
ilustrisimos cabildos de Granada y Málaga , exhortándo- 
los “á que se reuniesen á los demas obispos existentes en 
» Cadiz, para que se suplicase al gobierno contra la lec- 
s» tura del decreto de abolicion del tribunal.» Tal es la 
segunda prueba del supuesto delito. 

Estos exhortos, estos avisos á las demas Iglesias no 
tienen otro objeto que el reunir votos para suplicar al 
gobierno suspenda la lectura. Nada aparece aqui de tra- 
mas, intrigas, conspiracion. El que representa no des- 
obedece, el que reclama no conspira. La política mas sus- 
picaz no podia hallar en estas cartas sino una acrisolada 
virtud, un celo pastoral que ha compelido siempre en 
las urgencias de la religion á que los obispos se unan y 
consulten entre sí el modo de defender la Iglesia perse- 
guida, Esta fue siempre la práctica de la Iglesia: asi se 
acostumbró desde los primeros siglos (1). 

El señor ministro acostumbrado á soñar de continuo so- 
bre conspiraciones, no vió en los oficios de monseñor nun- 
. cio sino minas, manejos secretos, política peculiar de un 
prelado estrangero, que maquina y se empeña en formar 
una rebelion, con pretesto de sostener los derechos de $. S. 


(1) Bonet. Defens. Clerigalicani, cap. 76. 
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Sin ser requerido por el gobierno , sin habérsele rèndo 
á él el oficio, sin haber intervenido en nada este señor mi- 
nistro , pasa el de abril á dar su dictámen sobre la re. 
presentacion del señor nuncio, ó mas bien á formarle el 
proceso sobre un delito que no habia. Detengámonos en 
su estracto: él solo manifestará la injusticia. | 
El señor ministro dijo á S. A. »» que:cow el mayor sen- 
» timiento habia visto que no han sido solos los canónigos 
» los que han adoptado el referido plan (de formar una 
» liga ó bando (1). ) El mui reverendo nuncio de S, S; 
»» recurrió al gobierno en derechura con fecha $ de mar- 
»»ZO , pero en el mismo dia lo hizo tambien å los gober- 
s nadores del obispado de Málaga, de Granada, y al reve- 
» rendo obispo de Jaen, habiendo motivos para presu- 
»»mir que sus gestiones se habrán estendido á escitar á 
»» otros prelados y cabildos á que nieguen, ó á lo menos 
» dilaten el cumplimiento de los decretos. | 
» Con este motivo repetiré tambien que no es la con- 
»»ducta del legado de S. S. en recurrir al gobierno espa- 
» ñol la que debe llamar la atencion de V. A.: sus oficio- 
s» sidades y sus ocultos manejos la deben escitar mul par- 
s ticularmente porque estos pasos son mui semejantes con 
slos dados por el cabildo de Cadiz; pero con la diferen- 
» cia de que la calidad de las personas los hace todavia 
» mas notables en el examen que conviene hacer de ellos, 
» para graduar su mérito, y la necesidad de tom.r una 
»» providencia que prevenga su repeticion, y haga cono- 
»cer cuán respetable es la autoridad de un gobierno para 
» que ninguno se atreva á interrumpir su egercicio, sea 
» el que quiera su carácter ó representacion , si al propó- 
» sito de lograrlo se vale de los medios indirectos de esci- 
»tar á los que han jurado obedecerla, con el objeto de 
s» que la desconozcan. Este es el concepto que á primera 
» vista ofrecen las cartas escritas por el nuncio de S. S. 
»» en 5 de marzo. l 


(1) Tom. 19. pág. 107. 
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sd » El oficio del señor nuncio al presidente de la regen- 
 »cia es una gestion propia para manifestar las relaciones 
ss del vicario de Jesucristo con el congreso nacional, y el 
» de un. gobierno católico.... al paso que las cartas parti- 
ss culares que ha escrito terminan únicamente á destruir 
ss la concordia de la Iglesia de España con la nacion. El 
»s examen aislado de las cartas del mui reverendo arzobis- 
» po de Nicea da margen para nuevas observaciones que 
» recomiendan la necesidad de que se tomen por V. A. 
» medidas de precaucion. ¿Qué de males y trastornos y 
ss de divisiones no pudieron y debieron seguirse en el es- 
» tado y en la Iglesia? ¿Dónde está el decoro y la sumi- 
» sion y el respeto ácia el congreso de una nacion católi- 
»ca y ácia su gobierno?... Estremecen , Señor, las con- 
òs secuencias å que se ha visto espuesta la nacion, por el 
3» curso y direccion que se le ha dado á este negocio tan 
» importante (1). | 

» No basta, señor, que se hayan cumplido los decre- 
>» tos por las autoridades eclesiásticas... El muj reverendo 
» arzobispo de Nicea tiene ademas el carácter público de 
» Legado de S. S., y mi la justicia ni la conveniencia 
»» politica y religiosa se combinan bien con el partido que 
„s debiera adoptarse de dejar subsistentes los fundamentos 
» que se han hecho para su division. Estos prudentes re- 
» celos conviene calmarlos, y el único medio es el de man- 
əs dar con generalidad al mui reverendo arzobispo de Ni- 
» cea remita á V. A. copia de las cartas que haya escrito 
»» å los cabildos y prelados, con las contestaciones origina- 
a»les que hubiese recibido, ' 

» Nada se conseguiria con estas medidas que no cu- 
» rarian el mal de raiz, La continuacion del mui reve- 
s»rendo nuncio de S. S. con el caracter de tal cerca 
» del gobierno español, sería un obstáculo insuperable 
spara la tranquilidad de esta nacion, tan religiosa co- 
s» mo leal. Hasta aqui las razones de conveniencia exigian 


(1) Pág. 116. 
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»» Sil cesación y se oponian por otra parte á ello...... Los 


ss nuevos acontecimientos que anuncian la comunicacion 
» con S. S, con el enemigo de la nacion española , han 
„Obligado á S. A. á llamar la atencion de S. M., para que 
„tome en consideracion este negocio, que una vez des- 
„cuidado , ó podia precipitarnos a una division religiosa, 
„principalmente en unos tiempos en que las opiniones yl- 
„tramontanas respecto á las facultades del romano pon- 
»Hífice, tienen todavia bastante influencia... No dudo 
„anticipar á V. A. mi dictámen de que los intereses del 
„estado y de la Iglesia de España contradicen abierta- 
Mente el que por mas tiempo se reconozca á un dele- 
sgado de S. $. con un caracter y una mision que puede 
nllegar á ser el instrumento del tirano que nos opri- 
sme (1). ,, 

„ Sentado este fundamento no será inoportuno recor- 
„dar aunque ligeramente la conducta que ha oservado el 
»»gobierno español en los acontecimientos en que ha po- 
„dido peligrar la seguridad del estado, é introducirse la 
„division en materias religiosas, ya por la falta de comu- 
,Micacion con la santa sede, y ya porque los vicarios de 
»Jesucristo, guiados de su celo , llevado hasta el estre- 
„Mo , hayan querido egercer su autoridad apostólica 
„mas allá de lo que convenia a los intereses del Estado 
»y de la Igiesia misma. ,, o. : 

„Los oficios practicados por un prelado estrangero 
con la parte escogida del clero español, para que entre 
yen sus miras , y combinar de acuerdo el plan de la des- 
obediencia å esos votos que unos representantes han 
„sancionado con tanta justicia como religiosidad, esos 
oficios , repito, son los que han pcd:do producir el fu- 
„nesto mal de precipitarnos en una anarquía religiosa; 
„Si la firmeza cristiana de la Regencia no los hubiera 
„prevenido. Los respetos de V. A. se hallan comprome- 
„tidos, no menos que los derechos de la nacion. Lo está 


(1) Pág. 118. 
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rambiena tranquilidad y el sosiego público; y la con- 
„Sideracion que se debe al vicario de Jesucristo puede 
„ponerse en duda por los que no estan instruidos, de que 
„no es justo tenerla con el delegado que la representa... 
„A todos estos objetos tiene que atender V. A., y para 
„que se haga segun exige la justicia , mi dictámen €s. „ 

12... ,, Que se le pase un oficio mandandole al nun- 
„Cio de S. S. remita copias literales y rubricadas de di- 
„chos oficios, y las contestaciones originales, en el tér- 
,,mino de seis horas contadas desde que se reciba la ór- 
pden. ,, 

2°... ,, Que bien presentándose á cumplirla , ó negán- 
„dose á ello , se le haga salir de Cadiz y de los dominios 
„de España , dentro de veinte y cuatro horas , ocupán- 
„dole las temporalidades. ,, 

37... ss Que en el mismo dia en que se tome esta de- 
„terminacion , se remitan cartas circulares á los obispos 
„y cabildos y gobernadores de la sedes vacantes para que 
»ilustren la opinion pública sobre el particular., 

47... y Que cuando lo permitan las circunstancias , se 
»le instruya å S. S. de esta resolucion , para que se sirva 
„nombrar otro Legado, que desempeñe su comision en 
„los límites que son propios de este destinó público, Ca- 
» diz g de abril de 1813 (1).» 

Tal es el estracto de un dilatádisimo discurso en que 
el señor ministro hace las veces de delator, fiscal y juez: 
en el que forma la delacion, el proceso, el juicio y da la 
última sentencia sin apelacion. Guardado el sentido , he 
omitido una repeticion fastidiosa de reflexiones inopor- 
tunas que forman el dictámen. Mi copia presenta. parte 
de las calumnias forjadas para lograr el triunfo de los re- 
formadores, arrojando de España al legado del papa, y 
deprimiendo al mismo tiempo á cuantos eclesiásticos ce- 
laban la disciplina de la Iglesia , los derechos del romano 
pontífice, y se oponian á que se profanase la casa de Dios. 


(1) Pág. 126. 


2 
Pio VIT y su Legado se presentan á la vista del e 
blico como agentes de Napoleon, ó á lo menos sospe- 
chosos á toda la España. Esta calumnia fue una de las 
mas fuertes invectivas de que se valieron nuestros rege- 
neradores para arrojar fuera de España á monseñor. Tan 
atroz calumnia contra el señor Nuncio tenia por objeto 
su destierro ; pero las sospechas que se hacian concebir de 
Pio VII, ¿qué fin pudieron tener?.... Yo no lo puedo 
decir. 

De las palabras reserva y sigilo , usadas por monse- 
fior, tanto en sus cartas como en sus oficios, se vale el se- 
ñor ministro para autorizar el mas injusto proceder, Les 
llama manejos secretos, intrigas , maquinaciones contra 
el gobierno, El señor nuncio exigió la reserva, para que 
el pueblo no llegase á percibir la gran oposicion que se 
le hacia á la Iglesia en la lectura forzada del decreto de 
abolicion del tribunal. Las mismas voces , la misma reser- 
va espone monseñor cuando habla con el gobierno, y 
cuando escribe á los obispos é Iglesias. ¿A dónde estan la 
política falaz , los manejos secretos, y las intrigas , que 
son los Únicos fundamentos de que se vale el señor mi- 
nistro para hacer reo de conspiracion á monseñor? Si di- 
gera á los obispos é Iglesias lo contrario de lo que espo- 
ne al gobierno ; si usára de distintas frases pudiera tal vez 
sospecharse la reserva ó la intriga: pero no siendo asi, 
¿dónde está la conspiracion? ¿El conspirador se delata 
asimismo al gobierno? ¿Quién vió tal alguna vez? 
-El legado del papa sabia como todo español que la 
lectura del decreto hecha en la Iglesia y en el ofertorio 
de la misa iba á consternar toda la España. S. E, y to- 
do el que no estaba en el torbellino de la revolucion veian 
con dolor no poder tomarse en nuestros pueblos una dis- 
posicion tan antipolítica. Solo el decreto tenia afligidos 
todos los ánimos : su lectura escaudalizaba la nacion. La 
violencia hecha á los eclesiásticos era pública ; la desobe- 
dencia al gobierno iba á ser general: la autoridad de és- 
te era mui precaria : la idea de su irreligion se reforza- 
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ba cada vez mas: con poco que hiciesen los obispos y ecle- 
siásticos, el pueblo sacudiria el tiránico yugo de su des- 
pótico poder. > 

Para obviar, pues, una sublevacion general, reco- 
mienda monseñor á la regencia y cabildos la reserva en 
la representacion que se pretendia hacer. Las córtes re- 
portaban el beneficio de este negociado. Si se frustraba, 
el señor nuncio , los cabildos y los obispos tenian cumpli- 
do su deber, y si se concedia lo que se pedia por la Igle- 
sia, el pueblo miraria Únicamente como efecto de la pie= ' 
dad y religion de las córtes ó regencia , la mutacion del 
decreto ; puesto que las representaciones de los cabildos 
las hacian en secreto. El mas preocupado conocerá con 
evidencia ser este el objeto de las representaciones de los 
cabildos y oficios, y cartas de monseñor. 

A estas pruebas ineluctables, á esta luz que llegaba 
á ver hasta el mas obstinado, cerraron sus ojos el señor 
ministro, despues las córtes, y en seguida la nueva re- 
“gencia. El gobierno se empeña en que habia conspiracion; 
y el ministro pasa á decir lo que en tal caso se debia ha- 
cer. En el dictámen recuerda los sucesos de Enrique III, 
y Fernando V, y las diferencias de Cárlos y Felipe V 
con los papas. Las disposiciones de Felipe 11, III y IV, 
de que hace mérito el señor ministro, confunden el he- 
cho de que se trataba. Las razones poderosas que asistie- 
ron å estos soberanos para mandar salir de sus dominios 
á los legados del papa se alteraron en el informe, y se Ile- 
van á un sentido opuesto. De este modo se deslumbró. a 
la regencia , y se alucinó al pueblo para que no se horro- 
rizase en el estrañamiento que iba á hacerse de monseñor 
Nuncio. | 

Efectivamente en el mismo dictámen pasa el ministro- 
á dar la sentencia contra el supuesto reo de conspiracion, 
y á decir cómo debia cumplirse. En seis horas dice se le 
mande entregar rubricados todos sus papeles: y en vein- 
te y cuatro que se le haga salir de los dominios de Es- 
paña, aun cuando se hallanase el señor Nuncio á cum- 
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plir cuanto se le ordene. Por último pide que al instan- 
te se le ocupen todas-sus temporalidades, ¿Puede darse 
una sentencia mgs injusta, mas cruel? ¿Se egecutará co 
forme lo pide el señor ministro?.... ( E 

No: el gobierno no se atrevió á egecutarla coh tanta 
crueldad, con tanta injusticia, No se exigieron los pa: 
peles de monseñor nuncio; No se le arrojó con tanta ig- 
nominia. La órden de su estrañamiento no se intimó con 
la premura de 24-horas. El 7 de julio se pasó la órden: 
el 8 se destinó la fragata Sabina para que condugese. á su 
excelencia; el mismo dia se retiró el nuncio al puerto de 
santa Maria, obedeciendo la órden que se le intimaba; en 
el mismo dia avisó de su partida, y dió las mas espresí- 
vas gracias por la oferta de la fragata , esponiendo 
que la nacion la necesitaria. El 14 salió embarcado S. E. 
para el puerto de "Tavira. en Portugal.. | o 

Atanasios , Hilarios, Crisóstomos, perseguidos por los 
enemigos de la religion, y precisados á sufrir privaciones, 
peligros, destierros, vuestros egemplos dijeron á este pre- 
lado de la Iglesia qué medio habia de elegir para eludir 
la persecucion que se le hacia. Buscarse un asilo en otro 
pais fuera del influjo de sus enemigos, esto fue lo que hi- 
zo monseñor nuncio. La persecucion está bien clara, la 
injusticia que la motivó es aun todavia mas pública.. 

El gobierno dió un manifiesto å la nacion sobre este 
hecho en el 8 de julio. En él decia » siendo, tiempo hace, 
» reprensible la conducta política del nuncio, téntó para. 
»»apartarlo de su propósito primeramente con Jos medios 
»» suaves del razonamiento, despues de las reconvencio- 
» nes, y que viendo la inutilidad de ellas tuvo que inti- 
s» marle, si seguia en su temerario empeño, el estrañamien 
» to de sus reinos.» Si no ha habido tales razonamientos, 
tales consejos, tales imtimaciones, ¿qué deberá decir el 
público? Que el gobierno añadió á la injusticia la falsedad, 
á la falsedad la calumnia, 4 la calumnia su publicacion, y 
con la publicacion hacer la mayor injuria al legado del 
papa, å la persona del santo padre, á la religiosa España, 
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di hombre de bien que estaba bajo el poder de un 
insufrible despotismo, El nuncio de S. S. tuvo-que aña- 
dir al cúmulo de sus penas esta infamacion pública. Los 
poco afectos del papa triunfaron de su nuncio. Hagamos 
wer á estos hombres su injusticia: hablemos pues de la au- 
toridad pontificia en la mision de sus legados ó nuncios. 

Desde la antigiiedad mas remota está en posesion la 

santa sede de remitir sus legados y nuncios á todas las 
Iglesias católicas. Los emperadores y príncipes recibieron 
desde los primeros siglos en sus córtes á los enviados de 
los papas para el mejor régimen de sus Iglesias, y públi- 
ca utilidad de los obispos. San Basilio suplicó á san Dá- 
maso »que mandara å las Iglesias á algunos hermanos 
que los confirmase y corrigiese (1). » San Socimo mandó 
å el Africa sus legados para reclamar el derecho de ape- 
lacion de los concilios africanos á la santa sede. San Libe- 
rió envió los suyos á Constancio emperador, y san Gre- 
gorio fue á Constantinopla en tiempo de Tiberio á nom- 
bre del papa Pelagio. 

En vuestra España aparece igualmente que en las de- 
mas Iglesias de todo el mundo el uso de las legaciones des- 
da los primeros siglos. San Leon Magno condecoró con. 
este destino á Toribio de Asturias. El papa Simplicio co- 
misionó del-mismo modo á Zenon obispo de Sevilla, Hor- 
misdas distinguió con-este ministerio al obispo de Farra- 
gand, y á Salustio de Sevilla, 

El derecho de su legacion daba á estos vicarios apos- 
tólicos una-autoridad superior sobre los otros obispos. In- 
tervenian en la observancia de los cánones, en arreglar la 
disciplina, en convocar concilios , y en multitud de asun- 
tos que el primer pastor les cometia en fuerza de su vi- 
gilancia y de su autoridad sobre todo el rebaño de Jesu- 
cristo, Alejandro II. mandó por su nuncio á España en 
1964 al cardenal -Hugo ( Cándido para procurar la prohi- 
bicion del oficio godo. Á fines del 67 volvió el mismo 


(1) Epist. 5a. 
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cardenal con este destino 4 Don Sancho de Aragon. En 


1074 fue encargado de la nunciatura de España Giraldo - 
obispo de Ostia, que lo era en Francia. Despues vinie: 
ron el obispo Arnato y el cardenal Ricardo. Urbano 1L 
comisionó al cardenal Reignesio (1); para que terminas 
sen las disputas sobre el primado de las Iglesias de Tar- 
ragona y Narbonense. Inocencio II. hizo lo propio con el 
cardenal Guido, el que despues convocó un concilio en 
Burgos. Honorio III. remitió á España al cardenal Juan 
con el mismo destino, y éste celebró otro concilio (2). 
Tal es la disciplina de la Iglesia de España en lo que mi- 
ra á las inunciaturas desde los siglos-mas remotos. Si el 
jansenista quiere que se observe la práctica de los primi- 
tivos siglos, debe ser el primero en respetar las, faculta= 
des de los nuncios, | A 
Acerquémonos ya á los hechos que refiere el señor 
ministro, ¡Qué pruebas pueden suministrar las providens 
cias de los reyes católicos, de Cárlos y Felipe V., cita- 
tadas en el dicrámen contra los nuncios de S. S.! ¿Hai 
con monseñor Gravina los motivos poderosos que resol- 
vieron á nuestros reyes á hacer salir de sus dominios 4'los 
enviados del papa?... Unas quejas justas, un resentimien- 
to el mas vivo por la prision de Don Francisco Santillan 
obispo de Osma, y nuestro embajador en Roma, preci- 
saron á los reyes católicos á hacer lo mismo con-el legado 
de Sixto IV, Domingo Centurion, -Cárlos V. estaba en 
guerra con la Francia, á quien se habia unido el sumo 
pontífice , como señor temporal de sus dominios: nuestras 
armas llegaban victoriosas á las puertas de Roma, al tiem- 
po mismo que la España y su monarca reconocian en el 
santo padre el sucesor de san Pedro, el vicario de Jesu- 
cristo, El enviado del soberano de Roma no habia de es- 
tar con nosotros al tiempo mismo que conquistábamos sus 
dominios. ¿Puede este hecho citarse para lá espulsion del 
señor Gravina? e A poi 
(1) Masdeu Historia de España, tom. 15- pág. 295. 294» y 295. 
(2) Institut. cánon. Selvag. tom. 1. tit. 11. pág: "183, ' 
E s 
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Por los mismos motivos fue espelido de España el ar- 


zobispo de Damasco, enviado á nuestra córte por la san- 
tidad de Clemente XI. El santo padre estaba unido á 


la casa de Austria: sostenia esta sus pretensiones á la co- 
rona de España contra Felipe V. ¿Habia de existir en la 


_córte de Felipe el embajador de un soberano que no le 


Y 


reconocia? 

A pesar de estos motivos Felipe V. considera en el 
enviado del papa un duplicado ministerio, que si bien co- 
mo embajador en lo politico podia espelerlo de sus domi- 


- mios, come nuncio de su santidad, para las urgencias espi- 


rituales de los fieles, no parecia conveniente arrojarlo de 
España , privándole de una facultad que pendia de la au- 
toridad pontificia, dada á los nuncios para el mayor bien 
de los fieles. Se espelió al fin el nuncio de 5. S., tomó 


' nuestro gobierno aquella resolucion; pero ¿cuantas con- 
sultas precedieron á la resolucion? ¿Con qué delicadeza 


se agitó el punto por el consejo, por ministros, por teó- 
Jogos, se propusieron las dudas y se resolvió la espulsion? 
El señor ministro que citó estos hechos, podia haber con- 
sultado al marques de san Felipe (1), y ya que siguió el 


partido de la espulsion del señor nuncio, conforme á los 


egemplos que cita, hubiera seguido tambien el mismo ór- 
den, la misma delicadeza... á lo menos hubiera paliado la 
persecucion que tan descaradamente se hacia á monseñor, 


siquiera por honor de la España, por respeto al santo pa- 


dre ,. por decoro del gobierno , por los mismos intereses 
del ministro, 
La España toda conoció que. la espulsion del señor 


-puncio era un triunfo de los reformadores contra la au- 


toridad del pontifice. La. premura con que queria el señor 


ministro se pidieran los papeles á monseñor, el reducidí.- 


simo término de 24 horas á que fijaba la salida de los do- 
minios de España, y el haberle privado de todas sus susis 


tencias... todo indica que el odio dictaba las providencias. 


t + 
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Al tiempo mismo que se exhortaba á la regencia á < 
adoptase la medida fuerte de arrojar de España.al repre= 
sentante del papa, se le ocultan los resultados de los egem- 
plos que se citan por el señor ministro para resolver la es- 
pulsion. Aqui es donde se manifiesta con mayor luz la ma- 
la fe con que se procedia: ¿por qué no dijo el señor minis- 
tro á la regencia la enérgica representacion dirigida al rei 
Felipe V. por el ilustrísimo obispo de Cartagena Don 
Luis de Belluga sobre el decreto de despedir al nuncio 
de S. S.? ¿Por qué no refiere las disposiciones tomadas 
por el piadoso rei para arreglar las diferencias suscitadas 
con la córte de Roma , mandando á este efecto al mismo 
señor Belluga? Se espulsó al enviado del papa Clemen- 
te XI., reclamó sus derechos, y espidió un breve á los 
arzobispos y obispos de-España en 24 de agosto de 1709. 
Nuestros prelados reconocieron los justos títulos con que 
el papa reclamaba sus derechos. El rei revocó su decreto, 
y la España volvió 4 tener en su córte un nuevo nuncio, 
Esta noticia no convenia al ministro darla.. 

Hablemos la verdad. Las reformas que iban á hacer» 
se en la España rehusaban tener á.la vista un enviado del 
papa que las impidiese , Ó-4 lo menos las protestase å 
nombre del sumo pontífice. Ahora no estábamos en guerra 
con el soberano de Roma, nada se podía temer de su em- 
bajador, ni de su política: por el contrario, nunca mas 
nos interesaba la union á la santa silla. La. invasion de 
nuestro territorio, las malas doctrinas que se habian sem- 
brado en nuestro suelo, debian esforzarnos con el mayor 
teson á aumentar nuestra opinion pública, á merecer el 
mayor respeto de los otros pueblos, principalmente á ci- 
mentar en nuestros dominios de ultrámar y en la penínsu- 
la la idea de un gobierno católico, religioso; pero la fac- 
cion por nuestras reformas mandaba salir de la España al 
enviado del papa, y teniendo ella el mando era preciso 
obedecer sus órdenes y cumplirlas. o 

La filosofia ha sacrificado toda la Europa á sus planes 

de rebelion contra la Iglesia de Jesucristo. Las líneas de 
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combates que tiraron los filósofos las primeras fueron 
«contra la autoridad pontificia. Nunca era mas necesaria 
nuestra veneracion pública al sucesor de san Pedro, que 
cuagdo mas digno se hacia de la admiracion general de 
todo el mundo por su celo, por su paciencia, por sus pri- 
vaciones , por su destierro , por su prision, por sus ca- 
denas , por su prolongado martirio. 

La cruel filosofia tenaz en sus proyectos aumentaba 
sus tiros contra la cabeza de la Iglesia , persuadida de 
que muerto el pastor, devorarian el rebaño de Jesucristo, 
Los filósofos dirigen en todo este siglo guerra tan destruc- 
tora; y el jansenismo los sostiene en sus lides. La demo- 
cracia que se introdujo en los estados por la ¿gualdad y 
Bibertad de los hombres y sus derechos imprescriptibles 
debió todos sus triunfos á la infernal filosofia, y el janse- 
nismo que se habia ligado con ella para reformar la reli- 
gion, ingeria al mismo tiempo en la Iglesia el mismo des- 
Orden por los derechos originarios de los “obispos. La 
anarquia principió á reinar en lo político en los estados 
católicos , y sus mismas máximas se fueron estendiendo 
poco á poco contra la Iglesia de Jesucristo. Al modo, 
pues., que la soberania de los reyes, su poder y sus de- 
Techos fueron combatidos por los filósofos y demagogos, 
por el mismo órden los dogmas de la religion , la moral 
«cristiana , y la disciplina de la Iglesia se han visto perse- 
guidos por los hereges , libertinos , irreligiosos é impios. ` 

El Austria, la Alemania, la Francia han sido el tea- 
tro de una guerra semejante; por precision el vicario de 
Jesucristo habia de padecer en su autoridad en todos es- 
tos paises. Seducidos unos pueblos , alucinados otros, di- 
yigidos todos por ministros partidarios de los filósofos, 
era indispensable viesen el escándalo de atentar contra el 
poder del romano pontífice en las personas de sus nun- 
cios, arrojándolos de sus dominios, para generalizar las 
reformas, que con tanto ahinco se pretendian, 

Efectivamente todos estos pueblos vieron con dolor 
quese les mandaba. salir de sus territorios respectivos á 
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los nuncios. Los mismos arzobispos de Colonia , MT 
cia, Tréveris, y Salzburgo dieron tan funesto.egemplo á 
las Iglesias y á los. principes..Pio VE tuvo que detenerse. 
en sus graves y urgentes negocios 4 contestar con. los ar- 
zobispos referidos.sobre un punto que sensiblemente iba 
consternando á toda-la Iglesia, Una carta dividida en dos 
partes, y dirigida á los arzobispos por Pio VI, probó 
con la mayor erudicion los derechos de la primera silla 
sobre toda la Iglesia de Jesucristo, y la posesion en que 
estaba Roma de mandar sus nuncios á todas las Iglesias 
católicas desde los primeros siglos (1)..Dios bendijo los 
trabajos de su vicario en la tierra, y su obra produjo los 
mas admirables efectos. Aquellos prelados conocieron sí 
yerro. El mismo Febronio autor de esta guerra en Ale. 
mania detestó sus doctrinas..El obispo de Pistoya que las 
estendió en Italia adjuró al fin sus errores:.todos los disi- 
dent:s reparan.sus. escándalos y se someten á la voz de 
Pedro, reconociendo la autoridad suprema en la persona 
del papa representada por sus nuncios. 

¿Por qué despues.de estos hechos públicos ,. de estos 
errores y de estas retractaciones , de estos escándalos y 
arrepentimientos de los delicuentes; “por qué se repiten 
en nuestros días las mismas doctrinas , los mismos errores, 
y se lleva el crimen á su mas alto punto? ¿Cómo aun 
despues de arrojado de España el nuncio de S, S, se le 
persigue con infamaciones y se le amenaza ?.... | 

El enviado del papa obedeció rendidamente las órde- 
nes del gobierno, y retirado al Portugal, para llenar su 
ministerio en .el modo que las circunstancias le permiten, 
dirige una protesta al gobierno en 24 de julio de 813 con. 
tra lo que se le hacia. sufrir , circulando una carta á los 
obispos de España, para que “pudiesen acudir á S. E, en 
los casos que le necesitasen (2). Esta sola disposicion que 
exigia su ministerio , y dictaba la utilidad pública , susci- 


(1) Esta carta se trasladó á nuestro idioma , y se imprimió en 
Cadiz en el año de 1813. 
(2) Manifiesto. Documento m 24. 
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tó de nuevo la guerra contra monseñor, no perdonándo- 
se medio para denigrarle y perseguirle. | 
El gobierno publicó á todo el mundo que habia es- 
trañado de España á monseñor nuncio; acumulándole 
delitos, falsedades, mala conducta política. El señor nun- 
cio hace pública su inocencia: por un manifiesto desmiente 
cuanto se le acrimina, y desafia al gobierno para que pu- 
blique los documentos de acusacion, ,, Es una abierta fal- 
„Sedad , dijo monseñor, de que no es capaz S. A., la 
„enunciativa que se hace de los medios suaves , del ra- 
,Zonamiento y reconvenciones..... Publíquense enhorabue- 
„na, y vea todo el mundo estos oficios, que dan princi- 
„pio al manifiesto, y que yo constantemente desmiento, 
» Yo que debo ser el infamado lo pido encarecidamente. 
„La justicia tambien lo exige., l 
Un señor diputado de córtes tomó á su cargo contes- 
tar á la protesta y circular de monseñor. S. A, la regen- 
cia hizo suyo este papel, y el señor ministro lo mandó 
imprimir y circular á todas las provincias, sin perjuicio 
de adoptar las medidas que èn este caso exige el des- 
agravio del gobierno y el decoro del pueblo español, la 
paz de las conciencias y la tranquilidad pública de la 
monarquia (1). > i 
Ua nuevo señor ministro habia sucedido ya al que no 
soñaba, niveia mas que conspiraciones: pero con el cargo 
se le inoculó la misma mania, y no pudo menos de seguir 
la farsa comenzada , para que el nuncio de S. S. sufriese, 
En la órden para que la contestacion del señor diputado 
circulase por los pueblos, se decia “que la protesta de 
_ ¡»Monseñor tenia por objeto renovar oposiciones que siem- 
»pre han turbado la paz interior de las naciones , fomen- 
»tándose partidos que sobte deshonrarnos sobre el' obje- 
nto, nos espontan å las escenas de horrores y sangre en 
¿Que se metan envueltas otras naciones., Estas son pa- 
labras vacías de todo concepto: monseñor en su protesta 


(1) Contestacion al señor nuncio. 
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nada hizo mas que reclamar 4 nombre del papa contra: 
la abolicion del tribunal y el desafuero que se cometía con 
su nuncio. Aqui nada hai de opiniones , de partidos de 
horrores. Su política fue la mas delicada: en nada faltó 
al decoro y obediencia del gobierno. Dígalo su conducta. 

Ocho meses habian ya corrido desde el destierro de 
monseñor ; un año iba á cumplirse que se estaba descu- 
briendo la conspiracion, nada se habia adelantado en estas 
pesquisas; y no ostante el señor ministro vuelve de nue- 
vo å valerse en la contestacion y en la órden de las cons- 
piraciones suscitadas por los eclesiásticos. Toda la España 
conoció la injusticia; pero los que estaban al frente de las 
reformas se empeñaban cada vez mas en sacar reos de es- 
tado al cabildo de Cadiz, á los obispos y eclesiásticos que 
se habian unido á él, para defender los derechos de la 
Iglesia, y no todos los españoles se convencian del pro- 
yecto que á toda fuerza se seguia contra el clero, Bórrese 
tanta ignominia de nuestra historia: corramos un oscuro 
velo sobre estos hechos. Disculpémoslos á á lo menos, di- 
ciendo que era un número mui reducido de españoles los 
que esto hacian.  - 

La guerra al estado eclesiástico ha sido general en 
nuestros dias en toda la Europa. Los filósofos la Sustita- 
ron, los jacobinos de Francia la estendieron á todos los 
pueblos, nuestros regeneradores la hicieron en la España 
por los mismos motivos que en los otros paises. Á una 
voz publicaron que todos los eclesiásticos se oponian á las 
reformas. Por este medio se acometió al clero, por esta 
misma causa fue perseguido en la España. Acaso el per- 
seguidor no lo conoceria, 

Atribuyamos á la revolucion general de la Europa 
cuanto hemos visto hacer á nuestros regeneradores contra 
el clero español. La guerra, á quien se ha dirigido por la 
filosofia, es á la religion católica, pero esto no era de todos 
conocido. Peleaban por las reformas, y por necesidad los 
ministros de.la religion debian se perseguidos. »Si á mi 
» me persiguen decia Jesucristo á sus discípulos , tam- 
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Da vosotros sereis perseguidos: si mis palabras’ no son 
„oidas ni las vuestras: si el mundo me aborrece vosotros 
„sereis aborrecidos.” No hai necesidad de otros prin- 
cipios. . 
Los hechos espuestos indican los motivos de la per- 
ecucion del clero. Añadiré no ostante el deseo grande 
que han tenido los reformadores de apoderarse de sus bie- 
nes. Juzgo ser esta otra causa de las principales que mas 
han contribuido á la persecucion del estado eclesiástico. 


Voi á dar las pruebas (1). 


CAPITULO XIV. 


Proyectos de nuestros regeneradores para 
apoderarse de los bienes y rentas ecle- 


súústicas. 
a 


old en este capítulo el punto principal de don- 
de han partido todas las declamaciones de los filósofos y 
políticos contra la Iglesia de Dios. La hambre rabiosa 
del oro, ó la sed mortal que ha aquejado en nuestro si- 


(1) Por no hacer mas difuso este capítulo he omitido citar los 
papeles públicos que cerca de un año no dejaron de infamar á nues- 
tros señores obispos, canónigos, cabildo y nuncio de S. S. El redactor 
y la abeja, el diario mercantil y el tribuno, todos á la vez se empe- 
faron en hacer creer la conspiracion de los canónigos y obispos. 
Véanse estos periódicos principalmente los de los meses de marzo y 
abril, y sobre todos la abeja que describe la casa de fieras. La pla- 
ma se resiste á copiar cuanto alli se dijo contra monseñor nuncio. 
Véanse tambien contra estos papeles el diario patriótico de Cadiz en 
muchos de sus números, y el procurador general del rei y de la 
nacion. 


e 


ae ., 3072 
glo á toda la Europa la ha compelido 4 devorar la sus- 
tancia de los ministros del culto, Esta sed insaciable de 
los bienes eclesiásticos á manera de una peste cruel ha 
corrido los estados, se ha radicado en los pueblos, ha con- 
tagiado paises: sus males y sus estragos influyen todavia 
en los pueblos mas cristianos y cultos. T l 

En nuestros dias, sí, en los últimos 40 años del siglo 
que acabó, no se presentan á los ojos piadosos de la Euro- 
pa católica mas que conventos suprimidos, templos arra- 
sados , bienes de Iglesia vendidos , un furor para apode- 
rarse de los ‘bienes de ésta , reduciendo sus ministros al 
menor número , precisándolos á pasar su vida en men- 
dicidad, en dependencia de una mano seglar, de quien 
redima su vida á fuerza de sacrificios y humillaciones de- 
gradantes de su estado. | 

Las necesidades urgentísimas que en nuestros dias pu- 
sieron'á las potencias de Europa al borde de una banca- 
rota general, los gastos inmensos y las revoluciones pre- 
paradas para trastornar todo órden, acabar con todo so- 
berano y destruir la religion católica, dieron los primeros 
impulsos 4 los proyectos de los filósofos y políticos para 
que sus gobiernos respectivos pidiesen primero 'parte' de 
los bienes de las Iglesias, despues exigirlos en mayor nú- 
mero, y por último pasar á posesionarse de- ellos casi en 
su totalidad , prometiendo un salario á los ministros de 
la religion, como se hace con el soldado ó los emplea- 
dos civiles. JN | i 
© Los políticos que estaban al frente de la general cons- 
piracion prepararon los ánimos de los pueblos, para que 
no se exacerbasen al ver á los ministros del culto en tan 
abatido estado. Publicaron miles de escritos contra las 
rentas eclesiásticas para excitar contra sus poseedores el 
disgusto público. Por el mismo órden con que se dispuso 
_la destruccion de los tronos, se ordenó la degradacion de 
los altares : á aquellos se les preparó la mina con pape- 
les incendiarios que por todas partes publicaban con 


exageracion las profusiones incalculables de los reyes y 
E + 
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E grandes é inmensas sumas que absorvian sus córtes y 
sus palacios : á estos se les proyectó su ruina, ponde- 
rando por los mismos escritos que los bienes de los ecle- 
siásticos, y grandes rentas de sus Iglesias empobrecian los 
estados. Los planes de los filósofos contra el altar y el 
trono fueron unos mismos: los efectos debieron ser iguales, 

Las declamaciones contra los reyes entibiaron poco á 
poco el amor que los pueblos les profesaban, hasta que 
los filósofos los armaron contra sus legítimos soberanos; 
los escritos llevados á todo pais, publicando que el cle- 
ro era el poseedor mas rico de todos los pueblos, y el que 
menos contribuia å las cargas del estado, los desacreditó 
primero, y despues los hizo mirar por algunos como eñe- 
migos de los hombres, contrarios á la felicidad del estado, 
Mil papeles vieron la luz pública solo con. este fin en los 
últimos 40 años en la Francia. 

Obras por otra parte de gran mérito repitieron las 
mismas quejas contra el clero, aunque no con el mismo 
ánimo. El católico , por aparentar crítica: el político por 
mostrarse despreocupado , el religioso por hacerse supe- 
rior å los de su clase se han inficionado del filosofismo, 
y han contribuido (aunque sin advertirlo) con los ene- 
migos de la heredad de Dios, 4 que las Iglesias sean - 
despojadas de sus bienes, y los ministros del culto des- 
poseidos de sus rentas eclesiásticas. | 

Un Filangieri cuando en su tomo segundo (1) trata 
de la religion , y pone por ostáculos de la poblacion en 
los estados las riquezas del clero, un Millot cuando en 
el tomo 67 (2) habla de las adquisiciones de bienes por 
los eclesiasticos, un Fleuri (3) en su historia eclesiásti- 
¿a y sus discursos sobre la historia han contribuido con 
gus obras á hacer odiosa la Iglesia de Dios á los pueblos 
y á sostener la guerra que contra sus bienes les hicieron 
en los primeros siglos la impiedad de Juliano y despues 
la heregia de los Albigenses , Wiclefitas, Husitas y por ' 
. (1) Ciencia de la legislacion cap. 5. pág. 69. 
-,(2) Págs. 11,39 y 10%. (3) Discurso. 3. 
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último en nuestros dias la hipocresia del jansenismo. 
El ésceso de una crítica ácre , severa , mordaz y el 
demasiado apego á. las novedades hicieron á unos auto- 
res cristianos desviarse de lo justo , inclinarse á la inve» 
rosimilitud , despues á la falsedad, y hacer por último 
con los políticos de la Europa la guerra á la Iglesia, al 
clero , al culto , á los altares. l 
- Con el pretesto de eludir el ultramontanismo y no de- 
ferir á sus opiniones exaltadas, con la invencion de la fal. 
sedad de algunas de las decretales compiladas por Isidoro 
Mercator, con el ánimo tal vez el mas recto de hallar la 
verdad, y tocarla en su inmediata luz, unos escritores por 
otra parte juiciosos convinieron con los políticos en sus 
planes. Tantas disposiciones como se han dado para dis- 
minuir las rentas del clero , tantos proyectos como previ- 
nieron el estado á que llegamos ::: ya no me atrevo á im- 
pugnarlos. Piso abrojos, camino por medio de peligros... 
Solo impugno las doctrinas y. máximas mas perjudi- 
ciales de los filósofos, 1° mostraré sus proyectos para su- 
primir las rentas eclesiasticas. 22 manifestaré su injusticia 
defendiendo la propiedad de Dios y los bienes de sus mi- 
nistros. 37 diré cuanto se han ponderado las riquezas del 
clero, haciendo ver el estado en que se hallan. 42 Probaré 
que nuestros regeneradores intentaron por muthos nice- 
dios apoderarse de los bienes de 'nuestras Iglesias, redu. 
ciendo á un salario á los ministros del culto. La demos- 
tracion será la mas óbvia, la mas clara, la: que mas cón. 
Yenza. e | E 
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§. 12 
Plan general de los filósofos para apode- 
__ rarse de los bienes de la Iglesia. 


Federico II, rei de Prusia, Volter y D'Alembert 
sus corresponsales dieron el proyecto y lo publicaron por 
toda la Europa. José II y su hermano Leopoldo princi- 
piaron á egecutar el plan en Austria y en Toscana, tal 
vez sin conocerlo. Tanucci, Pombal, A. F. y G. en Ná- 
poles, Portugal y España comenzaron á copiarlo. La 
Francia lo realizó en todos sus dominios: los jacobinos 
por último lo generalizaron en toda la Europa persiguien- 
do á todo eclesiástico, robando todos los templos, y 
echándose sobre todos los bienes eclesiásticos. ` 
- — y Destruir la supersticion (1) , dice Federico á Vol- 
ster , no es reservado á las armas, ella perecerá por el. 
„brazo de la verdad y por la seduccion del interes... el 
»raliciente de las ricas abadías y` de los ricos conventos 
sque tienen grandes rentas es mui poderoso. Represen- 
stándoles á los pueblos el daño que los cenobitas causan 
yá la poblacion de los estados... y la facilidad en este es- 
stado de pagar una parte de sus deudas, aplicando á ello 
„los tesoros de estas comunidades, se conseguirá, (segun 
„yo creo') determinándolos å comenzar esta reforma; y 
„€S probable que despues de haber probado la seculari- 
,»>Zacion de algunos beneficios, la avaricia los empeñará 
yA seguir adelante hasta concluir. Todo el gobierno que 
se determine á esta operacion será amigo de la filoso- 
nfía.,, Ya está aqui el plan terminante de Federico. Aun 
mas claro lo ponen en el párrafo que sigue. 

» Ved aquí un pequeño proyecto que yo someto al 
„examen del patriarca de Fernei ( Volter.) A él toca 


(1) Ya he manifestado que esta voz equivale entre los filósofos á 
la religion católica. 
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„como padre de los fieles el- ratificarlo y corcluirlo, El 
„patriarca me pregunta acaso ¿qué se ha de hacer de los 
„Obispos? A esta respondo , que aunque .no es tiempo 
„de tocarles, se,debe comenzar por aquellos .que-fomenr 
„tan el fanatisma en el corazon del pueblo.. Dejar que 
„éste se resfrie, y los obispos vendrán á ser como peque- 
„ños niños , de los cuales, andando el tiempo',: podrán 
„disponer los soberanos segun les parezca... El poder de 
„los eclesiásticos no.está fundado sobré otra: cosa mas que 
„Sobre la opinion y credulidad de los pueblos ::ilustrad á 
„éstos, y el encanto se desvanecerá (1).,, 

Federico 1 exige de Volter para la egecucion de sus 
planes de destruir la religion católica, el que los sobera- 
nos tomen los bienes de las Iglesias; despues que se ilus- 
tren los pueblos contra los frailes, clérigos y obispos y y 
por último que se predique contra el jansenismo. Por es- 
tos medios pensó Federico acabar con la religion, y al 
ver que sus planes se iban realizando en algunas poten- 
cias católicas por los ministros ó soberanos, en el lleno de 
su placer se felicita con su amigo.de los grandes triunfos 
que lograban. A 

» Yo os remito un sueño , le dice, el cual podrá da- 
„ros por un momento solo una sorpresa agradable. El pa- 
„pa y los frailes segnramente van å acabar : su. caida no 
„Será obra de la razon, sino que perecerán á proporcion 
„que los fundamentos de los grandes potentados se des- 
,concierten, En Francia, despues que se hayan ¿gotado 
„todos los- arbitrios para tener dinero, será imitado mí 
»plan. En la Austria la misma necesidad de dinero pon- 
drá la idea de recurrir á la facil conquista de los estados 
„de la santa sede, å fin de tener con que acudir á.los gas- 
„tos estraordinarios , señalando una gran pension al san- 
„to padre. ,, E | es E 

,,Mas abajo pregunta ¿en qué vendrá á parar esto? 
»La Francia , la España , la Polonia, todas las 'poten- 


(1) Obras post. de Federico tom. 1. Impresion de Berlin año 
de 1788 , pág. 43. 0 q | 
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„Cias católicas no querrán reconocer un vicario de Jesu- 
y Cristo, vasallo de la casa imperial: cada uno se formará 
„Su patriarca: sí se reunen concilios nacionales poco á 
„poco se separará cada cual de la unidad de la Iglesia , y 
„acabarán con tener en su reino, asi como su idioma par 
„ticular , asi tambien su respectiva religion. ,, 

Aqui se detalla con todos sus pormenores el plan de 
Federico, se notan los resultados felices que tenian ya 
en la Europa, y las miras ulteriores en que terminarian 
en adelante. La falta de dinero; y las necesidades de la 
Austria, Francia, Polonia y España son los fundamen- 
tos de los vaticinios de Federico, o los presupuestos con 
que contaba para la destruccion de la religion católica, 
suprimiendo el papado , y estinguiendo los conventos y 
los eclesiásticos. La indicacion de los concilios nacionales, 
por los que cada reino habia de tener su patriarca sepas 
rado del papa, forma tambien una parte principal en la 
destruccion del cristianismo, que premeditaba , Ó al me- 
nos, entró en su cálculo para pronosticar que la religion 
vendria á á destruirse, ó alterarse en su sustancia. 

En el tomo 11 á la pág. 49 repite Federico el mis- 
-mo proyecto y habla de hecho dè las medidas qué se to- 
maban ya por los príncipes para entrar en el plan que él 
tenia meditado, „El edificio de la Iglesia romana, dice, 
, se empieza á desmoronar. É] cae por su misma vegez. 
» Las necesidades de los principes que se hallan adeuda- 
»dos les hacen desear las riquezas que algunos piadosos 
„errores han acumulado en los monasterios : hambrien- 
„tos de estos bienes piensan apropiárselos. Esta es toda 

„Su política , mas ellos no advierten que destruyendo es- 
Ptos clarines de la supersticion y del fanatismo, dan al 
fundamento del edificio,..,, Los obispos, por la mayor 
parte demasiado despreciados por el pueblo , no tenen 
tanto imperio sobre él... y los curas, atentos á recoger 
sus décimas, son bastante quietos. Sucederá que las po- 
tencias vivamente seducidas por lo accesorio, que mueve 
su codicia, no sepan, ni sean capaces de saber el fin á 
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:que serán conducidos por estos primeros pasos. Sus prin- 
cipes se imaginan que obran como políticos , cuando estan 
obrañdo.como filósofos. ? | 

- Hablando á Volter de España despues de haberse ar- 
rojado de nuestro pais a los jesuitas le escribia en el año 
de 1767. a | a 
5, Ved aqui uña nueva ventaja adquirida por nosotros 
en España. Los jesuitas han sido arrojados de aquel reino, 
Por otra parte las córtes de Viena, Versalles y Madrid 
han pedido al papa la supresion de: un considerable. nú» 
mero de conventos. Dícese que el «santo padre se..verá 
obligado á consentir aunque sea á su pesar.» ¡Qué revolu- 
cion! ¡Qué no debe prometerse del siglo que siga des- 
pues de nosotros! La segur está ya puesta á la raiz del 
árbol, este edificio minado por sus. cimientos va å caer (1) 

Mr. D’ Alemberg que es uno.de los proyectistas en la 
conspiracion contra el altar con Federico y Volter al ver 
en 8r- el rumbo que tomaban las córtes de la Europa so- 
bre los bienes de los eclesiásticos, especialmente de los 
frailes, pasa el 26 de octubre del mismo año á felicitar á 
S. M. prusiana por el féliz éxito de un tan horrendo plan. 
“Yo me congratulo con la filosofia, dice este conspirador, 
» y en concierto con V. M. por los bellos dias que ella 

» Verá lucir; no desespero ver con V. M. álo menos la 
„aurora, tanto mas cuanto el César José II. arrea los ca- 
, ballos y jumentos.” Federico contestó en 10 de noviem- 
bre inmediato asi (2). “ Veo que os precipitais, presagian- 
y, do tan brevemente la ruina de la supersticion. Si'José 
„El apostólico humilla á la prostituta Babilonia, (Roma) 
„no penseis que la filosofia tenga alguna parte. Se sus- 
- y, trae al clero de la. dependencia de Roma. La ambicion . 
„y la política de los monarcas abatirán la santa sede en 
„todo lo que sea contrario á sus intereses. Es posible que 
» Poniendo :á los obispos bajo un pie de pequeñez, pier- 
„dan las ventajas del falso celo , y vengan á ser tolerantes, 


(1) Tom. ro. pág. 37. (2) Tom. rs. pág. 3ar. 
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ls no teniendo ya cosa alguna que ganar. Ved aqui hasta 
„s donde llega la posibilidad de mi cálculo,” 

Federico despues de detailar el pormenor de los re- 
sultados de la usurpacion de- los bienes eclesiásticos por 
los- gobiernos católicos, pasa á decir que estos efectos no 
se atribuian á la razon ó filosofia, porque segun él, la 
ambicion, la codicia, y el interés de los políticos eran las 
causas de las usurpaciones. Esta es una manifiesta contra- 
diccion mui comun en los escritos de Federico: El dice 
de los príncipes, que pensando obrar como políticos cuando 
se-apropian tales bienes , obraban como filósofos. - : 

Efectivamente da filosofía fue la que en tiempo de Ju- 
liano inspiró el plan de perseguir å los eclesiásticos, redu- 
ciéndolos á la miseria, pensando disminuir su número, y 
el de los fieles, aminorando las funciones de su ministerio 
y socavando aunque con lentitud la religion de Jesucris- 
to. Juliano arbitró este medio y Federico lo copió; Vol- 
ter, D’ Alemberg y demas filósofos lo generalizaron á la 
Europa. Algunos príncipes por sus necesidades ld hicieron 
realizar sin advertir el término.á4 donde se dirigian, La 
Europa entera es testigo de la pobreza á que han sido re- 
ducidos en nuestros dias los ministros de la religion. 


ȘI. ; 


Derechos de la Iglesia sobre sus bienes y 
rentas. 


Es cierto que los diezmos mandados pagar en el anti- 
guo testamento á la tribu de. Leví para la subsistencia de 
los ministros de Dios (1) no los determinó Jesucristo par 
ra la dotacion de los sacerdotes de su nueva lei, para sus 
- sacrificios y culto (2). Es constante que estas asignaciones 


(1) Levit. cap. 21. v. 30, 
(2) Divus Thomas. 2. 2. Quest. 87. art. 5s; >! 
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se hicieron despues ` por los fieles, por los emperadores y 
príncipes. No hai duda en que la avaricia, el interés y 
las 1iquezas de alguna parte del clero produgeron el lujó 
y el escandalo en sus personas, y que con sus malos egem» 
plos se relajó en parte la disciplina eclesiástica, y se core 
rompió al fiel que debia edificar. San Agustin, san Juan 
Crisóstomo y san Gerónimo atestiguan estos hechos, cuan» 
do en sus discursos declaman contra sus autores. Mas es- 
to prueba que.la Iglesia reprobó siempre tales escesos, y 
que ella: ha estado en posesion de algunos bienes, y en el 
derecho de administrarlos y distribuirlos por sus mismos 
ministros. | 
Jesucristo en su evangelio (1), y san Pablo en sus 
cartas (2) dicen á todos los fieles la blgan en que es» 
tan de mantener á los ministros del culto. Mientras vivió 
con sus apóstoles se mantuvo de lo que se les ofrecia. Ju- 
das era el colector de las limosnas, él era el que las dise. 
tribuia. Digno es, decia Jesucristo á sus discípulos , cuan- 
do los mandó á predicar á los pueblos, que al que traba 
ja que se le pague. San Pablo prueba este derecho con 
las mas elegantes palabras y los egemplos mas vivos. » El 
» soldado dice, no sirve, y se mantiene de su propio esti- 
s pendio. El pastor come de la leche de sus ovejas. El que. 
» planta una viña toma de sus frutos, ¿Por ventura (dice 
» el apostol santo); la lei no nos- lo ordena así? Si nos- 
» otros sembramos en vosotros lo espiritual ¿será una cosa 
» grande el que cojamos vuestras temporalidades? Los que 
» sirven al altar del altar se mantienen. Esto es lo que or- 
» denó Jesucristo á los que anuncian su evangelio (3).» 
+ Los apóstoles lo hicieron asi luego que comenzaron á 
predicar el evangelio. Los fieles ponian á su disposicion. 
cuanto poseian. Ananias y Zafira fueron castigados con 
muerte repentina por haberse reservado una parte de la 


Pa 


0) Math. cap. to. Luc. no. ., 
(2) Ad rorinth. 1. cap. 7. v. 7. hasta el rá. > 
(3) Ita et Dominus ordinavit iis , qui Evangelium annunin 
de Evangelio vivere. V. 14. oy 0 Bde t ' 
* 
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Beredad que ya tenian ofrecida, mintiendo al Espíritu san- 
to llevados de su avaricia. Los apóstoles distribuian los 
bienes ofrecidos entre los necesitados. Luego que las ocu- 
paciones de su ministerio los imposibilitó para la inver- 
sion por sí de los caudales, eligieron diáconos que corrie- 
sen con la. administracion pública de los bienes que se les 
ofrecian (1). Es verdad que no hai diezmos, no hai pri- 
micias en los primeros años del cristianismo, ¿y por qué? 
porque los fieles nada se reservaban , lo ofrecian todo á 
los ministros de Dios. Los cristianos componian una sola 
familia: Los apóstoles primero, despues los obispos y los 
sacerdotes eran los padres que cuidaban de asistirlos, no 
solo en lo espititual sino tambien en su manutencion pú- 
blica. El eclesiástico ganaria mucho si en esta parte se es- 
tuviese á la práctica primitiva. - 

En la misma infancia de la Iglesia, lada ésta se ha- 
llaba aun en su cuna, principian las persecuciones, los 
mismos emperadores son sus mas crueles enemigos. En es- 
te estado los cementerios y las cuevas, los montes y sus 
grutas son el domicilio, las casas y aun los templos de su 
adoracion y de su culto: : los. bienes de que se alimentan, 
asi los fieles como sus ministros, no son mas que las limos- 

as de un pariente, ó solo lo que podian llevar consigo de 
o propiedades.que tenian. | 

En los tres primeros siglos.apenas pudo la Iglesia con- 
tar con bienes inmuebles , porque la Iglesia era el fiel, y 
éste errante de breña en breña , de ciudad en ciudad, de 
reino en reino no hacia mas que vivir por la fe, y egerci- 
tarse en las virtudes. Los bienes eran movibles para poder- 
los transportar adonde los di la persecucion que se. 
les hacia. i 

Vino la paz: oniiantina la dió á los fieles: esta es 
ya la época en que se pueden señalar algunos bienes rai- 
ces existentes en las Iglesias, como heredades, huertas, 
di patr y rentas emanados de estas po ae de- 


A 


“w pS cp: 5 6. y II. E 


/ ; ) I È 
jadas anteriormente á su beneficio. Eusebio en la dida de 
Constantino nos refiere su decreto para que se restituye- 
se á las Iglesias católicas todo lo que les perteneciese. Si- 
ve domus possessio, sit, sive agri, sive horti, sive qua- 
eumque alta (1). 

Este documento cie que. antes de Cuad las 
Iglesias tenian ya algunas heredades propias, sobre las 
que poseian un verdadero derecho y un legítimo domi- 
nió. El mismo Constantino adjudicó á las Iglesias las hes 
xencias de los mártires, confesores y ministros que murie- 
sen:sin testamento (2). Teodosio, Honorio y Justiniano 
en el imperio de oriente y occidente dieron bienes á :las 
Iglesias de sus dominios, y colmaron de: privilegios spbre 
_ estos bienes á los ministros del culto. Carlo Magno y Luis 
en Alemania y Francia, Recaredo, . Alfonso y Fernando 
en España::: muchos de. los: reyes que fueron hijos de la 
Iglesia contribuyeron: con:sus donaciones 4 aumentar los 
bienes de aquella, y á impedir con sus leyes el que sus 
_ propiedades pudiesen ser dilapidadas por la avaricia y ran 
_pacidad de sus enemigos. Con tan justos títulos adquirie- 
ron las Iglesias bienes raices. Por este Órden.poseyeron 
parte de las rentas eclesiásticas pea la cn e sas 


de ministros, 


El tiempo € en que > fieles, ya príncipes;. ya A 
fijaron la cuota que debia darse á la Iglesia y sus minis- 
tros á la: décima parte no será fácil señalarlo. San Geró- 
nimo en su.esposicion sobre el capítulo 3'de Malaquias; 
san Juan Crisóstomo en la homilia 3? de la epistola de 
san Pablo a los de Éfeso, san Agustin esponienda el sal- 
mo 146, ... varios. padres en sus escritos (3): nos hablan de 
los bienes con que los fieles contribuian para el ornato de 
las Iglesias y: decoro de-los..ministros con.el nombre de 
décimas. Esta cuota se: fue-introduciendo desde los pri- 
meros siglos, hasta que apoyada en todos los paises por 


(1) Natal Alex, Histor. ecoles. Fam 4- pág. 93. . 
„$ E). Euseh. vita;Constant. lib. 3..cap. 21. Í1. 36. y 39. 
(3) Orig. homil.. 11. in números . Ireneus, lib..4. cap. 18. 
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una práctica universal é inconcusa fundó el derecho mas 
justo, :mas legítimo, para. percibirla de los fieles, para 
exigirla en.caso de no pagarse, y para administrarla y 
distribuirla.. 

En el año de 6245 se mandó á los fieles en el concilio 
másticonense 2° pagar esta cantidad á la Iglesia, ( Cano- 
ne 4. ) En el año de 1 129-el sínodo-de Palencia habla de 
estas décimas, como ya acostumbradasá pagar mucho tiem- 
poantes en España, Los concilios generales y provinciales 
siguieron siempre sosteniendo:este derecho de las Iglesias 
y'sus ministros..Los emperadores, reyes y príncipes cris- 
tianos confirmaron estas disposiciones.de la Iglesia. Carlo 
Magno en sus capitulares lo determinó «asi en 801 (1). 
Alfonso el sábio reconoció este derecho: «de las Iglesias de 
¿España en el de 1255 (2). , 

"i {El origen de pagar las primicias å las Iglesias de Dios 
es aun mas remoto entre los cristianos, que la solucion de 
los diezmos, :ó su pago se puede señalar en una época 
mas antigua. Los cánones llamados apostólicos :(( Cano- 
me 4.) Orígines contra Celso (3) y san Irineo nos hablan 
de las primicias, alegando el último . „para obligar á los 
ficles.á su pago-que Jesucristo lo dijo asi 4 ‘sus discípu- 
los (4). Los concilios Gangrense, Africano y :multitud de 
leyes ya eclestásticas, ya civiles declaran este derecho co- 
mo existente en los ministros de la Iglesia desde los pri- 
¡mitivos siglos. € 5). ¿Pueden darse títulos'mas justos en la 
posesion. de ¡unos bienes? ¿Los políticos podrán señalar 
«derechos mas legítimos en las posesiones de los soberanos, 
principes y señores del mundo? 

¿Son las preocupaciones de los pueblos, ó las usurpa- 
icnes de los eclesiásticos el origen de los bienes del cle- 
ro y de:sus Iglesias?... Aun.no ‘es tiempo. de contraerme 
con los que critican i las riquezas: del clero hablando por 
. este estilo, TE E a 


(1) ‘Cap. '6.{2) Sori regii. Lib. 1: Part. 1. Lei 1 y 2. tit. 2. 
(5) Lib. 8. (4) Lib.. 4. ia Ba: 5) Selvag. Lostits Cano. tom» 2. 


pág. 179. y 180. 0> -a 
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` Las limosnas hechas á sus ministros ó á las Iglesias A 
las obligaciones acostumbradas á hacerse: por los fieles 
«desde el tiempo de los apóstoles. para el: sustento: de. los 
-pobres , para la ereccion y reparo: de las Iglesias , ó- para 
el 'mayor culto de. los templos y. decoro de sus ministros, 
es otra clase de bienes con que la piedad cristiana ha en- 
.riquecido las Iglesias. Los. diezmos., primicias y obla- 
siones son , pues , todos los bienes del clero... 
: -Su administracion y distribucion: han estado. siempre 
vinculadas á las mismas Iglesias, ó-á sus..ministros. Na- 
:die puede dispatarles este derecho.. El herege. que:se ha 
separado de la fe le ha negado este.dominio.: El papa, los 
‚obispos, los curas, los eclesiásticos todos:han sido siempre 
y son los poseedores legítimos de. sus respectivos bienes, 
¡y ellos los que: los hin-administrado en todo tiempo y'en 
‘tado pais. Bl furor de un Wiclef: lo: arrebató.á decir:con- 
-tra san Silvestre y Constantino. que eran unos hereges; 
Únicamente porque este enriqueció .á la Iglesia con-bie- 
nes, y aquel los habia admitido. Igual calumnia opone 
á los obispos, clérigos y demas eclesiásticas, soló porque 
poseen estos bienes y corren çon su administracion (1), 
A pesar de la maledicencia de los filósafos y hereges, 
con pública utilidad del estado y de la Iglesia el eclesiás- 
-tico , cada uno en sus distritos , ha administrada y dis- 
- tribuido con rectitud y edificacion:los bienes que han es- 
tado á su facultad y arbitrio. Los ministros de la Iglesia, 
los pobres de estas Iglesias, y las Iglesias mismas, hé 
“aqui en lo que se invierten esas rentas eclestásticas ,. esas 
-Tiquezas que el mundo ha codiciado hasta aqui: y que en 
la actualidad quiere totalmente absorver y engullírselas, 
El eclesiástico'ahora puede responder a: los filósofos 
lo que san Lorenzo contestó al tirano que: le quitaba la 
vida. Las manos de los pobres ; hé aqui; donde estan las 
riquezas que ansíais. :,, Venid, podrán decir, con san 
¡ Crisóstomo, venid y os mostraremos en que se invierten 


(1). Proposiciones condenadas por la Iglesia 33, 36 y 39. Conc. 
constant. Sesio. 8. Apud Labbeum. Summ. Conc.tom. 27. pág: 634» 
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„esos caudales que vuestra avaricia nos murmura (1).,, 
Esos templos magníficos erigidos al Dios de nuestra ada- 
ración , esas hospitales llenos de enfermos mantenidos . y 
curados por. manos eclesiásticas , tantas casas de :miser]- 
cordia , de caridad , de educacion... i Cuántas obras públi- 
cas , puentes, calzadas ; y acueductos ! ¡Cuántas familias 
pobres mantenidas con honor! ¡Qué de vírgenes colocadas 
en matrimonio..¡Qué de hombres instruidos y puestos 
«en diversas carreras que han servido con ra pública 
al estado y á la religiont... =.. 

San Ambrosio vendió hasta los: vasos aa de la 
Diea de Milan para rescatar unos cautivos. Con el pro- 
pio objeto hicieron lo mismo un san. Agustin en Hipona, 
mn Åccio en Bmida , un Cirilo en Alejandria. Con: estos. 
jegemplos ‘los. obispos de todas las Iglesias: ofrecieron en 
toda ocasion con la mayor generosidad á -los'pueblos , á 
Jos pobres y aun á los reyes.sumas de la mayor considera- 
-cion en sus necesidades, en sus Apuros: Esta es una ver- 
«dad conocida. 

¡En España. tenemos miles de egemplos de la libera- 
lidad eclesiástica, no solo. para con los pobres, sino tam- 
bien: para con el estado, con nuestros reyes y con toda 

-la nacion, En Sevilla, en Santiago, en Madrid, en Za- 
rágoza ¿ ¡cuántas obras pias, casas de educacion , hospita- 
-les hermosean estos pueblos, y sirven á la pública utili- 
«dad del estado! En todos los pueblos dela España, į cuán- 
atos modelos podré. enseñar de la caridad de las-eclesiásti- 
.cos!.... Yo me eternizaria, si fuese 4 manifestar en dónde 
se han invertido los bienes del clero de España. La na- 
‘cion toda está penetrada de la verdad que quiero indicar.. 

Se hallará acaso un eclestástico avaro: el crítico po- 
da señalarme en la historia lujo en los eclesiásticos, es- 
.candalos y relajacion... vicios dimanados del mal uso de 
sus riquezas. La filosofia declamará contra tal disposicion, 
„en que se abusa de los bienes:que la Iglesia ha puesto en 


: (1) Libr. 3. de Sacerdot. Mam sus A en in Math. y 
21 in epist. ad Gorint. pe i E 
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las manos de sus ministros :::: Yo concederé aun mas:::: 
¿Pero por ventura los defectos de un particular podrán : 
oscurecer el resplandor de tanto eclesiástico , que con 
tanta generosidad emplea todo lo que tiene en socorro 
de la viuda, del huérfano, del infeliz y miserable ?... 
La Iglesia tiene establecidas sus leyes para la recta ad- 
ministracion de sus bienes. Habra alguno que las que- 
brante; dilapidará su ministro estos bienes ¿es acaso cul-. 
pa de la Iglesia la mala versacion........ cuanto se quiera. 
decir contra la administracion de las rentas eclesiásticas?... 
Mala lógica es argüir asi : el sábio Muzareli lo tiene de- 
mostrado (1). Laa e 


5. HL. 


Estado actual de los bienes y rentas 


eclesiásticas. 


A 


Si los príncipes fueron los: que mas se señalaron en 
enriquecer las Iglesias y dotar á sus ministros con sus bie- 
nes propios y de sus respectivos estados, ellos mismos y 
sus pueblos reportaron las mayores ventajas de estas do- 
naciones , de sus liberalidades, En todas sus urgencias los, 
pueblos y los monarcas acudieron a la Iglesia, y-ésta pro- 
digó con larga mano todos sus bienes cumpliendo en esto 
parte de su deber sagrado. Los obispos en Francia , Ale- 
mania, é Italia contribuyeron en todo tiempo á sus res- 
pectivos soberanos en cuantos apuros se llegaron á ver. 
Nuestros obispos y nuestras Iglesias en todos los siglos, 
en todas las guerras contra los moros, hereges y aun cris- 
tianos subvinieron á nuestros príncipes para la libertad 
de la nacion y seguridad del estado. 

(1) Buen uso de la lógica en materias, de religion , tom. 2. 
Opusc. 11. pág. 233. a 
41 
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' Conforme se han ido aumentando las necesidades pú- 
blicas se han ido tambien multiplicando las donaciones 
de nuestro clero. Este no podia por sí solo contribuir tan- 
to como el estado necesitaba sin faltar á la inmediata obli- 
gacion que tenian por la administracion de los bienes de 
sus Iglesias. Nuestros reyes acudieron á los papas para 
que ordenasen que el clero contribuyese á favor del estado 
con mas crecidas sumas; y los papas, vista la justicia con que 
se pedia, accedieron á las súplicas de los soberanos, dando 
á los príncipes parte en los diezmos de la Iglesia, primero 
por corto tiempo, despues por mayor número de años, has- 
ta que por último se concedieron varias gracias á nuestros 
reyes para sí y sus hijos sin necesidad de nuevas preces. 
Gregorio VII concedió á don Sancho de Aragon que 
pudiese disponer de todas las Iglesias que tomase á los 
mahometanos (1). Urbano II. otorgó á don Pedro de Ara- 
gon percibiese las rentas de las Iglesias que conquistase 
como Alejandro 11. y Gregorio VII. lo habian antes con- 
cedido al rei don Sancho, pero con escepcion de las Igle- 
sias catedrales (2). Alfonso X. de Castilla y su hijo don 
Sancho impetraron de los papas los diezmos que se lla- 
man tercias reales (3). En abril de 1487 Inocencio VIII 
repitió esta gracia á los reyes católicos don Fernando y 
doña Isabel , estendiéndola á todos sus sucesores; ponién- 
dose en la misma bula que semejante gracia estaba ya 
concedida á sus antepasados de tiempo inmemorial (4). 
En junio del año inmediato se alcanzó otra bula para su- 
plir algunos defectos inculpables cometidos en las preces 
para la anterior (5). Nuestros reyes siguen con la misma 
gracia, percibiendo con tan justos títulos la parte de diez. 
mos llamadas tercias reales. | | | 
(1) Masdeu, historia crítica de España, tom. 13. pág. 318. 
(2) Zurita, anales de Aragon, lib 1. cap. 3a. fol. 382. column. 4. 
(3) Florez, clave ar, pág. 224. 

(4) Mariana, historia de España, tom. 8. apéndices n. 4. y 6. 
` e lpsis regibus concessa est à tanto tempore , circa cujus contra- 
rium , hominum memoria non extitit, » 

(5) Apéndices n. 5. 
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La gracia del escusado es otra parte de bienes ecle- 
siásticos que percibe el estado de la Iglesia. San Pio V., 
la concedió á Felipe II. no siendo en su origen mas que 
por tiempo- reducido, Gregorio XII, Sixto V., Gre. 
gorio XIV., Clemente VIII., Paulo V., Urbano VIII., 
Inocencio X, , Alejandro VII. , Inocencio XII, Clemen: 
te XI., Benedicto XIII y Clemente XII. la renova- 
ron á Felipe III. y 1V., á Carlos II. y Felipe V. has- 
ta que por último Benedicto XIV. la concedió perpé- 
tua á Fernando VI. en 6 de setiembre del año de 57, 


.estendiendo esta gracia del escusado al subsidio y millo- 
nes (1). Las annatas y medias annatas de los benefi- 


cios eclesiásticos, nuevos subsidios y otro noveno estan 


otorgados tambien por los romanos pontífices å nuestros 
soberanos, y entran en el erario público como parte de 
los bienes con que contribuye al estado todo el clero de 


España, | 
En el año de 1751 Fernando VI. á instancias del se 


ñor infante el eminentísimo cardenal de Toledo, tuvo á 


bien establecer las concordias con las Iglesias de España, 
para que estas cobrasen por sí, y despues pagasen á S. M. 
la gracia del escusado , en atencion, decia S. M. » que se 
„estan esperimentando en la administracion de este efec- 
„to gravísimos inconvenientes, porque es preciso que su 
„exaccion rigurosamente entendida componga casi la 
„mitad de los diezmos con las tercias ó novenos que por 


„Otra parte me corresponden, en que. padeceria la cón- 
grua necesaria de los curas, el culto de los templos y 


„la decencia del estado, que solo pueden sostenerse con 
„estos sufragios (2).» Segun este documento en el año 
de $1 las contribuciones del clero subian ya casi á la mi- 
tad de sus rentas, quedándoles solo una cóngrua y nece- 
saria parte para los fines que el fiel se propone cuando 
da á la Iglesia de Dios la parte de sus bienes, — 
Estas concordías se abrogaron despues en 30 de diciem- 
(1) Quilez, coleccion sobre el escusado, pág. 232. y siguientes. 


(2) Ibiden. y he O 
Y 
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bre de 1760, volviendo por esta órden el cobro del escu- 
sado á hacerse por cuenta de la real hacienda. La casa 
mas agricultora de cada pila ó parroquia bautismal es la 
que se concede á S. M.; y segun la distribucion de la la- 
bor en la mayor parte de las provincias de España (por 
lo que. pocas personas reunen en cada pueblo todo el 
campo) y el modo de señalar y hacer la exaccion de las 
producciones (se exige en alguna parte hasta de las tier- 
ras en las que antes hubo pilas, y ya no las hai) una gran 
parte de los diezmos entra á favor del real erario. Agré- 
guense á esto lo que los señores territoriales y la nobleza 
poseen, que segun refiere un autor nuestro mul instruido 
en esta materia (1), es la mayor párte de los diezmos 
eclesiásticos (dejando la reedificacion de las Iglesias á los 
vecindarios, con cuyo cargo los concedió el concilio á los 
particulares) y se verá cuánto es necesario rebajar de las 
ponderadas rentas que se les atribuyen á nuestros ecle- 
siásticos, 

Por estos datos , en tiempo del señor don Carlos HIE. 
se reputaba ya el pago de la Iglesia á la nacion mucho 
mas aumentada (2). No ostante en 94 se impuso un sub- 
sidio estraordinario de 30 millones y el clero le pagó al 
instante : á poco se impuso otro, y el eclesiástico le abo- 
nó con la puntualidad que exigian las necesidades del 
estado, El 98 fue de nuevo invitado el clero por el señor 
don Carlos IV., para que se restableciesen las concor- 
días adelantando á cuenta sumas de grande importancia, 
y casi todos los cabildos é Iglesias se prestaron y aun die- 
ron algunas pagos adelantados. 

El gobierno rehusó al instante las concordías; el escu- 
sado seguia como hasta alli, viéndose el clero cada vez 
mas gravado. En 804 se le impuso un nuevo noveno, sub- 
sistiendo los anteriores. Ademas se vendieron las obras 


(0) Educacion popular , parraf. 10. pág. 70. 

(1) Véase en el memorial ajustado el informe del señor obispo 
de Cuenca, dirigido á S, M. en 23 de mayo de 67, pág. 4. hasta la 
24. y los descargos de los señores fiscales. 
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. plas, las capellanias, los beneficios y dotaciones mas úti- 


les á la Iglesia y al estado con el ánimo justo de estinguir 
la deuda pública. El clero se avino á pagarla, quedando 
él en la posesion de sus bienes y administracion de los ca- 
pitales que se ofrecian para el pago. Los señores ministros 
no tuvieron á bien acceder á unas propuestas tan útiles, 
ó tan absolutamente necesarias. | 

En el año de 92 las iglesias todas de España se esfor 
zaron en contribuir cada una con cuantiosas sumas para la 
guerra de la Francia. En algunas se vendieron hasta los 
vasos sagrados. La de Sevilla mandó á la casa de la mo- 
neda una custodia de oro' de peso de algunas arrobas, To- 
dos los cabildos se quisieron esceder unos á otros en sub- 
venir con sus rentas y bienes á las necesidades del estado. 
Sucedió en 808 la guerra devastadora que hemos esperi- 
mentado : las Iglesias todo lo ofrecen; apenas se reservan 
los vasos sagrados necesarios para el culto, y una parte 
de sus rentas para cubrir sus necesidades. ¿Podran hacerse 
mayores sacrificios? ¿Se exigirán al clero mas numerosas 
cantidades? | 

En 6 de diciembre de 8>9 se dió una órden por la 
junta central, para que el producto de varias obras pias 
fuese para la guerra. En 15 de enero de: 8to se puso 
tambien la contribucion estraordinaria de guerra, obli- 
gando al clero por el articulo 10 å un subsidio estraordi- 
nario de guerra, pidiendo ademas donaciones gratuitas; 
en que todo el clero regular y secular quiso esmerarse. 

En este estado vinieron las córtes, y á poco de su ins» 

.talacion principiaron ya á tratar del modo con que las ren- 

tas eclesiásticas podrian entrar en los fondos de la nacion, 
En to de noviembre de 810 se pidió por un señor di- 
putado: » 1? que no se provea por el real patronato, ni 
3 Por los ordinarios eclesiásticos prebenda alguna vacante, 
s Ó que vacare despues : 2? que se haga lo mismo con los 
beneficios simples: 3? que de todos los beneficios cura- 
» dos que en lo sucesivo vacaren, se pague una annali- 
»,»dad para los gastos de la guerra: 47 que las pensiones 
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ÓN sobre las mitras , cuyo destino no tengan en 
y €l dia efecto, tengan la aplicacion para la guerra: ç? que 
„todas las rentas eclesiásticas que se hallen en ecónomo 
„las pongan en tesoreria, pagando un dos ó tres por cien- 
» to á los que las sirvan: 62 que la mitad de los diezmos 
v pertenecientes á prelados, cabildos, comunidades religio- 
y Sas, se apliquen á las actuales urgencias.» En 30 del mis. 
mo fueron admitidas á discusion estas indicaciones, y el 10 
del inmediato diciembre pasaron á-conferenciarse (1). 

En este dia varios señores diputados se unieron para 
sostener el plan que ellos indicaban. Don Alonso Cañe- 
do se opuso, diciendo no estaban á la facultad de los re- 
yes tales imposiciones, ni la variacion de las impuestas. 
» El autor del proyecto salió á sostenerlo por un medio 
mui estraordinario. Ensalzó las facultades de los reyes, 
exageró su poder soberano y les dió facultades para to- 
do, cuando les habian quitado su soberania , y se prepa- 
raban para sujetarlos de un todo a las leyes que ellos te- 
nian ya dictadas. El autor dijo despues, que al estado era 
á quien tocaba tomar estas medidas sobre la distribucion 
de las rentas eclesiásticas (2). 

Nuestros reyes con el lleno de su poder jamas se cre- 
pS autorizados, para disponer por sí de las rentas de 
las Iglesias. En los apuros del estado acudieron á la san- 
ta Sede, y ésta accedió generosa á cuantas súplicas le di- 
rigieron nuestros soberanos. Las bulas de los papas so- 
bre escusado, tercias reales, noveno y novísimo comprue- 
ban las preces dirigidas por los Felipes, Carlos y Fer- 
nandos; y declaran ser esto propio de la Iglesia y de 
ningun modo del estado. Se injuriaria á nuestros reyes 
atribuyéndoles el que por solo su autoridad habian me- 
tido sus manos en los bienes de la Iglesia. Nuestros mo- 
narcas jamas pensaron este crimen; fieles á la Iglesia han 
sido los primeros en observar sus leyes , defendiendo sus 
propiedades y el derecho de administrarlas. . 


(1) Tomo t. de los diarios de córtes , págs. 106 y 112. 
(2) Ibiden. 
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El sistema indicado como absolutamente necesario en 
las anteriores propuestas , es parte del proyecto general 
de los filósofos para que la Iglesia nada posea por sí, sino 
lo que el gobierno tuviese á bien otorgarle : varios di- 
putados siguieron al señor Cañedo y se opusieron al plan 
- que las proposiciones indicaban, alegando contra este pro- 
ceder los decretos y bulas de los papas. Un diputado dijo 
en seguida vengan acá las bulas; y otro allanando el ca- 
mino para llegar al término que se deseaba de echarse so- 
bre los bienes de la Iglesia, dijo. ,, Los clérigos no deben 
_ ¡disputar , sino decir aqui está cuanto tenemos ::: Que 
¿yo se trate (añadió) la cuestion de derecho, sino de 
„hecho (1). ,, Es decir, que no se dispute si deberá ó no 
el clero entregarlo todo, ó parte, ó si puede el estado 
' exigirlo todo, sino que no se trate mas que de que se rea- 
dice el proyecto, de que vengan todas las propiedades de 
la Iglesia á disposicion de las córtes , sea lícita, ó no : sea 
por este medio injusto, ó por otro autorizado. Este era 
el proyecto que trataba de cumplirse, aun cuando fuese, 
pasando por cima de la autoridad de la Iglesia, y hollan- 
do la religion que profesaban en sus leyes, prácticas, 
y usos. ( | | 
Vea aquí la España por donde principiaron los asam- 
bleistas de Paris en 89 á cumplir el plan de la filosofia de 
apoderarse de todos los bienes y rentas eclesiásticas, En las 
primeras sesiones, viendo el clero que se pretestaba por 
sus enemigos querer sus bienes para estinguir la deuda 
del estado, se avino fácilmente å pagarla con sus propias 
rentas; pero los asambleistas no querían esto; sino que 
el clero no tuviese ya mas rentas , que las que el gobier- 
no les pagase. 
Efectivamente en 27 de junio (luego que se confun- 
dieron Jos estados.) el eclesiástico fue victima de un du- 
plo mas de diputados, La noche del 4 de agosto se hizo 
la indicacion sobre la supresion de los diezmos: las tribu- 


(1) Pág. 115. 
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nas victorearon å los que proponian el plan; y en segui- 
da se trató de realizarlo. Un ardid semejante á los de 
nuestras córtes cohonestó su atentado, y de hecho prepa- 
ró la usurpacion que se proyectaba. La asamblea aparen - 
tó no aprobar el proyecto en toda su estension, sino de- 
claró que los diezmos eran redimibles , y que el clero po- 
driz resarcirse de sus préstamos al estado. Asi termi- 
nó la cuestion mas acalorada en aquella noche. 

En los siete dias restantes los enemigos del clero pre- 
pararon los ánimos con los papeles que publicaban con- 
tra los eclesiásticos; ganaron muchos mas votos que en la 
noche del 4, y en el 11 de agosto volvieron á agitar la 
cuestion, en medio de los mayores alborotos de las tribu- 
nas y diputados , y se decretó por último, gue los diez- 
mos no debian de pagarse, ofreciendo al clero un resar- 
cimiento de conveniencia. El clero se opuso; reclamó sus’ 
derechos , protestó la violencia ; dijo que no podia en 
conciencia someterse á estas decisiones::: Sus enemigos 
atribuyeron á resentimientos del clero porque se les qui- 
taban sus caudales, los discursos vehementes con que se 
defendian, Asi alucinaron al pueblo. El clero, al fin, fue 
víctima de la mayoria de sus contrarios , perdió sus diez- 
mos, y jamas logró el resarcimiento de conveniencia que 
se le ofrecia, y ni aun la cortísima pension que despues le 
señalaron, | 

En nuestra España no tocamos este estremo, no vimos 
estos males”, pero el plan de apoderarse de los bienes del 
clero llegó á indicarse, corrió con alguna probabilidad, 
y se trabajó por algunos, para que todas las rentas de la 
Iglesia se pusiesen al arbitrio de las córtes, para que ellas 
les diesen el destino que les agradase. 

Las propuestas indicadas se aprobaron ; se contenta- 
ron con nombrar una comision que las considerase despa- 
cio , y despues diese su dictámen. No ostante , mandaron 
por entonces á los obispos y cabildos ,,que no proveyesen 
„ninguna pieza eclesiástica , escepto las de curas de al- 
,»Mas, entrando en el erario los réditos de todas has va- 





„cantes (D „Á esto se dirigía alguna de las e 
que se dieron á la comision. ¿Y para qué se pasaron á la 
comision, pidiendo las córtes su dictámen, si las mismas 
córtes determinaban ya lo que debia hacerse?, a 
El 21 de diciembre del mismo año se repitió con ca- 
lor la disputa de las prebendas (2): el 30 de enero inme- 
diato se suplicó por la cámara que no tuviese efecto lo 
mandado acerca de las prebendas en las Iglesias de Amé- 
rica , y las córtes mandaron pasase la súplica á la comi- 
sion 
El 28 de abril fueron delatados al congreso varios se» 
ñores obispos, porque no obedecian el decreto de suspen- 
_ sion de prebendas, diciéndose en voz alta, tal desórden 
no cabe en la obediencia de un ciudadano español... .. Para 
impedirla, el mismo diputado pasó á proponer: , IS: ? Que 
„Se diga á la Regencia que V. M. quiere que por sí y 
», por medio de las autoridades respectivas de cada provin- 
„cia, y los fiscales, velen el exacto cumplimiento de to- 
¿do lo mandado, bajo la pena de responsabilidad. 2° Que 
„respecto á que se asegura por la. última correspondencia 
„de Galicia que el señor arzobispo de Santiago posterior- 
„mente al decreto de V. M. ha provisto la dignidad de. 
»arcediano de Trastamara y otra canongia... se diga. a la 
y-Tegencia se informe y haga porque se cumpla lo man- 
„dado; y se le diga al señor arzobispo lo desagradable 
, que ha sido á S. M. su eonducta (4). »» Otro señor dipu- 
tado añadió : ,, Señor , quizas no será este solo ::: que se 
„tomen las providencias necesarias (5). 

Por la primera indicacion los señores obispos se po- 
nian bajo la inspeccion y vigilancia de las autoridades de 
las provincias y los fiscales, Y por la segunda se les priva- 

ba del derecho de nombrar para las piezas eclesiásticas que 
por derecho les pertenecia. Los decretos anteriores, y las 
instancias de ahora para que se observasen, trastornaban 
parte de la disciplina eclesiástica, sometiendo å los obis- 


(1) Pág. 106.(2) T. 3. p. 74. (5) Tom. 3. p. 149. (4) Pág. 385. 
J (5) Ibiden. : | : 
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pos á lo que las córtes tuvieran á bien ordenarles. Nues- 
tros señores obispos mantenian sus derechos y cumplian 
con su deber en defensa de las Iglesias que les estaban 
encomendadas. 

En 1? de abril de 811 el señor ministro de hacienda 
presentó á las córtes una especie de queja contra nuestros 
señores obispos » porque los productos de las obras pias- 
»» destinados por la central á los gastos de la guerra, eran 
»» mui reducidos, pidiendo á S. M. decretase que se ob- 
»»servase lo mandado. »» Un señor diputado dijo »» que el 
»» que dispusiesen los obispos de tales productos , ofendia 
» á la regalia de S. M.... V. M. dijo, debe mandar, no 
» es necesario acudir á otras autoridades. Y. M. tiene fa- 
»»cultad para disponer de los fondos de obras pias, sin 
»» interpelar á los obispos (1). » 

La novedad de estas decias llamó la atencion de 
, varios diputados. El señor Perez de la Puebla suplicó á 
S. M. »no metiese su hoz en mies agena, y que no se de- 
jase deslumbrar» Ya era tarde. Las córtes se habian 
declarado soberanas y constituyentes, y nada querian les 
fuese reservado, Al fin se consiguió que el decreto de 
suspension de prebendas no fuese estensivo á las provin- 
cias de América; pero se mantuvo en su vigor para con 
las de España (2). 

La comision á quien las córtes cometieron diese su pa- | 
recer sobre las provisiones hechas por el señor arzobispo 
de Santiago, trajo al congreso su dictámen en el 15 de 
abril, contentándose con que el señor arzobispo de San- 
tiago fuese amonestado por la Regencia , por haber dado 
las prebendas vacantes de su Iglesia. El diputado que de- 
Jató al señor arzobispo dijo eran nulas las colaciones he- 
chas. La comision no se atrevió á tanto. Los mas exalta- 
dos por las reformas estaban porque se anulase lo hecho 
por el señor arzobispo. La mayoria de los diputados ma- 
nifestó su oposicion, y la tempestad suscitada cesó, solo 


(1) Tom. 4. pág. 26. (2) Tomo 5. pág. 54. 
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I 
con mandar á la regencia celase en lo sucesivo la E 
vancia de los decretos. En esto quedó el punto de las pre- 
bendas; pero no tuvo la misma suerte el de las rentas 
eclesiásticas. 0 
Desde el principio de las córtes se intentó apoderarse 
de cuantos bienes se pudieran substraer de las Iglesias. La 
comision eclesiástica formada en 11 de abril de 811 para 
que señalase las alhajas de las Iglesias traidas á Cadiz, 
que no eran necesarias para el culto, y mandase las restan- 
tes á la tesoreria, dijo en 3 de mayo » que no era nece- 
sario para el culto el uso de plata y oro; pero que se per- 
suadia que si se tomaban todas estas alhajas se desazona- 
ria á los pueblos.» Esto indica que la comision se abstu+ 
vo por respeto de los pueblos de aprobar el que todas las 
alhajas de la Iglesia fuesen á la casa de la moneda. » La 
» Iglesia, decia la comision, procuró desde su origen sa- 
» car partido de las mismas preocupaciones de los fieles” 
»» Por eso adoptó el uso de los metales preciosos, para con- 
s» ducir á los hombres á formar ideas sublimes del Ser su- 
» premo (1).” 
Aqui está la mayor injuria contra la Iglesia, Desde su 
origen se le atribuye haberse valido de las preocupacios 


nes de los fieles en el uso de los metales preciosos. Nues- - 


tros reformadores quieren reducir la Iglesia á los primiti- 
vos siglos: si esta en su origen se valió de las preocupa- 
ciones , á un tiempo anterior debia reducirse. E 

El que atendiendo á las palabras -de la comision for- 
mase la idea de la Iglesia en su orígen , cualquiera que se 
persuadiese que ella habia sacado partido de las preocu- 
paciones de los pueblos, y que en virtud de estas preocu- 
paciones tenia dedicados al culto el oro y la plata , reci- 
bidos no de la piedad, no de la gratitud, no de las do- 
naciones de los fieles, sino por un efecto de ignorancia, 
de vicios ó preocupaciones, ¿tardaría mucho en arrojarse 
sobre esta Iglesia, robar sus vasos santos, saquear sus al- 


(1) Pág, 309. E 
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Pajas de plata y oro, reputándolas consagradas á Dios so- 
lo por las preocupaciones de los que las habian ofrecido? 
Señores reformadores : la Iglesia no se valió en su ori- 
gen de las preocupaciones de los pueblos para dedicar al 
culto de Dios vivo las alhajas de plata y oro. Dios mismo 
para su arca y templo (que no eran mas que figuras de 
nuestros altares é iglesias) se valió de estos metales es- 
quisitos. El Hijo del eterno Padre, cuando instituyó el 
adorable sacramento de muestros altares para quedarse 


con nosotros hasta la consumacion de los siglos, dispuso. 


hacer tan sacrosanto misterio en una sala adornada y mag- 
nifica. Muriendo en una cruz quiso ser sepultado en un 
sepulcro costoso , hecho de piedra viva. Viviendo pobre 
defendió 4 la Magdalena de la avaricia de Judas , por ha- 
ber ésta ungido sus pies con los ungilentos mas esquisitos. 
¿Ut quid perditio hec? decia el avaro discípulo. ¿A qué 
este desperdicio, este lujo, esta prodigalidad? Los pobres, 
dice, podian participar el importe de este bálsamo si se 
hubiese vendido. | o- e 

De éste modo paliaba el pérfido Judas la avaricia que 
devoraba sus entrañas. No, no era su cuidado, dice san 
Juan, el:sustento de los pobres, sino porque era un la- 
dron , y, administraba cuanto se ofrecía á Jesus y á los 
discípulos (1). Jesucristo salió a la defensa de la que 
con tanta liberalidad le habia hecho un obsequio tan 
digno de un Dios humanado por el hombre, no arguye 
de avaricia á Judas, pero sí contesta á los motivos de su 


-murmuracion, y de sus quejas, diciendo á la presencia de 


los demas discípulos, » los pobres siempre los teneís con 
» vosotros : á mí no: dejad á esta muger que haga esta 
»»buena obra conmigo. En verdad que en cualquiera par- 
ate donde se refiera este hecho se dirá que ha sido para 
a» honrar mi sepultura (2). » | 


o no quisiera hacer contracciones odiosas; pero 
diganme la comision y los señores filósofos, que tanto cri- 


(1) Evang. càp. 12. v. 3. hasta el 8, (2) Zbiden. 
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“tican “el uso: de plata y oro en las iglesias, ¿qué fin lle- 
van en sus quejas , críticas y murmuraciones contra las ri» 
quezas de los templos y profusion. en el culto? Reclaman 
los bienes eclesiásticos. las. alhajas de las Iglesias, ponde- 
` rando las necesidades del estado y las miserias de los po- 
bres... Permitidme señores declamadores que os pregunte, 
¿son el estado, son los pueblos,.son los. pobres, por quie- 
nes. vosotros. procurais cuando pedis las alhajas de los tem- 
plos , los bienes de las iglesias? Sed imparciales ::: La ma- 
yor parte. de estos bienes estan en vuestro poder,. vues- 
< tros políticos los administran. ¿Cuántos pobres habeis so- 
corrido? ¿Cuántos pueblos habeis sacado: de sus apuros? 
¿El estado está mas floreciente. despues que habeis. empo- 
brecido las: iglesias?: EL i 
La Iglesia que- en'sus primitivos siglos fue el mode» 
lo mas.perfecto de una caridad todo divina: la Iglesia que: 
por. la. union«de sus: hijos y del. cuidado que:en-todos ha: 
bia. de subvenirse ensus necesidades fue la: admiracion: 
de todo el gentilismo, mereciendo el elogio de un Plinio: 
la Iglesia que-en su origen,. ny tuvo oro ni tuvo plata 
por: estar: siempre perseguida: esta Iglesia; repita, ¿cómo 
pudo dedicarse:er su origen d cultivar las preocupacios 
nes de los pueblos, y valerse: de sus metales. preciosos 
para: el servicio de-sus templos ,.y. el culto del Dios vi- 
vo? Esta Iglesia todo santa, todo divina ,.en los primeros . 
siglos: no. tuvo mas: que: persecuciones, destierros, marti- 
rios. La fe, la caridad, la:pobreza,.las virtudes todas del 
evangelio resplandecian á la par en los fieles y en sus obis- 
pos, en sus cultos y en sus iglesias. Esta es la Iglesia em. 
su origen y en sus tres siglos inmediatos, conocida asi por: 
sus mayores enemigos. ¿Cómo se atreve la comision á im-- 
putarle que se valia de las preocupaciones de los pueblos, . 
dedicando para el culto los metales mas preciosos? ¿Có- 
mo se denigra å esta Iglesia con una nota que la hace tan- 
- ta injuria como el valerse de las preocupaciones para fo- 
mentar el culto y apoderarse del oro y. de la plata de sus 
hijos? Yo no acabaria de refutar doctrinas tan absurdas... 
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He dado 4 conocer el orígen de las alhajas de la Iglesia 


que la comision señala. El es falso, injusto, sumamente 
injurioso á todo el cristianismo : él solo basta para que no 
quede en la Iglesia de Dios un cáliz, un copon, un vaso 
«de plata ú oro. 

Asi se atrevió un señor diputado á decir á las córtes 
que S. M. no necesitaba acudir d otras autoridades pa- 
ra distribuir los bienes eclesiásticos , porque la Iglesia 
está en el .estado, y el estado debe disponer de cuanto 
ella posea. Asi arguyen estos políticos. Por el mismo ór- 
den deduciria yo consecuencias mui distintas. Un estado 
católico está en la Iglesia católica, luego ella es la que 
debe disponer de cuanto haya en el estado... Dejémonos 
de falacias. Demos á Dios lo que es suyo y al César lo 
«que le pertenece, La Iglesia tiene sus propiedades : el es- 
tado las suyas: la seguridad recíproca del imperio y del 
sacerdocio exigen que cada uno se contenga en la posesion 
de sus bienes y de sus derechos respectivos. El estado ha 
-subvenido en todo tiempo con larga mano á las necesida- 
des de la Iglesia y de sus ministros: la Iglesia ha cumpli- 
do con el deber de acudir al estado , vendiendo hasta los 
vasos sagrados destinados al culto. En el primer caso los 
principes , los pueblos, los fieles cumplen con una de sus 
primeras obligaciones , respecto de Dios , de su religion y 
de sus ministros; y en el segundo, estos ministros llenan 
el primer deber que les imponen la sociedad, el estado, 
la religion, el evangelio mismo. ) 
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Disposiciones de las córtes, y arbitrios de 
nuestros reformadores para cumplir en la 
España parte del proyecto de los filósofos 


de apoderarse de los bienes del clero: 


A poco de haberse instalado las córtes se formó de 
sus individuos una comision llamada Especial de Hacien- 
da, para que trabajase en todo-lo perteneciente å este ra- 
mo, y tambien en arbitrar medios para el pago de la deu- 
da pública. Ademas de esta comision se erigió con el mis- 
_mo objeto una junta con el título del crédito público, pa- 
ra que ayudase á los señores de las córtes en el feliz éxi- 
to de tan interesantes planes. V.eámos cuales son éstos, y 
"se conocerá que la habilidad de nuestros calculistas vino á 
parar en que todo lo pagasen los bienes eclesiásticos, . E 

En 3 de mayo de 812 dieron las córtes un decreto 
para que segun lo dispuesto en el artículo g de la órden 
del 2 de enero del año anterior, las juntas de provincia é 
intendencias formasen almacenes para los egércitos, desti- 
nando á este fin los diezmos del noveno y escusado (1). 

La comision de Hacienda presentó a las córtes un 
plan de la junta del crédito público, en que señalaba pa- 
ra el pago de los réditos de la deuda nacional el noveno 
decimal, las anualidades eclesiásticas , espolios, va- 
cantes y escusado (2). Ademas se pidieron los bienes na- 
cionales que designen las córtes, añadiendo que la misma 
“junta corriese con la venta de tales fincas (3). 

(1) Tomo 3. de los decretos, págs. 6. y 24. 
(2) Proyecto de la comision de hacienda , art. 16. 


(3) Informe sobre dicho proyecto, pág. 11. 
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En 29 de marzo de 811 presentó el señor ministro 
interino de hacienda un plan que se mandó imprimir, y 
despues pasó á una comision , para que informase (1). El 
28 de agosto del mismo año se trajo å las córtes el dictá- 
men pedido, y en él presupone la comision que la deuda 
nacional al fin del reinado del señor don Carlos IV. subia 
á 7194 millones (2), y pasa á señalar el medio de estin- 
guirla »» destinando para el pago de sus réditos las fincas 
„pertenecientes á conventos destruidos; y que en el caso 
„de necesidad se acuda al séptimo de los bienes de las igle- 
„Sias, aplicados por S. S. á la estincion de la deuda; pero 
»»«Jejando á cargo de los eclesiásticos la enagenacion (3). 
Despues añade, » que se vendan las propiedades de las 
» cuatro Órdenes militares, y los de la de san Juan de Je- 
, usalen, acudiéndose al santo padre, y si no se puede 
y que se escite d los reverendos obispos y demas ordi- 
„narios eclesiásticos, que en uso de sus facultades nati- 
„vas y de las que les proporcione la falta de comunica- 
„Cion con la santa Sede, autoricen los mismos en sus res- 
»»ppectivos territorios la venta y entrega de los capitales 
„dichos (4): y cuando estos bienes no fuesen suficientes ` 
„para el pago podrá escitarse el celo de los reverendos 
y arzobispos y obispos á fin de que examinando las obras 
„pias que haya en sus respectivas diócesis, conmuten al- 
„gunas de sus obligaciones en otras; y descargasen å la 
„junta del credito del pago del tres por ciento (5 ).» | 

Ya tiene aqui la nacion un gran fondo para el pago 
de sus créditos. Los bienes destinados á su liquidacion son 
todos eclesiásticos. Estos administrados fielmente llenarian 
el proyecto en mui pocos años segun los datos que siguen. 

(1) Tomo 4. de los diarios, pág. 399. y siguientes. 

(2) El proyecto del señor A......o. G......... que despues citaré la 
hace subir á 103 millones, apunte 6r. pág. 47. 

(3) Informe de la comision especial de hacienda sobre la memo- 
ria leida en las córtes por el señor ministro interino de hacienda, 
págs. 6. y 71. 

(4) Ibiden. pág. 76» i 

(5) sune pág. 79. 


-' El mismo señor ministro de hacienda presentó A 
córtes en mayo de 811 una memoria que hace subir el 
total de las contribuciones eclesiásticas á ochenta y cuatro 
millones, sesenta y siete mil trescientos cuarenta y seis rs. 
con nueve mrs.: en este órden. »» Los tributos con que 
la mesa decimal de los bienes de la Iglesia acuden á soste- 
ner las cargas del estado segun la cuenta del año de 1798 
son las siguientes (1)... y 


Escusado. sess scsrosccrorasnrrorrarase. 23.565.630. 


Bula: calculando sobre 1 $ 2.861 
el estado eclesiástico secular 
y regular iciinsosmascisicisms  OIT.440. 


Subsidio ordinariO....mmmmosmm 3.493.183. 9 ms. 
Medias annatas eclesiásticas... 1.208.787. 
Tercias ts 14.725.806. 
Nuevo NOVENO auarararaccarcngnereso 40:000,000» 


Amortizacion eclesiástica de la 
corona de Aragon....mmmmmm mo.”  : 300.000» 


Quince por ciento sobre las ad- | 
quisiciones de manos muertas. 16 2.500. 
PERUANO ANNA TA REA 


Total.......oooomooscmarsrrossoso 94.067.346. 9. ms. 


Desde el año de 98 acá se han impuesto cargas de 
gran consideracion al estado eclesiástico. Se le vendieron 
las obras pias, cuya venta se calcula por el mismo señor 
ministro (2) á 1.000.000.000 ; luego de los 7194 millo- 
nes de la deuda nacional, nada debia ya restar en los años 


(1) Memorias, pág. 16. (2) Pág. 17.- 
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ma llevamos , aunque se aumenten los pagos del tres por 
ciento que se asigná á los dueños de las posesiones ven- 
didas, si se agregaban á estas cantidades los maestrazgos 
y encomiendas que suben á $.000.000.000 segun el mis- 
mo señor ministro. 

Por los datos. del censo territorial de España del año 
de 1799 deduce el señor ministro, que la renta anual del 
clero de España secular y regular, inclusos los legos po- 
seedores de diezmos, ascendia å $22 millones, 929.223 rs. 
afirmando que con respecto å este dato sus contribuciones 
pasaban de diez y seis por ciento (1). | 

Lo arbitrario de estos cálculos son bien palpables. El 
señor ministro aumenta las rentas eclesiásticas al punto 
que toca á lo inconcebible, y disminuye sus contribucio- 
nes á un mínimo. de cuya falsedad está acaso convencido 
él mismo...... Me contentaré con decir por ahora lo que 
el señor don Fernando VI. decia el año de g1. En este 
tiempo subia ya el pago del clero al estado casi 4 un 
cincuenta por ciento (2). Agréguense el naveno que des- 
pues se impuso, las ventas de las obras pias que tanto redi. 
tuaban a la Iglesia, y tal vez en algun obispado no queda- 
rá á favor del clero el diez y seis por ciento con que el se- 
ñor ministro dice que contribuia el estado eclesiástico. 

El proyecto de otro señor ministro está aun mas falto 
de razon á mi juicio. Él cierra la última de mis pruebas. 
Su plan abanza basta la venta de todo bien eclesiástico, y 
á que se le suprima toda renta, poniendo. por término de 
sus planes lo que deseaba Federico para acabar con la 
religion cristiana ; es decir, que se asalarie sus. ministros, 
Este señor jamas pensó en este término. Su ánimo de 
salvar la nacion le sugirió este plan. Su título es modo de 
estingutr la deuda pública, eximiendo á la nacion de to- 
da clase de contribuciones por el espacio de ro años: 
ocurriendo al mismo tiemp 


po á los gastos de la guerra 
y demas urgencias del. estado. ? 


(1 Pág. 17. (2) Real órden citada ya. 


a | 33 
- En el redactor del 16 de noviembre de 812 si indios 


este proyecto, como un problema político, á cuya solu- 
cion se convidaba á todo sábio. Yo le llamaria mas bien 
una paradoja estravagante. . 

El título del proyecto basta finicamente para formar 
esta idea. Nadie debia hacer caso de un artículo comuni- 
cado, que en las tres primeras líneas contenia contradic- 
ciones manifiestas; pero el gobierno, dice el autor, hizo 
caso de mi papelucho y lo pasó á la junta de medios. El 
señor proyectista no puso en el artículo comunicado mas 
que la inicial de su primer apellido, pero luego que el 
gobierno se dignó apreciarlo , pasó å contestar con la jun- 
ta , despues lo estendió, lo imprimió, lo repartió, y por 
último, le mereció el ministro, tal vez para que lo pu- 
siese en práctica, Daré el relato de algunos de los apun- 
tes, y juzgue el crítico, 

El apunte 17 es »» Un particular con go millones de 
» duros podria responder de la egecucion de mi proyec- 
»» to 3» viendo que este presupuesto era un imposible, 
pasa á poner en el 2° apunte este capital designando al 
comercio de Cadiz en lugar de aquel hombre tan rico, 
Este era otro imposible como el anterior. El comercio 
de Cadiz en aquella época no podia llegar su númerario 
á los ço millones que en el primer apunte se pedian. El 
autor conocia este imposible, y en lugar de los go millo- 
nes en metálico que debia tener el comercio de Cadiz, re- 
curre á el crédito que tenia dicho comercio, que segun 
el autor equivalia á 50 millones de duros. (Apunte 3°). 

Con este capital aéreo pasa á decir en su apunte cuar- 
.£o lo que todo el mundo sabia, es. decirz »la obligacion 
“s» en que estaba el gobierno de pagar la deuda nacional. 
» En el ç? la conveniencia y necesidad de eximir á la 
s» nacion de toda clase de contribuciones por espacio de 
» 10 años; y en el 62 que la deuda nacional debe pa- 
s» garse de los bienes de la nacion. » Lo que los tres 
primeros apuntes tienen de oscuros, los tres inmediatos 


lo suplen con la claridad que les sobra. 
+ 


~ 


O | 
á Presupuestos estos datos y principios pasa á resolver 
su enigma, diciendo cuales son aquellos bienes que han 
de pagar los 10.000.000.000, en que dice está adeudada 
la nacion; ha de satisfacer sus réditos, y ademas ha de ali- 
viar en Lo años á la nacion de todo impuesto, de toda 
gavela, de toda contribucion ¿Qué bienes. seran estos. 
que tanto van á pagar? Ello dirá, | | 

» Los bienes de la nacion dice son de tres clases: 
„1? aquellos en que la nacion conserva la propiedad y el 
„usufruto : 2? aquellos en quienes conserva la propiedad 
„y tiene cedido el usufruto: 3? aquellos en que se conserva 
,'Uuna parte de la propiedad ó del usufruto.» Entre los 
primeros comprende »»los baldios, los propios y comunes 
„de los pueblos, los bienes de la Inquisicion y otros (1). 
„Los de la 2? clase son todos los bienes de las Iglesias, 
„comprendiendo las Iglesias mismas, (escepto las parro- 
„quias y catedrales) los monasterios y conventos de am- 
„bos sexos y sus bienes, los de los hospitales y casas de 
„misericordia con sus edificios, los de las cofradias ó her- 
, Mandades, sus capillas y hermitas; y en fin los beneficia- 
»les simples ó servideros, segun vayan vacando, y lo mis- 
„mo las capellantas de libre presentacion. Por último, 
»los bienes que pertenecen å la tercera clase son el sue- 
„lo de dominio particular y el arbolado, leña , rastrojo ó 
„aguas del comun,- &c.»» 

= Por la 2% clase de bienes que debian venderse para 
la estincion de la deuda nacional, nuestras Iglesias que- 
daban reducidas á solo las parroquias y catedrales nada 
mas. Todos los demas edificios eclesiásticos y sus pose- 
siones se habian de vender para el pago de la deuda; 
puesto que la nacion podia venderlas, no habiendo ce- 
dido á la Iglesia sino el usufruto y no la propiedad. 

El señor ministro decia en la propuesta de su pro- 
blema, que en la estincion de la deuda pública la na- 
cion no debía pagar nada. Pregunto ¿152.861 eclesiás- 


A 


| oo, , 341 
ticos y 31.400 monjas (1) qué se mantenian de los bie- 


nes de sus Iglesias, ó de las rentas de sus posesiones, no 
son parte de la nacion? Se propone por el señor ministro 
que los parriculares de la nacion nada debian pagar. Los 
frailes y los clérigos , las monjas y los pobres que tienen 
derecho á aquellos bienes ¿somos como los universales 
de Porfirio, como la materia prima de Aristóteles, ó 
unos camaleones que viven del aire y se mantienen de él? 

Quiere el señor ministro que se vendan los conven- 
tos , los hospitales , las casas de espósitos , de misericor- 


dia, las hermitas, las capillas y tambien las colegiatas... 


¿ Y quién compra un convento, un hospital, una cole- 
giata , una hermita, una casa de misericordia?.... Concé- 
dase que uno ú otro particular comprara este ó aquel 
convento; pero 2067 conventos de frailes, 1122 de reli. 
giosas (2), mayor número de hermitas , capillas , casas 
de misericordia ::: quien los compra? ¿Con qué dinero se 
compran? ¿Circula en toda la Europa el numerario sufi- 
ciente para una compra tan general ?........ Haya este ca- 
pital en España; invíertase todo en esta féria, comprén- 
se todos los hospitales y casas de caridad, Sc. ¿Adónde 
hecha el señor ministro tantos frailes, tantas monjas, tan- 
tos espósitos , tantos enfermos... tanto infeliz como se en- 
cierran en estas casas. ¿Harémos los españoles lo que los 
masagetas , Ó lo que se hacia en Pequin? En llegando uno 
á envegecer ó enfermar, al parecer de muerte, á matar- 
lo para que no padezca mas: en no pudiendo los padres 
criar y mantener å su hijo, arrojarlo á un  muladar, 
Cualquiera que lea estos apuntes tocará tanto imposible; 


pero el señor ministro no los conoce, antes per el contra- . 


rio repite en muchas de.sus- páginas la necesidad que tie- 
‘ne la nacion de vender todos estos bienes, desatendien- 
do las quejas de los interesados , en que no se hagan.las 
reformas, į buenas reformas! 4 


Pasemos de las Iglesias y conventos 4 los bienes de 


(1) Censo del año de g7. (2) Idem. 
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estas Iglesias y de estos conventos. ,, Estas son, dice el se- 
„ñor ministro , las fincas que ellas y ellos poseen, los ré- 
y ditos que producen y los diezmos con que se mantienen 
„curas, clero , y demas ministros. „ Á esta clase de bije- 
nes es á la que principalmente se fia el proyecto , y sobre 
cuya enagenacion insiste el señor ministro. Efectiva- 
mente , estos son los bienes únicos de que se podia dis- 
poner por los regeneradores para la solucion de la deuda 
pública. El señor proyectista dice que de ellos puede dis- 
poner el estado, porque conserva la propiedad, tenien- 
do únicamente cedido el usufruto. 

El apunte 45 pasa á esponer la necesidad de abolir 
los diezmos, empeñáindose en el 46. en probar que los. 
bienes que disfruta la Iglesia son de la nacion. „Xo 
„miro, dice, en el apunte 45 como de derecho divino, no 
„los diezmos, sino la obligacion de mantener con decen- 
„Cia el culto de la religion que profesamos , y las perso- 
has consagradas á él, (1): despues con un aire de de- 
ferencia ácia el clero, dice que ,, el importe de los diez- 
„mos solos asciende de quinientos á seiscientos millones, 
„pagándose solo uno de treinta, y que de este uno el cle- 
»,»TO percibe nada mas que dos quintos; otros dos quintos, 
»; dice, percibe la nacion , y el último los comendadores 
„y Otros particulares. ,, Por manera que de los diezmos el 
clero solo toma doscientos millones: doscientos la nacion, 
y ciento los comendadores y otros partícipes. No olvide- 
mos estos cálculos. Busquemos la salud de nuestros pro- 
„pios reformadores, pe 4 

Nuestro señor calculista concede que las contribu- 
ciones del estado eclesiástico á la nacion pasan ya de un 
cincuenta por ciento, puesto que de los quinientos millo- 
nes en que valúa los diezmos, la Iglesia solo percibe dos- 
cientos. À pesar de esta confesion pública pasael señor mi- 
nistro á exigir del estado eclesiástico los doscientos millo- 
nesque lerestan, solo porque dice son bienes de la nacion. 


(1) Pag. 34. 
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Dió por principió la necesidad de que el estado Epi 


tenga con decencia los ministros y el culto, y para pro- 
barle alega “ que asi como en la parte que no hai diezmos 
, suficientes. para mantener con ellos á los ministros del 
, culto (como: en Madrid) se suple el resto con las ofrens 
„ das. asi en la parte que hat diezmos sobrantes, son re- 
5 cargados éstos CON tercias, NOVENOS, novísimos, escu- 
» sado.” Toda la razon del señor ministro se reduce á 
que asi como la nacion percibe estas partes de los diez» 
mos , tambien puede percibir las demas : cuidando ella de 
“mantener con decencia los ministros del culto, ¿Qué tal? 
¿No está buena la razon? 

Señores políticos: la nacion ó el estado percibe las 
tercias, novenos , novísimos, escusado , bc. porque la 
Iglesia los da á la nacion. Siempre que ésta ha necesitado 
alguna parte de los diezmos los ha pedido á la Iglesia, y 
ésta los ha franqueado con liberalidad. Las preces de nues- 
tros soberanos á los papas para obtener aquellas gracias, y 
las bulas de sus concesiones. son las pruebas de esta ver- . 
dad. Asi como el estado tiene bienes de su propiedad, la 
Iglesia. los posee tambien : ésta no: puede exigir por sí 
aquell os. Si los necesita, suplica al gobierno, y éste los 
da; ¿por qué la Tglesia ha de ser de peor condicion? Este 
es el órden, diré con el Salvador, dar d Dios lo que es 
de Dios y al César lo que es del César. La Iglesia hace 
suyo cuanto. se la donó. Si no es lícito: acometer la pro- 
piedad. del ciudadano , ¿habrá un derecho para vender lo. 
que es.de Dios? j 

El señor ministro no quiere le noten de injusto , de 
inhumano , ó de cruel. En los apuntes 47. 48. y ço. pasa 
ya á poner las asignaciones á los eclesiásticos , principian- 
do desde el arzobispo hasta el clérigo particular, y desde 
la monja mas. rica hasta el fraile mas infeliz. El apunte go 
se ocupa en reducir al minimo posible el estado eclesias- 
tico, para que con esto tenga la nacion menos que pagar. 
Si redugera este número á cero se ahorraria este señor de 
calentarse la cabeza , para buscar con que pagarles.. Mas. 


A 
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éste no es el ánimo de un reformador cristiano que se pre- 


cia ser español. Quiere que haya en España arzobispos, 
obispos y curas, aunque no con tanta abundancia como 
los ha habido hasta aqui. Fija el número de eclesiásticos 
á uno por ciento sesenta habitantes, arreglándose al cen- 
so de poblacion del año de 1797, rebajando de éste nú- 
mero la cuarta parte de canonigos, clérigos, frailes y 
monjas que han muerto Ó han tomado otros destinos du- 
rante la guerra. Con esta baja pasa á señalar á los que se 
les debe pagar en esta forma, , 


Arzobispo snina 8. 
3 OBIS DOS aissam 54. 
Canónigos de catedrales. .....om.oooomos”mm 1114. 


Racioneros de idem, y canónigos y ra- 
cioneros de colegiatas y parroquiales. 2083. 


Curas párroCOS:.umessorrmororersóno asoororosoo 19.186. 
Religiosos ON 36.108. 


Religiosas Pio 17.333. $ 
l a EE N A 
Suma total de eclesiásticos pagados } 88 
por la DICO ads 74 3: 

1 

Los restantes que segun el señor ministro son 184.803 
se descuentan, y no dándoles destino en su plan, ni con 
“que subsistir, los da por muertos, ó los deja 4 que se 
mueran de necesidad. Hecho cargo el señor ministro de lo 
que cuesta ganar el dinero á las clases productivas (1), 
-pasa á manitestar su generosidad con los eclesiásticos , po- 


As 1 


- (1) Pág. 37. 


345 
niéndoles una tarifa casi igual á la que puso Napoleon á 
los eclesiásticos de Francia. Es como sigue : 


Á los arzobispos por renta anual rs. vn. 300.000.. 


O A annann 50.000. 
AAA 
Para que nadie estrañe su prodigalidad da por causa 
de su esceso en estas asignaciones, “que son unos prín- 
,»Cipes de la Iglesia , á quienes se les debe proporcionar el 
,„ medio de egercer la beneficencia... Sin tocar en el otro es» 
„tremo de una profusion inmoral y peligrosa (1).,, Esta 
inmoral profusion hace poco honor á nuestros obispos y 
convierte la odiosidad pública contra estos padres de los 
pobres, en quienes se refunde toda la profusion de sus 
rentas y de sus bienes. 
Á proporcion de las rentas de los arzobispos y di 
pos está demarcada la quota que debian percibir los demas 
eclesiásticos , por este órden : 


Á los canónigos de catedrales... de 20. á 40.000. 


A los canónigos y racionero de | 
colegialabr.cunmmommmesssssos 0: de 8. á 12.000. 


A los CUlAS.orcorcccorccroncarconcconcos de 6. a 20.000. 
A los religi0SOS....omomomersroscor:s. de 2. á 4.000. ' 


Á las religiosas profeSAS. cmo coros. Le COO. 
Estos sueldos dice el señor ministro deben pagarse en 
metálico y en billetes, Las dos partes en dinero, y la últi- 
ma en papel. Para las primeras sirve el producto de las fin- 
cas y bienes eclesiásticos vendidos; y para la última la can- 
tidad de 236.995.500. reales en nuevos billetes que de- 
bian crearse. Él producto de bienes vendibles y rentas 
(1) Ibidem. 
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eclesiásticas, calcula el señor ministro llegaria á ser el de 

mil seiscientos millones cada año, y con esta cantidad pasa 

á poner tres listas de las personas en quienes debia invertirse. 
Lista primera eclesiáStica...oomomosommmo 300 millones- 


Segunda lista civil........omooommmo.m.. 300 millones. 


Tercera, egército y MariMQ...emom.o.. 1.000 millones. 





Total....oooconnónosoonsosmorooso 1.000 millones. 


Tiene ya el señor ministro resuelto el problema que 
tanto le ha dado que hacer. La Iglesia se debia quedar sin 
un cuarto, todos sus bienes y hasta sus edificios sele de- 
bian vender. Este es el resultado de tantas cuentas , ca- 
vilaciones y apuntes. | 0 ; 

Convencido el señor ministro de la facultad con que 
el gobierno podia adoptar su plan , multiplica sus apun- 
tes (§2`y §3) insistiendo en la necesidad en que se halla- 
ba el estado para que realice su proyecto, porque de lo 


contrario, dice, estamos á la mitad del camino de nues- . 


ira ruina, porque “ó el pueblo no puede sufrir físicamen- 
»» te mas, Ó pierde la esperanza de lograr el objeto á que 
» aspira... ambos estremos con un gobierno desacreditado 
>» y débil, producen necesariamente mudanza de persona.» 
>» Mi objeto, dice por último, ha sido demostrar que si la 
>» nacion no paga cuanto debe, si no tiene dinero para con- 
» tinuar la guerra y sostener el estado, si no se repara el 
»» menoscabo que ha sufrido, es porque los intereses de 
» las clases estériles, que son las que mandan , estan en 
s oposicion con los de las clases productivas , que son las 
» que obedecen. Feliz el dia en que estas se hallen bas- 
» tantemente instruidas para representars. Á sí mis- 
39 MAS (1). 99 


(1) Pág. 8o. 


w 
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No trato de 1 impugnar el proyecto. Juzgo inútil cuan- 


to se diga sobre su egecucion, ó sobre su imposibilidad. 
Él es á manera de un sueño que nada tiene de real, sino 
el pasagero embebecimiento de una fantasia acalorada, 
que revuelve con precipitacion, y compone á su placet 
las especies diversas que separadamente recibió alguna vez, 
Su autor pensó hacer la felicidad de la nacion con su plan. 
Yo se lo concedo asi; porque ¿qué habia de componer un 
papel de ochenta páginas con una ficcion nada mas? La 
nacion luego que leyó el proyecto no vió en'él mas que 
una ilusion; pero ilusion que si llegaba á tener algo de 
realidad , multiplicaria sus males, y le haria sufrir su tos 
tal devastacion. 
Esta ilusion presenta á los ojos del pañal reducida 4 
mendicidad la parte de sus individuos en- quien tiene 
puestos sus ojos, su alma , toda su estimacion. Profanadas 
las Iglesias, vendidos los edificios , arrasados los templos, 
sin dejar un convento, una capilla, una hermita donde 
orar... este es el primer cuadro de esta ilusion. Ella pone 
á sus ojos los enfermos, tullidos, paralíticos, moribundos, 
en medio de las plazas y calles de todos los pueblos. Esta 
res una ilusion que representa Con la mayor viveza los 
locos arrojados de sus jáulas, los niños espósitos á las 
puertas de las casas, los huérfanos y viúdas vagando de 
pueblo en pueblo sin domicilio, sin casa, sin que comer, 
muriéndose en medio de las calles, Esta es una ilusion, en 
fin , que saca al público la mendicidad, la miseria , la en- 
fermedad, la muerte, encerrados hasta aqui en los hospl-. 
tales, hospicios, conventos, esclusas, casas de caridad. 
Ai! Los clérigos, los frailes, las monjas, podian des- 
pi como sucedió en Francia, pero el mendigo, el 
enfermo, el moribundo ¿qué se hace de él?... No, no es | 
asi: esta ilusion Jespera al mas dormido , le sienta sobre 
la cama , y bañado en lágrimas de placer profiere con la 
mayor emocion;: no , no es asi: este ha sido un sueño, 
una ilusion : mi fantasia se estravió : tantos males no afli- 


gen á mi patria: los ministros de Dios estan en sus Igle- 
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sias , los pobres infelices en sus hospicios , los enfermos en 
sus hospitales, los dementes , fátuos , huérfanos habitan 
las casas que los generosos españoles fundaron para su cu- 
ra y su habitacion: la España está como hasta aqui: no 
se egecutó tan ominoso plan. 

= Las últimas espresiones con que el señor ministro le 
termina, merecen la atencion del que las lee. El proyec- 
to concluye con decir » he demostrado que si la nacion 
»no sale de sus apuros, es porque los intereses de las 
»elases estériles estan en oposicion con los de las clases 
„productivas. yy Yo deseara que el señor proyectista hu- 
biera hecho esta demostracion. No la hizo, ni la propuso 
hacer en ninguno de los sesenta y siete apuntes de que se 
compone todo su plan. Se preguntará acaso, ¿pues, por” 
qué concluye asi? No sé qué decir. No diré que era pa- 
ra armar las clases productivas que obedecen, contra las 
estériles que son las que mandan, esto indican tales es- 
presiones, y sino las que siguen hablarán: ,, ¡feliz el dia 
en que las clases que obedecen se hallen bastantemente 
instruidas para representarse á si mismas ! No seria el 
ánimo del señor ministro, repito, armar el pueblo contra 
la nobleza y clero: no puede esperarse tanto mal de un 
español. Terminaria asi tal vez, para acabar su plan, co- 
mo lo principió ; es decir, con palabras pomposas, insig- 
nificantes , y sin nada de realidad. El hecho cierto es, que 
el gobierno apreció este escrito , y que nuestros reforma- 
dores pensaron realizarlo, é hicieron ministro al autor, * 
para ver si se podia conseguir: de hecho se dieron va- 
rias disposiciones; pero el plan no se pudo realizar. 

En 17 de junio se dió una órden á los señores Inten- 
dentes sobre los bienes que podian 'aplicarse al pago de 
los egércitos , diciéndose en el artículo 7% » Tambien 
tendrá Jugar el secuestro y la aplicacion de frutos á be- 
»neficio del estado, cuando los bienes de cualquiera cla- 
¿se que sean pertenezcan á establecimientos públicos, 
„cuerpos seculares , eclesiásticos ó religiosos de ambos 
, sexos, disueltos , estinguidos ó reformados por resulta 
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„de la invasion enemiga. s; Por este órden entraba el go- 
„bierno en el plan de que no quedase convento alguno 
de regulares , hermitas ó capillas con todas sus posesio- 
nes y bienes, y disponia que toda posesion eclesiástica se 
pusiese á merced de los intendentes , y juntas de pro- 
vincia. TE 

Luego que se principiaron á eyacuar los pueblos, se 
comenzaron á cumplir las órdenes espedidas para apode- 
rarse de los conventos y de susheredades; añadiendo nue- 
vos decretos que quitasen cuantas dudas podian ofrecerse 
en los primeros. En 25 de agosto de $12 se publicó una 
órden, cuyo articulo 21 es á la letra como sigue. ,, Ase- 
„gurarán los señores Intendentes, Ó cerrarán todos los 
„Conventos que hayan sido disueltos, estinguidos ó re- 
„formados por el gobierno intruso , inventariando los 
„efectos que se hallen en ellos , tomando razon de todas 
„Sus fincas, rentas, bienes y frutos pertenecientes á los 
„mismos , conformándose puntualmente al citado decre- 
sy to de las córtes de 17 de junio. »> | 
~ Ademas de esta Órden se dirigió por la regencia en 
setiembre inmediato una instruccion (1) á los señores in» 
tendentes , gefes políticos, ó juntas de provincia, dicién- 
` doles cómo debian portarse en la empresa que con tanto 
cuidado, y tan repetidas veces lės tenia cometida el go» 
- bierno. | | 

En virtud de estos decretos é instrucciones,. apenas 
se evacuaba un pueblo de enemigos , el intendente , gefe 
político, ó administrador de bienes nacionales entraban en 
el mismo pueblo, y sus primeras disposiciones eran cum- 
plir á la letra cuanto se les decia. Cerraban conventos, to- 
maban posesion de cuanto les pertenecia; si habia frailes 
dentro se los arrojaba de su casa; se arrendaban sus huer- 
tas, y en nada se les miraba como sus dueños. legítimos. 
Cuando se mandó por la regencia la entrega de algunos 
conventos , hubo que repetir dichas órdenes, dos, tres y 


:. (1) Citada por el señor:Inguanzo diario de córtes, t. 18. p. 156 
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mas veces; y aun no se cumplian. Una informalidad, una 
falta leve de lo mandado, un requisito el mas mínimo 
bastaban para negar al regular lo que pedia. Ni se le da- 
ba su casa, y ni se le pagaba la pension de sus propios 
bienes. Se le hacia perecer de necesidad ; y cuando al ca- 
bo de muchas humillaciones , súplicas é instancias se -les 
otorgaba un convento, lo recibian como si fuera un de- 
pósito, del que tendrian que dar la cuenta mas estrecha 
hasta de lo mas ínfimo, Se les daba por inventario cuanto 
recibian, y el prelado debia firmar el recibo de una es- 
cudilla , de una holla, de un farol , que la rapacidad ene- 
miga habia despreciado por inútil, ¡Qué verguenza! į 
qué estado llegamos! 
¿Serán estos datos suficientes para convencernos de 
que los proyectos de los filósofos sobre los bienes de las 
Iglesias debian realizarse , dejando á sus ministros ó una 
pension reducidísima , ó una parte mínima de sus bienes? 
Dos proyectos de dos señores ministros , multitud de de- 
cretos de las córtes, el juicio histórico del derecho de las 
naciones sobre los bienes eclesiásticos, una infinidad de 
escritos contra los eclesiásticos y sus rentas, son los docu- 
mentos que cito en prueba de que se trató por nuestros 
reformadores apoderarse de todos los bienes del clero, 
asignando un salario á los ministros del culto. Este es, 
repito, el plan de Federico, de D'”Alember , de Volter 
copiado por algunos de nuestros españoles, y hecho pú- 
blico para reformar por él á uno y otro clero, á la Igle- 
sia toda de España. Solo esto basta para que el español 
repruebe cuanto en esta parte se hizo por las córtes. 
Hagamos una reflexion sobre el artículo 339 de la 
constitucion. Dice asi. ,, Las contribuciones se repartirán 
„entre todos los españoles , con proporcion á sus faculta- 
»des, sin escepcion ni privilegio alguno. ,, Aqui sin duda 
entraba el eclesiástico como se entendió con los decretos 
sobre la suspension de magistrados , que incluian á los 
vicarios capitulares y obispos. Por el artículo se quita al 
eclesiástico cualquiera privilegio y se pone al igual del 
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seglár. Cuando conviniese decretarlo asi, la lei le 
puesta , solo faltaba aplicarla, mas esto no era lo mas ma- 
lo, siempre que sus posesiones les fuesen. restituidas ::::: 
Pero si estas se le secnestraban ¿sobre qué recaian las 
contribuciones del estado?.... No sé qué arbitrio se to- 
maria para igualar al eclesiástico con el jornalero mas po- 
bre, ó con -el noble mas.rico. Mas sí podré decir como 
una verdad demostrable ; el eclesiástico ganaria mui mu- 
cho, si se le diese cuanto es suyo , y luego de. todo su ca- 
pital se le impusiese la contribucion que se indica en el 
artículo, i | 

Demostrado el argumento que me- propuse, no pue- 
do menos de pedir con la mayor. emocion de mi alma á 
todos los políticos miren: por un. momento solo la Igle- 
sia toda de Jesucristo reformada en nuestros dias. por. los. 
filósofos y jacobinos. Al modo de una plaza: tomada. por 
asalto , asi quedó la Iglesia en la Europa católica. por la. 
guerra de los filósofos : nada ha perdonado el 'enemigo, 
templos arrasados, sagrarios profanados,.todas'sus alhajas 
robadas , todo destruido. Coma una choza:en medio de 
una viña despues que la han vendimiado, asi estan los mas 
de los templos de Dios vivo en Francia, Alemania, Ita- 
lial... Escombros , ruinas , desiertos, lo que. antes era la 
casa de Dios, el refugio del desvalido, el consueló del 
cristiano , la admiracion de las artes, la reunion de todo 
lo bello , precioso, magnífico, La 
Los ministros de estas Iglesias han tenido la misma suer- 
te que los altares de quienes se mantenian. El águila carní- 
vora no cae con mas rapidez sobre el incauto polluelo, 
como los reformadores de la Europa se arrojaron sobre to- 
do eclesiástico, para hacer sus bienes presas de sus uñas, 
El eclesiástico intimidado , perseguido , disperso , se puso 
á merced de sus contrarios ::: y ¿vivirla? ¿se perdonaria 
- su mansedumbre?.. Un rebaño despedazado por lobos ham- 
brientos , este es el estado en que se han visto los eclesiás- 
ticos por mas de veinte años en la Francia, Italia, Austria, 
en todo pais donde llegó á dominar el filósofo é impio. 
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į Reformadores españoles! Un capuchino que nada ha 
perdido, ni nada tiene que perder , porque nada tiene, ni 
nada puede haber, os dice con el mayor interes de que 
es susceptible, mirad las Iglesias y conventos de España 
arrasados en gran número por los invasores de nuestra 
nacion, mirad al clero secular y regular no ostante su 
pobreza contribuir por vuestros mismos datos con las tres 
partes de sus bienes, quedándose solamente con dos: mi. 
radlos de estas dos partes pagar fielmente las contribucio- 
nes que el gobierno les ha tenido á bien imponer: un vein- 
te por ciento quizas no les quedará.... ¿qué mas quereis? 
¿ Ansiais por reformarlos?.... Si la Iglesia necesita de re- 
forma, ella debe hacérsela, ella es la que conoce sus ma- 
les, y á ella está vinculada esclusivamente el aplicarse la 
medicina. Jesucristo, su divino fundador, la asiste y asis- 
tirá hasta el fin de los siglos, para que el error no la des- 
*truya. En Galaad no falta medicina para los males de sus 
hijos. ? 0 
© Si las riquezas de la Eglesia relajan å sus poseedores, 
si estos hacen mal uso de sus bienes, si no cumplen con 
las cargas que ellas llevan consigo, el seglar no puede 
decirle este es tu deber::: esto debes practicar. ,, Tened, 
„dice Montesquieu, tened por inviolable el antiguo y ne- 
„cesario dominio del clero : tenerlo siempre por tan es- 
„table y eterno como el mismo clero... Si tal caso llega- 
„S€, deberíamos dejar á la disposicion de la divina Pro- 
„Videncia el remedio. (1), Asi hablaba un filósofo- nada 
„Sospechoso de adicto á la Iglesia, y menos á sus ministros, 
-Dios puso á los obispos por pastores de la Iglesia : á 
ellos toca desde un principio la distribucion de los bienes 
de estas Iglesias. Si ellos yerran, ¿por qué otros maestros 
podrán ser corregidos? La sal infatuada no sirve mas 
que para arrojarla fuera, y que la pise todo el mundo. 
Esta es la pena que sufre el eclesiástico cuando hace mal 
uso de su ministerio , de sus rentas, y no cumple con su 
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(1) Citado por Muzareli : buen uso de la lógica, tom. 2. p. 573. 
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oficio. El dsd le mira ; los hombres le“critican *, hasta 
sus compañeros le aborrecen, todos le desprecian , y en 
este desprecio dice el padre san Cipriano está patente el 
juicio de Dios, ó una censura: del cielo, que entrega á 
tales eclesiásticos por sus culpas entre las manos de los 
que le aborrecen (1) El mal:uso no da un derecho al 
que lo advierte, para que entre a poseer lo que no es 
suyo. El es el primer delincuente, y el segundo no se 
exime de un gran crimen. Si este fuese un título para des- 
pojar al que posee ¿qué seria de los. hombres, de los pue< 
blos, de los estados? Se devorarian todos, y el mas fuer- 
te seria el Única poseedor de todo dominio -` r 
El mismo Fleuri, que tanto impugna en sus discur- 
sos las riquezas del clero, no puede menos de confe- 
sar (2) „que los desordenes de los clérigos y de los mon-. 
„ges en el siglo décimo provenian en. gran parte de la 
„pobreza á que se veian reducidos ,, ::: ,, Los sacerdotes 
» y clérigos, dice en otra parte estaban obligados á defen: 
»derse de las hostilidades universales á mano armada pa- 
„ra conservar los bienes de las Iglesias con que se mante- 
„nians ó si no, obligados por la pobreza se veian ocupar: 
“¿se en empleos indecentes.... La pobreza de las Iglesias 
„hizo disminuir el número de clérigos... no -hallandose 
„quienes egerciesen las funciones de las órdenes: menores, 
„fueron éstas abandonadas , y permitido; como do i 
så los seglares (3). , z 
- — Véndanse todas las dales de las Iglesias ; ; em 
tren los estados católicos en la posesion de los diezmos y 
demas rentas eclesiásticas ; ; asaláriese el ministro del cul- 
to... ¿Cuáles serán los resultados dé esta reforma? No ve- 
remos solo lo que describe Fleuri en tan lamentables si- 
glos. El clero precisado á depender para su subsistencia 
de un tesorero , de un intendente, ó de otro empleado 


(1) dema sobre la reformacion eclesiástica del padre Ce- 
vallos, pág. at. 


(2) La Historia eclesiástica , libro 54. n. 44. ` 
(3) Libro delas costumbres de los gristianos Part. 4. cap. 6. y e 


45 


ci, estará 'sométido' hasta en la parte de su ministerio 
á la que aquel se le antoje , é inspire. 
Asi, su influjo para con el puebla llegará á ser nulo, 
La moral se relajará, y el eclesiástico no se atreverá á 
chistar lo mas mínimo. Cederá, callará , no opondrá su 
celo á. los males, para no chocar., é indisponerse contra 
quien tal vez causára los escándalos , 6. 4 lo menos los 
permitirá. El hombre: no se levanta contra aquel de 
quien depende ;. se atempera á sus: máximas, aplaude aca- 
so. la iniquidad misma , y llega á decir virtud, lo que él 
conoce pot el-Jelito. mas horsendo..¡ Tal es la fragilidad 
humana! į Á tanto precisa la necésidad de subsistir, cuan- 
do esta subsistencia está. 4 merced del criminal! Reducido 
por otra parte el clero å la suerte de unos. hombres paga- 
dos ,, no podrá. manifestarse á los pueblos como indepen- 
diente y superior á las demas. clases del. estado :: perderá 
su ascendienté,,no se mirará como. el refugio del desva- 
lido , el consuelo del pobre , el asilo de la viuda, el apo- 
yo del pueblo , el ecónomo de sus limosnas. Su respeto, 
su amor, el poderío. que el clero goza sobre. los demas, se 
funda en.el mayor número. de los. hombres en. la benefi- 
sencia que egerce éste sobre los pueblos :. su: influjo: está 
en.razon.de las utilidades que el necesitado percibe del 
clero :. redírzcase éste á un salario :. con.el tiempo- vene 
dria á ser un hombre cualquiera , un hombre sin: respe- 
to, un hombre como el mas ínfimo. Asi el clero se redu- . 
siria: su. ministerio, se aniguilaria por instantes: ni el púl- 
pito, ni el confesonario- tendrian. operarios. ¿Qué mas se 
necesitaba para acabar con la religion. en nuestro pais? 
sta: sin. aparato,. sin grandeza , sin. magestad , ha- 
blaria al hombre con una voz. mui. débil ;. la. i imágen de 
su. Dios la formaria éste por. la de la religion; „ésta por la 
de su. culto, y éste: reducido á ima.esterioridad. sin bri- 
llo, sin decoro, acaso nada mas que al purísimo de la Fé, 
Y sola á lo esencial de Ja. religion , vendria cada vez mas 
á aniquilarse, á destruirse , á perecer. Conózcase al hom- 
bre cumo ẹṣ, y se verá que no exagero. 
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La Iglesia es un cúerpo visible, no, solo porque sus 
miembros lo son, sino tambien porque la religion que 
coaduna estos m embos , tiene una vida visible por la 
publicidad del culto , por la comunicacion de unos crig- 
tianos con otros , y por la participacion de sus egemplos 
y virtudes. 

El cuerpo de la Iglesia vive, se nutre, toma sus in- 
crementos por las prácticas de la religion , por el aumen- 
to de sus cultos. El papa, los obispos ; lös sacerdotes son 
los que cuidan de esta union , de esta disciplina; ni el cul- 
to , ni sus ministros pueden sostenerse, sino es por me- 
dio de las ofrendas, limosnas, primicias , diezmos 3:: 
Los bienes de la Iglesia son llamados bienes de Dios por 
tan respetables. títulos, : i 

Acordáos políticos de un Eliodoro, de un Atico, de 
un Baltasar, de -un Nabuco: perecereis devorados por 
vuestros propios remordimientos si robais los tesoros de 
la casa de Dios, Un ángel del Señor bajara de los cielos 
para castigaros: una mano invisible escribirá el. decreto de 
vuestra muerte desastrada :.en la noche misma que os 
complazcais en vuestros robos seréis privados de la.socie+ 
dad de los hombres, andaréis como las bestias hasta que 
conozcals vuestros delitos y confeseis que de Dios es to- 
da la tierra, que tiene dominio sobre yuestros bienes , Y 
que él manda que mantengais. sus ministros. 

Vosotros, sacerdotes de Dios, tened presente que los 
bienes que disfrutais no son vuestros: que sois unos ad- 
- ministradores: que vuestros bienes.son de las Iglesias.y de 
los pobres: que no podeis dispendiarlos:4: vuestro arbitrio. 
Si os los piden sin necesidad los que mandan, responded la 
que san Ambrosio á Válentiniano »» Al saberano pertene- 
ss cen los palacios y al sacerdote las Iglesias: ni yo las pue- 
» do dar, ni á tí, emperador, te conviene recibirlas.. Si ng 
» tienes arbitrio para hacer agravio å un particular ¿pien- 
s» sas tienes á tu arbitrio disponer de lo de Dios?” (1). 
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CAPITULO XV. 


Persecución del clero regular : se proyecta 
| estinguirio. Ñ 


: : to - ; go E , i . 
! [a persecucion del estado regular era un resultado 
necesario del nuevo sistema adoptado por nuestros- rege- 
neradores , ó lo que es-lo mismo , del plan general de 
los filósofos para apoderarse de los bienes de la Iglesia. 
De agui partieron, hé dicho, las reformas de los polí- 
ticos, cuando han intentado enriquecerse con. las- rentas 

ue no les perteneciaris El'interés los'llevó á la casa de 
Dios, y.el odio á sus' ministros les hizo. perseguirlos. ` Si 
lograban destruir los institutos monásticos, al instante s€ 
apodenaban de todos sus bienes: en seguida hacian iå guer- 


ya á los eclesiásticos sin destino fijo, despues á4-lós canóni- 


gos, en seguida á los obispos, -por último `á los curas. 

. . Todo-ministro de la religion ha sufrido mas Ó menos 
en, razon de lo que de su oposicion temia el. filosofismo, 
El estado regular es” el que le ha hecho mas -contraresto 
en'la realizacion de su plan: él debía sufrir la persecucion 
mas cruel, mas decidida. Asi: ha sido, . Este- es un hecho . 


. público de que atestiguan la "Alemania., Francia, Italia, 


Nápoles, España y Portugal. La guerra-se hace á la reli- 
gion, y no. puede perdonarse por sus enemigos á uno que 
la defienda, un simple ministro del culto. La filosofia pu- 
blicó esta guerra, la. heregia la Tostuvo, despues la im 
piedad.la activó en nuestros dias, . | 


Los institutos religiosos , nacidos en'la Iglesia casi al 


mismo tiempo que-la Iglesia misma (1), fueron persegui- 


historia ecles. tom. 3. pág. 229. 


(1) Natal Alejand. 
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dos desde su institución por los mismos que perseguian al 
cristianismo. La persecucion aumentó su número en la 
Nitria, Tebaida, casi.todo. el Egipto. El siglo x111, acti- 
vó la guerra contra los'cuerpos religiosos, y-tuvo el mis- 
mo éxito. Santo. Tomas y san Buenaventura salieron á la 
defensa y- confundieron. á todos sus enemigos (1). En el 
xvı. se renovó.la lid que aun sigue. Calvino en sus ¿nsti- 
tuciones los manifestó como hereges.. Lutero. lès hizo la 
guerra mas viva. 

La Europa, Ja tia el Asia, hasta ioi interior mas 
desconocido del Africa atestiguan sus servicios, sus utili- 


dades en todo siglo. Por los regulares se llevó la religion 


á. los paises mas distantes, mas inaccesibles. La cruz de 
Jesucristo se puso por ellos sobre los Andes de América y 
montañas:del Japon. El chino, el indio oyeron la voz -del 
evangelio de unos hombres que no esperaban en esta vida 
sino. la. muerte por premio de sus fatigas. Desde el Cabo 
Blanco hasta el de Buena Esperanza , desde la Europa 
hasta los. confines del mundo conocido, á todo pais ha pa- 
sado el religioso, sin mas interés ni mas motivos que la 
propagacion del evangelio, y la estension del reino de Je- 
sucristo. Lutero y Calvino conocieron estas verdades, no 
obstante persiguieron á los i Institutos religiosos, únicamen- 
te porque hacian la. guerra á la Iglesia , y á todo cuanto. 
ella. autorizaba .y sostenia. 

Pasó aquel siglo de errores; entró el xvIr: calmó. 
algun tanto la tempestad; pero el xy111 fue el. mas-cruel.. 
La lid contra unos institutos que cada vez se empeñaban. 
en los progresos de la religion, y que de dia en dia cre- 
cian en virtud y en egemplos, se haco-cada dia mas tenaz, 


mas. sostenida. Como. la guerra :que se suscitó contra ellos - 
desde los. principios río fue por :esterminarlos Únicamente. 


sino por hacer mal -á Ja Iglesia de- Jesucristo, mientras 


mas útiles sean á la religion, cuanto mayores sean sus ser- 


(1) Guillermo de san Amos y Gerardo de’ Abreville escribieron” 
contra los institutos regulares, formas de hábito, reglas, Kc. , y fueron - 
impugnados por' estos santos doctores > ` | a 
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vicios, los hereges y la filosofia les harán mas cruda guer- 
ra, y no perderán momentos de combatirlos. 

Asi es que en el 18 cuando los cláustros estaban lle- 
nos de sábios de todas clases , «cuando la Iglesia recibia 
mayor utilidad de estos institutos, y cuando Jos príncipes 
cristianos , y sus pueblos reportaban las mayores ventajas 
de tales corporaciones; entonces es cuando la política les 
suscita nueva guerra , cuando los filósofos salen á batirlos, 
y cuando el infierno conjura contra los institutos religio- 
sos todo su poder y todos sus ardides. Con la sagacidad 
«de los llamados filósofos arma á los principes, con el ce- 
lo de los jansenistas prepara á los obispos, y con los pre» 
testos de reforma acomete á estinguirlos (1). Algunos 
príncipes toman parte en la reforma por las utilidades 
que se ponian á su arbitrio. La guerra se declara al estado 
regular. La política se une á la teologia de Jansenio; la 
filosofia fomenta esta liga; la guerra se principia. A la re- 
Jigion es á quien se persigue. V 

“No debe dudarse escribia Federico á Volter que 
„una vez que se consiga arruinar (los conventos) estos 
„asilos del fanatismo, no tardará el pueblo en venir á mi- 
tar con frialdad é indiferencia los objetos de su venera- 
„cion actual (2). Tiempo es ya de destruir los cláustros, 
„Ó á lo menos de disminuir su número. Ya ha legado el 
„momento en atencion á que el gobierno frances y el 
„austriaco se hallan alcanzados y han apurado los recur- 
Sos de la industria para pagar sus deudas. El aliciente 
sde las grandes abadias y conventos que tienen grandes 
„tentas es muy poderoso, En representándoles á los go- 
»»biernos los daños que causan á la poblacion, se conse- 
_»Buirá determinarlos á la reforma...... Todo gobierno que 
Se determine á esta operacion será amigo de la filoso- 
wfra::::: Ved agui un pequeño! proyecto que yo someto ` 


(1) Véanse el tom. 6. de Van-Espen sobre la demasia de exen= 
«ciones de la jarisdiccion episcopal. | 
(2) Obras póstumas de Federico impresas en * 


V Berlin en 1788, 
tom. 1. pág. 43. en los proyectos de los incrédulos , págs. 11 y 12. . 
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„al examen del patriarca de Fermei. A el toca como å 
„padre de los fieles el rectificarlo y concluirlo.»» No ten- 
go necesidad de contraer á nuestra España los proyectos 
de Federico: sus planes son. claros:: nuestros hechos son 
públicos. Aun mas terminante está. Federico: en lo que 
sigue. l i 
» Ved que yo. os remito un sueño; los frailes y el 
„papa van é acabarse : su caida no será obra de la razon: 
„Sino que perezcan á: proporcion que los fundamentos de 
slos grandes potestados se desconcierten..... destruyendo 
„estos: clarines de la supersticion y el fanatismo dan al 
„fundamento del edificio; se disipara el error, se entivia- 
¿rá el celo; y la fe por falta de quien la reanime se apa- 
,+-gará.»» Asi. puntualmente sucedió en. muchos pueblos.. 
Nosotros somos testigos.. 

El jansenismo tenia dispuestos los: materiales para es- 
ta guerra: la. hizo desde el principio con. vigor :: Jansenio 
recogió en Lobaina cuanto pudo haber escrito contra los 
jesuitas.. Pasó á España, y en los ochio meses que estuvo en 
la península no perdió de: vista el' proyecto de. destruir- 
los, San Ciran (su mas cercano discípulo) escribió contra 
los votos: monásticos, y dijo no solo que eran imperfectos, 
sino que eran dignos de ser blasfemados (1)... + 

- En Bourgofontaine.se unieron.los padres del jansenis:- 
mo para reformar la- Iglesia á su antojo, y los cuerpos re- 
ligiosos fueron los primeros. que entraron en el' plan de 
esterminio (2). En Portoyal se renovó con mayor furor: 
este. proyecto: inicuo (3). Febronio tomó- despues á su: 
cargo revivir las antiguas quejas del jansenismo contra la: 
Iglesia y declamó. contra los regulares exentos de la ju- 
risdiccion de los obispos (4) atribuyendo esta disposicion: 
» á usurpaciones. injustas de Roma hechas á los ordinarios, 


(1). Hervas, historia de la revolución de Francia,tom. 2; pág. 373... 

(2) Proyecto de: Bourgofontaine traducido al español, impreso - 
en Orihuela año de 1813.. (3) Tbiden. | 

(4): Febronio de statu eclesiae , cap. 6. pag. 467: y cap. 7. 
págs. 582, 606. y 616. 


+ 
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PTT los obispados y acarrean los mayores peli- 
„gros á toda la Iglesia, y á los estados.» Scipion Ric- 
ci. pasó despues por su autoridad sala, ó la de su sínodo á 
vindicar estos derechos, á sujetar los cuerpos regulares á 
sus reformas , y å. ponerles nuevas leyes contrarias al Tri- 

—«dentino (1) | 
*  Apoyada la conjuracion de los filósofos .con las doctri- 

-nas de los teólogos jansenistas ¿qué principes católicos 

podrian oponerse á la destruccion de algunas de estas cor- 
poraciones, contra quienes se alzaban los políticos y los 

teólogos? -A estos :se les hacia entrar en la lid, manifes- 


.tándoles los defectos de. los cláustros , su relajacion opues- 


¿ta á las leyes de sus Institutos , y á aquellos por- la apa- 
-rjencia de un bien general de los estados, por hacer mas 
-numerosos los pueblos, por estender mas su industria, y 
-sus labores , para formar mas contribuyentes, mas brazos 
útiles. Asi-se armó toda la Europa contra los regulares en 
nuestros dias: así se fijó la atencion de todos los gobier- 
nos católicos sobre los. claustros, é individuos: asi se ha 
-hecho ła guerra tan cruél contra-los religiosos. que hemos 
visto, que.tocamos con nuestras manos. 

- Confesemos la verdad: nuestra España entró sin ad- 
«vertirlo en el plan de reformar los regulares, dando prin- 
cipio á la estincion: de los jesuitas. »» Las intrigas del 
» duque de ‘Choiseul y del -marques de Pombal perse- 
` «+» guian hasta-en los paises estrangeros una compañia que 
s habian logrado destruir por sus soberanos. El primero 
» de estos ministros tenia influencia en España........... El 
s»» conde de..... honrado con la confianza de su amo era- un 
s acalorado partidario de.la filosofia, de la que Volter le 
» llamaba el favorito. Verosimilmente fue por sus con- 
» sejos por los que Carlos MI. dió el edicto que:ordena- 
»»ba á todos los jesuitas saliesen de sus estados, confisca- 
» ba sus bienes (2).» Un señor arzobispo fue uno de 

(1) Sínodo de Pistoya, prop. 84. arts. 1.,2.,3.,4. 
.:(2) Memorias para servir á la historia eclesiástica del-siglo xwrrr, 
tom. 3. págs. 93. y 94. 


A A aa PA A A 


| 361 
los encargados en esta empresa. Su arrepentimiento å la 
hora de la muerte quiso constase por una carta, para que 
sirviera de desengaño á los que como él hubiesen maqui- 
nado contra los frailes. ¡Ojalá que este documento viera 
la luz pública ! S T 

En seguida á este hecho comenzaron á dirigirse pla- 
nes contra los demas cuerpos religiosos. Unos tiraban á | 
la profesion religiosa, como opuesta á los estados ; otros 
ponderaban el escesivo número de sus individuos; ahora 
se exageraban sus bienes; luego se abultaban sus relaja- 
ciones envegecidas : todos convinieron en reformarnos. 
. Esta reforma era general en toda la Europa católica, y 


nosotros la seguimos. ? 

En 85 y 86 se defendieron en Zaragoza las propssi- 
ciones mas atrevidas contra los cuerpos religiosos y toda 
la Iglesia. Se sostuvo que el celibato era perjudicial al ese 
tado, y que la profesion religiosa no debia hacerse has” 
ta los veinte y cuatro años (1). Esta ha sido una cantinela 
que todos los políticos de nuestros dias han repetido. Los 
proyectos de reforma se han multiplicado, y no ha habido 
una conversacion mas sostenida en la España desde aque- 
lla época en que no se haya dado por supuesta, ó la re- 
forma , ó la necesidad de hacerla. La guerra de la Fran- 
cia mitigó estos planes: la paz los recibió ; y de hecho 
en ro de seriembre de 1802, se impetró una bula de 
Pio VIT , cometiendo las facultades de Visitador de todos 
los regulares de España al eminentísimo y excelentísimo 
señor Cardenal de Borbon. | : 

Las preces dirigidas para esta visita, eran haberse în- 
troducido en los cláustros de España males y abusos que 
anteriormente fueron corregidos, y opiniones suscitadas 
de resultas de las perturbaciones de la Europa , y pro- 
pagadas por aquellos que no profesan el evangelio... En 
virtud de esta esposicion el sumo pontífice, dijo: » Lle- 
» vado del ardiente amor que profesamos á las órdenes 

de 


. 


(1) Espiritu del señor Melon, citado ya cap. r. 
40 
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in accedemos á suministrar los remedios opor- 
»» tunos , á fin de que se ahuyenten los males que se nos 
» han noticiado , y esto por los mismos medios y modos 
» que por las mismas leyes de la Iglesia se hallan estable- 
»»cidas , para que asi puedan estinguirse y desvanecerse 
»todas aquellas cosas que se asegura existen contra el 
» derecho, y las leyes en las insinuadas órdenes, á fin 
» de que éstas, á efecto de una saludable reforma, sean 
»» repuestas en la observancia de sus santísimas institu- 
»» CIONES, 9. 
=» Y por cuanto el piadosísimo rel católico es de sen- 
»» tir que á estos males, que asegura hallarse en los cláns- 
» tros de las órdenes regulares, da motivo la exencion 
» de que gozan los regulares de la jurisdiccion de los 
əs obispos, la cual es la causa porque nos propone el acuer- 
»» do, o dictamen de que sean las comunidades religiosas 
»» sometidas, ó sujetas á sus obispos; å pesar de que Nos 
»» estamos persuadidos. de que la verdadera causa de los 
»» males y abusos que han podido introducirse en aque!las 
» familias religiosas , debe atribuirse á la relajacion de la 
».disciplina, y no á la exencion de la autoridad de los 
»» obispos, la cual exencion se halla notoriamente estab'e - 
ə» cida por la mas antigua disciplina de la Iglesia griega y 
» latina, y confirmada: por el concilio de Trento... Nos, 
»» movido de la consideracion. de que acaso puede suceder, 
» hemos determinado proveer tambien de este remedio, 
»» en cuanto fuere necesario å los males quese aseguran... 
»»Por tanto, motu proprio, Xc. s, 

S. S. difiere á los ruegos que se le hacen ; pero nie- 
ga que la causa de los. males espuestos, sea la exencion 
de los regulares, autorizada por la práctica mas antigua 
de la Iglesia griega y latina. A. esto se dirigia la com- 
plicada reforma.. Se difamaban los regulares, y en el he- 
cho solo de la visita se abrian sus archivos á una mano es- 
traña que pudiera hacer el uso que se le antojase. Con su 
conocimiento se pasaria á disminuir religiones con apa- 
riencia de reforma , á reunir conventos con el pretesto de 
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mayor bien á alterar la disciplina regular con el fin de 
reformarla. | 

¡Gracias å los dignos eclesiásticos que han manejado 
estos asuntos , despues que se obtuvo la Bula de visita 

eneral! No se ocultó á su perspicacia á donde podia ter- 

minar el plan de la visita. Los políticos instaron por su 
cumplimiento. El eminentísimo y excelentísimo cardenal ` 
á quien le era cometida, y los respetables sugetos que es- 
taban al frente de su egecucion difiricron la visita, con- 
testaron con promesas; digeron que al instante, que bien; 
pero no pasaron á emprender el plan de nuestra reforma. 

No quedó con esto el proyecto. Se pasó á impetrar 
otras bulas , para remover en lo posible á los regulares de 
la dependencia de generales estrangeros. En 804 se es- 
puso de nuevo los males que resultaban de estar sujetos 
los institutos religiosos de España á generales que no 
eran de la nacion, y en su virtud se pidió que se pusie- 
sen á todos los regulares unos vicarios generales españo- 
“les, que inmediatamente por sí y sin recurso al general en 
Roma, gobernase los cuerpos'regulares de España. 

Efectivamente asi se concedió por la bula inter gra- 
viores del 15 de mayo de 824. » Pero S, S. decretó que 
ə» si se trataba en los capítulos generales de las reformas, 
» que pareciesen contrarias ó útiles de los cuerpos regu- 
lares, no se llevasen á efecto sin su aprobacion (1). 
De este modo impedia la alteracion de la disciplina, y 
los funestos efectos que pudiera ocasionar el nuevo mé- 
todo, que se acababa de establecer, y cuyos funestos fines 
eran ya bien conocidos. Tales fueron los proyectos de 
España antes de el año de 1808. Veamos ahora lo que se 
maquinó contra ellos por sus enemigos en el tiempo de 
las córtes. ( | 

La invasion francesa los arrojó de sus cláustros en el 
año de 1809. El rei intruso por su decreto de 8 de agos- 
. to de 809, los mandó estinguir , señalandoles una pen- 


(1) La misma restriccion puso S. S. en la bula anterior de Visita. 
z * 
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o Este hecho solo hubiera bastado para que nuestras 
córtes no tratasen de realizar el plan conocido de nuestra 
estincion. Las gacetas francesas decian el mérito contrai- 
do por los regulares en la defensa de su rei y de su re- 
ligion. Nuestros servicios nos ponian å cubierto de toda 
tentacion contra nuestra existencia. Por mas malos que 
fuésemos , nuestros sufrimientos, nuestras persecuciones, 
las vidas de tantos religiosos muertos por los enemigos 
de nuestra patria; los Ruvers, mercenario calzado, los 
Gericá, capuchino, los Pichó, Bonet, é Y gual, dominicos, 
debian aplacar las iras de nuestros contrarios en Espa- 
ña (1). . 

; Chal deberia ser el sentimiento de todo buen espa- 
ñol al ver que aun se insistió por el gobierno en nuestro 
esterminio; que se nos persiguió con teson; que se nos 
hizo la guerra mas cruel, y que solo conservamos nues- 
tros hábitos y nuestros cláustros por una providencia ma- 
nejada con el mayor sigilo? ¡ Ah! 

Hablo de las órdenes espedidas por la regencia en no- 
viembre de 1812 para que se restituyese el convento de 
“Sevilla á los capuchinos, en seguida á otros conventos de 
“Xerez y Sevilla ; por último , de las que se espidieron á 
fines de enero y primeros de febrero de 813. La regen-': 
cia sin consulta de las córtes dió sus decretos para el. res- 
tablecimiento de conventos. Sus órdenes fueron porlas que 
principio la guerra contra la regencia constitucional, y 
por lo que se indicó debia removerse. Las córtes no que- 
rian nuestra existencia, mejor diré, la faccion dominante era 
la que queria estinguirnos. Se nos persiguió en todo el 

-tiempo que duraron las nuevas reformas, se nos hizo la 
uerra mas cruel, Demos las pruebas, 

Desde los primeros diás de córtes se principió á de- 
primir á los regulares con la mayor injusticia y con el 
mayor calor por los papeles públicos. De hecho se nos 
privó la asistencia á las córtes, y se mandó que no se nos 


(1) Estos religiosos egemplares fueron fusilados en Murviedro por 
órden de Suchet, Su muerte fue la mas edificante , la mas heróica. 
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pudiese elegir , ni aun para electores de partido , ni de 
parroquia (1). El R. P. Tragia presentó á las córtes una 
memoria manifestando la injusticia de este proceder : ni 
aun se quiso tomar en consideracion, ni leer, ni volverla 
á su autor, reclamada por él (2). El R. P. Fr. Francisco 
Solchaga publicó otra memoria sobre el particular, Esta 
tuvo el mismo resultado que la primera: nada se pudo 
conseguir; siendo lo mas particular que por lo que aparece 
de un decreto de las córtes (3), el ex-regular venia á ser 
otra vez ciudadano. eE 

Al R. P. Provincial de los observantes de Extrema- 
dura no se le quiso oir en una representacion humilde á 
favor de un súbdito; y el Conciso y papeles públicos co- 
menzaron con este motivo á preparar los ánimos para 
combatirlos. La guerra se principió y llegó á su mayor 
estremo por los mismos trámites que los filósofos Volter, : 
Federico, y D’ Alembert señalaron con sus correspon- 
dencias para su esterminio (4). Ridiculizarlos , ponde- 
rar sus relajaciones, públicar sus inutilidades, exagerar su 
- número, clamar contra sus riquezas, y poner sus faltas á 
-Ja vista de la publicidad... estos son los medios adoptados 
por la filosofia para destruir los regulares, y despues em- 
bestir á los obispos , al clero, 4 toda la Iglesia 'de Dios, 

D'Alembert se congratulaba de los felices resultados 
de este plan en 26 de octubre del año 67 «escribiendo á 
Federico, y este monarca pasa å contestar en 1o de no- 
viembre inmediato, adelantando mas sus cálculos (5). Es 
.general el plan de la destruccion de los regulares ; públi- 
cos los medios adoptados , y solo me debo detener en su 
egecucion en nosotros. = 


(1) Tom. 8. p. 412. y siguientes. (2) Tom. r. ps. 39. y 58. 

(3) Tom. 4. de los decretos de córtes. Decret. 267 , dia 14 de 
junio de 813, pág. 102. 

(4) Véase los proyectos de los incrédulos sobre la estíncion de 
los regulares, publicado en italiano, y traducido á nuestro español, 
Impreso en Cadiz año de 12. En este escrito está cuanto se puede de- 
sear sobre la materia. E: 


(5) Obras póstumas, tom. 11. pág. 37. 
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El Concíso , el Redactor, el Semanario, el Diario 
Mercantil , el Tribuno , todo papel reformador , princi- 
palmente el Duende de los conventos , todos hicieron la 
guerra por espacio de cuatro años á los institutos religiosos, 
Los infamaron á la faz de todo el mundo, el Dicciona- 
ris crítico burlesco , la Frailada del fraile, la Vanderi- 
lla de fuego contra el filósofo rancio , la Bateria contr a 
los frailes. Les levantaron que tenian juntas secretas, que 
conspiraban contra el gobierno. Los Redactores y Duen- 
des pasaron á proponer al público los perjuicios de los 
institutos religiosos. El Celibatismo , Sevilla libre. ¿ De 
qué sirven los frailes? dieron al público los planes para 
nuestro esterminio, En el proyecto de estincion de la deu- 
da nacional, en el juicio histórico , canónico , politico de 
la autoridad de las naciones en los bienes eclesiásticos, 
en la reforma de los regulares , y en tanto papel como 
se ha impreso contra unas órdenes aprobadas por la Igle- 
sia, se ha repetido el proyecto de estinguirlos. 

Allanado el camino por tantos folletos para su estin- 
cion, las córtes pudieron ya pasar á reformarlos sin temer 
mucho á los pueblos. Desde que las córtes se instalaron 
principiaron á intervenir en asuntos de religion, supusie- 
ron en los primeros dias que iban á reformarlos, llegaba 
el tiempo de hacerlo, y dieron sus órdenes para que de 
ningun modo entrasen en los claustros luego que se eva- 
cuasen las provincias, . 

En 17 de junio de 812 decretaron el secuestro, y 1 
aplicacion á beneficio del estado de todos los bienes perte- 
necientes á cuerpos religiosos de ambos sexos, disueltos, 
estinguidos ó reformados por resultas de la invasion... El 
agosto inmediato espidió la regencia una órden á todos 
los intendentes, y en el artículo 21 les mandan » que 
» aseguren y cierren todos los conventos que hayan sido 
»» disueltos, estinguidos ó reformados por el gobierno in- 
»s truso , inventariando los efectos que se hallen en ellos, 
»» tomando razon de todas sus fincas, rentas, bienes, &c. »» 
conformándose con el citado decreto, 'y. su artículo 7, 


- 
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que aplicabrn estos bienes å jis urgencias del estado, 
El señor ministro de gracia y justicia se valió de es- 
tos decretos para estender una. esposicion. sobre el resta- 
blecimiento de conventos y su reforma, y el 23 de setieme 


“bre la pasó á la regencia. » Se cree obligado, dice, á es- 
>» poner sus reflexiones sobre los regulares; por tener es- 


» te asunto relacion con la alta policia eclesiástica que 
» está á su cargo.» Propone los citados. decretos co- 
mo efectos de una religion tutora sobre los regulares, de 
que el gobierno se hace cargo. Da. por supuesto que toca 
á las cortes hacer la reforma , estando á los. decretos del 
concilio de Trento, y fija las bases para esta reforma, es- 
tendiendo sus planes en diez y nueve artículos, La regencia 
rem'tió å las córtes la esposicion, y estas la pasaron á las 
comisiones para el espediente sobre regulares que traba= 
jaban (1). 

El 13 de enero siguiente. se remitieron tambien á las 
comisiones tres reclamaciones de varios pueblos de: Estre- 
madura con el mismo objeto (2). El 21 acordaron las co- 
misiones el plan de reforma, Uno. solo disentia en el mo- 
do, El 29 se anunció en las. córtes. estar ya evacuado el 
informe de las comisiones: sobre el dictamen del señor mi- 
nistro , señalándose el 1 de febrero para su lectura (3). 
Se principió 4 leer en dicho dia, y en otros. dos distintos 
se terminó. mandando. imprimirlo: El 2 de febrero se in- 
terrumpió la lectura, y á pesar de ser esto; contra. el “re. 
glamento Interior de córtes, un señor diputado. palo la 
palubra, y dijo: » Señor; por lo: que pueda contribuir á 
» la ilustracion del congreso, para el acierto de la mate- 
» ria, debo manifestar á V. M.. que he tenido noticia de 
» haber el gobierno, sin contar con V. M., ni esperar su 
» resolucion , dado. órdenes para que se restablezcan va- 
>»rios conventos en Sevilla: con este objeto hago esta 


» proposicion; — Que se pidan á å la regencia del reino Co- 


(mM La esposicion se imprimió ilia Véanse las páginas 1.5. 9. 
31. y el tom. 16. de los diarios de córtes, pág. 159. 


(2) Tom. 17. pág. 34. (3) Pág. 7 
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3 pias de todas las órdenes*que haya comunicado para el 
» restablecimiento de conventos con posterioridad á la es- 
` »»posicion del secretario de gracia y justicia (1).»» 

Un compañero en el plan de reforma , y en la caida 
de la regencia dijo: » que sentia hablar, porque era for- 
zoso chocar con el gobierno: »» otro añadió »» que él tam- 
»bien lo sentia, pero que el peligro de la patria (2) le 
» hacia no di soir su voz: sin esperar la resolucion de V. 
» M., la regencia, no por la secretaria de gracia y justicia, 
» sino por la de hacienda, å quien no puede competir, ha 
s» dado una órden para que se restablezcan todas las casas 
» religiosas pertenecientes á los franciscos de Sevilla...... 
» No es esto solo lo que sé. Con estos propios ojos he 
- » leido una esquela de un R. P. gefe de una de es- 
»» tas comunidades que se han restablecido, en la cual 
» pedía limosna para el restablecimiento de su conven- 
23 fo (3). ,) 

He aquí un pecado de los frailes, y otro mayor de 
los señores regentes::: Hablemos la verdad: algunos no 
querian frailes; pero no se estaba en el caso de chocar con 
toda la nacion por su estincion. Se intentaba eludir su 
restablecimiento, dar demoras, dejar pasar meses y años 
sobre unas corporaciones dispersas , divididas, sin susisten- 
cia, en el mayor abandono, para que el resto de indivi- 
duos y de conventos que quedaban se acabasen de arrul- 

nar y de perecer. La regencia acude á estos males : acce- 
de á multitud de representaciones de pueblos y de corpo- 
raciones: da sns casas å los religiosos: aquellos vuelven å 
vestir sus hábitos y forman comunidades : se ponen en el 
pie de religiones que velen sobre el trono y el altar... 
¿Qué mayor delito para los amantes de la constitucion? 
Que la patria peligra::: que el estado perece::: Estas son 
las alarmas contra el gobierno que mandó el restableci- 


(1) Tom. t7. pág. TOO. 

(2) Por dar órdenes para que en Sevilla se restableciesen algunos 
conventos peligzraha la patria. Recuerdo lo que ya tengo dicho de 
esta alarma. (3) Pág. rol. 
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miento de conventos , y contra los religiosos que lo le? 
garon a suplicar. | 

Los señores secretarios son mandados comparecer. El 
4 de febrero se abre el juicio contra la regencia: vamos 
á ver un juicio verbal entre el poder legislativo y el ege- 
cutivo. Principia el interrogatorio por el señor ministro 
de hacienda, y él comienza su contestacion. » La cari- 
„dad, dijo, la justicia, y sobre todo, la política exi- 
„gian -que el gobierno tomase estas medidas con rela- 
„Cion á unos hombres que en sus reclamaciones decian no 
„tenian donde recogerse, ni con que alimentarse (1). La 
„Constitucion no prohibe á la regencia intervenir en estos 
yy3ASUNTOS. 29 

La satisfaccion del señor ministro no podia ser mas 
justa : sus opositores no tienen con que sostener sus cargos. 
Buscan delitos y no los hallan: quieren sacar delincuen- 
te á la regencia, y acuden å la pregunta, ¿por qué se 
habian espedido tales Órdenes por el ministerio de hacien- 
da y no por el de gracia y justicia? Se contesta “ que el 
„ministerio de hacienda intervenia en la administracion 
„de conventos y bienes de los regulares, que los señores 
„intendentes administraban aquellos , y percibian estos, 
„que al ministro de hacienda competia el espedir la órden 
„de entrega de unos y otros á los propietarios (2).,, ¿Po- 
dia darse una satisfaccion mas justa, mas completa ? 

Se insta por la oposicion, preguntando ¿que por qué 
se habia buscado un escribiente (que no era conducto or- 
dinario) para espedir la noche anterior tales Órdenes? Se 
responde por el señor ministro ser falso::: no hai mas pa- 
ra convencerlo, que el decir refiero las voces que han lle- 
gado á mis oidos. À pesar de esto se reproducen las mis» 
mas preguntas, se insta de nuevo por varios diputados, 
la disputa se acalora, y el señor Martinez al ver tanta 
instancia y tanta pregunta repetida á la vez por varios, 
dijo: “Señor, ¿es posible que un ministro solo responda 

(1) Pág. ria. (2) Pág. 116. ` E E 
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„á tantos? Hágansele cargos , fórmesele causa si se quie- 
„đe; pero ¡ cómo ha de contestar uno solo å todos! eso no 
„parece regular.,, 

La constitucion se ha quebrantado, se oye de nuevo: 
que se cite el artículo, dice el señor ministro : la consti- 
tucion se ha quebrantado, vuelve d repetirse: se exige de 
nuevo la cita del articulo general de las atribuciones de 
los ministros: al fin se da á pesar de estar ya contestado. Por 
último , no pudiendo los agresores del señor ministro for- 
marle nuevos cargos, intentan acometer á todo el poder 
egecutivo, pidiendo que se anulase por las córtes lo man- 
dado por el gobierno. Esto era lo que se pretendia por la fac- 
cion; que se quiten de nuevo los conventos á los regulares. 

Se desistió de esta empresa porque se espuso que 
»» esto era hacer recaer la odiosidad de la nacion sobre las 
córtes»» la regencia ha resuelto aquello mismo que ha- 
bia propuesto no se resolviese' sin su exámen; añadió el 
mismo señor diputado, sea pues ella la que responda del 
resultado (1). Efectivamente, cuantos cargos se hicieron 
al señor mi:istro de hacienda, otros tantos iban dirigidos 
á la regencia; y cuantas resultas pudieran ocasionarse-del 
delito mas atroz , otras tantas recayeron sobre los señores 
regentes. Desde este dia se formó el proceso que habia 
de removerlos, y con el pretesto de que no había buena 
armonia entre los ministros y la regencia, ni menos en- 
tre ésta y las córtes, se principió á maquinar su caida. 
Solo tardó hasta el 8 de marzo. Un señor diputado tere 
minó la agitada discusion, pidiendo pasase todo el espe- 
diente á la` comision que habia entendido en el plan de 
los regulares, y que diese su parecer. Se aprobó asi; y la 
discusion del proyecto se reservó para mas adelante. 

. Entremos ya en el plan. El nos dirá cómo se pensaba 
sobre la reforma. Un congreso civil compuesto en su ma- 
yor número de individuos seglares va á tratar lo que tan- 

+ to interesa á la Iglesia, y lo que ella misma ha hecho 


(1) Pág. 124. A S a 


so 
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muchas veces en concilios generales, en bulas en A 
La empresa era propia de la Iglesia: no ostante, las cór- 
tes todo lo pueden y á todo ponen mano. 

El dictámen de las comisiones encargadas en el res- 
tablecimiento y reforma de las casas religiosas, da por 
supuesto en su primera parte: » 1° que es necesario se 
» restablezcan algunos conventos: 2% que se reunan los 
» frailes: 37 puestos ya en sus casas, se proceda á la ree 
» forma.» En los dos puntos primeros discordaron las cór- 
tes, y los que maquinaban la destruccion no tuvieron in- 
conveniente en decir que á qué habian de meterse en los 
conventos, si habian de salir por la reforma. » Soi el 
„primero , dijo un diputado, que deseo que todos los re- 
y» gulares sean atendidos y respetados , y se les señale una 
cuota que necesitan para su susistencia....... Esto es lo 
„que yo quiero, y todos los que nos opusimos al resta- 
»blecimiento de los regulares (1). y) 

El dictámen pasó á dar ya las reglas para la reforma, 
y restablecer: ,, 17 que para el restablecimiento ' preceda 

„€l permiso de la regencia: 22 que se presenten los re- 
„gulares al gefe político, ó al alcalde constitucional para 
„que el gefe ó alcalde sepa qué individuos hai en cada 


„convento, y para que sus prelados y administradores 
„den cuenta de los caudales que enagenaron: 32 que és- 


„tos en sus comunidades observen la vida comun: 4° no 
„Se restablezcan en cada pueblo muchos conventos de 
„una misma órden: g? no se restablezca convento nin- 
„guno que tenga menos de doce religiosos: 6? que no se 
a restablezcan por ahora los conventos del todo destrui- 
„dos: 72 las comunidades administren sus bienes: 8° los 
„bienes sobrantes se aplicarán interinamente å las nece- 
„sidades de la patria :.9? para el restablecimiento de los 
„conventos cuéntese con los ayuntamientos constitucio+ 
nales: Io. que. los conventos que se restablezcan sean 
„en razon de la necesidad espiritual de los fieles. Se es- 


(1) Pág. 116. 
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„ceptuan los hospitalarios y escolapios: 11. no se resta- 
»blecerán conventos de monjas en despoblado : 12. no se 
„Vistan los hábitos sino en conventos donde se halla resta- 
„blecida la vida comun, y la observancia de primitivo 
„instituto. Hasta aqui la parte 1? 

En la parte 2? del plan se trata de la necesidad de la 
reforma ; lamentándose las comisiones de la relajacion de 
Jos cláustros , y pasando á dar las reglas para la reforma. 
Lo primero que se exige es el auxilio del soberano: lo se- 
gundo que se propone es la visita del Emmo. cardenal Bor- 
bon, y nombramiento de visitadores con aprobacion de la 
regencia (1). El plazo señalado á la visita es el de un año. 
El gobierno debe intervenir en ella; y con conocimiento 
suyo. debe pasarse á reducir el número de conventos, y se- 
ñalar un número fijo de individuos. Se declara la autori- 
dad del soberano sobre estos puntos; y se establece que 
él debe declarar resolutivamente unos y otros artículos, 
-Bajo estos principios las comisiones esponen „que los 
„novicios entren á los veinte y tres años para hacer la 
profesion á los. veinte y cuatro: que no se exija nada á la 
,»Entrada de los novicios, ni dotes á las religiosas (2), y 
¿todo otro gasto al tiempo de la entrada y profesion: que 
se prohiba toda enagenacion de bienes raices á favor de 
»las casas religiosas, y ni aun el mismo novicio podrá 
Atsponer de sus bienes á favor del convento.,, 
A esto se reducen lós 22 artículos del dictámen , re- 
solviéndose por último no haya mas religiosos, ni conven- 
tos que los necesarios para la asistencia espiritual de los 
fieles. De monjas en toda la península é islas adyacentes 
no habrá sino trescientos cincuenta conventos, y los mona- 
cales no escederán de sesenta. En los de monjas no habrá 
menos que veinte y una religiosas, ni se podrá pasar de 
treinta y una. Hasta aqui el plan, 

Que no haya mas religiosos en los conventos que los 


(1) Esto no lo dice la bula; pero lo añaden las comisiones sin fa- 
Cultad alguna. Pa 
(2) Estaba conforme al Sínodo de Pistoya. 
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que sus tentas; Ó limosñas ordinarias ad 
manteniendo á los que haya con decencia, lo manda el. 
concilio de Trento; que el gobierno vele porque los cuer- 
- pos regulares observen sus institutos, y cumplan sus de- - 
beres : que los religiosos y. conventos esten. en razon. de: 
los pueblos y. de sus. necesidades es lo mas justo: que 
conserven sus propiedades,:que las: administren, que el 
gobierno sepa cuántos conventos hai, qué número de in- 
dividuos, qué fincas poseen, qué rentas producen, y que 
no haya monjas en los despoblados............. Todas estas: 
disposiciones estan en el órden:.las reclama la religion y 
el estado, el interes de los pueblos y. el de los mismos 
individuos. Confieso con la mayor sinceridad que esta: 
parte de los artículos de la reforma son los mas justos: 
pero egecutados como se pensaba por los mas exaltados, la 
- reforma de nuestros conventos vendria. á. ser como la.de 
Lutero, y de Melancton (1).. | | 
Fijar los años de la profesion hasta los veinte y cuatro, 
no permitir.que las religiones reciban bienes, ni aun de los: 
mismos. novicios-y religiosas que van á mantener , precisar 
á los cuerpos religiosos á la observancia de su primitivo ins- 
tituto , entrar-á. repartir los-bienes de unos conventos en 
otros, á suprimir éstos y reunir aquelles, poner un inter- 
ventor á todos los conventos, .para que una mano estraña 
vea, entienda , tome cuentas, economice , ó disponga los 
gastos de unos particulares , impedir por último que los 
religiosos con este ó aquel pretesto entren en sus- casas, 
tomen lo suyo, se mantengan y se vistan de.lo que. les es 
propio , ¿quién pudo obligarlos 4 unas leyes tan injustas? 
. La reforma por estos medios vendria á-ser la ruina, el es- 
terminio de todos los religiosos.’ Lo o . 
La vocacion al estado regular es una inspiracion divi- 


(1) «Vuestras reformas, decia Erasmo escribiendo á Melanctoo, 
æ vuestras reformas son como las fábulas ó farsas de comedia. Todas 
«van á parar en desfrailar monges y monjas, y tratar de casamien= 
« tos. » Véanse las observaciones del Rmo. P. Ceballos sobre la re- 


forma eclesiástica de la Europa.. ; 
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na: esta-no está vinculada á edad ni tiempo fijo. El jó- 


ven Samuel fue consagrado'á Dios á los primeros años de 
su vida. Un Tomas de Aquino, entrado en la religion en 
sus primeros años, como un san Agustin en los de su per- 
fecta edad, ambos recibieron la vocacion de Dios y se- 
rian criminales, si dejaseri de cumplirla. El estado no pue- 
de oponerse á esta divina eleccion; la Iglesia sola puede 
conocer si ella es verdadera ó ilegítima. No prohibir á 
Los niños que me se acerquen, decia el Salvador hablando 
con sus discípulos, dejadlos que se lleguen á mí; de ellos 
es el reino de. los cielos (1). Bueno es, dice el Espíritu 
Santo, que el jóven se acostumbre á llevar desde su ado- 
lescencia el yugo (2). - | 

La razon apoya estos sentimientos, y la esperiencia 
dice con bastante dolor una verdad que el siglo no puede 
conocer: Si hai delincuentes en los cláustros, si se ven ig- 
norantes , el mayor número de estos es de los que entra- 
ron mas adultos en la religion, Es fácil de conocer la cau- 
sa. Permítaseme preguntar ¿es preciso conocer el mal co- 
mo él es, para detestarlo? ¿es indispensable haberse cor- 
pae para precaverse En lo sucesivo de toda corrup- 
clon? ¿No es: mejor no haber participado del delito pa- . 
ra poderle aborrecer despues, cuando él se insinúe con 
los atractivos del mayor bien? f 

El concilio de Trento , compuesto de los mas grandes 
hombres que se conocian en toda la Iglesia de Dios, de- 
terminó con la mayor madurez y detencion en qué edad 
podria hacerse- la profesion religiosa, y señaló la de 
diez y seis años. ¿Quieren enmendar nuestros políticos esta 
decision? ¿pueden oponer alguna apariencia de justo al re- 
tardo de la profesion? ¿Tienen algunas razones en que 
apoyarse Pess. En cuantos reformadores han declamado 
en el siglo que ačabó sobre este punto, no hai mas que 
repetir la falta de conocimiento , de esperiencia, la poca 
edad........ Ésta. crece, sí, aquella se aumenta tambien; 


| 0 Matth. cap. 19. y. iA (a) Neem aia: dip: 3. 
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y el conocimiento libre, despreocupado se disminuye á 
proporcion de que los años y la esperiencia se llegan á 
adelantar. Las pasiones ofuscan la razon; en los veinte y 
cuatro años estan aquellas en-toda su fogosidad; exíjase ` 
necesariamente esta edad para la profesion; ó el hombre 
está ya corrompido y tendrá que superar mil -óbices para 
guardar lo que va á profesar, ó si no lo está es. el mismo 
caso que si profesára á lọs diez-y seis... . | e 
: «La esperiencia de las pasiones no son. mas que el do- 
loroso. peso de su esclavitud. Acostumbrado el hombre: . 
á sus cadenas conocerá el mal; clamará: como Agustin, pe- - 
leará como éste para. quebrantarlas , volverá á caer bajo 
su horrible peso, se quejará al cielo diciendo, ¿cuándo 
saldré de esta lucha. cruel? Decidme reformadores, ¿no es 
mejor que el hombre no se ponga en tan terrible situacion?. 
Sé cuanto se ha declamado. sobre la. reforma de los-re- 
gulares : sé que esto ha sido: una mania de todos los ga- 
binetes en nuestro siglo: sé que en Viena „en Italia, Ná- 
poles , España, Francia y Portugal no se ha perdido de 
«vista el proyecto de reformarlos. Hemos visto: con dolor 
que en alguna otra parte estas reformas tiraban: al: ester- 
minio de los claustros bajo un plan fijo, cierto, deta- 
llado hasta en los pormenores mas ridículos por Federi- 
co, por Volter, por D” Alembert, por el Sínodo -de Pisto- 
ya, Los planes del señor C.... en la córte de España, y las 
lecciones de economia y comercio: de Zaragoza prepararon. 
la reforma que debia hacerse entre nosotros. Por í1ltimo,. 
los proyectos sobre su estincion que se dieron en el tiem- 
po de nuestras córtes indican cual era la reforma que se: 
nos iba á hacer. | | 
El sistema de nuestros reformadores fue casi.el mismo 
que el de la Francia. Muchos puntos fueron los, mismos 
= que resolvieron el Sínodo:de Pistoya. Su lectura sola nos 
desengañará. Febronio dijo que los regulares todos se aq- 
herian á la santa Sede en perjuicio de los príncipes: (1), 


(1) Cap. 6. pág. 470» E Ey ` | Vea Y 8) Eea 
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y de los estados (1). El sínodo pasó en la proposicion 83 
á decir „que das religiones eran unas pequeñas monarquias 
„dentro de la sociedad civil, y siempre eran -peligrosas 
„al estado. ,, Lo mismo copió el señor del juicio históri- 
$o-canónico sobre el dominio de las naciones en los bienes 
de la Iglesia. Los $ artículos del Sinodo de Pistoya son 
casi los mismos que se citan por las comisiones. Con su 
dictámen bastaba solo para que dentro de mui poco tiem- 
po no quedase un convento, ni un religioso en la España; 
pero no pareció bien al partido de la exaltacion. Las co- ' 
misiones proponian que hubiese frailes: solo con este pre- 
supuesto era bastante para despreciarse por los enemi- 
gos de las religiones. 

Este es el tiempo de acabar con los frailes, decia 
uno; otro: ¿d qué meterlos en los conventos sí han de sa- 
dir? La mayoria no asintió á tales clamores. Convino en 
que hubiese frailes; pero bajo un pie, ó bajo unas condi- 
ciones que en poco tiempo dejarian de existir. Las córtes 
aprobaron una gran parte del dictámen, y convinieron en 
la reforma, casi en los mismos términos que está indicada. 
Las órdenes nos hablarán. j 

El 18 de febrero de 813 se publicó un decreto por 
las córtes con arreglo á lo dispuesto por la regencia en 26 
de diciembre, y en 4, 14, 26 y 29 de enero, mandando 
entregar å los capuchinos, observantes, alcantaristas, car- 
«melitas, mercenarios descalzos, y dominicos de la Andas 
ducia Estremadura, Mancha, y parte de Murcia los con- 
ventos que no esten arruinados, mandándoseles: 1° ““no 

“pidan para reedificar los edificios ó iglesias. 22 Que no 
S€ restablezcan ni susistan restablecidos los conventos 
“¿que no tengan doce individuos profesos, 37 Que en los 
. pueblos donde hubiese muchos de un órden, solo que- 
„dase uno, 47 Que los religiosos de los conventos supri- 
_¿yMidos sean agregados a á dos que esten us ó se 
y,restablezcan, y a 


+ 


(1) Cap. 7: pág. 616. 
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Con estas restricciones se manda por las córtes que la 
regencia permita á los religiosos de tales órdenes entrar 
en sus cláustros, prohibiendo en el hecho mismo que los 
cartujos, gerónimos, basilios, benitos, trinitarios calzados 
y descalzos, mercenarios y carmelitas calzados se restitu- 
yesen á los suyos. Ademas se ordena á la regencia se abs- 
tenga de espedir nuevas órdenes sobre restablecimiento 
de conventos. A los prelados se les prohibe dar hábitos 
hasta la resolucion del espediente general. Se les sujeta 
á recibir los conventos de mano de los señores intenden- 
tes, con escritura firmada por él y por todes los frailes, 
con dos copias, una para la regencia y otra para las cór- 
tes, bajo la pena que si faltase alguna de estas circunstan- 
cias se les quiten los ya dados, debiendo arreglarse en to- 
do á las leyes citadas, y quedando sujetos los intenden- 
tes á la responsabilidad si tsaspasaban en lo mas mínimo 
el decreto (1). A a Ea 
La injusticia de estas Órdenes aparece.con bastante 
claridad, Las córtes, porque no recayese sobre ellas la 
odiosidad de la nacion, se avienen á que se esté á lo man- 
dado por la regencia ,. y pasan á poner unas condiciones 
que casi imposibilitan la egecucion de lo mandado. De 
hecho mui pocos fueron los conventos .restituidos , y re- 
ducídisimo el número de religiosos que entraron en los 
cláustros, Los señores intendentes adictos á las córtes co- 
mocian como cualquiera otro, que la faccion dominante 
no queria conventos mi frailes. Tenian en su. mano el con- 
traer un mérito distinguido con el cumplimiento exac- 
to de lo mandado: los artículos eran los mas análogos pa- 
ra las circunstancias, Estando rigorosamente á ellos ningun 
convento debia ser restituido á los frailes. De' hecho 
mul pocos se les entregaron, pee 0 2 pnm ag 
¿Por qué? Sabida es: la devastación general de. las 
casas religiosas. Á toda la España: consta que los conven» 
tos eran los cuarteles , almacenes, depósitos de franceses; 


(1) Decreto de 36 de agósto de 813 , tóm. 4. pág. 174. 
| 48 
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y aun de españoles. Rarísimo convento se podria señalar 
en toda la península en que no fuera necesario el reparo 
del edificio, iglesias , Oficinas , &c. Estando al artículo 
primero, si los señores intendentes querian. impedir la po- 
sesion , estaba en sus manos el hacerlo. Se necesita abra, 
no está en disposicion, y el reparo mas mínimo no pudien- 
do hacerse sino con limosnas, porque las haciendas aun 
no se. entregaban , tampoco podria verificarse , impidien- 
do pedir para el restablecimiento. Por este solo hecho se 
atribuyó á atrevimiento en un prelado. de Sevilla el pedir 
para su reparo (1)... 

En. virtud del segundo. artículo tambien se-imposibili- 
taba-aun mas el restablecimiento..Doce religiosos debian 
tomar la posesion ¿y en dónde se iban á reunir.los regu- 
lares de. los respectivos conventos? Cada religioso estaba 
donde la caridad le tenia recogido :.los de Castilla: en: An- 
dalucia , el catalan en Valencia, el de esta provincia en 
Extremadura. Su pobreza. era. suma :.los. reguláres que 
tenian posesiones.no las administraban, y éstas. poco ren- 
dian. ¿Cómo subvenir á los gastos de sus individuos di- 
vididos en los. pueblos? Esto era un imposible. Los que 
se: mantenian.de la mendicidad, á pesar de la generosi- 
dad de-los pueblos., apenas podian remediarse :: los óbi- 
ces se multiplicaban. hasta el infinito, para reunir en ca- 
da. claustro doce de sus individuos. 
= Por el artículo 7? se mandaba. que.los conventos en- 
tregados. sin los requisitos. espresados .se diesen por nulas 
sus entregas hasta que se pasase á cumplirla. De esta 
disposicion, ó de las órdenes. contradictorias del.gobier= 
no provino el darse conventos por. unos gefes políticos, y 
quitarse por los intendentes ;.el entregarlos unas veces, 
reservándose sus bienes, y otras impidiéndose con todo 
empeño uno y otro, y:el andar. los religiosos, sin saber 
qué hacerse de-ellos , sin. tener. donde: refugiarse, ni con 
que socorrer las necesidades que padecian. Tantos sacri- 


(1) Pág. 191. tom. 17. de los diarios de córtes. . 
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ficios hechos por los frailes á á la religion , al soberano, al 
estado, á los pueblos de nada sirvieron. Ellos espiran en- 
tre horrores por salvar la religion y su patria de la escla- 
vitud, y de la impiedad., y luego que con su sangre 
ayudan á libertarla de un- monstruo , principian sus«her- 
manos á sufrir. Nadie pudo esperar tanta ingratitud, 
~ _ Para remediar en la apariencia sus males, se 'manda 
señalar una pension de-reis reales á los religiosos , sacada 
de los bienes que eran suyos (1). Pero “ni esta pension 
se pagó á los mas de los individuos, ni menos se les oia 
en sus reclamaciones. Asi estaban en combustion los áni- 
mos; crecia el general disgusto ; los pueblos por sí pasa- 
ron á entregar los cláustros á sus religiosos , y aun ame- 
nazaron con la "fuerza á los ayuntamientos, á los inten» 
dentes , y á los «gefes políticos. La -mayor parte de los 
conventos se entregan por estos medios, cayendo en la 
indignacion del gobierno los gefes políticos que no lo im- 
pedian. He visto las señales de desagrado dirigidas por el 
gobierno -al señor Corregidor de mi pueblo, luego que 
él manifestó que los religiosos habian tomado sus con- 
ventos. ¡ Cuánto sentimiento hub» en las córtes por lo su- 
+ cedido en Sevilla con los frailes! El descontento se gene- 
ralizó en la península por la conducta del gobierno con 
los regulares. 

Las quejas á las córtes eran diarias; mas insistiendo 
la faccion dominante en que se estinguiesen, ó-se acaba- 
sen á fuerza de miserias, postergaban la tal reforma , da- 
ban éstas aquellas medidas , diciendo, mientras se arre- 
g£gtaba el espediente general, y esto nunca se hizo. Á no 
haber los pueblos, ó los gefes políticos é intendentes por 
sí procedido á entregar los conventos. y algunas propie- 
dades, los religiosos hubieran perecido en, gran. Número, 
En Madrid al acercarse el gobierno., mandó éste la en; 
trega de algunos conventos para ganarse el afecto de 
aquella córte, La critica mas mordaz se suscitó por los 


(Mm Decreto del 16 de agosto de 813, PA 175. 
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So f 
aa os de los frailes. El Unfoersal (1) se atrevió á cen- 
surar fa conducta. de los. capuchinos de Madrid en el dia 
que. llevados de un sante regocijo, convidaron á los fie- 
les 4 acompañar á Jesus Sacramentado , trasladandolo des- 
de la parroquia á, su Iglesia, ¡ Ah! ¿Está ya demestrado 
cuál era- el ánimo de los regeneradores? Ibamos á pe- 
recer. si se insistia en la reforma que tanto se proclamaba. 

La vuelta de nuestro amado saberano calmó la tem- 
pestad. Su presencia nos restituyó la vida. Sus primeras 
atenciones tuvieron por objeto mirar por esta porcion es- 
cogida de sus vasallos é hijos. El 20 de mayo de 814 dió 
su soberano decreto para remediar tantos males como su- 
friamos, Sus palabras dicen la: persecucion que se nos ha- 
bia hecho, Yo no podré dar una. prueba mas terminan- 
te sobre el argumento de mi capítulo. Ellas cerrarán el 
número de mis citas : sus palabras nos fueron como las de 
Ciro á:los judios. Ellas nos- volvieron á nuestro- templo, 
al lugar de nuestros sacrificios; 

s Informado de que: la-miseria- y abandono en que 
¿»han quedado los regulares por el injusto despojo que han 
„Sufrido de todos sus bienes, los tiene errantes y fuera de 
¿»Sus cláustros con-escándalo del pueblo , y sin poder lle- 
,,arlos- deberes de su instituto, y no pudiendo por otra 
»aparte desentenderse de las ventajas que resultarán. al es- 
„tado y-4 la Iglesia de que se reunan-en sus respectivas 
„comunidades , ha resuelto Si M, que se les entreguen 
stodos los- conventos. con -sus propiedades y. cuanto les 
,£orrespónda para atender á su subsistencia-(2), &c. »»- 

La piedad de nuestro soberano.,.el “celo «delos seño- 
res arzobispos. y-Óbispos ,.el amor de todos los españoles 
por. su religion y: por:sus ministros , han: reparado como 
por: milagro: las ruinas de nuestros enemigos, Dos años 
cumplen hoi mismo: dia en que escribo. de. la vuelta de 


cm. N.z . .. | 

(2) Otra órden se publicó el 23 de mayo para los conventos de re- 
Ligiones , Principia asi: informado S. M. de que la escandalosa per- 
secúucion que hán sufrido las órdenes religiosas; Ôc. ` 
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nuestro soberano. Los cláustros casi todos estan e 
sados : sus religiosos se. ocupan . en la salvacion de las 
almas, en la'instruccion del- público, enla edificacion 
de los fieles. La España es el pais mas hermoso de la 
Iglesia de Jesucristo. | 
© ¡Dios mio! benditas sean vuestras misericordias. .No- 
sotros habíamos pecado tal vez.con mas criminalidad que 
los que estan en el siglo: nos castigó vuestra diestra: nos 
arrojásteis de vuestra casa y. templo; anduyimos errantes; 
pusistes nuestras miserias á la crítica de nuestros ene- 
migos,.... fuimos el oprobio de nuestros contrarios : to-' 
“do el dia se exacerbaban sus iras contra nosotros.... Llegó: 
el dia de nuestra redencion : nos congregásteis de los 
pueblos é islas donde. sù furor nos habia arrojado : mos- 
trásteis á todo filósofo é impio que aun habia Dios en 
Israel ; que Vos mismo cuidábais de. vuestros ministros, 
que no mirábais con indiferencia nuestras privaciones y 
fatigas, y cuanto la. maldad maquinaba. contra nuestro 
pueblo. Nuestros clamores penetraron los -cielos : .vos 
descendísteis para salvarnos con el. brazo «de vuestro po- 
der. En un-momento habeis hecho. vuestra obra. ¡Dios 
mio, seais bendito para siempre! . | 
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CAPITULO XVL 


Decretan las .córtes la «celebracion «dle un 
concilio nacional. Este debia reformar la 
«disciplina :de las Iglesias :segun las 


nuevas «doctrinas. 
: „maamo 


Desde ios -primeros «dias «de nuestras córtes se dió á 
«entender á la nacion que nuestros reformadores :estende- 
rian sus planes no solo sobre el estado , sino sobre la reli- 
gion. Nuestrosrepreséntantes declarados como :los asam- 
bleistas de Francia con los poderes ilimitados deconstit- 
entes, Ó con las facultades estraordinarias de: una inde- 
finida soberania , se abrogaron mui desde el principio la 
inspeccion de todos los asuntos , la decision de :todos los 
“negocios y aun la resolucion en varias materias, de que 
se dudaba por los señores obispos por la incomunica- 


- «cion con el papa. Todo se principió á resolver por la so- 


.berania de lo que se decia nacion: nada habia que los 


. contu viese, 


La supresion de :rentas eclesiásticas, su inversion en 
-otros destinos, que no se proveyesen prebendas, benefi- 
„cios, y otras materias de este órden ocuparon la atencion 
de las córtes desde "los primeros dias. Todo se reformard, 
«decian los papeles públicos, se acabarán las preocupa- 
„ciones y el fanatismo,:se remediarán los abusos y prác 
ticas religiosas. Las verdades del pozo de Demócrito 
saldrán al público, las nuevas luces se difundirán des- 
«de las columnas de Hércules hasta los'mas remotos pai. 


‘N 


) amu 
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ses (1). Apareció lo filosofia : entró á reinar la razon; las 
tinieblas huirán de nuestros horizontes; todo se renovará 


con un concilio nacional que reforme la Iglesia , y el esta- 


do se asegurará con una constitucion firme, y estable. Con 
tan alhagüeñas voces se preparaba á la España para recibir 
la reforma general del trono y del altar, de las leyes ci- 
viles y religiosas que regularon hasta alli nuesrros códi- 
gos y la disciplina de la religion. . | sa 

Los egemplos de Constantino (2) y de Carlo Mag- 
no '3)en la antigüedad , y: la conducta de Napoleon (4) 
en nuestros dias. se ponian á la vista de nuestros nuevos 
soberanos. Los proyectos de aquellos príncipes bullian en 
los cerebros de algunos de nuestros diputados. Atender 
al estado al par que á la religion, convocar concilios y 
formar códigos , regular el imperio y el sacerdocio, teo- 
logizar sin. principios, decidir como papas, y mandar que 
se esté. 4 lo. decidido (5): vencer con la espada á los ene~ 
migos de afuera, y contener con barreras fuertes á los que 
perturbaban la paz interior con errores y con disputas, 
organizar las provincias , y cuidar de las iglesias... ser to- 


do, y decidir en.todo; å: esto: aspiraban. nuestras córtes. . 


Nada escluyeron de sus atribuciones, se hicieron téolo- 

gos , obispos, papas ; como. fueron constituyentes, sobe» 

ranos absolutos. . 

© A. poco de la instalacion de córtes se destinaron al- 
unos eclesiásticos para que.interviniesen en los asuntos 

de las iglesias (6). El 22 de abril de 811 se formó una 

comision eclesiástica al modo de la que se organizó por 


(1) Conciso 14 de setiembre de 81o. . 

(2) En el concilio de Nicea, en que precedió á los obispos. 

(3) En el concilio de Aix-la-chapellet convocado por este empe= 
rador, año de. 809.. En 2 

(4) El concilio de Paris convocado por Napoleon año:de 97. 

(5) Hago alusion á la carta dirigida por Carlo Magno. al papa 


Leon ITI., en que echándola de téologo se metió á probar la proce- 


t 


1 


sion del Espíritu Santo, del Padre: y del Hijo, siendo lo particular, . 


que se duda si sabia escribir dicho emperador. . 
(6) 10 De diciembre de 810. tem. 1. de las sesiones, pág. 116- 
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ña ali de Francia. Cinco diputados la compusieron, 
destinándose para su presidente el mismo que en Io de 
abril la habia pedido, y el mismo que en la comision 
eclesiástica de la central actuó como uno de sus indivi- 
duos. Su esposicion sola indica que lo que no.pudo hacer- 
se en la central por la oposicion de los comisionados iba 
ahora á proponerse de nuevo para ver si podia verificarse 
la reforma eclesiástica de España por los nuevos princi- 
pios que se adoptaban , y bajo la inmediata accion de las 
córtes soberanas. | 

» Señor, dijo, la junta central formó en Sevilla una 
» junta de individuos del clero que preparase la decision 
»» de algunas materias de disciplina esterna, en que de- 
» Bia intervenir'la autoridad soberana. .Esta junta bajo el 
» plan que se propuso emprendió sus trabajos metódica- 
»» mente, -llevándolos al estado que consta por las actas de 
“»»sus sesiones... Siendo de sumo interés á la causa nacio- 
» nal que se perfeccione esta digna obra, pido á V. M. se 
» sirva nombrar una comision que teniendo á la vista el 
» plan de materias, sobre que trabajó aquella junta, y el 
» resultado de sus discusiones, ponga fin á tan sábia em- 
s» presa, presentando á la sancion de las córtes su juicio 
» sobre los puntos ya tratados (1). ,, 

Las córtes aprobaron el plan como era consiguiente. 
Algunos diputados comenzaron á temer de semejantes pro- 
yectos, trataron de eludir la propuesta y arreglo de se- 
mejantes puntos: por una comision de .córtes, é indicaron 
que un concilio «nacional era el que debia tratarlos. Por 
evitar un peligro indicaban otro, cúal era la celebracion 
de un concilio en un tiempo de anarquia, y bajo el poder 
deunas córtes. | 

El 15 de julio del mismo año, propuso el señor Ose 
«tolaza “quese exhortase por el congreso å los reverendos 
„Obispos á la celebracion de un concilio para tratar de las 
„medidas conducentes á salvar la religion que peligraba 


{1) Tom. 4. delas sesiones, píg. 435 y siguientes. i 
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„con la patria.” El autor del proyecto dè la' comicios 
eclesiástica salió al instante á la defensa del poder que 
se le habia concedido á la comision en cuanto á arreglar 
las materias de disciplina esterna, y proponerlas a la 
sancion del soberano. “En cuanto al concilio nacional que 
„Se propone , dijo, debo hacer presente á V. M. que este 
„es uno de los puntos que trata la comision, Como indi- 
„viduo de ella puedo anunciar á V. M. que tenemos ya 
„preparada una proposicion arreglada á los cánones y á 
pla loable práctica de nuestra monarquía sobre el plan . 
„del concilio, y todo lo que acerca de este. importantísi- 
„mo negocio debe elevarse á la soberana consideracion 
„del congreso. Como esto se ha de verificar en breve, pa- 
„rece que convendria no resolver nada por ahora , reser- 
„Vvándolo para cuando la comision presente el fruto de sus 
sesiones (1).” Asi se aprobó, frustrándose el plan de 
que las córtes no interviniesen, ni en la celebracion del 
concilio, ni en la decision de las materias PA 
para la reforma eclesiástica. 

El 22 de agosto inmediato fue el dia en que la comi- 
sion eclesiástica estraordinaria presentó sus trabajos. Ellos 
nos dirán con claridad, 12 Guiénes eran los reformadores 
de la Iglesia en España, 2° por qué medios iban á refor- 
marla , y 37.4 dónde terminaria el plan de la comision 
de las córtes y del'concilio que por unos y otros se pro- 
ponian y arreglaban, Estemos á lo que propongan, y ve- 
remos que nuestra reforma tal vez se parecerá en algo á. 
la de Alemania en tiempo de Lutero, á la de Francia por 
Calvino, á la de la Iglesia por Jansenio, á la de la Eu-. 
ropa por la filosofia. Mas claro: la reforma de la Iglesia 
de España iba á hacerse por una autoridad incompetente, 
por unos hombres seglares, por unas leyes injustas, y 
bajo unos principios que prometiendo paz, piedad, reli- 
gion y su doctrina sana, producirian la anarquia entre los 
ECIESIASHICOS; la divin entre las iglesias, la confusion, 


(1) Tom. 7. de los diarios, pág. 94. 
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el desórdon, la relajacion , el cisma, tal vez como suce- 
dió en nuestros dias en la Toscana con el Sinodo de Pisto- 
ya, ó en Paris con el concilio celebrado por Buonaparte. 
«Señor , dijo el diputado, la comision eclesiástica 
,»nombrada por V. M. para preparar las materias de dis- 
»ebplina esterna, en que debe intervenir la autoridad 
„Soberana , habiendo reconocido los documentos que á es- 
ste fin se le pasaron por órden de V. M., no encontró 
„Sino. unas escasas reliquias de los trabajos que se hicie- 
„ron conservadas en un fragmento del libro donde se 
Iban poniendo sus actas. Por una feliz casualidad llegó 
„å sus manos el plan ó: sea el índice de los puntos que 
debian tratarse en aquella junta, á cuyo tenor ha forma- - 
do la memoria de que hablará á V. M. (1). 
„El punto. principal que juzga la comision digno de 
„la atencion del congreso y de su soberana sancion es la 
„Celebracion del concilio que remueve en España. los tiem- 
„pos felices. em; que nuestros principes con. todo el lleno de 
„Su. soberana autoridad exhortaban el celo de los pre- 
„lados , para que por los. medios que desde su origen 
» tiene consagrados. la santa Iglesia , promoviesen en estos 
„reinos la conservacion y defensa de la fe católica, el fer- 
„Vor de la disciplina, y la pureza de las. costumbres.” No 
sé å qué viene. el lleno del poder soberano de nuestros 
príncipes , pues para escitar el celo.de los prelados á que 
se congreguen, no es necesaria. esa plenitud de soberania, 
que ya las.córtes. habian. negado á nuegstfos reyes, y que 
ahora reclaman: contra la Iglesia. : > 
Por si es. una. equivocacion la que se intenta produ- 
“cir en los que lean, debe saberse que nuestros príncipes 
aun cuando escitasen el celo de los obispos para la ce- 
Jebracion de concilios, jamas. se merieron en resolver los 
puntos ó materias que debian agitarse en ellos. Si las 
cortes. van. & dar este escándalo å la España, na se cu- 
bran: con la conducta de nuestros reyes, que está en 


(1) Ibiden. 


contradicion con lo que estos diputados proponian. á 
La comision pasa á hablar de las causas de la relaja- 
cion de la disciplina eclesiástica. Leamos con cuidado. La 
Iglesia católica, ó la Iglesia romana y el sumo pontifi- 
ce, nuestros reyes y nuestros obispos van á ser inculcados 
en los motivos de la relajada disciplina. Ellos son los reos, 
y sobre su autoridad y su poder van á fallar las senten- 
cias mas injustas. Esta es la base primera de toda reforma, 
ó la centinela general de todos los que se meten á refor- 
madores. E 

La interrupcion de los concilios en España ha prove 
nido de las causas siguientes. Copio a la comision. 

1% Causa. » La cstension que mui en los principios 
»se fue dando á la congregacion llamada del concilio 
»» tridentino.» 

2? » El no haber velado esta congregacion sobre la 
»» Celebracion de concilios provinciales.» o 

37 » La precision nuevamente introducida de ser 
» confirmados estos concilios por la silla apostólica, pa- 
»» ra que sus decretos puedan valer y ser obedecidos. »» 

4? » El recelo de que la córte de Roma intentase por 
»» medio de los obispos congregados en concilio introdu- 
» cir en estos reinos ciertas pretensiones políticas , age- 
» nas del primado de órden y de jurisdiccion , que reco» 
» noce España como católica en el romano pontífice.» 

$2 » La equivocada persuasion de algunos reveren- 
» dos bispos , que ados de su celo pastoral juzgaban no 
»» ser necesarios nuevos concilios.» 

6% »El haber faltado nuestros reyes á la obligacion 
ss que les competia como principes católicos, y á las que 
»» Contrageron como protectores del Tridentino de pro- 
»» mover tales concilios.» | 

77 » El haberse diferido por parte del gobierno la 
» publicacion de algunos sínodos , y concilios provinciales, 
» de lo cual resultaba perjuicio á la religion, por los que 
»»se han celebrado, y ofensa al parecer de la libertad 
» eclesiástica, á la cual en ningun caso puede oponerse 
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» el gobierno católico que la protege, mientras que no 
» contradigan las pretensiones del sacerdocio á los de- 
» rechos imprescriptibles del imperio.» 

8? » La repugnancia manifestada por nuestra córte 

a» hace muchos años , å toda reunion-del estado clerical, 
»» acaso por sospechar que este. cuerpo reclamase derechos 
» y libertades, que á su juicio no le competen, ó -que 
» pudieran oponerse de algun modo 4 las regalias.» 
| A estas causas se reducen las que al parecer de la co- 
mision han contribuido 4 impedir la celebracion de los 
concilios, y con esto å la relajacion de las costumbres, á 
la falta de pureza en la disciplina, á la inobservancia E 
lo que manda la Iglesia, y á la introduccion de los escán- 
dalos que afligianá la España, Y o señalaria otros: pero no 
me toca apuntarlos, y sí solo contraerme á los motivos 
que la comision presenta manifestar sus equivocaciones, 
Ó indicar sus malas máximas y peores principios, 

Lo primero que se advierte, es por lo mucho que la 
comision lo repite, el grande interes que muestran los se- 
ñores de la comision por que nuestros reyes recuperen 
el lleno de su poder, cuando en nada lo manifiestan dis- 
minuido por los eclesiásticos, y sí solo se veia ajado y 
destruido por las mismas córtes. Lo segundo que notará. 
el menos avisado, es que habiéndose pedido por el señor 
Ostolaza la celebracion del concilio Únicamente para que 
defendiese con sus luces la religion y la patria, decla- 
rando que la presente guerra era de religion, y que to- 
dos debiamos tomar las armas, y todos contribuir con 
enantos medios estuviesen á sus alcances, la comision pa- 
só á fijar al concilio otras materias mui distintas, y otros 
fines que en lugar de reunirnos para salvar la patria, por 
necesidad habian de dividirnos. ¿Qué tiempo era en el 
- que estábamos para atender á la conexion de costumbres, 
á purificar la Iglesia de escándalos, y á demarcar los 
límites de la jurisdiccion eclesiástica con el poder de los 
soberanos? 


- El resultado de la celebracion de las córtes nos sirve 
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de pauta para guiar nuestro cálculo en esta materia. Las 
córtes se celebraron para poner en claro los derechos del 
pueblo , y el poder de los monarcas. Estos quedaron he- 
chos unos esclavos de los pueblos, y á los pueblos se hi- 
cieron soberanos; La celebracion del concilio se decretaba 
para resolver los puntos de disciplina esterior, que de- 
bian ponerse para la autorizacion de las córtes. Estas ven- 
drian á ser los papas...... | 

Hablemos claro: los hechos preceden á mis juicios: la 
esperiencia nos habla con voz imperiosa é inteligible: no 
desmientan nuestros oidos lo que aun resuena por toda la 
España. La comision eclesiástica espuso la necesidad de 
un concilio: las córtes lo aprobaron: unos diputados por- 
que no previeron las resultas, otros porque juzgaban que. 
el concilio atajaria los males que lamentaban, y otros 
porque conocieron que era el tiempo crítico de ingerir en 
la España las reformas que premeditaban , casi todos por 
unanimidad aprobaron la celebracion del concilio, De es- 
te modo se autorizaba la reforma eclesiástica, al tiempo 
mismo en que se trasformaba el estado. La mayor parte 
de los diputados querian lo mejor: pero discordes en 
los medios, se vieron muchas veces suscribirse á los 
planes de los reformadores, y á las reformas que estos 
tenian meditadas. 

Con el pretesto de 'deslindar á la Iglesia y al estado” 
sus derechos imprescriptibles, y declarar los puntos en 
que por necesidad se ven en contacto, dando por motivo 
para ingerirse en la Iglesia y en todas sus facultades el 
derecho de patronato, de regalias , de proteccion que las 
córtes se usurpaban, haciendo valer los titulos de consti- 
tuyentes , de soberanos á quienes tocaba entender en to- 
das las materias de disciplina esterna en la religion, se 
declaran reformadores de la Iglesia, y se abrogaban un 
poder que de ningun modo les competia. : 

No hai una cosa mas dificil para el político cristiano 
que el demarcar los términos de las potestades civil y 
eclesiástica. La concordia del sacerdocio con el imperio 
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exigo la unidad de principios , y la conservacion recípro- 


ca de sus respectivas facultades. ¿Quién podrá ser el juez 
de esta controversia? El sábio Bosuer en su política sa- 
grada (1), Pedro de la Marca en su concordia , el mismo 
Van-Espen, poco escrupuloso en la suya, todos hallan di- 
. ficultades, Notorio es ya hace mas de un siglo que los 
reyes y príncipes por concordatos con la santa Sede han 
ido declarando sus derechos, y poniendo bajo su inme- 
diata accion varios puntos, que antes solu estaban å la 
de los eclesiásticos. Hablo nada mas que de hechos públi- 
cos: yo respeto como debo á los príncipes, á todo so- 
berano,... 

Comparece el estado de la Iglesia, ó su política pa- 
ra con las potencias católicas en tiempo de un Grego- 
rio VII, VIII y IX; el de los siglos vir, xv y xvir, 
con el que presenta en todo el siglo xv111 y en el que es- 
tamos ; ¡cuánta es la diferiencia! Permitaseme decir con 
la imparcialidad mas grande; los principes se han re- 
_sarcido de las pérdidas que sufrieron en los siglos medios. 
Si los papas, si los obispos , si el sacerdocio tuvo algun 
tiempo un poder demasiado sobre los reinos y sobre los 
estados , el estado tiene ahora un ascendiente subre los 
eclesiásticos de que antes carecia, Hablaré no ostante sobre 
la distincion que la comision presenta de disciplina es- 
terna é interna , lo que todo el mundo sabe. 

Es público que el jansenismo puso en las manos de 
los políticos en todo el siglo pasado los principios mas 
destructores , las doctrinas mas subversivas contra la re- 
ligion y el estado. Ansiosos de vengarse contra Roma y 
su soberano pontífice, armaron algunos principes, pro- 
clamándolos soberanos en cuanto podia tener relacion con 
el culto esterno , y escitándolos á que por su autori- 
dad se ingiriesen en reformar algunos puntos de discipli- 
na. Las reformas de Alemania, Francia, é Italia par- 
tieron de estos principios. 


(1) Lib, 7. art. 5. 
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Asi como con la distincion de hecho y de derecho A 


caban la autoridad de los papas, y eludian el sentido 
óbio de las bulas dogmáticas , que casi anualmente se es- 
pedian desde el Vaticano contra sus malas doctrinas , del 
mismo modo con la division de disciplina interna y es- 
terna seatralan á su partido å los filósofos y algunos polí- 
ticos , para que sostenidos mútuamente , intentasen re- 
unidos reducir la autoridad del papa, Iglesia y obispos á 
solo el culto. interno , y á lo espiritual solamente , ale- 
jando su intervencion. de todo lo esterno. 

Los resultados funestos de unos principios tan absur- 
dos, y de un sistema tan ruinoso nos lo dicen todos los 
pueblos de la Europa. La liga mas cruel se hizo bajo es- 
tos principios; luego que el tiempo , las intrigas y las se- 
diciones les dieron toda su. madurez „ vimos caer los alta- 
res y los templos , degollar sacerdotes y obispos , desmo- 
ronarse los estados,. arruinarse los imperios, reinar la re- 
velion y la anarquia. El erudito Hervas da en esta liga 
las causas de la revolucion. que. hemos presenciado y pa- 
decido (1). | 

El inventor de este plan: ominoso:, ó si no el que pu- 
so las primeras materias fue Jansenio. Sus discípulos re- 
doblaron los esfuerzos ,„ sus prosélitos entraron en la liga 
y generalizóse el plan en la Francia. Declaróse la guer- 
-ra á la Iglesia, queriéndola reducir al primitivo siglo: 
acometióse: al papa, á los obispos con el pretesto de re- 
formar la disciplina, y. se invitó & los príncipes á que 
entrasen en. lá posesion: de. unos. derechos que no habian 
tenido, | 

¿ Cuál fue el éxito de estas-reformas? ¡ La sangre cor- 
re por nuestras heridas! Jansenio rebeló: contra la Espa- 
ña los paises. bajos en: la asamblea de 1633, y sus discí- 
pulos , unidos en Bourgofontaine y Port-royal maquina- 
ron contra las vidas. de todos los. principes. Janseniv sos- 
tuvo la doctrina de los calvinistas y luteranos contra la fe 


(1) Véanse los dos tomos de la historia de la revolucion de 
Francia. 
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de nuestra religion, y sus discípulos estendieron los ma- 
yores errores contra la Iglesia y su disciplina. La rebelion 
principió en los dias de Jansenio y acabó en nuestros 
dias. į Tales son las reformas de la filosofia (1), de los he- 
reges , de los impios del último siglo. 

¿Podriamos nosotros esperar mejores lid de 
las reformas premeditadas por las córtes ? ¿Nuestro con- 
cilio nacional , celebrado por influjo de las córtes, seria 
mas feliz en sus decisiones, que lo fue el de Pistoya? 
¿Nuestros obispos hechos por las córtes y confirmados 
por nuestro primado mostrarian mas fortaleza que los 
obispos congregados en Paris por Buonaparte?... Yo no 
me atreveré a decir el resultado de nuestro concilio: i 
noro cuáles serian los nuevos obispos; pero mandando las 
córtes ¿dejarian de ser los amantes de las nuevas insti- 
fuciones? ¿no serian electos aquellos eclesiásticos que des- 
lumbrados ó seducidos fueron los autores de las reformas 
` del estado ? Las declamaciones contínuas de muchos de 
los diputados contra los señores obispos, las quejas diarias 
que se hacian al congreso de que los ordinarios desobe- 
decian sus decretos , y la fórmula ya acostumbrada , ó la 
práctica general de no dar empleo público sino á los de- 
cididos por las nuevas y absurdas máximas, todo indica 
qué podriamos esperar de un concilio “celebrado por tales 
eclesiásticos, y en circunstancias tan críticas. 

¿Se querria esto por la comision ?... No diré que sí: 
solo añadiré que el señor de la comision que tomó la 
palabra para contestar al señor Ostolaza se opuso á que 
se decrerase la celebracion del concilio hasta que “ la co- 
„mision propusiese al soberano congreso una proposicion 
„arreglada á los cánones y d la loable práctica de nues- 
„tra monarquia. „ Como esta indicacion era el resulta- 
do de los presupuestos, que la sostenian, podremos co- ~ 
nocer qué clase de reformas eran las que se habian de ha- 
cer por nuestro concilio. No hablaré por mí. Sacrificaré 


(1) Hervas, revoluc. de Franc. tom. 1. ps. 131 y 550. 
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la paciencia de mis lectores á la escrupulosidad con que 


noté las doctrinas en que iban á apoyarse las reformas 
del concilio. Solo me detendré en dar á conocer lo mas 
- notable. ' 

El señor que á nombre de la comision llevó la pala- 
bra, dijo, „haber unos trabajos adelantados por la jun- 
„ta central sobre los puntos de disciplina esterna que 
„debian resolverse por autoridad del soberano. ,, En vir- 
tud de esta indicacion las córtes mandan pasar estos traba- 
jos á la comision. La órden se frustra en su mayor parte, 


porque los trabajos habian desaparecido y solo reciben 


los comisionados los documentos que á este fin se le pasa- 
ron , no hallando mas que unas escasas reliquias de los 
trabajos conservados en un fragmento. „ Por casualidad, 
„dice, llegó á las manos de la comision la lista ó el plan, 
nô sea el índice de los puntos que debian tratarse, ,, ¿ Se- 
rá esto facil de componerse ? ¿se repetirá ahora lo que 
con la constitucion y sus materiales (1)?... 

Es cierto que en la emigracion de Sevilla de la j junta 
central para Cadiz padecieron un grande trastorno todas 
las oficinas: pero tambien es indudable que este desórden 
sirvió despues para ocultar parte de lo actuado por la 
junta sobre la reforma de España , y hacer lo contrario 
que ella habia preparado, 
` Las materias que se prepararon por la comision de 
siástica de la junta central las daré en el capítulo inme- 
diato., Ellas admitian una aplicacion buena en parte, en 
lo mas, mala. Su índice basta para conocer el sistema 
general que se concibió mui desde los principios, para 
reformar la Iglesia de España. Las doctrinas que se ver- 
tiesen para esplanar las materias ; los esfuerzos mas ó 
- menos vivos por llevar la reforma hasta donde la habian 
conducido los reformadores de la Toscana, y las deci- 
siones del concilio al que debian presentarse, podrian va- 
riar totalmente el proyecto, Conozco á algunos eclesiás- 


(1) Diré en el tomo 11 lo que hubo sobre la constitucion y sus 
materiales. 
50 
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ticos de la comision que puso estos trabajos; su conducta, 


su moralidad , su sana doctrina no me harian temer, si 
ellos fuesen iS los que las tratasen : aunque me 
consta habia alguno otro que no era del sentir de la ma- 
yoria. Sé despues el rumbo que tomaron las nuevas ins- 
tituciones, y sé tambien que ningunas mas aptas para al. 
terar toda la disciplina de la Iglesia , que las que se pro- 
ponian, si las manejaban sugetos no mui sanos en la doc- 
trina. Las bases que directamente se echaban para la ce- 
lebracion del concilio, como las causas que se indicaban 
para no haberlos celebrado en tanto tiempo en la España, 
prueban que debiamos temer mucho, si el plan del con- 
cilio llegaba á realizarse, 

A la congregacion del concilio tridentino se le hace 
por la comision la injuria mas notable en las dos prime- 
ras causas. La tercera y cuarta tiran 4 destruir la discipli- 
na vigente de la Iglesia , y atacan la autoridad de los 
papas. Estos por su autoridad sobre toda la 1glesia , por 
el supremo cuidado de velar sobre todo el rebaño de Je- 
sucristo, que se les ha encomendado para evitar que un 
concilio principal como en la Toscana, ó nacional co- 
mo los de África sobre rebaptizantes , siembren doctri- 
nas perversas , y hagan el escándalo de sus ovejas, han te- 
nido á bien mandar que no obliguen los concilios parti- 
culares, sin que pasen sus decretos á la confirmacion del 
papa. No, no prohibe la Iglesia su celebracion: el con- 
cilio de Trento tiene recomendada esta práctica tan an- 
tigua , tan útil, tan necesaria muchas veces, tan santa. 
Celébrense enhorabuena, pero no obliguen á los súbdi- 
tos sus nuevas decisiones, hasta que el sucesor de san Pe- 
dro las vea, las apruebe, ó las corrija. La Iglesia de 
España, siempre adherida á la cabeza de la Iglesia cató- 
tica, ha tenido en esto su principal timbre, su mas justa 
alabanza de todas las Iglesias, 

Las causas quinta y sesta á la par que ajan á la Iglesia 
y clero de España, deprimen la. religiosidad de nuestros 
augustos soberanos, al clero, y á nuestros obispos. Se su- 
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. ponen unos y otros poco celosos de sus respectivos car» 
.gos. La sétima y octava imputan á nuestro antiguo go- 
-bierno temores injustos, mezquinas pasiones , sospechas 
infundadas en la resistencia que se afirma han hecho al 
clero de España para impedir el que llegue á juntarse. 

La sétima contiene algo mas de malo que lo que lle- 
wo espuesto. Ella dice, para ensalzar el poder soberano que 
las córtes se atribuian »que en ningun caso puede opo- 
nerse el gobierno católico á la libertad eclesiástica que 
protege, mientras no contradigan: las pretensiones del 
sacerdocio á los derechos imprescriptibles del imperio.» 
Luego en el caso que el concilio que iba á celebrarse hi» 
ciese esta ú aquella reforma conforme á los sagrados cáno- 
nes ó disciplina de la Iglesia, el gobierno la oponér- 
sele, alegando que tal ó tal mandato del concilio contra- 
decia á los derechos del imperio. He aqui puesta la Igle- 
sia bajo la inspeccion de las córtes. ¿Cuál decision podrá 
libertarse de este exámen? ¿qué podria declarar el conci- 
lio, que una política suspicaz no pusiese á su censura? 
Los preceptos mas justos, los mas necesarios para la re- 
forma se llamarian pretensiones del sacerdocio contra los 
derechos del imperio ó magestáticos: ¿no se abolirian? ó 
_ por mejor decir, no se pondrian por el concilio, ó si se 
pusiesen, se haria con el concilio lo que Buonaparte hizo 
en Francia: mientras el concilio estuvo acorde con sus 
máximas siguieron las sesiones: luego que halló resisten- 
cia, á disolverlo, 4 mandar cada obispo á su silla, á no 
publicar sino lo que le acomodaba. o 

Este ha sido el sistema de las reformas hechas por los 
políticos y filósofos en el siglo que acabó.......... Estas no 
son reformas, son destrucciones , son acabar con la reli- 
gion y el estado. Solo el término de reforma debe inti- 
midarnos mas que el de cisma, el de heregia, el de es- 
cándalo. Estas voces solas alarman , previenen al cristiano: 
pero reforma se conoce ya que engaña á los incautos, des- 
lumbra á los curiosos , atrae á los mismos sábios, alucina 
algunos justos. 
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ds La reforma de nuestro concilio segun la insinúa la co- 
mision era de mui mal resultado. Las bases que se echa- 
ban para su egecucion decian ya que no se procuraba edi- 
ficar , sino destruir el edificio santo. Las pretensiones del 
sacerdocio podian solo ser en los puntos que la octava 
causa determina como derechos y libertades que reclama- 
se el clero , pero tambien podian ser sobre puntos de 
disciplina, como materias de dispensas, reservaciones 
de la Iglesia, ordenacion de obispos, fundacion de obis- 
pados, (bc. que de ningun modo debian someterse á la 
crítica ó licencia de las córtes. Éstas querian intervenir 
hasta en las decisiones de la disciplina general, como es 
público y yo demostraré. No es este el sistema de la re- 
- Jigion. 

Enhorabuena que el estado haga sus leyes, las pu- 
blique , obligue al clero á su observancia: pero dégese 
la misma libertad á la Iglesia: no se le sujeten sus deci- 
siones puramente eclesiásticas con el pretesto de preten- 
siones del sacerdocio á la censura del magistrado, Si el 
concilio decretase esta ú aquella reforma en materia de 
disciplina, ¿por qué las córtes habian de contrariarla? ¿Se 
ha opuesto alguna vez la Iglesia á las leyes puramente 
civiles que el estado ha publicado? ¡Ah! El concilio en 
el primer caso deberia decir lo que el mismo Recaredo di- 
jo de los PP, del concilio Toledano: lo que Constantino 
hizo en el concilio de Nicea: lo que los Teodosios prac- 
ticaron en el Constatinopolitano primero y Efesino: lo 
que Basilio emperador dijo en la octava general sinodo: 
lo que Osio exigió de Constantino: lo que el papa Si- 
maco reconvino al emperador Anastasio: lo que en fin di- 
jo san Ambrosio á Valentiniano. » En las materias de fe 
» y de disciplina, cualquiera que sea el seglar , ó juez ó 
2 principe, ó vasallo ó soberano, solo debe oir. El impe- 
»» rio está cometido á los reyes, la Iglesia á los sacer- 
»» dotes , 4 los obispos, al papa (1).» 


(1) Véanse sus dos epistolas Za y 33. 
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Son imprescriptibles los derechos del imperio. La 1 E 

sia tiene el mayor interes porque no se atropellen; ella sa- 
le á su defensa , como å los derechos de la religion; pera 
pregunto ¿y los derechos del sacerdocio quedan á mer- 
ced. de un José II., de un Leopoldo, de un ministro? El 
estado tiene una fuerza insuperable para sostener sus de. ` 
rechos , la misma Iglesia contribuye á aumentarla porque 
en esto se defiende á sí misma y sus derechos: ¿y cuando 
sea acometida la Iglesia no podrá: esta oponerse y reclamar? 
¿deberá retirarse, huir, callar, y dejar su campo,. sus 
templos, sus bienes, y sus leyes santas, para que se atro- 
pellen y profanen? No : un gobierno católico, un gobier- 
no religiosa como la España jamas ha cometido estos es- 
cesos. Las córtes se preparaban á hacerlo , yo me deten- 
go solo por impugnar las doctrinas en que se apoyaban, 
Con este fin solo hago por último la reflexion siguiente.. 
Si.el imperio puede y. debe,, sin. intervenir en- sus dis- 
posiciones la Iglesia, def nder sus legítimos derechos , la 
Iglesia tambien podrá y deberá salir á la defensa de los. 
suyos, á. arreglar la disciplina , y hacer cumplir sus man- 
datos.. Seamos justos , seamos imparciales, demos á Dios 
lo que es suyo, y al César lo.que le es propio, y no lo es- 
traño. El alma del estado, dice nuestro político Saavedra 
es la religion: procure el principe conservarla, si quie- 
re conservarse á sípropio (1). Yo añadié,.si quiere con- 
servar la religion, haga de su parte porque se observe su 
disciplina.. de 
Partiendo el dictámen de la comision de unos supues= 

tos falsos é injustos , deducen: tres proposiciones cada una 
cual mas contraria å la disciplina de la Iglesia y á la prác- 
tica general de la antiguedad mas remota. La 1f es**para 
„evitar que nuestros prelados no se retiaigan de:la cele- 
srbracion de los concilios, se disponga por la autoridad 
, eclesiástica, que los concilios en España no soliciten en 
„adelante la confirmacion de la santa sede. 2? Asistiendo 


T 
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(1) Empresa 24. tom, I» pág. 229. * 
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„al concilio el rei ó un comisionado regio , que al paso 
„que le preste su proteccion , defienda en caso necesario 
slos derechos de da soberania, no se exija exámen ulte- 
„rior de sus actas. 

333 Sea del cargo del rei ó del cuerpo nacional , per- 
„manente ó congregado de tiempo en tiempo reclamar la 
» celebracion de los concilios. ” 


Juzgo que los errores de estas proposiciones son Jos 


mismos que están significados en las anteriores. El que los 
concilios provinciales ó nacionales pasen á la confirma- 
cion del papa, esuna doctrina general, vigente en la Igle- 
sia, y á la que ningun concilio particular, ni aun nacional 
puede oponerse, Hasta los concilios generales por derecho 
comun , siempre observado en la Iglesia, han tenido que 
confirmarse por los papas, para que sus cánones obligu en 
á la Iglesia, La infalibilidad no está vinculada en este ú 
aquel obispo, á esta ó aquella Iglesia, ni á unos ú otros 
obispos congregados por sí. Se hace indispensable que los 
sucesores de Pedro examinen las doctrinas, las confirmen 
con su autoridad. » Å el mismo evangelio no le daria cré- 
dito, dice san Agustin, si no me moviese la autoridad de 
la Iglesia.» Evangelio non credere nisi me ecclesia catho- 
lice commovéret auctoritas (1). 

Asistan los reyes á los concilios. Nuestros reyes lo 
practicaban asi en muchos de los celebrados en España; 
pero guíense por aquellos príncipes. Las córtes pongan un 
comisionado regio, que sostenga los derechos de la sobe- 
rania; pero no para dar las materias que habian de exa- 
minarse , aprobarse y estenderse... menos para examinar lo 
que el concilio decidiese. Nuestros reyes concurrieron á 
los concilios , no para definir , sino para subscribirse á lo 
dispuesto, Las firmas de los emperadores que asistieron á 
los concilios generates no decian definimus. Constantino 
Pogonato que precedió á los obispos en el concilio gene- 
ral sesto firmó despues de todos los obispos. Éstos pusie- 


-—_ 


(1) Libro contra epistolam fundamenti , cap. 5. 


ron ego N. episcopus definiens subcripsi. El PE 
ego Constantinus in Christo Deo Rex atque imperator 
Romanorum legimus et consentimus. Esta es la práctica 
universal, la disciplina mas antigua (1). Estar á lo pro» 
puesta por la comision era esponer la España á un hore 
- roroso cisma, | e | 
- Asi es que pasan á pedir.. 

19 “Decretarán las córtes la celebraclon de un conci- 
„lio nacional en España. | 

„2° Exhortarán el celo del M. R. cardenal de Toledo,, 
„que convoque y presida este concilio.. 

37 Se dejará al buen espíritu y á la ilustracion del 
„M. R. cardenal convocar para este concilio ademas de los 
„arzobispos y obispos, las personas eclesiásticas que de- 
„ban asistir por derecho ó por costumbre.. 

„4° Designarán las córtes ó la regencia: una: persona: 
„de su mayor confianza que asista å su nombre al concilio. 

„5° Se entregará al concilio á nombre del congreso la 
, adjunta memoria de los puntos de disciplina que juzga 
„interesar á la prosperidad espiritual y. temporal de la 
„nacion , para que resuelva por sí los. de disciplina inter- 
„ña, y con aprobacion de S. M. proceda á sancionar los 
„de disciplina esterna en que debe intervenir la autori- 
„dad soberana. | 

„6? Estimularán las córtes la piedad de Tos: españoles 
„doctos , para que presenten memorias al concilio sobre. 
„cuanto juzguen conducente å su objeto, é ilustrar al 
„pueblo con tratados sóbre la utilidad que debe prometer- 
,»se España del restablecimiento de tan saludables. ins» 
 „tituciones.” | 
-— Ya tenemos aqui un Sínodo como el de Pistoya,. sose 
tenido por un” poder civil, compuesto de eclesiásticos 
ilustrados por muchos tamburinis, y con las memorias 
_ que le remitiese el congreso y los españoles interesados 

en la regeneracion de su patria. Las materias presenta- 


(1) Charmes, teologia, tom. 1. pág. 77. 
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das por el gobierno nos dirán con bastante claridad, qué 
era lo que se pensaba hacer de la Iglesia de España; y 
los sucesos de las córtes , las memorias presentadas para 


la constitucion, y los principios que se adoptaron en la ` 


reforma del estado nos pondrán en disposicion de juzgar 
asi con certeza de los grandes males de que nos veiamos 
amenazados. 

Las córtes en el 28 de agosto se ocuparon en la dis- 
cusion del dictámen de los comisionados, Se aprobó la 
celebracion del concilio: se mandó se realizase y quedó 
pendiente para otras sesiones el examen de los puntos es- 
puestos. La eleccion del nuevo presidente en el 24, y el 
principiar á discutir la constitucion, distrajo la atencion 
del congreso. Las demas proposiciones no llegaron á vo- 
tarse (1). El concilio no se realizó, aunque estaba de- 
cretada. Dios libertó á la España del cisma , ó á lo me- 
nos de los escándalos que debian suscitarse. 

La soberania debia inmediatamente por sí presentar 
los puntos de disciplina esterna , que con su autoridad 
debia sancionarse. ( Arf. $7 ) El concilio solo debia de- 
cidir por sí los asuntos de disciplina interna (Art. 17 ) 
Un comisionado regio de la mayor confianza del congre - 
so ó regencia debia asistir al concilio, para que velase y 
defendiese los derechos de la soberania ( Art. 4°) Las 
córtes dariafi la memoria de los puntos de disciplina es- 
terna ( Art. 57 ) Luego que el concilio aprobase las ma- 
ferias y resolviese lo que tuviese á bien sobre la disci- 
plina interna , de ningun modo pasaria al vicario de Je- 
sucristo para que lo examinase y confirmase ( 3? causa ) 
Con la autoridad sola del concilio se publicaria la refor- 
ma de toda la Iglesia de España, y el español quedaria 
obligado á observar lo dispuesto, y someterse á cuanto se 
hubiese declarado ( Causa 3?) 

Estos sou otros tantos corolarios de las bases, propo- 
siciones y artículos del dictámen de la comision, Un ápice 


(1) Tom. 7. de las sesiones. pág. 463. hasta 479» 
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no me he separado aun de sus materiales palabras : el es- 


pañol puede juzgar de la dolorosa situacion en que se iba 
á ver su patria, 'su religion , sus hijos, sus hermanos. To- 
do se podia trastornar. No quedaba rei, príncipe, arzobis- 
po, obispo, clero, ¡monjas , frailes, fiestas , templos, ritos, 


culto , disciplina esterna que no se reformase. No, no ha- 


blemos de ło que podia sucedernos. Parémonos solo en la 
celebracion de un concilio, que era lo decretado, y en la dis- 
cusion de unas materias como las que indicaré, bajo la ins» 
peccion de las córtes, y con arreglo á lo que se les mandase, 

_Parte de la disciplina de la Iglesia aparece ya abolida 
solo con las doctrinas apuntadas. El cisma, la rebelion 
contra el papa está como declarada. El sucesor de san Pe- 
dro debia sostener sus derechos; las córtes no perdian una 
línea del terreno que tenian usurpado. La religion de 
nuestros padres sufriría escándalos ::: 

No, no era tiempo de celebrarse concilios : la España 
se vela mui agitada; sus obispos muertos, dispersos , di- 
vididos: el rebaño escarriado por la invasion de los lo- 
bos y contagiado con la roña que se les habia pegado. 
Toda España se veia á los umbrales de la muerte, y una 
medicina general que removiese sus humores, que la al- 
terase demasiado , era una medida demasiado espuesta,: 
una cura arriesgada. Aunque se procediese de , buena fe á 
sanarla, debia temerse mucho de las medicinas ; ¿cuánto 
mas sabiendo que se iba å reformarla ? y 

La reforma de la Iglesia preparada asi por el gobier- 
no, se vió predicada al mismo tiempo por los periodis- 
tas, y generalizada á servir de tertulia, y de planes á 
todos los pueblos de la España. Miles de folletos salieron 
å sostenerla. Los Redactores , Concisos , Abejas , Tribu- 
nos , Semanarios proponian todos los dias abusos y relaja- 
ciones del clero : pedian por la reforma y la publicaban 


absolutamente necesaria. El Redactor se metió á cano- 


nista; el diario mercantil á escriturario; el Semanario 
y tribuno la echaron de historiadores eclesiásticos; el 
solitario hizo todos los papeles de un reformador en gran- 
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de; otro eclesiástico quiso dar remedio para evitar el cis- 
ma que decia nos amenazaba , y en una declamacion lle- 
na de voces retumbantes pidió al eminentísimo señor Car- 
denal que ya que no pudiesen celebrarse concilios en to- 
das las provincias, å lo menos que se repartiesen enciclí- 
cas por todas las iglesias , para resucitar la pureza de la 
disciplina primitiva, y establecer su paz bajo unos prin- 
cipios mas francos (1) que los que hasta. aqui regian, 
abriendo con esto el camino á los protestantes, para que 
viniesen á la Iglesia, y haciendo se. abrazase. la. Igle- 
sia griega con la latina (2)... i 
Con. este pretesto sedujo Febronio toda la Alemania... 
Su obra de Statu. Ecclesia tiene por obgeto.esta grande. 
empresa :.con este. título. entró. á alterar. la disciplina de 
la gia y á carromper las aguas mas saludables. Nues- 
tro declamador. usurpa este. trage, y. sale. á. la. palestra á 
predicar. se. reduzca la disciplina de la Iglesia al estado en 
que estaba en.su.infáncia. Esta ha sido la senda trillada que - 
han.llevado todos los reformadores, desde Donato , Lutero, 
Calvino, Jansenio, hasta Febronio y. Ricci. Que la Igle- 
sia ha faltado, ha desaparecido ,.se ha separado. de. la dis- 
ciplina de. su. fundador y maestro , estos son.los . clamores . 
que: repiten-á cada paso. Nuestros. reformadores tomaron 
sus voces y. las hicieron;oir. hasta en. las cabañas y rinco- 
pes. mas ocultos.. 

El 1 1 de. agosto: inmediato á: la jura: de- la constitu- 
sion: se quiso poner. ya. la: mano-4 reformar. la: Iglesia, co- 
mo acababa:de hacerse- con el -estado. Un señor diputado 
propuso : »». que siendo-mui visible la. relajacion de la dis- 

:»<iplina eclesiástica: con. grave: perjuicio. del: decoro de 
¿nuestra sagrada. religion , y de: las. buenas. costumbres de. 

(1D De inminenti ecclesiae schismate-avertendo epistola... A la 
página 4. dice-,, Liberalioribus.quam-usque nunc vigentibus prin- 
cipiis, per osbcurorum facta temporum.nimia-fide creditis; innixi, 
amplissimum protestantibus ecclesiis additum aperiemus, ac mu- 


tuo et cordiali amplexu' graeca atque latina: Ecclesia unum ovile 
än uno pastore, sub una fide fiet., (2) Pág. 11. 
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- „los ciudadanos <:: propongo, se convoque á la M 
» brevedad posible el concilio general nacional (despues 
„de celebrados los provinciales ) para que reprima la rz- 
ylajacion de la disciplina, distribuya los distritos ecle- 
»»Stásticos, con proporcion á la comodidad de los pueblos, 
„designe el número de conventos , colegíatas, capillas y 
„Santuarios que deben reformarse, y que esceden á la ne- 
, cesidad del pasto espiritual, y que arregle la decente cón- 
„grua de los ¡ministros «del altar en todas clases y ge- 
»Tarquias.” | | | 
Aqui se indican varios puntos que debian reformarse, 
y que de ningun modo estan á las facultades de los con- 
cilios particulares, Señalar los distritos á los :obispados.,'es- 
tinguir colegiatas, suprimir sus rentas, invertirlas de un 
modo distinto que el que tienen, esto «era preparar ya 
los caminos para hacer de la Iglesia: de España lo que se 
les arttojase. | a | 
'El señor diputado nos lo dirá mas claro. » La reforma 
»dice, que V. M. ha hecho entre amarguras de los vi- 
» cios de nuestra antigua constitucion política, debe dar- 
t sy se la mano con la reforma y arreglo de los vicios «del 
~s estado eclesiástico. Esta determinacion le Henaria «de 
ss bendiciones, porque despues de tantos siglos de opresion, 
ss necesitamos respirar, vivir y ser felices cuanto antes: 
` as Sin esperimentar los defectos dela vergonzosa gangrena 
» política que engendran las malas costumbres, inocula- 
» das por los que deben detestarlas y corregirlas. (15.” 
Ya no tengo que dar ‘mas documentos para probar 
que la reforma de la Iglesia que debia hacerse en'el con- 
cilio , debia ser en todo conforme con la reforma del es- 
tado. Una constitucion republicana múdó el gobierno de 
nuestra nacion; una constitucion ó un sínodo como el de 
Pistoya habia de reformar la Iglesia de España. Las ma“ 
terias que en él habian de conferenciarse nos lo dirán ade-: 
mas de la autoridad de este señor diputado, © ` 


(1) Tom. 14, sesign del 1r de agosto , pág. 347 y 48. - 
l % 
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CAPITULO XVIL 


Materias que debian presentarse al 


concilio. 


N: la comision eclesiástica, ni los diarios de córtes, 
ni algun. señor diputado , ni otro papel público ha mani- 
festado á la España qué materias eran estas de que. hizo 
mérito la comision, que exigió se propusiesen al concilio, 
y. que insinuó debian. resolverse con. la. autoridad del soe 
herano. 

- Presento un estracto fiel de las materias indicadas, Na- 
da intercalaré en ellas de mi pluma. Ellas Únicamente bas- 
tan para dar á entender. á. qué estado tan.infeliz habiamos 
llegado. Unos eclesiásticos respetables por su. virtud. y. su 
conocida instruccion. iban á estenderlas en la junta central. 
El señor individuo de. las córtes que tanto empeño tuva 
en que se presentase fue uno de la comision. eclesiástica 
de Sevilla, Aqui las activó con calor: sus compañeros se 
resistieron å sus-planes,, convenciendo que el espiritu de 
las reformas del dia aparecia en todas las materias que se 
indicaban. Estas presentan muchos de los puntos en que 
la autoridad de Leopoldo duque de Toscana quiso in- 
tervenir. El Sínodo de Pistoya las controvirtió: el cis» 
may la heregia'fueron los resultados del concilio. ¿Qué 
podriamos esperar nosotros de un concilio celebrado en 
las críticas circunstancias en que nos hallábamos,, y: para 
deliberar sobre unos puntos tan trascendentales ? | 

Si unos eclesiásticos. como-los de la junta central hu- 
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bieran tratado tales materias, nada temeria sin duda 5 
pero bajo la inspeccion de las.córtes,. por los eclesiásticos 
que ellos hubieran citado, con. las instrucciones que die- 
ran al concilio, con el influjo soberano, despótico que ya 
habian descubierto.¿qué podria esperarse sino escándalos? 

No declamamos al aire, léansé. las materias, juzgue 
el:imparcial , y no se olvide del tiempo en que asi se ha- 
blaba. =Orden de la junta.central para que se formase la 
comision eclesiástica. 

» Como uno de los: objetos mas-principales, para que 
»»se ha de conservar el brazo eclesiástico en las primeras 
>» córtes, y sobre: el cual se han.pedido informes á los. M; 
» R. P. obispos, sea para tratar de la disciplina eclesiástica 
» esterna en que debe intervenir la autoridad real, como ' 
3» lo son las materias concernientes al culto divino, educa» 
» cion, régimen y gobierno del clero secular, reformas de 
əs costumbres , reedificacion de los establecimientos piado- 
» sos, que por.la vicisitud de los-tiempos han degenerado 
» de su primera institucion... y. tambien para acordar los 
»subsidios con que el estado eclesiástico debe contribuir, 
» sera conveniente se forme una comision que prepare. 
>» las. materias, Sc: o». | 


(1): Los eclesiásticos- destinados por la central ' convinieron: 
Y. ».que siendo.los comisionados unos meros particulares, las materias. 
discutidas se elevasen á los señores obispos , para su aprobacion de si 
convendria ó no que se tratasen en.el concilio: 2, que puesto que las 
córtes debian convocarse de los tres estamentos, se pasasen al ecele» . 
slástico los trabajos , para que por ellos. se. propusiesen á los señores 
obispos: -3; que nada se variase de la disciplina general de-la Iglesia 
:n nuestro concilio, sin consulta ni aprobacion del-papa. » Tal era 
:l modo.de pensar de aquellos eclésiásticos Uno ú otro que disintié= 
se no daba que temer ; pero sí podian hacer mucho daño despues que - 
las córtes abrieron.el camino de la reforma general. . 


MATARIA I. 


Del romano pontífice. 


12 Sobre si convendria daral papa:una cantidad anual 
competente, cesando toda otra:contribucion de particula- 
res por bulas de-obispos, dispensas y. otras gracias. 

22 Si convendria que alguna de las facultades , que 
se reservó el papa:con anuencia y beneplácito de nuestra 
corte, vuelvan otra vez á los obispos....... y señalar cuales 
deben: ser. 

32 ‘Sien atencion.á ser imposible en el-dia -la comu- 
-nicacion con el:romano pontifice , convendría que la ins- 
.titucion y consagracion de obispos y arzobispos de Espa- 
ña é Indías se hiciese como antes de las reservas. 

4° Silas :prébendas reservadas .al papa;por:el últi- 
-mo «concordato convendria que -se <residiesen; porllos pro- 
«vistos. 


-MATERIA TI.. 
De los obispos. 


1? Qué reglas deben ‘observarse para .que nunca en 
¿lo sucesivo se-yerre en la digna eleccion delos obispos. 

22 Siconvendria reducir todas las jurisdicciones de 
Jla Iglesia á la jurisdiccion ordinaria. 

37 ‘Sobre la jurisdiccion castrense, 


-4> Sobre -reducir .4 «menor 'feligresia los obispados 
grandes. 


-6° ¡Enel caso de “hacerse estas nuevas divisiones, si 

-convendria -poner los nuevos obispos en las antiguas sillas, 

67 ¿Sobre las parroquias de-un-obispado que estan en 
¿OtroOS, . 


O 
e Sobre si convendria hacer una nueva PO 
de todos los obispados. — 
82 Sobre lo mismo. 
? Si convendrá, que no se diesen títulos de obispa- 
dos á los auxiliares. 
1o Si convendria, que á los obispos se les diese amue- 
blada la casa con.el:menage del obispo anterior. 
11 Si convendíia que en las visitas de los ordinarios en 
su obispado, no se llevase nada sino que todo fuese gracioso. 


MATERIA III.a 
De los concilios. 


19 Si convendrá restablecer la celebracion :de conci- 
lios nacionales., . provinciales y, sínodos- diocesanos en los 
j señalados por: el concilio.de Trento. Ses. 24 c. $1. 

En el caso de convenir: la celebracion de un con- 
cilio naciònal , á quien corresponde:su-convocación: quie- 
nes deberan acudir 4 él; y.si será útil que por -parte del 
gobierno:se propongan algunas materias. . 


MATERIA IVe 
De los cabildos. de las catedrales. 


19 Si convendriá en el caso -de :-reduccion.de obispos, 
reducir lás.dignidades y canongias-de.las.metropolitanas y 
Nene" | | . 

* Cómo-estas prebendas.deban recaersobre las per- 
sonas s que. mas han trabajado por-la Iglesia. . 

39° Cuáles .deberan :ser. lós cargos -de -los-Individuos - 

del cabildo... 
4° Si convendrá que:tengan-voto en: cabildo las: dig- 
da que no lo tienen. . 


o8 i 
j ç? Si convendrá examinar de nuevo todas las consti- 
tuciones de las metropolitanas y catedrales, 
62 Si convendría cercenar los dias de recle. 
72 Si convendria derogar la costumbre de ganar . la 
renta de las prebendas, asistiendo ciertos dias al año. 
82 Si convendria quitar las annatas y medias annatas, 


9” Si convendria que todas las rentas fuesen de los 
provistos. 


10. Si convendría prohibirse celebrarse .cabildos du- 
rante el coro. 

11. Si convendria quitar los estatutos ó pruebas 
de limpieza de tane que se hacen para las pre- 
bendas. l 


MATERIA V? 
Iglesias colegiatas. 


12 Si convendria suprimir todas las colegiatas, ó al- 
gunas de ellas reduciéndolas á parroquias. 


MATERIA VI* 


Curas párrocos. 


y 


1? Si convendrá hacer una nueva demarcacion de 
parroquias. 

22 Si convendrá hacer en cada obispado una mesa ó 
fondo comun de las rentas parroquiales, para que se re- 
partan segua un plan de justa proporcion, arreglado por 
el concilio provincial. 

3° Si convendria poner curas propios en todos los 
anejos 

Del modo de asistir espiritualmente á los que vi- 
m en los campos. 


Ie 


E” 
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.. 52 Por qué medios podrán aumentarse las rentas de los 
curas, que tienen poca. 
. 62: Si convendria erigir en curatos, Ó vicarias perpé- 
tuas con las dos terceras partes de frutos , los curatos agror 
gados á dignidades , cabildos, colegios, &c. 
- 72 Sobre la gratuita colacion de los órdenes. 
.. 8? Si convendrá establecer por punto general, que 
los fieles no paguen nada. de derechos propinales en la 
administracion de los sacramentos, entierros y demas 
funciones eclesiásticas, - 
i 9 Qué sistema convendria observar en ale (iaa 
yotivas, que la piedad suele inspirar á los fieles. 
, Io Si convendría que todos los que se hayan de des- 
tinar á curas se eduquen en seminarios, | 
II Si convendria quitar la escala para los curatos. 

12 Si convendrá establecer un plan Dane para 
oposiciones á curatos y prebendas. * 

13 Siconvendrá que en todas las parroquias haya 
semanalmente conferencias de moral, liturgia...... 

14 Si convendrá que en cada parroquia haya sp bi- 
blioteca, 


MATERIA VIL’ 


Clero secular. 


12 Si formando un cálculo prudencial de los minis- 
tros que se necesitan para el culto, v. gr. uno por cada 
cien Qecinos , convendría reducirlos á este número. 

.. 22 Si cenvendria señalar á cada uno de estos sus par- 
ticulares funciones. 

. 32 Si convendria dividir para este fin las rentas de 
los beneficios pingues , echando mano á falta de estos 
de otras rentas eclesiásticaS...... 

4? Si convendria por punto genera] que cada eclesiás- 


tico residiese personalmente en sus respectivas parroquias. 
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g? Si convendria prohibir la pluralidad. de beneficios 
ONErosos. 

6% Si deberá proveerse á la cóngrua sustentacion: de 
todos los eclesiásticos, y hasta qué punto. 

77 Qué reglas deberán observarse para evitar los en 
gaños que observó el concilio de Trento en los patrimonios, 

87: St convendria que el gobierno interviniese en el co- 
nocimiento de los que se habian de ordenar. 

9% Qué reglas deberan adoptarse. para prohibir los. 

beneficios no curados. o 

ro Si para las provisiones: de- piezas. eclesiásticas de 
presentacion de legos , convendría establecer no se presen- 
tasen sino en los gue hubiesen seguido carrera literaria en 
el seminario conciliar., 

It Si convendria renovar lo mandado, de que las ór- 
denes menores no se egerciesen por. legos. 

12 Si convendria renovar la observancia por. los ecle- 
siásticos del trage: clerical. 

13 Si tonvendria suprimir las. cárceles para eclesiásti- 
eos, disponiendo. que. se. depositen. en los. seminarios.. 


MATERIA VIIL* 
Edueacion y seminarios. 


1% Si. eonvendria que: se adoptase: solo. un. catecismo» 
en: toda la. España: 

27 Si convendria la: ereccion: de: un. seminario: en la 
diócesis, que. no lo tenga.. 

3) Si convendrá la fundacion: de: otro. seminario lla= 
mado. sacerdotal en: cada. diócesis.. 

42 Si convendrá: la ereccion. de seminarios. para los ni- 
ños de coro.. 

© Si convendrá: que: de el clero-secular y regular 

sea educado. en las. ciencias eclesiásticas. bajo un mismo. 


plan de estudios, y cual deberá ser este.' 


ci 
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6% Si para la cátedra de elocuencia cristiana deberá 
adoptarse el libro de san Agustin de doctrina cristiana, 
ó el del padre frai Luis de Granada. 
72 Si convendrá públicar una obra sobre el influjo de 
la religion sobre el estado, y que el celibato no perjudica 
á la competente poblacion de la monarquia. 


MATERIA IX 
Culto: divino. 


1° Si convendria suprimir el canto, rezando el oficio 
ó parte de él, dejando el cantar para los dias solemnes. 

2? Si convendria imponer la obligacion de cantar á los 
beneficiados y demas clérigos. . 

32 Si convendria fijar la hora de maitines á las ora- 
ciones, para que todos asistiesen. | 

47 Si convendria desterrar las músicas teatrales de las. 
llos: 

52 Si convendria fijar el número de luces que debian 
arder en las funciones. 

62 Si convendria que no se espusiese el Sacramento 
sino conforme á lo mandado por la congregacion de ritos, 

72 Si convendria que los particulares eclesiásticos, ya 
regulares, ya seculares mo recibiesen los. estipendios de 
misas , sino que estas se tomasen por los curas, y de sus 
limosnas se hiciese nun fondo. 

82 Para evitar el que los fieles oigan muchas misas 
á un tiempo, si convendria que en todas las iglesias di- 
ciéndose una misa no saliera otra. ! 

92 Si convendria que el gobierno, proregiese lo man- 
dado por Benedicto XIV acerca de la. duracion de la 
misa. 

_lo Si convendria entregar el “breviario å algunos 
sugetos de sólida piedad y doctrina, para que reforma- 


ran algunas lecciones del 2? mae: 
Y 
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MATERIA X. 


De las órdenes. militares. 


1? Si convendria suprimir la jurisdiccion. de las.Órde- 
mes militares. : 


MATERIA XI. 
y ES Ordenes. religiosas.. 


12 Siconvendria restablecer en todos lòs: conventos 
la observancia de su primitivo instituto. 

2° Si-convendria en cada provincia:ó-diócesis que hu: 
biera un convento donde se guarde exactamente la pri- 
mitiva regla: de-cada órden , y en donde se enseñase la 
juventud hasta la edad de treinta años, i 

' 3% Si-convéndria: hacer-alguna variación en órden de 

la edad en que debe hacer la profesion, y en:que lós no- 
Disios no se egerciten en algunas estravagancias que se 
acostumbran en algunos noviciados: j 

42 Si-convendria suprimir los generalis: de todas 
las religiones , que se: pusiesen unos: visitadores en cada 
provinciá: que estos-dieserr cuenta cada très años de sus 
conventos á los metropolitanos; Ó si convendria sujetar- 
bos de un todò á los ordinarios. | | 

52 Si.convendriá variar. el plan de elecciones, asi de 
prelados, como-de lectores; mT 

6? Si convendria suprimir los conventos que'no pue- 
den asistir 4 sus-individúos con todo ló necesario. 

7°? Si convendrá que aquellas- religiones, que en to- 
do, ó en parte ha cesado el objeto-de la- fundacion, tengan 
otras ocupaciones, y se estienda esto á'las demas. 

$° Si convendria- en órden al número de-religiosos, 
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que se observase lo. mandado en el concilio. Ses, 25. c. 1 i 

9° Si convendría: prohibir toda cuestuacion de limos- 
nas á los religiosos, y qué medios podrian adoptarse pa- 
ra su sustento.. 

1o. Si convendria prohibir el que en las posesiones de 
los. regulares estuviesen:estos de capataces; 

11 Si convendria quitar Ó moderar las contribuciones 
de algunos conventos á sus superiores. 

12 Si-convendria reformar el número de legos en los 
conventos, y estinguir. los donados. 

13 ¿Qué método podrá adoptarse, para recaudar las... 
limosnas de los santos lugares? 

14 Si convendria reducir el número de religiosos en- 
todos los conventos, y sobre la. edad en que deban pro- 


fesar. 


15 Si convendrá que en los conventos de Els 
se educasen las niñas de los pueblos donde. estan , bajo et 
plan- que señaláre el gobierno. 
` 16- Siconvendria-que muchos conventos de monjas se 
convirtiesen en beaterios con obligacion de enseñar niñas.. 
-17 Si convendria-trasladar-á-los pueblos los- convens 
tos de religiosas que estan.en desierto. - 


MATERIA XIT.. 
Monacales | y ( misiones. | 


1.0 Si convendría hacer alguna reforma en las m 
dines monacates. 

Supuesta la ied de-enviar á- a 
neros, st convendrá reducir aigono de los monasterios’ des- 
tinados-á + este fin.. i 

32 Qué plan deba seguirse-para que lás misiones sean 
mas útiles en la: América. - 
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MATERIA XIII. 


u ii 


1° Si convendrá hacar alguna variacion sustancial ó 
accidental en este tribunal. l 


MATERIA XIV. 
Establecimientos piadosos. 


12 Bajo que plan deberán gobernarse en lo sucesivo 
las casas de misericordia , hospitales , hospicios , &c. 

22 Si convendria fomentar en todos los pueblos los 
medios mas seguros para que los enfermos sean asistidos, 

3- Si convendrá que los hospitales sean grandesó pe- 
queños, y si para una ó muchas enfermedades, y si en las 
capitales solo, ó en cada pueblo, 

42 Si estos hospitales deberán estar bajo el gobierno, 
ó bajo la inspeccion del ordinario, 

? Lo mismo se pregunta sobre hospitales militares, 

62 Si deberán entrar bajo este plan los hospitales de 
san Juan de Dios. 

© Si convendria se adoptase el mismo sistema sobre 
los hospitales de mugeres. 

87 Si convendría que los hospitales de hombres y 
mugeres estuviesen separados hasta en el edificio. 

9” Si convendria curar en separados edificios los lo- 
cos y de mal contagioso. 

1o Si convendría atender á la competente dotacion 
de los hospitales, y resarcir sus deterioros padecidos por 
la supresion y renta de sus fincas. 

11 Si convendria que la liquidacion de cuentas de 
los hospitales anualmente se presentase al obispo, é in- 
tendente de la provincia para su aprobacion, 


Me] 
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MATERIA XV. 


Juntas de caridad. 


1.° Si convenis que en todas las parroquias. hubiese 
juntas de caridad.. 

2.2 Si convendrá que á el fondo. de las limosnas de 
cada: A: , se agro gae alguna sad de la renta de: 
cimal.. | | 
3. Si dada que se: formen: asociaciones. de mu- 
geres de caridad, y bajo qué planes.. 

4° Que supuesto el nuevo plan decárceles, si con-- 
vendria estender á. todas. las. del reino la. asociacion. de ca- 


ridad, 


MATERIA XVI. 


rote Y A 


1.2 Que deberá. hacerse en. órden á las cofradias fun- 


'dadas-en algunas iglesias, para. rectificarlas. sagan el uso de: 


las iglesias.. 

2. Constando el. abuso. que: se hace e los- santua- 
rios desiertos, y de los daños que resultan á la piedad 
misma , se pregunta , ¿sí convendria:abolirlos: eee punto. 
general”, ó 4:lo menos una parte ?' 


MATERIA. XVIIL. 
Rentas dec im ales. 


1. Si convendria que en la: division: de estas: rentas, ^ 
se guarde la. antigua distribucion para: obispos,. ministros, 
fábricas. ; 
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22 Sien la parte que toca á los ministros, conven- 
drá arreglarlos con uniformidad en todas las diócesis , for- 
mando una escala proporcionada desde el último clérigo 
hasta las primeras dignidades. 

32 Si convendra se establezca un plan uniforme en 
todas lás iglesias, para la administracion de las rentas de- 
cimales. | 

42 Si convendrá que 'á los señores de pueblos que 
perciben rentas decimales se les resarza com bienes de 
los monasterios que deban suprimirse, y dejando los 
diezmos para los fines de su Institucion, 

52 Siendo notorio el enorme abuso que se hizo en el 
gobierno anterior en la distribucion de la tercera parte 
pensionable de nuestras mitras , se pregunta ¿si para evi- 
tar en lo sucesivo estos males convendria que estas rer- 
tas vuelvan á la masa de donde salen ? 

62 ¿Qué deberá decirse de los bienes raices de las 
iglesias y de las amortizaciones? | 


MATERIA XVIIL 


Cámara eclesiástica , competencias y Juicios 
eclesiásticos, y recursos de fuerza. 


12 Si para tratar lós nego-ios eclesiásticos de la na- 
cion que deben elevarse al soberano, convendria que hu- 
biese una cámara de personas eclesiásticas. 

22 Qué reglas deberán darse á A la 

2: ué reglas deberán darse á esta cámara para 
acertada propuesta de obispados, dignidades , éxc. | 

32 Si establecida esta cámara convendria quitar todos 
los patronatos particulares. | TA 

42 ¿Se podrá examinar si convendrá reformar en algu- 
na parte el órden de los juicios eclesiásticos?  .- 

? Si dri der á todos 1 inios d 

2. convendria estender á todos los dominios de 
España el tribunal de competencia, en la forma que, lo 
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establecieron las córtes de Aragon año de 1£20. 

62 Constándo que muchos individuos del clero secu- 
lar y regular, abusando del derecho de proteccion, enta- 
blan recursos de fuerza agenos del espíritu de justicia , se 
duda, ¿si convendria establecer un plan, que salvando la 
autoridad del príncipe, se protegiese á los vasallos, pre- 
viniendo toda arbitrariedad? : 

72 Se duda si establecida la cámara deberán ir á ella 
todos los recursos de fuerza. 


MATERIA XIX. 


Espolios y cruzadas. 


19 Si convendria establecer un nuevo plan e en órden 
å espolios. : 

2° Si las vacantes de obispados convendría entrasen 
en la masa del sucesor en parte, y otra. para la dotacion 
genin del papa. 

3° Si convendría hacer algunas 1 innovaciones en las 
gracias de la cruzada. : 


-~ MATERIA XX. 
Inmunidad y subsidio. 


Si. conviene hacer alguna innovacion en órden á los 
límites de la ¿inmunidad local. | 

27 Otro tanto se pregunta de la inmunidad personal. 

39 Contando con que el papa- no es el dueño absolu- 
to de todos los bienes eclesiásticos, se pregunta ¿sí para 
que el clero de España contribuya por disposicion del 
gobierno d las necesidades públicas estará bastante au- 
torizado el príncipe por los derechos de soberanía, sin ne- 


cestdad de pedir bulas á la silla apostólica, para imponer 
dl 53 
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estos gravámenes á los bienes del clero? Y en este caso, 
¿qué deberá hacerse acerca de las bulas pedidas hasta aho- 
ra con este objeto ? 

42 Si en el caso de estar autorizado el principe pa- 
ra gravar los bienes del clero con nuevas imposiciones , si 
hai alguna razon para que sea mayor el gravámen del 
clero, que del estado secular, 


MATERIA XXL 


12 Si en cuanto å los dias calendos ó de fiesta entera 
convendria hacer alguna diiminucion , consultando al es- 
tado presente de las costumbres, 1 al bien temporal de 
la nacion, 

Hasta aqui el catálogo de las materias preparadas por 
la comision de la junta central, para hacer la reforma de 
la España. Muchas de estas materias son puntos de dere- 
cho general eclesiástico , admitidos en nuestra nacion como 
en las demas partes católicas de todo el orbe cristiano. La 
consagracion de obispos, su confirmacion y la restriccion 
ú ampliacion de sus facultades , la demarcacion de los re- 
petidos límites, la propiedad y distribucion de rentas ecle- 
siasticas , la regulacion del culto, todo lo perteneciente al 

oficio divino y liturgia, el que haya tales dias de fiesta, 
- en fin, que los- regulares vivan exentos de la jurisdiecion 
ANA , que'tengan estos ú aquellos estatutos, todo está 
decidido por la Iglesia, por los concilios, por los papas, 
y componen en parte la disciplina general de aquella, 
que de ningun modo está al arbitrio de un obispo, de 
un Sínodo, de un concilio provincial ó nacional alterar. 

El espíritu de novedad, las manías de reforma, el plan 
general de destruirlo todo con el pretesto de reducirlo á 
mejor estado, se introducia poco á poco en España. Á to- 
do se estendia la regeneracion, todo iba á innovase, El es- 
tado se reformó por la constitucion, y la Iglesia debia ser- 
lo por el concilio que se debia celebrar, y por la constitu- 
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cion que se haria despues para todos los eclesiásticos, se- 
gun se vociferaba. 

La constitucion política, usurpado el poder soberano, 
habia transmitido la corona a las sienes de un pueblo siem- 
pre súbdito, siempre vasallo. Se trastornó el gobierno por 
decretos formales , por leyes discutidas , por constitucion 
jurada : dejó de existir la monarquia, se atacó al trono de 
nuestros soberanos, mudóse toda la nacion; ¿quedó tuna 
sola cosa que no se variase?... Este es, españoles, el cami- 
ne trazado ya para esperimentar la religion los primeros 
tiros y asaltos en las materias que acabo de citar: todo era 
de temer: ¡tal era la situacion de la España! 

Las líneas tiradas en el diseño son como los planes de 
la constitucion política : cada uno aislado, cada punto vis- 
to de por sí no presenta la revolucion general contra la 
monarquia , contra los reyes, contra los pueblos, ni des- 
cubren verdadero plan de ataque; pero reunidas estas lí-: 
neas, puestas en escala, forman ya un plan solo. ¡Ah! 
En todo el bosquejo no aparece sino la destruccion del es- 
tado, Esto es lo que advierto en todas las materias indi- 
cadas para la reforma de la Iglesia en España. 

Se pretendia innovar los puntos señalados de la disci 
plina de la Iglesia: cada uno tenia mil dificultades que su- 
perar para ponerlas al arbitrio de un concilio nacional; pe- 
'Fo todo el plan como se ve detallado , no está á las facul- 
tades de nuestros obispos reunidos ni separados. Él esce- 
de la jurisdiccion ordinaria de los obispos... En el hecho 
solo de tratar de innovar ó reformar muchos delos artícu- 
los dichos se hacen sospechosos de cisma.... Voi á espli- 
carme mas claro. 
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CAPITULO XVIII 
Conformidad de algunos de estos planes 
con las máximas de los' jansenistas 


y Sinodo de Pistoya. 





Tag á la vista multitud de papeles, en los que se 
Arguye á un señor diputado de las córtes de estar inicia- 
do del jansenismo. Me abstengo de citarlos por estar mui 
lejos de mi modo de pensar una acriminacion tan odiosa. 
Hablo de los planes de una y otra comision, y apunto 
las palabras de este señor, que estan conformes con el dic- 
támen. Mis observaciones tienen por objeto, no tanto con- 
vencer á muchos de nuestros españoles, que riegan no 
haber jansenismo en España, de que efectivamente lo 
hai en alguno otro, aunque no pueda señalarlo, como el 
de refutar sus doctrinas esparcidas entre nosotros ya mul 
de antemano, Apuntemos primero hechos indimdables; 
pasemos despues a las doctrinas : contraigamoslas por úl- 
timo: á nuestros planes de reforma eclesiástica. 

De la estada de Jansenio en nuestra peninsula, y de 
su correspondencia con algunos de nuestros sábios , tene- 
mos los documentos en su correspondencia epistolar con 
Verger ( ó san Giran ), impresa en Lovaina, un tomo en 
$° uño de 1654. La 1.2 carta fecha en Madrid & 2 de ju- 
Jio de 1626 da á entender á san Ciran lo que está obran- 
do en el país, y lo que estudia en su Seraphía. (san Agus- 
tin). En la 2.2 le insta á que venga á Madrid á verse 
con él, porque no saldria de aquella ciudad tan pronto; 
añadiéndole, ,, por mí mismo he recibido el escrito que 
„me envias. Sobre su impresion veré lo que convendrá 
yhaeer: aquí hai muchas formalidades para imprimir la 
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„menor hoja de papel , y dificilmente se puede huir de 
„las manos de Pacubto (el jesuitismo).,, En la 3.2 4 de fe- 
brero de 1627, le vuelve á hablar de la imposibilidad 
de imprimir el escrito de san Ciran en Madrid , y de 
que para su impresion seria necesario reformarlo de tal 
modo , que él perderia su fuerza. A E 
su vuelta á Lovaina, hecha con precipitaciod 
( porque la Inquisicion iba á prenderle ), le repite otra 
carta á úitimos de abril de 1627, avisándole que él habia 
trasladado de su letra algunos egemplares de su escritoz 
y que los habia repartido en España. ,, He sido recibido, 
» dice, por todos con places ; no ostante , proseguiremos 
yenlazándonos mas fuertemente con las personas de Ess 
„pana. El 16 de juho de 1627 escribio otra carta desde 
„Bruselas. Esta es, dice , cosa que ciertamente se escribe 
„desde España, para tomar informacion de. las. calidades 
rude este personage (Jansenio), porque toda la tempestad 
»de España ( que no es pequeña ), se le ha atribuido.. El 
„no tiene duda aiguna de que se le haria afrenta en Ese 
„paña (si aun estuviera en ella ) metiéndolo de repente, 
„é injustamente en la Inquisicion.... Y esto es mui gran- 
yde motivo para no volver jamas á España. „> | 
En Lovaina á 31 de diciembre del mismo año , dice; 
ya de cierto, que la Inquisicion.de España le iba á echar 
mano, y que el mismo Jansenio habia ido'å Salamanca, 
hospedádose casa deun doctor: de aquella universidad 
llamado Basilio de Leon. En 11.de febrero del siguiente 
en Lovaina escribio otra, y se ratifica mas en que lo ku» 
bieran preso en Madrid. No ostante , 2 7 de diciembre de 
1620 escribe desde la misma ciudad á san Giran haber res 
cibido una carta mul cortés de un general de Roma , que 
le ofrece todo su poder, para ayudarle en todas sus coe 
sas, y que los de España habian dado motivo å esto (1): 
El car icter de Jansenio, que se hacia acomodar å to- 
dos los papeles , y que por la persecucion que sufrio en 
(1) Véase al Hervas citado tomo tt desde la pág. 326. hasta la 
346 incluida y en el tomo 1 las páginas 454, 495, y 456. + \ 
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Paris, tenia un ódio mortal á la familia reinante, le sugi- 
rió la idea de ganarse la voluntad del rei católico , com-. 
poniendo y dando á luz su Marte frances. La guerra. 
declarada á la Francia por Felipe IV... hizo en España: 
mui apreciable el escrito de Jansenio, y aun se mereció: 
el obispado de Ipres en 1635: su correspondencia de-. 
bia estenderse mucho mas siendo ya obispo , que cuando 
era solo un mero doctor, La union de Flandes á la coro- 
na de España hacia de uno y otro pais una sola domi- 
Dacion. .. A 
Los resultados del jansenismo no se notaron entre no- 
sotros; pero las reformas insinuadas en tiempo de las lla-. 
madas córtes , y las doctrinas que con anterioridad de su. 
instalacion comenzaron á divulgarse , dan 4 entender que 
el pus jansénico se introdujo en la península. Sus horro-. 
rosos efectos se han visto despues, y aun los palpamos en 
el dia. Vamos á los documentos, 
: . Públicos son.los proyectos de Bourg fontaine y el de 
Port-royal para estender la doctrina de Jansenio por toda 
la Iglesia , viciando. los autores mas ortodoxos é ingirien- 
do en ellos las máximas del obispo de Ipres. Por las prue» 
bas jurídicas hechas en Francia para destruir una liga tan 
criminal , es notorio el avocamiento de. Jansenio y Arnauld 
Andilly en.8 de agosto de 1621 tenido en la casa de Ber- 
ger en Paris. Por los mismos documentos consta, que en la 
Cartuja llamada de Bourg fontaine á 16 leguas de Paris, 
y en el desierto de Port-royal, seis leguas de aquella cór- 
te, se trazaron los planes para la rebelion general contra la 
Iglesia... Esta abadia fue destruida en 1709 por haberse 
trabajado en ella el horroroso sistema de destruir la reli- 
gion. Arnauld, Tillemont, Nicole , L'Maitre fueron los 
mas célebres escritores de Port-royal. Sus doctrinas se es- 
tendieron con rapidez por.toda la Europa. El proyecto era 
reformar la Iglesia, haciendo á todos los obispos casi 
iguales al papa, y dando á los príncipes el gobierno de la 
religion en todo lo esterior. Con esto atraian á los obis- 
pos y á los reyes á su favor, y con quejas amargas con- 


trala relajacion, embaucaban la multitud (1), creyéndo- 
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los unos justos enviados por Dios para restituir en la Igle- 
sia su antigua disciplina. 

Bajo de estos datos ciertos, entremos ahora å ver los 
indicantes del jansenismo en nuestra España. Las obras de 
Nicole , traidas de la Francia , se estendieron en todos los 
pueblos. Consumidas las remesas venidas de aquella na- 
cion, se trató de reimprimirlas en Madrid. La Inquisi- 
cion las prohibió, pero un empeño el mas. decidido, unas 
apologias las mas acaloradas , ó unas tramas las mas ocul- 
tas hicieron que las obras de Nicole tuvieran la licencia 
de publicarse. Ellas se ven en las manos de todos; ¿quién 
de sus lectores se eximirá de su contagio?.Un IO es- 
tilo , una locucion penetrante, la uncion devota , las cie 
tas frecuentes de escritura , el artificio.con que ellos eS? 
parcen sus doctrinas aparece.en todos sns escritos, { 

Notorio es el trabajo que se tomó el jansenismo en 


corromper las obras. mas piadosas (2). El Vu Kempis en su 
| apreciable obra de la Imitacion de Cristo al capítulo ¿$. 


lib. 3.* pág. 319. tiene esta proposicion terminante, afian- 
zada primero en el testo de S. Pablo (3), como:si de él fue- 
se su seqúela inmediata. Velle bonum mihi adjacet , perfi- 
cere autem non invenio. Hinc sepe multa bona propono; 
sed quia gratia deest ad adjuvandam infirmitatem meam, 
ex levi resistentia resilio et: deficóo (4). En la teologia 
escolástica del P. Tomas de Charmes se han ingerido tam- 
bien doctrinas contrarias á` las que publicó un' autor tan 
católico, En las últimas impresiones se han mudado las 
Cuestiones de la gracia. haciéndolas propender al. Do 


nismo (5). cba 
SES oe Tot 
(1) Véase en el Hervás PAE ER delj jansenismo. toms ep Ha 
(2). Hervas citado. (3) Ep. ad: Rom. c. 7. v, 18... v; 
(4) Aliqua Dei precepta hominibus justis valentibus, et conan- 
tibus secundum praġsertes , quas habent vires., sunt- imposibilia: 


. deest quoque illis gratia, qua posibilia ia Sog 'con aten= 


ĉion la identidad. s 


(5), Las impresiones que. le-han mudado tienen Ala portada.. Se- 
cundum D. Agustini principia, Based. so i cita 
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Con grande aprecio de nuestros literatos ha corrido 
mucho tiempo y anda en mano de todos la teologia del ar- 
zobispo de Leon. Esta obra se formó de órden de un ce- 
losisimo pastor , que acababa de publicar una enérgica y 
erudita pastoral, para quitar de su Iglesia el error y la 
impiedad. La virtud de tan grande hombre sirvió de pro- 
teccion á los jansenistas que la compusieron, y por un 
crimen que el arzobispo no conoció, estendieron.el error 
mismo , que debia combatir. Parte de la doctrina de Jan- 
senio sobre la gracia suficiente y eficaz , sobre la libertad 
humana , y redencion de todos los hombres por nuestro 
adorable Redentor, la distincion en los dogmas de fe, 
los «concilios y «los obispos , en. una. parte abolida su 
autoridad , y en otra llevada á mas de lo que tiene de 
por:sí::: con estos errores está tegida la teologia del ar- 
zobispo , y no:ostante,- ella se enseña á “nuestros jóve- 
nes (1). >: E e z 
«> t Igual estimacion gozan en: muchos españoles las pre- 
deçciones teolósicas del R. P. Maestro Fr.. Pedro Maria 
«Gazániga. Se ha dado-en muchos colegios de España, y 
en ¿Roma pareció ser un favoretedor del jansenismo. El 
juicio epistolar , que sobre está obra -se: publicó en la 
Italia en el año de 94, le hace mirar como sospechoso de 
sus errores (2). >. a TEE 
© -Y qué tendra nuestra España:el privilegio de no 
(1) Véase eltom. 1. pág, 463.,sobre la infalibilidad de la Iglesia, 
ág. 471, y SE sobre la distincion que hace de los dogmas de 
fa fe, pág. 475 sobre la definicion que da del concilio. En el tom. 11 
págs. 99, 105, 106, 107, 108, sobre la voluntad de Dios en salvar á 
todos los hombres: en el tom. 111 págs. 73, 76, 90y 92 3 133, 140, 
141, 145, 148, 153, 181 , 188, 190, 192), 195, 194, 196, 
DOi ,¡202.;sobre la pracia suficiente y eficaz: tom. 1v sobre la facul- 
tad de los obispos en restringir las licencias de confesar en los confe- 
sores, pág: ¥6:' Véase la obra: impresa en Roma año de 1793. El 
jansenismo enmascarado ú observaciones sobre la teologia de Leon. 
- (2): Véase este juicio epistolar impreso.en latin, donde se mani- 
fiesta lo que he dicho del P. Gazániga. No intento disminuir el cré- 
-dito dei estas obras «sino llamar sobre ellas. la atencion de nuestros sá- 


` bios en una materia de tanta: brastemdencia. * 0. +4 


a Ma 

i 

de WN 

E 
a 
9 25 
ya 
Ot 
mak 
adit 
t uT 
ra y 
ika 
ue ta 
gat 
estrat 


038! 
Pecot 


e Esp 


Jigs 1% 
Y 
Ya, le, 
sobr 3” 
la 
ren 
0 de pole 


m glt 


pet” 
a, 
miot" 

dt: 
de m” 


\ 


2 
contaminarse con la lectura. de- tales libros,- con. la dl 
sínodo de Pistoya , que corrió por mucho tiempo, y. 
con la de tanto escrito suelto que nos han traido de otros 
paises? į Ai! La persecucion tan cruel sufrida por; los je. 
sultas en la Europa, se debió a los discípulos. de J: anse, 
nio , y á sus escritos. En España se realizó, el proyecto 
de su estincion. En seguida vimos alterarse la educacion, 
disminuirse la instruccion pública, relajarse la moral , y 
manifestarse en lo pubis la mina contra los reyes, -y los 
altares, | 
! Llega la época de nuestras córtes y: yaoi a, lucir lai ins, 
truccion de algunos, Uno ataca al papa'en su autoridad (1): 


otro le ridiculiza, le, zabiere, se le, burla (2): aqui.se. 


inculca a. la Iglesia de avaricia, de cóndescendencia con 


los príncipes, para que los sacerdotes, y, reyes remachasen 


las cadenas del pueblo cautivo (3): ahora se, acomete.á los . 


obispos en sus funciones (4): luego se arroja al'nuncio( $.) 
diciendo que nada, se tenia que ver, com un prelado estran- 
gero: por un. proyecto se priva de «todos..1os bienes rai- 
ces 4 las iglesias; por aquel se le enagepan los diezmos (6): 

ultimymente se Megan å a reunir loş dictámenes sobre: la e- 
forma de la Iglesia, en na comision; y he aqui ' que se tra- 


tą nada menos que de un concilio.que reduzca á solo. lo 


_¿nterno el cuidado de los obispos., dejando al. poder. so- 
berano el que intervenga en los puntos An: ese 


terna gue. las córtes le lleguen 4 señalar. ta, 
y, . Hasta el mismo nombre de Lregga,' con que se cubrió 
N Icole y, para anotar las cartas de. Pascal jangenista, se usur- 
pó por un, español. llamándose Ireñeo Nictacthes. para 
ena con mas libertad contra el santo, oficio, 


200) 
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Fa El Solitario; i a saa ván.: 97 E Fe i 

(2) - Diccionario eritico burlesop. ;, `- a AA 

(A) Patriota en las córtes, citado em el preseryativo. 

(4) - Las córtes contra los. obispos, de Orense A dos de Mallorca, 
Santiago y Santander. > pra 

: (5) - El Tribuno, Redactor y las córtes. © 0. 

(6) Pr oyectos para estinguir la deuda nacional. 
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¿Serán estos datos suficientes para temer que en noso- 

tros nose haya cultivado el germen del jansenismo? Si te- 
miera falta de pruebas, yo estractaria aqui parte de los es- 
critos citados, y pareceria la doctrina jansenista en algun 
español tenido por sábio y por justo; y de cuya probidad 
no dudaré en lo público. Solo quiero formar la prueba 
comparando las doctrinas de la comision con las del Sínodo 
de Pistoya, condenado por el papa enla bula Auctorem fi- 
det, publicada en España al cabo de algunos años, despues 
Que sus malas doctrinas habian contagiado á algunos. El 
decreto'de S. M. dice-terminantemente que se abrigaban 
por algunos españoles con el pretesto de ilustracion tan 
perversas doctrinas: me relevo ya de la prueba en esta 
parte, y solo paso å notar las proposiciones condenadas 
del sínodo (puéstas.én seguida de la real Órden) con las 
que estampa: la: cornision. = = n opoon 4 conectan del 
sínodo. CU Sy 

La proposicioñ que afirma, que seria bi de la 
autoridad de la: Iglesia él hacerla trascender los lí- 

»mites de la doctrina 7 costumtres, y el estenderla á 
ylas cosas esteriores; y el exigir! por - fuerza lo-que pen: 
ae ya de lä persuasión, Ja del corazon; y asimismo que 

mucho menós le pirtenece á ella el exigit por fuerza una 
rior sujeción d sus decretos. > j 
25 Censura. “Esta proposición está condenada por keré- 
tica , en cuanto por aquellas indetérminadas palabras, y 
“ estenderla á las cosas esteriofres, nota, como abuso de la 
A y Potestad recibida por, Dios, de la cúal usaron los após- 

¿toles al establecer y 6 sancionar la disciplina esterior.n 

La proposicion $% dela conrisioni'embebe tal vez la 

misma doctrina, mandando al concilio que trate por si 
nada mas que los puntos solo de disciplina interna , y £s- 
tableciendo en el dictámen y en la proposicion, que á. la 
autoridad de, las cÓrtes. le tocaba intervenir en los puntos 
de disciplina esterna. El abuso que se le atribuye á la 
congregacion del concilio, los temores á las pretensiones 
de la córte romaña sobre nuestras iglesias, y las repetidas 
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quejas de los abusos introducidos entre nosotros confir- 
man la unanimidad de principios y de planes en el Sínodo 
y en la comision, i 


Proposicion 6? del Sínodo. „La doctrina del Sínodo 
„con la que confiesa francamente que está persuadido £ 
que el obispo ha recibido de Cristo todos los derechos 
„necesarios para el buen régimen de sus diócesis. ,, 

Censura. “ Como si para el buen régimen de cual- 
,,»quiera diócesis no fuesen necesarios preceptos y dispo- 
»siciones superiores, que tocan å la fe y costumbres, ó á 
pla disciplina general, cuyo derecho reside en el sumo 
pontífice y en los concilios generales para toda la Iglesia 
,,cismática, á lo menos errónea” ` ON 

 Lacomision propone (proposicion 1?) que. se dispon- 
ga por la autoridad eclesiástica (sin duda de los--obis.pos 
de España) que los concilios en este reina no- soliciten en 
-adelante la confirmacion de la santa Sede. . 

Habiendo establecido en el dicrámen y en los diarios 
dé los señores diputados como remedio único para .cortar 
los abusos introducidos en la Iglesia y reformar la rela- 
jada disciplina la celebracion de concilios, y exigiéndo- 
-sepor la comision el que.estos concilios ùo reciban la con- 
firmacion del papa, suponen que es porque los obispos 
«por sí, ó reunidos en concilio nacional, tienen todos los 
.derechos necesarios para el buen régimen de sus iglesias, 
sin conocer que para el gokierno de, las diócesis respecti- 
«vas sean necesarios ‘å los obispos.preceptos y disposicio- 
-nes superiores , que tocan á la fe y á las- costumbres 6d 
Ja. disciplina general, cuyo derecho reside en el sumo 
pontífice y en los concilios generales (1). o 

“Tambien el decir que se. haya persuadido á que los 
¡derechos del obispo recibidos de Jesucristo para eligo- 
: „bierno desu Iglesia, ni pueden ser alterados , ni impe- 
' didos en Su frito,” o o v oo apa 


(1) Leéanse los discursos de los señores diputados sobre este par- 
ticular , y se verá la uniformidad de doctrinas. Sesiones-citadas arriba. 
+ 
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~ Censtira. » En cuanto da á entender que el egercicie 
sde los derechos episcopales por ninguna potestad supe- 
rior puede ser estorbado ó coartado, mientras que el 
obispo por'su -propio juicio tenga esto por menos con- 
„veniente al mayor bien dela Iglesia.... Inductiva á cis- 
sma, y á la destruccion del gobierno gerárquico: errónea.,y 

Sobre estas falsas doctrinas está apoyada la proposi- 
ciom E? de la comision, y el resultado viene á ser el mismo. 

. Proposicion’ $9. » La doctrina del Sínodo que afir- 

¿ma que seló á ta- suprema potestad civil pertenece ori- 

| sgináriamente el poner impedimentos al contrato del ma- 
strimonio, de forma que lo hagan nulo, los cuales se lla- 
sman dirimentes.» 

-Censara. ,,Como si la Iglesia no habló podido siem- 
“prey pueda en los matrimonios de los cristianos esta- 
s»blecer impedimentos , &c. herética y destructiva de 

„los cánones 3, 4, 9, 12. de la ses. 24. del concilio Tri- 
. pdentino.»s 

Estableciendo la comision que tocaba á las córtes in- 
tervenir. ea los puntos de disciplina esterna, siendo el 
-contrato del matrimonio, y sus impedimentos puntos de 
esta clase, coincide con: Jos mismos principios de la pro- 

posicion condenada. -. 

La proposicion 85 del Sínodo que dice: » Basta el 
.s»menor conocimiento de la historia eclesiástica, para 
que cualquiera: se vea precisado á confesar, que la 
99 convocacion de un concilio nacional es una de aquellas 
ss» vias canónicas pura que: se'terminen en la Iglesia de 

» las respectivas naciones las Aa que tocan á la 
» oee: 108.99 | 

Censura.» Entendida de suerte qué-las disputas per- 
-ontenecientes Á la fe y las costumbres que se suscitaren en 
-»cualquierasiglesia, puedan ser terminadas con un juicio 

9 irrefragable por un concilio nacional , como si:tuviese 
» el concilio nacional el privilegio de no errar en las cues- 
» tiones de la fe y de Jas costumbres , cismática, he- 


; » rética.»: y : > a E 
+ l 
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mie Reclamando algunos.señores diputados por la celebra- 
p cion de un concilio nacional para reformar las costumbres 
n y disciplina esterna. de la. Iglesia, y. pidiendo la comi- 
cm sion (proposicion 1°) que el concilio nacional no reciba 
sita ¿la confirmacion del. papa, y que lo dispuesto por él obli- 
sa gue á.los fieles .sínmas necesidad de consulta , (77 presu- 
TE puesto) tales dictámenes deberán partir del principio con 
ta denado, de. no necesitarse ctro medio mas para reformar 
2 las costumbres, y. terminar las disputas de la fe,. que el 
TE concilio nacional. Nuestra comision se. estiende:á mas que 
o el Sínodo de Pistoya.: no solo dice que basta , sino que 
sl insinúa, se prohiba que se. consulte al papa, ó pida. la con» 
. — firmacion del concilio: juzgo.que he dicho lo bastante 
e -para. probar la asercion de mi.capítulo. No. ostante aña. 
Sn diré mas. | | 
SE - Las materias apuntadas: por-la comision ,.y mandadas . 
E dar al. concilio para. su decision:sor: en: gran. parte las mis- 
mas que trató el Sínodo de Pistoya. (1)..El papa, la: Igle- 
KI sia, la administracion de los sacramentos- .de les.obispos , 
E y sus derechos, del culto , de la-celebracion de- las :misas, 
Sy “la redaccion. de los dias festivos, de las conferencias eclé- 


siásticas de la reforma de los regulares:, yde las monjas, . 
“de reunir los conventos. y aminozarlos , de sugetarlos á los. 
ordinarios, en- fin -de- celebrar un: concilio nacional. para i 


ent | 
a "reformarse el estado presente de las costumbres ; de: éstas . 
Jet o 
a son puntualmente. las mas de las materias tocadas ..en: el : 
p - Sínodo de Pistoya -por-unos eclesiásticos jansenistas , pro- 
i tegidos por un gobierno seducido. por los fautores del jan. - 
f) . o r o Y 
a “senismo (2), mandadas publicar por:ó:den-del mismo Síno- 
(ye y a ` Y 
j do , por último condenadas en.la. bula.del sumo pontífice. 
se . | (0. Por no molestar no hago mayor la contracción de las mate- 
de ` rias con las doctrinas del Sínodo: compárese uno y otro, y se verá 
Ro . . H , . 
la identidad. Prop. 54. del Sínodo- y otras-que se-notarán y cap. sie 
nd guiente. ' 
Hi (2) Me han engañado, decia José II. paco antes de morir, me 
aa han engañado los que me adulaban y empeñaban A la nueva 
i doctrina jansenística eh la universidad de: Lobaima. Esté emperadór 


dio hizo lo mismo en la de Pavia. Hervas tom. -14 pág.‘ 163. ~ 
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Cotégense las materias del Sínodo , y de nuestro con- 


cilio, los:puntos son los mismos: aquel se estendió á algu- 
nos otros , que el nuestro no debia tocar de ‘órden del go- 
bierno; pero por sí podia verificarlo , como tambien se es- 
tendió å mas en otras materias. Las clases principales del 
jansenismo se tocaban en nuestras materias, como en las 
decisiones:del Sínodo. ¿Serian mas felices nuestros resul. 
tados despues de lo sucedido con tos obispos., con la Igle- 
sia, con sus ministros? Todo -debia temerse de semejante 
concilio celebrado en circunstancias -tan críticas. 

Poner á las facultades del concilio el disminuir -los 
dias festivos, disponer de las rentas eclesiásticas á su arbi- 
trio, reformar por su autoridad los-cuerpos religiosos , en- 
mendar el Breviario y la Liturgia, erigir nuevos 'obispa- 
dos, demarcar nuevos límites:á-los:antiguos ::: esto no es- 
tá á las facultades de los-obispos., de los Sinodos, ni de los 
concilios nacionales: esto es trastornar la disciplina gene- 
ral de la Iglesia, y hacerla la guerra mas viva: esto es en 
fin, con el pretesto de. reforma :socavarla en sus cimien- 
‘tos, minarla 4 la: sordina, preparar la rebelion «contra la 
Iglesia «de Jesucristo, ó tratar de efectuar en la península 
la -conspiracion general, que por «estos “mismos medios 
se preparó por Jansenio ,'se estendió por sus «discípulos, y 
¿por último se realizó en la Europa por los filósofos uni- 
«dos á los jacohinos, Nuestros:reformadores 'no intentarian 
esto... hablo Únicamente de 'sus doctrinas, ¡ 

Aun cuando: muestro señores diputados, y. 'nuestros 
sábios de una y ‘otra comision eclesiástica no tuvieran pre- 
“sente mas de lo sucedido'en la: Europa desde el año de se- 
“senta, aunque no advirtieran que las materias que se pro- 
ponian para discutirse eran en parte las del Sínodo de Pis- 
“toya condenadas ya por-la Iglesias ‘aunque en fin no co- 
nocieran que con las reformas se habia trastornado la Eu- 
ropa, y que por ellas habiamos sufrido los terribles males 
que padeciamos, bastaria solo acordarse que la revolucion 
francesa habia principiado por estos mismos puntos, para 
«dar de mano á las.reformas pretendidas. -. 


Men 
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Los asambleistas habian. erigido nuevos obispados , pe 
tinguieron. parte. de: los. antiguos , multiplicaron parro- 
quias , y con.el. título. de la cóngrua: sustentacion. de los 
ministros. se echaron: sobre: todas. las rentas, abolieron- los. 
institutos. religiosos, anularon.los. votos monásticos ,, estin- 

uieron la antigua disciplina. Por. estos. medios. quedó: la. 
rancia solo en dos. años casi.sin: religion alguna:... ¿No: 
era esto, bastante para-siquiera. no. mentar tales materias ?. 

- Buonaparte- por. política. declaró. despues. la- religion. 
cacólica por. la. religion. del' estado 5, atrajo: al sumo pon= 
tífice con. las. fingidas. miras. de: resarcir. los. daños. que. ha- 
bia sufrido. la. religion 5; con. estos títulos se: hizo: coro--. 
nar por. sus. manos, é ingrato á. poco á:tanto beneficio, 
encadenó a. su. bienhechor:, porque. no. se: prestaba. á: sus; 
planes.inicuos.. El. tiempo que: ha- corrido. despues., de- 
muestra. cuán. costosos sacrificios hizo.el: papa: con aquel. 
objeto. La. Europa. entera. confiesa: cuáles. eran. las. miras, 
del tirano. 

Nuestra España: tocaba: ya el. borde: del' precipicio.. 
Todo se preparaba para alterar la disciplina. Nuestro cona 
cilio tal vez bubiera. reformado. varios puntos. que.no ess 
taban á sus facultades. . Si: las.córtes. hubieran:seguido. en: 
su sistema , su soberania. usurpada: hubiera: interesadó;sus: 
respetos, sus fueros y su: despótico poder: Ó-su:tirania. pa» 
ra sostener las reformas. Un cisma,.sí,.un cisma nos ames- 
nazaba de cerca... Yo me:engañaré acaso :;:: mis temores. 
serán infundados.... Á lo menos.los preparativos-lo indis 
caban: los escritos públicos esparcian las muevas doctrinas, , 
y sus autores ó sus apologistas tenian la autoridad sobe- 
rana. ¿Quién-los resistiria? Los atentados .contra là: Ià- 
quisicion, obispos, nuncio , canónigos, regulares, con» 
ventos, iglesias... los proyectos para vender hasta las er- 
mitas , estinguir religiones, erigir nuevos obispados, las 
doctrinas que se propalaban , y los planes que estaban en 
boga , prueban ser realidades los males que anuncio, Aun 
no quiero que se esté á mi juicio, 

Permítaseme que por conclusion apunte algo de lo 
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que el solitario de Alicante dijo el año de 13 para espo- 


ner la necesidad en que estábamos de que la Iglesia de 
España reformase su disciplina, 

El juicio histórico, canónico , político de la autoridad 
de las nactones en los bienes eclesiásticos va ha hablarnos 
sobre el orígen, espíritu, disciplina de la Iglesia confor- 
me la estableció Jesucristo, (segun él dice). Atendamos 
á su escrito, y veremos una Iglesia casi invisible, com- 
puesta.con solo la pobreza, humildad, mansedumbre, re- 
tirada, y nunca mas triunfante que cuando -está mas ocul-. 
ta, Una invectiva calumniosa, sacrílega, impía contra pa- 
pas , obispos., sacerdotes., templos., milagros, -religuias, 
ritos contra toda la Iglesia de Jesucristo, es la que va-á 
poner otra prueba á.mi aserto: yo pido por.Dios que.na- 
die se escandalice. 

-** Varias personas en quienes la piedad mal «entendida 
» escede á la instruccion, creen ver ultrajada y compro- 
» metida å la religion cuando se trata de algunas materias 
asque bien analizadas no esceden la línea de temporales, 
»» Ó solo conciernen á la disciplina esterior de la Iglesia, ó 
:» 2 las costumbres y prácticas religiosas adoptadas por las 
:» NACIONES... deseo, pues, que se destierren unos escesos 
»»que tanto desdoran á la razon (1).» e . 
- .»» La infancia y la vejez, el crimen y la virtud, todo, 
» estaba sujeto á contribucion por-un sin número de sä- 
:» grados vampiros. El purgatorio, las indulgencias, las 
ss» revelaciones , apariciones y prodigios reducian á la cre- 
» dulidad de los pueblos para chuparles el quilo. Hubo 
» altares privilegiados fijos , hubo indulgencias para los 
-»» muertos „ hubo remision de pecados, estaban tarifados 
»»el adulterio, el asesinato, el parricidio.... pero eche la 
» modestia cristiana un denso velo que cubra enteramente 
+» estos crímenes, que llenando de escándalo á toda la Eu- 
s» ropa tuvieron á la cristiandad por espacio de trescien- 
n tos años sumergida en los horrores de la guerra civil, 


(1). Págs. Sy 4 | 
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» Opondran acaso. algunos. la multitud de decretos del 
» concilio de Trento. contradictorios á muchas de las dis- 
»» posiciones soberanas... no nos confundamos, Un cató- 
s» lico de luces, al. paso que verá como debe las decisiones 
s»de los concilios generales, sabe que estas solo son infa- 
»» libles en cuanto conciernen á aquellos objetos que: la 
» Iglesia deduce del depósito de la revelacion; pero la 
» Iglesia no tiene el privilegio de la infalibilidad en los 
s»puntos de disciplina puramente esterior,. y. en las cosas 
» temporales, ni tiene infalibilidad ni autoridad: 

» Cuando los principes seculares aceptaron el concilio: 
»» de Trento, dejando en-su-lugar las decisiones de fe,.no: 
» aceptaron, ni pudieron. aceptar en su generalidad los 
s»decretos concernientes á las cosas temporales ó á la dis- 
»ciplina puramente estertor... pues aunque es constante: 
sque las leyes civiles reconocen en la Iglesia la facultad 
de reglar la disciplina esterior, es tambien cierto que 


` »-la. Iglesia en.estos puntos debe conformarse con las dis- 


»»posiciones políticas ;. pues. los derechos de la soberania: 
» temporal no emanan menos de Dios que de la religion, 

s» Depongamos, pues, los vanos escrúpulos , y no te- 
» mamos faltar al respeto que debemos á la Iglesia y á 
s» su primado, porque nos dediquemos- á. apreciar ( dès- 
»» preciar. ) los errores absurdos Isidorianos, y 4 sasudir: 
as el insensato yugo de. la córte de Roma- 4. que tan divo- 
ss tamente inclinaron su cerviz.los siglos bárbaros, y los 
» príncipes estúpidos ó imbeciles. Es precisa, es indispen- 
s sable, es esencialmente -necesaria para la felicidad: del 
» estado la religion católica: la religion debe tener minis. 
»t10S5 pero no es preciso que estos. formen cuerpo político 
men el estado, y aun suele suceder que los- cuerpos par- 


- s»ticulares colocados en. la sociedad general. rompan la 


s» caridad. »»- | E AE 

» ¿Qué perderia la. magestad de la religion porque 
»sus ministros, exentos de las distracciones insepara- 
» bles de las temporalidades fuesen mantenidos por el es- 
» tado? En los tres. siglos primeros, ni los apóstoles, ni sus 
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y sucesores formaron , ni la política les permitia . formar 


» cuerpo propietario..La gloria de la religion -consiste en 
» que sus ministros se hagan honor por la santidad de sus 
» costumbres.... .pero:han llegado á tal degradacion las 
»» ideas del verdadero decoro debido al santuario y á sus 
»» ministros, que será mui -imposible hubiera algun:imbe- 
» cil ó fanático que tuviese por heréticas ó sacrílegas las 
» disposiciones que la sabiduria del gobierno juzgára 
» oportuno ó necesario tomar para hacer -de las rentas 
eclesiásticas una saludable distribucion segun lo exi- 
» gen las circunstancias., lo impera el derecho natural, y 
» lo reclama.el espíritu de la Iglesia, como si el Hijo de 
» Dios hubiera bajado 4 la «tierra  para-que :los - obispos, 
» los generales de las órdenes regulares ,'los prebendados, 
» los comendatarios , los abades tuviesen -diez , “veinte, 
s ciento , Ó trescientos mil ducados de renta ‚cruces, pa- 
» lacios trenes para competir con los grandes del mundo, 
s y para'tener el tratamiento de señoria , escelencia , ¡lus= 
» trísima y reverendísima , eminencia , y la série de super- 
s» lativos que la vanidad -ha esprimido .en -las prensas:del 
» orgullo. ” | 

Hasta aqui el :estracto del juicio histórico , canónico 
del solitario de Alicante. He reducido 4 pocas páginas lo 
que él pone en muchas. -Las doctrinas -que'viette en'todo 
el escrito pierden parte desu veneno por la falta de an- 
tecedentes y consiguientes con -que por no afligir mas á 
los lectores las he propuesto. El señor Jnguanzo publicó 
“unas cartas contra este escrito ,-refutando-sus «errores: nada 
¿podré añadir á:su impugnacion, | 

¿Es imposible dar una «contestacion cual compéte á un 
«papel, que ámi juicio envuelve los errores -de Jos: Wal- 
„denses á pobres de Leon, de los Donatistas, de Gerónimo 
de Praga, de „Juan Wiclef,-Hus, de ¿Lutero ,“Calvi- 
.no, principalmente de Jansenio. El pinta á la "Iglesia co- 
mo -si hubiese faltado en el cuarto siglo, error -que :com- 
-batió san Agustin contra'los donatistas. El la presenta en el 
«espacio de trescientos años como oscurecida generalmente 
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dz por la pérdida de la disciplina eclesiástica de los tres pri- 


ás meros siglos y de las. máximas.evangélicas, y. predica hai 
ni en la Iglesia malas ideas: que. susisten. sobre. infinitos 
dl puntos: sustanciales. de nuestra divina religions como si 
07 a Iglesia. hubiera. perdido, ó desviádose del deposito de 
a la fe , como, si. las; puertas del infierno hubiesen prevaleci- 
ES do contra. ella, y como. si. su gobierno. monárquico y. sus 
u'i gerarquias fueran invenciones abortadas por.el abismo pa- 
ṣi ya destruir. Jos.pueblos.. l | 
a El purismo de:la. fe y. virtudes cristiinas , sin nada de- 
e esterioridad, de magestad y grandeza en.el culto, tem- 
ME plos, ministros, inclusos-los obispos y.los papas, se:ve-re- - 
sl novado. en. nuestros dias- por. este solitario: La. imposibili=. 
pi dad de -poseer.biénes: en. la.tierra, y su. incompatibilidad 
vez, Y con la observancia del evangelio. anunciada. por.Wiclef,,. 
ME Hus, por multitud de hereges condenados: por la. Iglesia, . 
SGA reviven. ahora ; y. de nuevo. se quieren. repetir, calumnian-.- 
ajani do á los:obispos. y sumos. pontífices... 
hE Los papas mas virtuosos, mas santos, mas- sábios , mas - 
y pa grandes. que ha tenido. la Iglesia.del Señor.se nos presen- 
tan con los- colores: mas fuertes , mas. injustos, mas- falses, . 
ma mas impios-(1). La santa Iglesia.de.Roma.se. describe con . 
a los nombres de la curia romana, y de. la-córte de. Roma, . 
Jens “atribuyéndola. haber. abusado á nombre. de: los: papas de 
tan res petable nombre. en-la condenacion. de verdades que : 
de se oponian- á.sus:miras. Suponiendo. que hai verdades . 
arai condenadas, y. puestas . las. contradictorias : COMO dogmas, . 
a solo porque .aquellas se. oponian.á lás miras de los papas. . 
did La córte de. Roma se.dice ser inconvertible, mientras ha. 
N existido, atribuyendo á su tenacidad falsas doctrinas. ¿ Po- 
el dré decir.mas sin estremecer al que me. lea? Yo acabaré - 
se Pe ás iiis e 
e: ataca la.supremacia.del papa, indica. ser sola. suce- . 
1 po , (1) De setenta y ocho papas que acusa este papel de los mayores - 
1 qut crímenes , los veinte y cinco son santos. Entre estos un san Leon y 
pesen un san Gregorio, conocidos con, el nombre de Magnos por la gran- 
nea deza de su santidad y erudicion. 


el 


436 
sed de san Pedro, como cabeza ministerial, $ visible na- 
da mas; él limita su autoridad á lo intrínseco de la reli- 
gion; él niega absolutamente su infalibilidad en las de- . 
cisiones , sin andar con distinciones de cuestiones de he- 
cho y derecho, de disciplina particular ó general, de cos- 
tumbres ó de fe. El afirma que el papa no es superior á 
la Iglesia, ni aun á sus decretos legales , atacando 
abiertamente su autoridad sobre la Iglesia y su primado 
de honor y jurisdiccion , dogmas adorables de nuestra fe, 
= Ajada la Iglesia, herido su supremo pastor, pasa á 
bablar de los obispos como de unos lobos sedientos de la 
sangre de sus ovejas , avaros hasta el estremo, sacríle- 
gos... Yo me horrorizo : mi pluma no puede ya apuntar 
mas delitos: mi sangre corre con vehemencia por mis ve- 
„nas y arterias; mi alma está penetrada de la mayor amar- 
gura. 

Me he dilatado mucho en este capítulo, y aun no he 
comparado las doctrinas del solitario con las del jansenise 
mo. He dado ya algunas señales de esta secta : he mani- 
festado que aspira á quitar toda disciplina eclesiástica, 
que no esté autorizada en los tres primeros siglos, Es pú- 
blico niega la autoridad del papa en condenar los here- 
ges , y que con el pretesto de mayor perfeccion substrae 
å los fieles y á los ministros de la comunion , y de la ce- 
lebracion de misas. = 

Vean con dolor mis lectores estas doctrinas en el so- 

litario: oigan como se lamenta contra la Iglesia y los pa- 
pas, porque permite que los sacerdotes reciban limosnas 
por las misas; atiendan del modo con que se ésplica; 
comparen estas perversas doctrinas con algunas de las ma- 
serías espuestas para el futuro concilio, y los planes 
para celebrarlo, y prevean que asi como el jansenismo 
elidia la autoridad del papa en la condenacion de la doc- 
trina , apelando al concilio, asi tambien podrian eludir las 

decisiones de este, como lo hace nuestro solitario. 
l exorta á que los fieles alejen de sí el escrúpulo de 


Jfaltar al respeto de la Iglesia, y del papa, por no 
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asentir á lo que públicamente enseña la disciplina A 
neral de la Iglesia; él añade que tampoco se ha de obe- 
decer å los concilios generales, cuando tratan puntos de 
disciplina esterna , reduciendo los límites de su autori- 
dad á solo las materias que se deducen del depósito de la 
revelacion , y negando haya infalibilidad en la Iglesia 
para otros puntos ; él empeña, en fin, á la autoridad ci-' 
vil, ó las córtes, que entonces regian, á que echando 
mano de todos los bienes de la Iglesia, les dé otra dis- 
tribucion mas oportuna , asalariando, como queria Fede- 
rico á los ministros de la Iglesia con un mezquino jornal, 
y diciendo que no es menester que el clero forme un cuer- 
po visible , político en la sociedad; que antes por el 
contrario , esto es mul peligroso en los estados, porque 
con esto se rompe la unidad... ¿Resta mas qué decir? Sí: 
aun resta mucho mas ::: á mí ya me es imposible : quie- 
ro dar noticia de otros escritos favorecedores del jansenis- 
mo que vieron la luz pública en los dias de nuestra des- 
graciada ilustracion. —. | 

Los abusos introducidos en la disciplina de la Igle- 
sia y potestad de los príncipes........... por un señor Pre- 
bendado............ prueban tambien la existencia del jan- 
senismo entre nosotros. Solo el título basta para leerlo 
con prevencion, y colocarlo entre los escritores de nues- 
tro siglo. La potestad de reformar que dió Lutero á En- 
rique VIII, al elector de Sajonia y otros príncipes de 
Alemania para separarlos de la Iglesia católica, y opo- 
ner sus armas en defensa de su propio error, esto es lo 
que á la portada de este escrito lee el que le llega. á 
tomar. 

Despues de que en siete capítulos seguidos no hace 
mas que amontonar toda la basura, que ha podido reco- 
ger en la historia, para esparcirla en la casa de Dios con- 
tra sus ministros; despues que exagera los crímenes de 
los eclesiásticos , y los manifiesta desnudos á la vista de 
la nacion, cubiertos de miserias , que él aumenta y cu- 
bre de mayor horror; despues que ha hecho el oficio de 
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din con su madre; llama, no á sus hermanos para que 
oculten su ignominia , sino. 4 un, juez, estraño, para que 
venga å poner remedio en un, pl que él no. podia. co- 
nocer , ni menos corregir con toda el ilena de su poder. 

A la página 99 esclama. é interpela á las córtes con 
las mismas, espresiones dichas en otro tiempo , para, hacer 
la guerra. á la religion. » V; M., dice, no salo. puede 
„castigar á los eclesiásticos delincuentes, reformar los 
„abusos , y establecer leyes conforme mejor convenga al 
„bien, general de la sociedad , sino tambien. conocer en 
„muchos, negocios en línea de religion, y. con: mas ampli- 
„tud en los objetos.mereciviles de la misma. Señor, dice, 
, €n,otra parte (1) (apropiando un.testo de san Pablo á 
„la revolucion.de. ideas, que por entonces nos afligian ), 
„Señor , hora est, jam, nos de somno. surgere z horrorosos 
„calabozos , cárceles. inquisicionales y aun tormentos sin 
,,»Rúmero apremian la verdad en el mas profundo silen- 
„Cio... Efectos.eran estos del infernal despotismo que res- 
,,piraba.en casi todos los.tribunales. Pa no somos. escla- 
„vos ,. ni, sofocamos con violencia en lo mas profundo de 
„nuestro: corazon los, males, que sufrimos... Somos li- 
pbr CS cen y). | a | 

Un español, un. eclesiástico , un prebendado. habla asi 
contra la misma. Iglesia que le ha criado , que le conde- 
cora y mantiene. Reclama el poder civil para. corregir 
los abusos de. la Iglesia, y al mismo tiempo. la. insulta, 
suponiendo, su despotismo : pide se subleven.todos , pues, 
que ya todos.son libres ::: ¿ Y entonces quién- gobierna? 
¿cómo se hace la reforma? ¿Á quiénes se hace la refor- 
ma? ¡Ah!... El jansenismo insistiendo, en los. proyectos 
de Lutero y de Calvino. y en.los medios.que ellos adop- 
taron para generalizar su rebelion contra la Iglesia, y pu- 
blicar reformas, acuden å. los. príncipes, y. luego que és- 
tos entran en su plan, se conjuran.contra ellos, y rebe- 
lan los pueblos contra los príncipes, llamándolos tiranos, 


(1) Pág. 4t. 
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déspotas. ¡Ah! Asi se han trastornado los estados, y asi 


se ha maquinado contra los altares de Jesucristo. 


e 


CAPITULO XIX. 


Se proyecta en nuestras .córtes dar las 


sillas vacantes á los «sugetos «que ellas 


ó la regencia propongan , y que sean 


confirmados por el primado 
de España. 
«IS 


Liege el tiempo de que saliesen l público en:la Es- 
paña las doctrinas -de los reformadoresde la Iglesia en 
general «sobre confirmacion de los obispos. Las malas se- 
millas que ‘por espacio de algunos años -esparcieron en 
nuestra península “las obras estrangeras sobre este pun- 
to, se cultivaron , se nútrieron por algunos de "nuestros 
españoles , 'y en los dias de las córtes brótaron sus tallos 
y sus frutos á la sombra de “las nuevas instituciones que 

se hacian en el estado”: la constitucion de Francia , y las 
obras de los filósofos dieron las “primeras materias 4 nues- 
tras córtes “para reformar la nacion con su constitucion 
política , y los planes de Pereira , de Fébronio, de Tam- 
burini,. de un Ricci , de «Eibel, de un Sestarí y demas 
Jansenistas se insinuaron entre nosotros para la reforma de 
nuestra Iglesia y disciplina. 
Por los años de 80 del siglo “pasado se desenrollaron 
los proyectos del jansenismo , para desmascarar las ín- 
justas pretensiones de la Babilonia espiritual, (Roma) 
que ha trastornado y desnaturalizado toda la economia 
de la Gerar quta eclesiástica, de la comunion de los san- 
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tos, y de la independencia de los príncipes (1) , hacien- 
do que los obispos no recibiesen la confirmacion de sus 
obispados, sino ó por los metropolitanos, ó acaso por los 
príncipes, como se le amenazó al papa por una junta de 
teólogos tenida en el 2¢ de agosto de 86 (2). 
= Febronio introdujo en Alemania un nuevo derecho 
eclesiástico, presentando al gobierno de la Iglesia como el 
de una república. Los arzobispos de Tréveris , Colonia, 
Maguncia, y Salzbourg convinieron en la doctrina del re- 
formador. Cuatro comisionados de los arzobispos pasaron 
á Ens pueblo luterano , y en veinte y tres artículos es- 
tendieron el plan de reforma eclesiástica, en que se dis- 
ponia que no se debia acudir á Roma, sin contar con 
sus gefes inmediatos ; que las nunciaturas cesasen ente- 
ramente; que se aboliesen los concordatos de Achaffem- 
burg de 1448; que se proscribiese el juramento hecho 
por los obispos al papa, y que si este rehusare con- 
firmar á los obispos, ellos encontrarian en la antigua 
disciplina los medios de conservar su empleo bajo la pro- 
teccion del emperador. 

Al mes siguiente de esta junta (3) el obispo de Pis- 
toya unido al gran duque de Toscana , entró en el 'mis- 
mo plan de reformar la Iglesia, y una de las materias de 
su sínodo fue la de la eleccion y autoridad de los obispos 
independiente de los papas. ,, Los obispos decia el Sino- 
» do, reciben de Cristo todos los derechos necesarios pa- 
sra el buen régimen de sus diócesis (4), y sus derechos 
» recibidos de Cristo, ni se le pueden alterar, ni impe- 
» dir (5). Mientras se observó en la Iglesia lo mandado 
» por el concilio Calcedonense sobre la eleccion de los 
»» ministros sagrados, floreció el órden eclesiástico ; pero 
.» ya se pasaron aquellos felices dias , y de consiguiente se 


_£1) Prólogo de las traducciones al italiano de varias obras janse- 
vea sm la autoridad del papa, Memorias eclesiásticas , tom. 3. 
g 193. > 
(2) 1Ibiden, págs. 230 y 235. (3) En 318 de octubre de 86. 
(4) Proposicion 6. (5) Proposicion 8. 
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» introdugeron nuevos principios, con los que se corrom- 
» pió la disciplina en cuanto a la eleccion de los minis. 
»»Aros del santuario (1)).... Esta mutacion de la forma’ de 


_»» régimen eclesiástico , de la cual ha dimanado que los 


əs ministros del santuario se olviden de sus propios dere- 
ss chos, y ha hecho olvidar las ideas primitivas del mi- 
» nisterio eclesiástico (2). l a 

La eleccion de los ministros conforme está en la dis. 
ciplina actual de la Iglesia aparece en todas estas proposi- 
ciones contraria á la disciplina de los primeros siglos. El 
proyecto es bien conocido respecto á los cbispos. Su elec- 
cion se indica deberse hacer , ó por el pueblo, ó por el 
príncipe, y su confirmacion por un primado ó metropó- 
lita. La corrupcion de estas novedades, sostenidas con al.. 
gunos egemplos de los primitivos siglos , se estendió con: 
rapidez por toda la Europa, y en algun reino se procuró. 
sostener con el mayor empeño. | 

Nápoles respiró los aires de Alemania, y la Toscana. 
entró tambien en el plan de remover en algo á sus obis-. 
pos del inmediato influjo del papa. Sus nombramientos,. 
vinculados antes á la santa sede en el mayor número de 
los obispados, se sustrageron de sus derechos: quince años, 
duraron las inquietudes. Un gran número de las iglesias 
estaba vacante. El papa sostenia sus fueros; los ministros 
Insistian en que ya no nombrase el papa. Dos obispos to- 
maron parte en la contienda , y pasaron á indicar, que ni 


„aun la confirmacion de los nombrados se diese por el pa- 


pa. El obispo de Mótula quitó de sus títulos obispo por 
gracia de la santa sede, y en su lugar añadia obispo 
por la gracia del rei. Las iglesias vacantes se les encar- 


(1) Prop. 51 y 52. Esta disciplina del concilio tal vez será la 
de declarar que el obispo de Constantinopla tenia derecho de ordenar 
obispos en varios distritos. Asi se determinó en el cánon 28, pero pro- 
testó contra este cánon el legado del papa. El mismo san Leon se opu- 
80, y á pesar de las vivas instancias del emperador Marciano no tuya ` 
efecto en mucho tiempo, que fue mientras lo rehusó el pontifice. 


(2) Pág. 77. 
56 
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garon á los prelados inmediatos por una o civil, y el 


ministro principió á reunir obispados 

Portugal, puesto bajo la a accion de Pcmbal 
sufrió las mismas alteraciones públicas. Al tiempo que la 
doctrina de Febronio atacaba el derecho eclesiástico en 
Alemania, Pereira asalariado, por el ministro portugues 
publicaba escritos para impugnar los derechos de la santa 
sede (2). Su obra para la dispensa de los casos reserva- 
dos acomete al derecho canónico, especialmente sobre las 
reservaciones á el papa. 

Esta obra y la de Sestari sobre confirmacion de obis- 

os corrieron entre nosotros muchos años. Sus errores 
han tenido apologistas entre los españoles. Uno de nues- 
tros sábios las protegió denodadamente como al Febro- 
nio. Este se imprimió furtivamente en Madrid, ponien- 
do el lugar de la impresion en un pais estraño, y lo mis- 
mo pretendió hacerse con lasobras de Pereira y de Sestari, 
aunque con mas notoriedad. La resistencia del consejo pu- 
do solo poner un dique fuerte al torrente de novedades, 
que nos amenazaba, 

Por las sábias disposiciones de este supremo magistra- 
do no pudieron entre nosotros realizarse los planes de los 
filósofos, unidos con los jansenistas. Estábamos mas apega- 
dos que alguna otra potencia á las doctrinas de nuestros 
padres; no ostante debia aparecer en lo público el mal, 
luego que con el tiempo se trastornase el estado, y una 
impresion fuerte nos robase parte de la atencion de lo que 
hasta alli venerábamos, 

Llegó este doloroso término en la invasion de los fran- 
ceses, El gobierno cada vez mas abatido fue progresiva- 
mente perdiendo su poder y su autoridad , conforme mu- 

-daba de manos. Los planes de reforma ganaban terreno 
en razon de las pérdidas que sufriamos en nuestro suelo 
patrio, en nuestras instituciones antiguas , en el gobier- 


( a Memorias eclesiásticas , tom. 111 desde la pág. 269 , hasta la 
de 223 


(2) Ibiden, pág. 113. 
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no de nuestros príncipes, en la religion de nuestros pa- 


dres. 

Se instalaron las córtes, principiaron los reformado- 
res por alucinar los pueblos, para ganarles -su confianza: 
los planes de reforma comenzaron á realizarse. El espa- 
fol, ó no prestaba sus oidos å los que se decian sus pa- 
dies, porque las huestes del tirano les amenazaban de 
cerca , Ó $i los ola, no penetró á donde se dirigia el todo 
de sus proyectos. l 

Desde el principio se pasó á tratar de que nuestros 
obispos no fueran confirmados por el papa. Se observó en 
las primeras indicaciones la delicadeza mayor; pero lue- 
go que la constitucion lo allanó todo, y el tiempo pu- 
so en manos de los reformadores el altar y el trono, algu- 
nos diputados pasaron sin reserva á formalizar las pro» 
puestas, .á determinar la cuestion, y decidirla segun sus 
planes. 

Se decretó la celebracion de un concilio : estaban reu- 
nidos los materiales , que habian de presentarse á los se- 
ñores obispos por parte de la autoridad soberana. Las 
materias eran los puntos cardinales que habian de susti. 
tuirse á las bases de la disciplina vigente, pero la autori- 
dad soberana de las córtes no se atrevia á decretarlas, 
porque loa pueblos no asentirian á una reforma eclesiásti- 
ca, hecha casi del mismo modo que la de Enrique VIII; 
y ni los obispos prestarian sus sufragios. Una apariencia 
de Iglesia, ó un concilio nacional debia mediar entre las 
córtes, y los obispos. Los que habia en la actualidad nó 
tenian el aprecio de las córtes; su modo de pensar, su 
instruccion y celo "constaba mui bien á todos los dipu» 
tados. En el congreso se quejaron algunas veces de nues- 
tros obispos ; se decia con dolor, que nada podia espe- 
rarse de ellos á favor de la reforma de la religion, por 
los principios que ya tenian indicados. ¿Qué arbitrio, 
pues, para hacer que el concilio decretado aprucbe tudo 
cuanto se le proponga, y para que el estado eclesiásti- 


co se someta? OS | p 
a 
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Entremos en el pormenor de los planes. 1° Proyec- 
tan que las córtes ó regencia nombren una multitud de 
ob:spos, para ponerlos en las iglesias vacantes: 2° que 
se dé la confirmacion por el primado: 3? que no se pre- 
senten para las mitras sino á los adictos á las nuevas ins- 
tituciones, como lo tenian mandado y se exigia escrupu- 
losamente en todos los destinos que se daban (1). 

¿Qué mas pudiera apetecerse por lcs reformadores, 
para someter la Iglesia á la autoridad soberana? Con 
estas medidas hacian las reformas de la religion como 
les agradase. Cerca de veinte obispos que debian poner- 
se segun el plan por las córtes, y algun otro que habia 
declarado por los nuevos planes, formarian ya si no 
una mayoria, á lo menos pudieran contrarrestar á los 
que no entrasen en las reformas que se pensaban por al- 
gunos. S 
Los obispos de Santiago , Orense, Oviedo , Santander 
y los ocho de Mallorca , estos se removerian como sospe- 
. chosos y procesados. Los amantes de las nuevas institu- 

ciones Meter la mano en el concilio, ¿y el resultado 
cuál seria? Estoi en la posesion de decir lo mismo que su- 
cedió con las reformas del estado. Voi á dar las pruebas. 

En ç de junio de 811, se indicó por la primera vez 
el proyecto de suplirse la confirmacion de los obispos 
nombrados para la América, por algun otro medio que 
no fuese por la autoridad del papa. La comision eclesiás- 
tica presentó en este dia su dictámen sobre el particu- 
lar (2). Pi 
- El 21 de noviembre se mandó á la regencia remitie- 
se á las córtes con la mayor brevedad la consulta sobre el 
modo de suplir la confirmacion apostólica de nuevos obis- 
pos. El 28 del mismo se presentaron á las córtes los 
trabajos sobre el espediente , y se señaló el 30 para su 


, (+) Esta era una fórmula para los empleados civiles: los discur- 
sos de varios diputados y la doctrina que se vertió sobre el particu- 
lar me dan motivo para poner este 3. artículo. | 

(2) Tomo 10. de los diarios de córtes, pág. 182. 


Da 
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discusion (1). Llegó "este dia: y solo sé determinó aat 
todo á las comisiones eclesiástica y de justicia, para que 
reunidas diesen su parecer..... Todavia faltan los arbitrios 
secretos, las cábalas que en todo entraban, Óó por mejor 
decir, el plan aun no estaba convenido. $ 

Estas dilaciones, estas consultas, estas remisiones son 
los mismos pasos dados sobre la Inquisicion , sobre la tri- 
ple alianza , sobre prebendas eclesiásticas. Ganar tiempo, 
comprometer personas, intrigar para que saliese todo el 
proyecto conforme á lo que algunos querian; tales fueron 
siempre los caminos ordinarios de nuestros reformadores, 
para realizar la regeneracion prometida en todos. sus 
puntos. SN : 

El 31 de marzo se pidió por un señor diputado que 
á la mayor brevedad se resolviese el espediente de la con- 

_firmacion que estaba detenido hacia tiempo en las comi- 
siones de justicia y eclestástica. Ya habia constitucion. 
Doce dias hacia que estaba jurada. Se trataba de la erec- 
cion de un nuevo tribunal supremo de justicia. Los anti- 
guos acababan de abolirse. Los sugetos que presentasen 
las cámaras de Castilla é Indias no podian ser de la satisfac» 
cion de las córtes: abolidos ya los consejos , cuantos asun» 
tos les pertenecian, todos se pusieron bajo la inspeccion 
del nuevo tribunal (2). Con esta confianza ya no hai que 
temer: ya pueden decidir sobre la confirmacion de obis- 
pos, y asi mandan que á la noche inmediata principien las 
comisiones reunidas á trabajar sobre el espediente, y que 
ála mayor brevedad posible le presenten 4 las córtes (3) 
¿En qué consistió tanta demora? no podré decirlo. Todo 

- estaba mandado 'desde el mes de noviemibre: no ostante, 

nada se hizo. Ahora se ordena lo mismo, solo con la dife- 

rencia de la premura con que se insta å las comisiones pa- 
ra que propongan los dictámenes, y se vea el giro que 

debia seguirse, e TE o 
(1) Pág. 240. | 
(2) Decreto de estincion de todos los tribunales conocidos con el 

nombre de consejos. (3) Tomo 12. pág. 379. + 2 41 


o 
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Se juntaron efectivamente, y el 19 de agosto lleva- 


ron al congreso sus tareas. Las córtes aprobaron el dictá- 
men de las comisiones » para suplir la confirm.:cion de 
»» los obispos, durante la incomunicacton con el papa; pe- . 
„rto no hallando las comisiones una consulta completa com 
„toda la estension y formalidades que exige el negocio, 
„opinaron, que el espediente íntegro con los documentos 
„que le acompañan, pasase á la regencia del reino, para 
„que oyendo al consejo nuevo de estado, lo remita des- 
„pues con su informe (1).» 
, Los diarios no nos dicen cómo era el proyecto, qué 
documentos son estos que se citan, cuáles han sido los 
trabajos de las comisiones, solo refieren, que las córtes 
aprobaron el proyecto de que los obispos se confirmasen 
por otra autoridad que la del papa: indicando querer 
para su mayor seguridad una contestacion mas conforme 
á las ideas de las cortes, ó sea una consulta mas completa 
y mas estensa. Ácaso la consulta anterior como aparece 
de los informes, no se reduciria mas que al tiempo de la 
incomunicacion con S. S, y con algunas otras restriccio- 
nes que no agradarian; y algunos de nuestros diputados 
lo que querian era una absoluta resolucion del consejo de 
estado y regencia, no para solo el tiempo presente, sino 
tambien para lo sucesivo, hubiera ó no comunicacion con 
el papa. Las materias que debian resolverse por el con- 
cilio nacional (2), y las palabras referidas de una consul- 
ta mas compita y de mayor estension , dan que temer se 
trataba de. un plan perpetuos general, constante para-lo 
sucesivo. 
y Desde 19 de agosto hasta el 8 de febrero del año si- 
guiente no se volvió a tocar sobre este Punto, La regen- 
cia no contestó en todo este tiempo á lo mandado por 
las córtes. Este era el único.medio de evitar los males que 
Indispensablemente iban å seguirse, Ó de acceder inme- 
diatamente á las córtes, ó de dar un dictámen opuesto á 


T 


( Tomo. 15. pág. 5r. (2) Cap. 19. mater. I. propos. 3. 
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lo que ya estaba aprobado. En el 8 de-febrero se volvió 
å instar å la regencia, para que activase el despacho del 
espediente, Los señores regentes estabán ya desde .el 4 
amenazados de removerse. Las cortes buscaban medios 
para quitar á unos hombres que no estaban acordes con 
sus planes, Se les intimó de nuevo que contestasen (1), 
no escuchan á las repetidas instancias, y sin haber contes- 
tado sobre el punto en . cuestion , son. removidos en el à 
de marzo. | nyc Ta o Es 

Se puso la hueva regencia „yá q siete dias él señor 
ministro de gracia y justicia ofició 4 las córtes, incluyen. 
do el dictámen del nuevo consejo de estado sobre el mox 
do de suplir la confirmacion de. los obispos durante la 
incomunicacion con el santo padre.. El: dictamen se. res 
duce » á que mientras, no huhiċse libertad. para comuni- 
„car. con S. S. se.hiciesen las confirmaciones de -les obi3- 
„pos por los metropolitanos p con el consentimiento de 
„Sus sufragáneos, pedido de palabra ó por escrito, y: la 
„de los metropolitanos por el obispo mas antiguo. de la 
provincia, con el consentimiento tambien de -sus com» 
,y proyinciales , haciendo mencion en el decreto: que se 
»espidiese de las diligencias practicadas para dar á este 
„asunto la mayor ilustracion (2)... _ 

Tenemos ya indicado el plan , y el cómo habia de 
hacerse la confirmacion de los obispes interin .estuyié= 
semos incomunicados con el papa. El metrapolitano., en- 
traba en las facultades del romano pontífice, y aun el 
obispo mas antiguo recibia tambien la, misma autoridad 
para confirmar á los metropolitanos, Entremos en mate- 
ria tomando la cuestion en su origen. A 

Es de fe divina que la Iglésia tiene una autoridad so- 
berana para establecer leyes y regir con ella á los fieles y 

á los obispos, Su divino autor que la fundó en santidad 
y en justicia, le dió este poder, y para que él no sirviese 
de daño á sus hijos, prometió su asistencia hasta la consu- 


, 


0) Tomo 19. pig. 432.. (2). do A E 
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macion de los siglos. Á Pedro eligió por su vicario con 


las terminantes palabras : tú eres Pedro, y sobre esta pie- 
dra edificaré mi Iglesia (1). A presencia de los demas 
apóstoles le entrego las llaves, diciéndole, cualquiera cosa 
que desatares en la tierra, lo será en el cielo, y lo que li- 
gares sobre la tierra, en el cielo quedará asiz y encargán- 
dole que él apacentase sus ovejas (2), y que confirma- 
se á sus hermanos (3). Nadie está fuera del cargo de Pe- 
dro. Este fue el prelado, dice san Basilio, de los demas 
discípulos (4). Él fue eleg:do, afirma san Epifanio, para 
ser guia de los otros discipulos (5). La cabeza de esta 
Iglesia, dice san Juan Crisóstomo es un pescador (6). 
Tal es la fe de los padres griegos. Los latinos estan con- 
formes con el dogma.: 30 o o 
¡No es Andres, sino Pedro el que recibió el primado, 
afirina san Ambrosio (7). Se eligió a uno, dice san Geró- 
nimo , para que establecida. una cabeza se evitase el cis- 
ma (8). De todo el mundo uno solo es elegido para que 
anteceda á los apóstoles y á todos los padres de la Iglesia, 
confiesa el: padre san Leon: (9). Nadie pues se exime 
de la jurisdiccion de Pedro: el que no se une á él, está 
fuera de la: Iglesia, Quisquis allibi colegerit, spargit, dice 
san Cipriano (10). Á la 1glesia de Roma, afirma san [reneo 
por su principalidad, necesariamente debe convenir toda 
otra Iglesia", es decir todo fiel (11). 
+ El gobierno pues de la Iglesia.es verdaderamente mo- 
4) Math. cap. 1 6.'v. 18. (2) Joan. Evang. cap. 21. V. 17. 
- (3) Luc. cap. 22. v. 32. | 
` (4), Tle beatus , qui coeteris praelatus discipulis fuit. Serm. de 
judicio Dei. $ de 
(5) Petrum elegit, ut Dux esset discipulorum. Hæresi 5r. 
(6) Homilia 14 in Joannem. | 
(9) In epist. 2. ad Corinth. cap. 12. 
(8) Lib. r. ad Jovinianum. ` 
(9) Serm. 3. de sua Asumptio. ad pontificatum. 
(10) Epist. 8. ad Plebem, 
(11) 4d quam ecclesiam (Romanam) propter' potiorem, princi- 
palitatem , necesse est omnem convenire ecclesiam , quae sunt undi. 


que fideles. Adversus Haeresos. Lib. $. cap. 3. -: 
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.nárquico. Uno solo es la cabeza , solo á ella estan sujetos 


todos los demas miembros del cuerpo de Jesucristo: sean 
patriarcas, sean primados, sean metropolitanos, sean obis- 


pos, de Pedro reciben el poder: él impera en todos, él 


cuida de todo el rebaño segun el mandato de Cristo, él 
luego que falta Judas congrega á sus hermanos, les espli- 
ca la escritura levantándose en medio de ellos, y pasa 
á la eleccion de un obispo nuevo que ocupe el lugar de 
Judas: él manda la eleccion ; los fieles le escuchan con 
sumision y le obedecen. He aqui el primer egemplo de la 
facultad de Pedro en la confirmacion de los obispos. Esta 
es la primera prueba de su espiritual soberania. Él solo 
podía elegir á Matias, dice el P. san Juan Crisóstomo: si 
Mama á los que han de elegirlo, es para no particularizar- 
se con alguno (1). o E 
Los griegos cismáticos , Lutero, Calvino, Wiclef, 
Juan Hus, Antonio de Dominis , muchos de los hereges. 
que en varios siglos han turbado la Iglesia católica se han 
declarado contra el gobierno monárquico de la Iglesia. En 
nuestros dias los jansenistas, Eibel, Febronio, Ricci, lo 
han combatido. Ellos quieren que el papa solo por honor 
tenga la primacia en la Iglesia: ellos fijan la igualdad del 
romano pontífice con la de los demas obispos: un gobier- 
no democrático es el que reconocen en la Iglesia: con fre- 
cuencia se repite en un falso sentido la letra de san Ci- 


_priano, Episcopatus unus est,cujus d singulis pari in so~- 


lidum tenetur (2). Este es el sistema que se ha sostenido 
en nuestros dias, y el mas contrario å la antigua y gene- 
ral disciplina, ? E 

El canon 6? del concilio 19 de Nicea, el 29 del Cons- 
tantinopolitano 1°, el Calcedonense (3), y el Florenti- 
no (4) establecen el primado de jurisdiccion de Pedro co- 
mo un dogma siempre creido en la Iglesia. Los padres 


(1) ¿An non licebat ipsi Petro eligere? Licebat et quidem ma- 
xime : verum id non fecit, ne cui videretur gratificari. Homil. 3. 
in acta apostolorum. 


(2) Libro de Unitate eclesiæ. (3) Acti 16. (4) Sesionė 6. 
57 
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e confesado en los sucesores de Pedro este gobierno 
general que le hace cabeza y pastor universal del rebaño 
de Jesucristo. | 

Los mismos franceses que despues de los griegos son 
Jos que mas han cercenado la autoridad del romano pon- 
tífice , confiesan que el gobierno de la Iglesia es el de una 
verdadera monarquia. La universidad de Paris condenó 
la proposicion de Antonino de Dominis que decia que /z 

forma de monarquia no fue establecida por Cristo en su 

Iglesia, poniéndole la censura de herética y cismática. 
La misma nota dió á otras dos proposiciones del mismo, 
en que confesaba la mayor nobleza, y la superioridad de 
la Iglesia romana sobre las demas; pero negaba que 
fuese señora de las otras, y que obtuviese el principa- 
do (1). Gerson (2), Almaino (3), Calleja (4), y otros 
varios convienen en que el gobierno de la Iglesia es ver- 
«daderamente monárquico, y que el sucesor de Pedro es el 
que gobierna soberanamente esta monarquia. 

La disciplina de los primeros siglos, el egercicio de la 
autoridad suprema de los inmediatos sucesores de san Pe- 
dro, la constante práctica de los romanos pontífices , los 
siglos todos de la Iglesia con toda su historia, cánones, 
ritos, usos , tradiciones, vienen á deponer que todos los 
obispos reciben por Cristo su autoridad como sacerdote 
eterno, pontífice sumo , y fundador de la Iglesia, y de 
-Pedro como su vicario en la tierra, y su única cabeza vi- 
sible.. Esta es la piedra angular del edificio místico. Sobre 
Pedro se colocó el fundamento mas sólido de la Iglesia, 
y ninguna criatura puede poner otro mas que el que Je- 
sucristo puso ($). | a 
--. De hecho Pedro cuidó generalmente del rebaño de 


« (1) Charmes Theolog. Escolástic. Tom. 1. Queest. 1. de roma» 
no pontifice. | E 
* . (2) Libro de Origine juris et legam. Conclus. 2. 

-> (3) Libro de Potest. eccles. 4. | 
_ (4) Libro contra Anonimum. pág. 157. 


-£ (5)* Epist, 1. ad Corinth. cap. 3. v8-10. y Ple. 


I 

Jesucristo desde que fue constituido cabeza de la Iglesia; 
él mandó obispos á la Francia, á la España, al Áfri- 
ca y Sicilia; él atendió á la Iglesia esparcida en todo el 
mundo, Sus sucesores siguiendo sus huellas practicaron lo 
propio. No hai una cosa mas repetida en las: vidas de los 
romanos pontíficez que la ordenacion y mision de obispos 
por todas las Iglesias. Ni Europa, ni Asia, ni África, nin- 
guna parte del mundo estaba reservada 4 Pedro. Él cui- 
daba de toda la Iglesia de Jesucristo: 

- Los apóstoles sujetos á la autoridad de Pedro se e repar- 
ten por toda la tierra: su estraordinaria mision del apos- 
tolado les daba autoridad para elegir y consagrar. obispos. 
El cuidado de todas las iglesias les era comun (1); no 
obstante se circunscribieron å los paises que les cupieron ` 
en suerte , siempre unidos á Pedro, para que. como: dice 
san Gerónimo se evitára todo cisma. San Pablo ordenó á á 
Timoteo y Tito; á éste le dió el cargo de toda la Isla de 
Creta, á aquel roda la provincia de Asia con el poder de 
elegir presbíteros en aquellas partes. Los electos recono- 
cian la superioridad del que los autorizaba: de aqui se 
originó desde el tiempo de los apóstoles la Supeñions 
dad de unos sobre otros obispos. r | 

Las iglesias fundadas por los apóstoles se llamaron 
apostólicas, y las fundadas por éstos les eran síbditas: 
por este órden siguieron las patriarcales , las metropoli: 
tanas , los primados (2) que despues se principiaron á 
distinguir con estos títulos , conservando cada uno, dice 
san Cipriano, la parte de su territorio (3) ; fuera de la 
cual no era lícito egercer la jurisdiccion : ; pues el concilio 
Constantinopolitano I. alega los antiguos cánones para 
mandar, ae ningun obispo traspase sus límites (4). Efec- 


(1) Epist. 2. ad Corinth. cap. Ir. y. /. 28. 
(2) Pedro de la Marca, lib. 6. cap. T. n. 9. citado por Selvag. 
Instit. Canonic. tit. 13. tom. 1. pág. 198. 
(5) Singulis pastoribus portio gregis fuit adscripta ; guam re= 
got unusquisque, et guyernet, Libr. de Unitate. 
(4) Cánon 2. 
% eS 
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tivamente asi lo tenia declarado el primero de Nicea, 
cuando dijo : »» guárdense las costumbres antiguas ::::: 
guárdense los privilegios, sus dignidades, y sus autorida- 
des respectivas á las iglesias ; obsérvese la costumbre an- 
tigua de que el obispo de Alejandria tenga potestad so- 
bre los obispos de Egipto , de la Libia, y del Pentápo- 
lis... lo mismo decimos del de Antioquia (1). » 

El concilio de Laodicea, Can 12, el Niceno, Can. 4, 
el Antioqueno, Can. Q, el Sardicense, Can. 9, el Car- 
taginense 111 , Can. 28 , los concilios generales y pro- 
vinciales de los primeros siglos todos convienen en que 
unos obispos esten sujetos á los otros, y que todos lo 
esten á la primera silla. Acordémonos decia Paciano obis- 
po de Barcelona, citado por Natal Alejandro para pro- 
bar la superioridad de los obispos sobre los presbiteros, 
acordémonos que el apóstol san Pedro nombró á nues- 
tro obispo (3). Tal fue la disciplina de los primeros 
siglos. | i 
Los hechos históricos hablan acordes con los cánones. 
Los obispos de toda lo Iglesia acudieron siempre al ro- 
mano pontifice, ó bien para consultarle en sus dudas, ó 
Ó bien para que decidiese en los asuntos que se contro» 
vertian por las otras iglesias, ó en fin para quejarse unos 
obispos de los otros, ó de los concilios provinciales que 
les hicieron alguna injusticia, confesando de este modo 
la superioridad del papa sobre todos los demas obispos. 

-——— Enel primer siglo san Clemente, discípulo de san Pe- 
dro y sucesor suyo en el pontificado, despues de san Li- 
no y san Cleto, dirigió su primera epístola á la Iglesia 
de Corinto, bien distante de Roma, sobre asuntos que sus 


(1) Cánon 26. La Iglesia de Antoquia fue donde san Pedro puso 
la primera vez su cátedra, y donde los fieles principiaron á ser lla- 
mados cristianos. La de Alejandria fue fundada por san Marcos 
discípulo de san. Pedro. Las iglesias mas célebres que se citan en 
este cánon son las que mas inmediatamente fueron regidas por san 
Pedro. 

(2) + Recordemur , quod Petrus apostolus dominum nostrum 
« episcopum nominavit. « Hist. eccles. tom. 4. pág. 547: 
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fieles le esponian. En los dias de san Pablo principiaron 
ya á dividirse los fieles de estas iglesias: para obviar sus 
disputas, escribió el apóstol santo la primera de sus epís- 
tolas, quejándose de que tan pronto hubiese- divisiones 
entre aquellos “cristianos (1). Murió el apóstol, y á po- 
co de su muerte consultan á la Iglesia de Roma sobre los 
puntos que dudaban. San Clemente les contesta, que 
se habia demorado en responderles å lo que le pregunta- 
ban por las calamidades y casos adversos que se lo ha- 
bian impedido, Propter calamitates , et casus adversos, 
qui nobis acciderunt ,fratres tardías videmus convertisse 
animum ad eas res , que a vobis, dilecti, quesita sunt. 
De la autenticidad de esta carta no se puede dudar, pues 
se leia en muchas iglesias, como atestiguan san Dioni- 
sio Alejandrino , Ensebio; san Epifanio y san' Geróni- 
mo (2). 

En el siglo 11 comenzaron ya las disputas sobre la 
celebracion de la Pascua. Las iglesias de Asia,' fundadas 
por san Juan Evangelista, disentian de la de Roma en el 
dia de su celebracion. De aqui partió la grande disputa 
de los cuatordecimanos que degeneró en una verdadera 
heregia. San Policarpo , discípulo de san Juan, ; hecho 


' por él obispo de Esmirna, pasó desde Asia á Roma á ver- 


se con san Aniceto, y tratar sobre este punto, Eusebio nos 
conserva la memoria de este hecho (3) , como el haber 
amenazado el papa san Victor pocos años despues á las 
iglesias de Asia separarlas de la comunion de la Iglesia, 
si persistian tenaces en sostener sus doctrinas (4). San 
Ireneo y las iglesias de Francia pidieron á san Victor tra- 
tase con mas dulzura á los disidentes de Asia, como en 
efecto lo hizo (5). - 

(1) Cap. rt. v. 18. 

(2) Coteler. PP. Apostol. Tom. 1. y el P. Pedro Coutant. Epis- 
tolae romanorum pontificum en el Monit. puesto antes de la misma 
carta. 

(3) Lib. 4. de su historia , cap. 14. 


(4) Lib. 5. cap. 24. 
(5) Ibiden. 
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è El siglo rm abunda de mayores testimonios de la su- 
jecion de todos los obispos de la Iglesia al vicario de Je- 
sucristo, Algunos obispos del Egipto pasan á Roma á acu- 
sar á san Dionisio, obispo de Alejandria de sospechoso 
en la fe por algunos escritos dirigidos contra Sabelio. El 
papa le escribe , pidiéndole cuenta de su fe y de sus es- 


critos; y san Dionisio compone sus libros titulados Elen- 


co y Apologia. El papa se dió por contento, y el santo 
obispo quedó libre de las calumnias de los otros prelados. 
San Atanasio nos refiere un hecho tan clásico en sus li- 
bros del sínodo Ariminense y el de la sentencia de Dio- 
nisio (1). . 

Enel siglọ ıv se multiplican los testimonios sobre 
recursos de obispos y de Ig:esias al romano pontífice. San 
Atanasio depuesto de su silla por un sínodo acude á 
Roma al papa san Julio. Este le juzga con todo derecho, 
dice Natal Alejandro, y le manda restituir á su silla (2). 
A Basilides y Marcial obispos españoles les sucede la 
“misma deposicion, y emprenden su recurso á Roma (3). 
Teofilo obispo de Alejandria persigue á san Juan Cri- 


:sóstomo , lo sentencia, y el santo apela álnocencio I. 


en el siglo v. “Teodoreto es arrojado de su silla por Dios- 


.coro, obispo de Alejandria, y el desterrado no tiene mas 
auxilio que entablar su recurso á san Leon sumo pon- 


IÍCO....o y 
.. Yo seria nimio en citar mas hechos de los cinco pri- 
meros siglos en prueba de la inmediata subordina- 
cion de todos los obispos, bien de las sillas apostólicas 
y matrices , bien de las demas establecidas en todo el 
mundo. El concilio sardicense nos habla de estas apela- 
ciones á mediados del siglo 1v; y Natal Alejandro prue- 
ba no se establecieron en aquel concilio, sino que esta- 
ban en práctica hacia muchos años, trayendo su origen 
desde el tiempo de los apóstoles (4). Los hechos cita- 

(1) Núm. 13. (2) Historia eclesiást. tom. 4. pág. 293. 

(3) Orsi. Hist. ecles. tom. 4. 

(4) Tom. 4. Disert, 28. Cuest. unic. pág. 334. 
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dos lo prueban. Juzgo superfluo cuanto mas añada so- 
bre este punto. Vamos å- las secuelas “inmediatas del 
estado de la Iglesia en los primeros siglos segun lo he 
presentado por los-concilios y. cánones, y. testimonios mas 
públicos. | | | 
proporcion de como se. fue estendiendo la Iglesia 
se fue generalizando la disciplina 4cia todas las materias 
que pertenecian ya á- la fe, ya. á-las costumbres, ya al 
régimen interior de las iglesias-,. ya en todo lo que decia 
relacion con su gobierno interior, culto, prácticas, usos, 
Los papas cuidaban de todas las iglesias ,.y á- ellos se so. 
metian todos los obispos. Las epistolas citadas de los pa- 
pas y los cánones lo atestiguan. Unidas todas las -igle— 
sias á Roma , y súbditos sus obispos al vicario de Jesu- 
cristo cuidaban todos de conservar la unidad 4 la cabeza, . 
en el momento que eran elegidos segun las costumbres . 
ó leyes que. regian: | | T 

Los primeros obispos que rigieron las sillas apostó- 
licas despues de los apóstoles fueron: los: mismos que 
ellos consagraron «y. pusieron «en «ellas. ..Estos nombraron 
luego á otros ,.y el pueblo los recibia. A. falta de los 
primeros electos entró el clero y pueblo á- elegir su pro- - 
pio obispo. El primero de la provincia stguió-en este de- 
recho (1), participando de esta facultad los comprovin- 
ciales , pero reservándose la «confirmacion al primado, ó. 


al metropolitano. El obispo de Roma tenia este derecho 


en la Iglesia. El erigió el primado-de toda la Grecia, y le 
confirió la facultad de consagrar los obispos y confirmar- 
los. El papa san Leon. escribió á Anastasio arzobispo de 
Tesalónica, mandandole que todas las elecciones de obis- 
pos hechas por los metropolitanos se las hiciesén' saber, 
para que él las confirmase. De persona consecrandi epis- . 
copi, et de cleri, plevisque consensu, metropolitanus epis- 
copus ad fraternitatem tuam referat, quodque in pro- 
vintia: bene placuit , scire te faciat , ut ordinationem 


(1) Selvagio, institnciones , canón. T. tít. 14. pág. 206. 
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pd celebrandam , tua quoque firmet auctoritas (1). 

„Los tumultos, las sediciones, las guerras de pueblo á 
pueblo fueron resultados frecuentes de las elecciones de 

obispos en algunas provincias (2). El mas fuerte fue al- 
guna.vez el elegido; otras el mas indigno. Se atropellaban 
_los:derechos-de las iglesias, y se perseguia á los obispos. 
Los escándalos se : .multiplicaban y la Iglesia padecia. 

.De aqui.nació el recurso contínuo 4 Roma de obis- 
pos los mas dignos. No se guardaban las leyes, que para 
la eleccion de obispos. habian. ordenado. los papas y los 
concilios: se invertia el órden, no.se observaba la discipli- 

- na. ¿Qué motivos mas poderosos y mas justos para hacer 
que. en las elecciones hubiese otras leyes? La Iglesia dió 
la fuerza á sus ¿ánenes.en:todo siglo. Los papas eran los 
oráculos que se consultaban en las:dudas , en casos árduos, 
en todo recurso::::::-El soberano cuando: la: necesidad pú- 
blica lo exige puede establecer.nuevas leyes, abolidas las 
antiguas. 

La irrupcion de los bárbaros en la Italia, Alemania, Ga- 
lias y España, y las guerras en el Asia y África contribu- 
yeron á que en todas partes-se :alterasen las costumbres 
de los cristianos y-se-relajase' la disciplina. .La'Iglesia par- 
.ticipa de'las vicisitudes de'los estados, y sus leyes se alte- 
ran, se rélajan, se olvidan. El poder de los principes lle- 
gó alguna vez á.poner los obispos :(3)):-se elegian no ra- 
ra vez.los mas idiotas: de este modo las tinieblas de la 
ignorancia -se estendieron «por todos los pueblos, domi- 
nando .su influjo «algunos siglos. .La disciplina eclesiasti- 
ca, Ó se ignoraba en.mucha parte por algunos, Ó no se 
obedecia. 

Llegó. el siglo: xr.: la “Iglesia trata de hacer una re- 
forma general: los papas congregan concilios generales en 


{1) Epistola Anastasio episcopo tisanes cap. 6. pág. 153. 
‘impresion de Colonia. Véase á Thomasina, Vetus et nova ecclesiae 
.disciplina..tom. 2. lib. 2.<ap. 8. pág. 198. 

(2) Thomasino,'tom. 2. lib. :2, cap. 3. 


(3) Idem'lib. 2. cap. 6. pág. 194» 
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Roma para tratar de corregir los abusos por diia de 
una rigida disciplina: en solo un siglo se celebran cuatro 
concilios generales en san J uan de Letran: el éuarto fijó 
la eleccion de los obispos á solo el capítulo de la-catedral, 
dando por legítimamente electo al que la mayor ó mas 
sana parte del capítulo nombrase, concediendo el papa 
al metropolitano el que confirmase á los. elegidos segun 
lo que en uno y otro caso estaba ya deteriminado desde 
los primeros siglos (1). 

Los disturbios 'no cesaron. «Los cánones -que se pres» 
cribieron no tuvieron generalmente los resultados que 
se prometió el concilio, En el mismo siglo que tanto se 
trabajó en esta parte, se devolvieron 4 Roma algunas 
provisiones hechas de muchos obispos, . ya porque las 
- elecciones eran viciosas, y ya porque las confirmaciones ado- 

lecian de los mismos defectos. El romano pontífice tuvo 
que nombtar para algunas sillas, ó porque los pueblos lo 
` pedian, ó por evitar las prolongadas vacantes que arruina- 
ban las iglesias y perjudicaban sumamente la moral, la 
fe y la disciplina. 
. Clemente IV., Bonifacio VIN. g Clemente V., 

Juan XXII., Inocencio XII, (2), fueron sucesivamente 

reservándose las provisiones de beneficios eclesiásticos. 

El concilio de Viena accedió á las reservaciones; el de 

Florencia y varios otros concilios , la Iglesia en fin re- 

unida en concilios generales mudó la parte de disciplina. 
«que tuvo á bien para el mejor régimen de todos los cris- 
tianos. Los papas por'sus concordatos con los «príncipes 

han tenido á bien el que éstos presenten á los obispados 

vacantes, pero reservándose dar la confirmacion á los 

que de este mod» se elijan, Asi se ha practicado por mu- 

chos siglos , y de este modo es la plas que aha- 
ra.rige, . at: ( 

Diganme ya los declamadores por la, antigua disci- 


W Catalani ceremoniale episeop., Tom. 1. Cap. T.se 7. 13. 


ey Id. en el lugar citado... -> 3: a. 
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P plina. ¿No está á las facultades de los papas impedir se 


apoderen de los obispados.los. hombres mas ineptos, ó los 
mas criminales? ¿ Cómo. se: pudieran. obviar. los. cismas, - 
tumultos, .sediciones ,. escándalos que: padeciéron.en- los 
tiempos antiguos . las iglesias? ¿Falta. autoridad „al. papa 
para intervenir en semejantes- negocios, remaver:aLindig- 
no , y. poner en su defecto al que le parezca justo? : 

En los primeros.siglos ¿no fue esta.la fe constante de 
todos.los obispos , de todas las iglesias?...... ¿No es: este 
el cargo principal del pastor.universal del rebaño: de Je- 
sucristo?... Sí: solo. Pedro tuvo, este.cargo.del divina Pas» 
tor, y sus sucesores no han.perdido ninguna.de. sus. facul- 
tades; lesuceden legítimamente, t tienen pues todos sus dere» 
chos inherentes y. primitivos. Querer restituir la disciplina 
de-la. Iglesia á los tiempos. antiguos, cuando la misma Igle 
sia.la ha mudado. por.sí,.es trastornar, el órden-, minar es» 
ta. por: sus. mas. sólidos: cimientos ,_hollar, la. misma. dis» 
ciplina, que se: pretende. renovar; y destruir por un me- 
dio: implicatorio , absurdo: :y contra-principios la autoridad 
de.la. Iglesia , la supremacia. del papa y la unidad.que sos- 
tiene:el católico. como. un: dogma. de. nuestra. fe divina.. 

Los. cánones.de los, primeros siglosrestablecidos en los 
concilios. generales, admitidos despues. por:todas-las de- 
mas ¡glestas. que fijan. la eleccion-de 1os:obispos y Su.con- 
firmacion; fueronsuccesivamente mudándose porleyes pos- 


- 1eriores-de.lós mismos.cencilios.generales y. por. los roma- 


nos pontífices.. Estos.podian:hacerlo : ¿ Estará a la facultad 
de alguno. el reclamarlo; el impedirlo*¡ Ah! l 
La Iglesia. ha. tenido.. siempre -la : facultad., de re- 
glar lazdisciplina; pero:bajo estos-principios;.que Ta auto- 
ridad: que:hace.la.lei esla sola que.la dirime ; que un com- 


. cilio provincial. ó.naciónal no puede: reformar lo dispues- 


to por el Ecuménico; y. que los. obispos: no- son. árbitros 
«en mudar los.decretos-del'ronrano:pontífice. Por este óden 
la suprema cabeza de da Iglesia es la sola soberana en la - 
Iglesia de Jesucristo. 

Quiere el j jansenismo que se. restituya Ja antigua dis- 
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ciplina. ¿No es esto atacar 4 la misma disciplina? Instan, 


claman , lloran -por ¿los siglos «primeros: gla Iglesia «que 
entonces regia-no es la «misma -que ahora ‘gobierna? Pu- 
blican que se'ha oscurecido la`fe, y se ha ¡mudado la dis- 
ciplina, como antes digeron los denatistas, y ellos quieren 
—restituirlas á su primer “vigor... deprimiendo á la Igle- 
sia, oponiéndose al vicario : de. Jesucristo , negando su 
autoridad, -eludiendo-sus decisiones, y-aun la.de los con- 
cilios generales, “Esto “es “trastornar” todo -el:órden; supo- 
mer que las puertas del “infierno ` han ¿prevalecido -contra 
la Iglesia; reducir '4:todos los fieles'á una perpétua-anar- 
guia, y cimentar en la'religion los printipios revolucio- 
narios que la filosofia ha introducido :en la Europa ,:en el 
gobierno de los pueblos «por la “moderna 'política.*¡Tal es 
el sistema ¿de nuestros dias! Los pueblos'todos se “han al- 
 ‘borotado; wna general devastacion ha'seguido 4 'estas re- 
“formas, y lomas ‘doloroso es que el jansenismo “ha: intro- 
-ducido estos males en la Iglesia de 'Jesucristo. Hable la 
Toscana , Nápoles, la Italia:toda: digan la“Alemania y 
la Francia cuantos horrores: han sufrido sus iglesias y sus 
-pueblos por'las reformas-del ¡ansenismo.,...."¡ Ab Lose 
Nuestras:córtes guisieron'resolver que los obispos no 
recibiesen "la confirmacion “de los succesores de "Pedro. La 
comision dijo que la doctrina de los primeros «siglos ‘y la 
práctica primitiva de nuestras iglesias se“restituian á su 
vigor; y que el primado de las Españas,"ó el metropoli- 
.tano de las provincias diesen la investidura canónica á los 
electos. Y -yo pregunto; ¿con qué “facultad 'se estable- 
ce esta leí, y se anulan las que rigen? ¿Con la de las cór- 
tes? ¿Con la del concilio nacional que habia de celebrar- 
se? ¡Oh! ni:una ni otra autoridad pueden hacerlo. —. 
Córtes estraordinarias y ordinarias ¿ quién os ha da- 
do las llaves «de la Iglesia:para que abrais"sus “puertas å 
los que vosotros 'envieis :4 'apacentár «el rebaño de Jesu- 
cristo? ¿cuándo, en qué siglo, cómo ha “podido ¡jamas 
un concilio nacional oponer una decision contra la dis- 
ciplina general, los cánones recibidos por todas las Igle- 
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sias y concilios generales? ¡Ah! Algunos concilios de 
Africa se opusieron á la general disciplina de no rebauti- 
zar á los que venian de los arrianos: cayeron en el error 
y se precipitaron en la heregia. Los papas publicaron su 
anatema contra los que los sostenian y declararon fa!sas sus 
| doctrmas. Las iglesias de África se sometieron al fin å las 
decisiones de la primera silla. 

¿Y qué? Nuestras córtes iban á introducir el error 
e y el cisma en nuestras iglesias por un medio semejan- 
te::::3:: El concilio nacional debia tratar esta materia (1) 
por los obispos que ellos hubiesen presentado y con- 
firmado sin intervencion del romano pontífice, Y qué, se 
opondrian éstos á los principios y doctrinas de los que 
los habian favorecido y hecho obispos ? No, no es pre- 
sumible : las medidas tomadas por entonces se sostes- 
drian como legítimas..... Esto indicaban las materias que 
se proponian, Un altar debia erigirse contra otro altar: 
un sacerdocio contra otro sacerdocio. Unos obispos pe- 
learian contra otros verdaramente intrusos: pero éstos sos: 
tenidos por el. poder de las córtes... į Ai Iglesia de Espa- 
ña! cuánto debes al Dios que te ha restituido å tù paz 
, primitiva con la, vuelta de tu soberano Lune. 

El plan no llegó á realizarse; pero jamas se perdió de 
vista por algunos. Asi en unas como en otras córtes se ins 
_ tó. varias veces. para que se pusiesen en las sillas -vacantes 

obispos confirmados-sin la anuencia del romano pontífice. 
Un. señor diputado instó varias veces sobre este particular 
- y sobre que: se erigiese un. nuevo obispado en san Felipe 
de.-Xátiva, alegando los-pocos obispos que habia. en el 
reino de Valencia, cuando tanto abundaba en-el de Ara- 
| gon.. El dilatado término del arzobispádo de. Valencia 
| - amargaba su espíritu ,. y ansiaba..porque se. dividiese en 
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otros obispados. . EN 
i Muchos señores diputados se reyistieron del mismo 
celo, En los últimos meses de. unas y otras córtes se repi- 





0) . Materia 1. delas que debian presentarse. prop. 3. 
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tió con vehemencia que se consagrasen obispos para las si- 
llas vacantes; pero Dios nos libertó de estos males, impi- 
diendo por otros diputados el que se egecutase lo que es-. 
taba ya casi decidido (1). El cisma estaba á las puertas de 
nuestas iglesias. Algunos diputados abrigaban sns princi- 
pios y sus máximas. Los prelados nuevamente electos 
prestarian sumisos sus sufragios 4.las. reformas, que tan- 
to les valian, La constitucion jurada , las circunstancias 
en- que nos hallábamos, las nuevas doctrinas que general- 
mente se publicaban, y la analogia general que se dijo de- 
bia haber entre las reformas dek estada y .de.la seligion, 
me sirven como de principios para hablar por este órden, 
Me equivocaré acaso. Pido que no me se lea con preven- 
cion; y entonces espero que todos convendrán. conmigo.. 


” 


P d 
M. 


- (1) El señor Inguanzo publicó:un discurso el mas. sólido: € insa 


tructivo sobre este punto. Su trabajo impidió el que se llegase á cum- 


mación de obispos indeperidientes del papa.. , 


y Hi E . - ~ 


. plir en la España el deseo de nuestros regeneradores sobre la confip= 
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CAPITULO XX, 


Término de las reformas proyectadas por 
nuestros regeneratlores:.reunion«le pruebas 
que manifiesta el peligro en :que estábamos 


de alterarse la religion en España. 





Eso; al fin de mi demostracion : toco ya el tér- 
-mino de mis pruebas. La reforma de nuestros regenerado- 
“res van á parecer como otras'tantas paralelas tiradas para 

alterar entre nosotros el culto de:nuestros altares y la dis- 
ciplina de la Iglesia. El epílogo de miis capítulos hará es- 
ta verdad palpable. un 

He «corrido .con rapidez el-tiempo -de algunos años 

gastados por un corto número de españoles en la regene- 
racion de la :España. Muititud de-hechos y papeles pú- 
blicos han dado los documentos de cuanto-se «ha maqui- 
nado contra la disciplina general de la Iglesia, contra nues- 
tros usos y prácticas religiosas , que hasta aqui:tanto ho. 
nor nos han dado. -Descubiertas sus perjudiciales doctri- 
nas, conocidos los falsísimos principios en quese apoya- 
ban , y publicados los proyectos de los que prometian 
regenerarnos ,:no resta “mas que reunir:todas las pruebas, 
presentar -los obgetos bajo un solo punto de vista, llamar 
sobre ellos la atencion de los preocupados, y llevarlos de 
la mano á que toquen :por sí mismos el funestísimo térmi.- 
--no á que nos conducian las reformas terribles, que en un 
principio creian saludables. La estátua de la desolacion, 
„labrada por las manos de nuestros reformadores iba á co- : 
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locarse sobre los altares santos. Una profana moabita 
cubierta con el. sagrado.velo. de la divina religion pare-- 
cia iba á entraren. el.templo. de; Dios: viyo , para recibir, 
en él los. respetos: debidos:á. la hija de. Israel, la verdadera. 
Sion, la Iglesia santa, la sola y única: esposa. de Jesucristo, 

La. „conspiracion. general que en-la Europa formó: el 
jansenismo unido á la. filosofia. para. acabar.con la Iglesia, 
de» Jesucristo, ,se.¿nsinuó.entre. nosotros con. anterioridad 
á. läs: córtes, y preparó.los. ánimos. por sus malos. libros, 
traidos. de. Francia. Las: malas doctrinas principiaron á. 
correr-por.algunos particulares, las novédades se estendie-: 
fon con- el pretesto de. ilustracion , Sin gue se. conociese 
por algunos el funesto término á que con ellas llegariamos, 

Las. primeras obras. que principiaron a.alterarnos fue- 
ron una multitud de libros que diariamente.nos entraban; 
por los Pirineos, y 4 poco tiempo.se veian. en las manos 
de nuestros literatos. El. espíritu de las leyes ; el examen 
de la religion, el sistema de. La. naturaleza, el cristia- 
nismo: descubierto ; muchos escritos envenenados fascinaron 
algunos: españoles; de estos. pasaron-á las; manos. de algu- 
nos jóvenes. que. aun-estaban en los.principios de su carre» 
ra literaria': el gusto á Jas novedades Jos llevó tras las ma: 
las doctrinas; vicióse.su paladar, y. aun..comunicaron- el 
contagio á algunos-otros que: no. pudieron precaverse por 
su falta. de instruccion, ó por.el demasiado aliciente que . 
tienen las novedades: cuando. se.introducen -con buen. es»: 
tilo, sobre-planes.de: ilustracion: y- de. reformas. que todos 

redican útiles.. 4 | 

El Millot en sus elementos de historia Sval, el Fi 


langieri en su: ciencia. de la: legislacion , hicieron dur 


dar å muchos de los que los Jean: de. algunas. prácticas 
religiosas, entibiaron el respeto, á la iglesia,:á sús papas, 
obispos , santos, y an: hicieron: creer males "producir 
dos en los pueblos, ó por la religion cristiana , ó por sus 
doctrinas, Ó por sus ministros (IJ >> c~ >> 


(+) Véase el discurso preliminary el eapitaldat: 302, 
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j La teologia del arzobispo de Leon puede haber cor=' 
rompido algunos pocos españoles en esta ciencia santa, y 
aun la moral en algunos que la hayan estudiado por mo- 
ralistas demasiadamente rígidos, El “Van-Espem , y el 
Cabalario pueden haber ayudado tambien á viciar en- 
tre nosotros el derecho canónico y la aisepiinia eclesiás- 
tica (1). e 
. kl Pereira, el Febronio, sl Cestari. js esparcidos « en 
España (2) han contribuido: no poco-á que algunos miren 
con menos respeto la autoridad de la Iglesia de Roma, la 
jurisdiccion del vicario de Jesucristo, y la santidad de 
sus papas. Con frecuencia se-leen en estas obras doctrinas 
poco sanas, esceso de crítica , dudas infundadas , argu- 
mentos capciosos. Se atribuyen á la santa sede -miras de 
ambicion , celos contra los príncipes, usurpaciones del. po- 
der de los soberanos, defectos. en sus: prácticas, usos, 'y 
disciplina. 

«Por este Órden se insinuó poco á poco la falta de res- 
peto á las decretales de los sumos pontífices, y -4 las re- 
soluciones” del vaticano. “Los principes y soberanos alha- 
gados por canonistas y teólogos fueron invitados á que 
reformasen en.sus 'respéctivos dominios los abusos que 
tanto se exageraban. Con estas armas se intentaba dismi- 
nuir cada día mas el influjo de Roma en las iglesias, y de 
hecho principiaron á:realizarse en algunas partes, sustra- 
yendo de la"idmediata accion del papa algunas faculta- 
des y derechos que parai el mejor. régimen -de la Iglesia 


general hacia tiempo les estaban vinculadas. De dia en 


día se: propagó el mak, y el contagio de las perversas 
doctfinas multiplica:sus víctimas á. proporcion de como se 
o los libros que las contenían. ) 

El Sínodo de Pistoya: y sus doctrinas se ingirieron 


«dlandestingmente entre nosotros , corrieron con aplauso de 


algunos sábios, y se cultivaron por alguno otro, hasta 
gie el rei nuestro señor don-Gárlos-TFV. (3) conocida el 


w Vasotehtajs 187 (2)0 Véase el cap. t.. 3) Cap. E. 
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mal procuró cortarlo. Á pesar de sus decretos el veneno 
se manifestó en el público. De tiempo en tiempo se dió 
á conocer en algunos escritos de nuestros españoles , aun- 
que en un número mui reducido, | o 
Las lecciones de economia y comercio estractadas por 
Mr. Melon fueron las primeras doctrinas defendidas en 
público que -indicaron las reformas de algunos puntos 


“sobre la disciplina eclesiástica y contra la moral (1). 


El plan del señor C.... para hacer la felicidad de 
España, ó sus cartas dirigidas al príncipe de la Paz, para 
resolverlo á que trabajase en reformar la religion en Es- 
paña, prueba con bastante claridad que lo que se exhor-: 
taba era la reforma general de la disciplina de la Iglesia, 
con peligro del trastorno de la religion. La idea que da de 
esta y de el culto que ella manda; su plan de educacion 
que señala á nuestra juventud, sus acriminaciones contra 
la teologia escolástica , y su odio contra las universidades 


Que la enseñan , por último sus propuestas para que se 


disminuyan los clérigos, no haya religiosos, y para que 
los obispos no sean los que decidan en el número de ecle- 
siásticos y en la administracion de sus bienes, y que so- 
lamente sean consultados, velando el gobierno sobre la 
disciplina y el culto, todo prueba qué clase de reforma: 
era la que se intentaba. Sin rebozo se propone en sus pla- 
nes que es preciso desterrar de la España las equivosa- 
ciones y errores de veinte siglos, sopena de que la luz de 
la filosofia que entonces reinaba en la Francia se ingeria 
por los resquicios en nuestra España, y que si el gobier-. 
no no se adelantaba a recibirla, él sería la primer vic- 
tima que se le sacrificase. Los hechos posteriores com- 
prueban la realidad de estas amenazas ó de este terrible 
vaticinio, (2). | m 
Con tan repetidas doctrinas insensiblemente se fueron. 
ya habituando unos pocos españoles á entrar en los pla- 
nes de reforma contra la Iglesia , á procurar que se hicie- 


(1) Cap. 1. (2) Cap. a. 
| = 59 
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sen entre nosotros, ó 4 lo menos å desearlas. Llegó la re- 
volucion de 808, no habia un poder capaz de contener 
á cada individuo en los límites de su deber. La na- 
cion entera se armó para defender su religion , su rei 
y su patria. Jamas pensó en alterar la disciplina de la 
Iglesia, ni tampoco intentó disminuir en lo mas mínimo 
los derechos y respeto å su legítimo soberano; pero uno ú . 
otro español contagiado con las doctrinas de Francia , pre- 
valido de la confusion en que nos veiamos, salió al públi- 
co y principió á insinuar sus malas doctrinas, exhortando 
á la nacion á la reforma general, incluyendo el trono de 
de nuestros reyes y la disciplina de nuestra religion san- 
ta. Multitud de papeles salieron al público predicando 
estas reformas, 

Por necesidad algun otro debía contagiarse con la lec» 
tura de papeles, que con lo bello del estilo y dulzura de 
sus frases proponian las reformas, El mal creció por mo- 
mentos, y ya no se pudo contener sin que lo advirtiese la 
nacion. Hasta aqui el veneno que t nia corrompido á al. 

unos pocos españoles, estuvo escondido por el temor de 
A autoridad, se debilitó ésta , se removieron los malos hu- 
mores, el contagio se estendió por el cuerpo politico, y 
se manifestó aunque con lentitud. La España consternada 
vió el efecto lamentable de las malas doctrinas, recibidas 
de antemano por algunos de sus hijos, é inoculadas de uno 
en otro, sin poderse corregir el mal, porque jamas cupo 
entre nosotros esta clase de delitos. | 

Entonces fue cuando se oyó proclamar por bases po- 
liticas de todos los estados la libertad é igualdad de los 
ciudadanos, oyéndose tambien á la vez que la religion no 
eran los ministros , que las prácticas absurdas no ha- 
cian la moral, que el fanatismo y la supersticion no re- 
gulaban el dogma, que los errores de veinte siglos se mez- 
claban son la fe, que á la religion podia urgársele (1), 
y aun que era necesario reformarla por las nuevas máxi- 


(1) Cap. 4.7. y 8. 
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mas de ilustracion , purgándola de los errores ingeridos 
por el transcurso de los tiempos, por la ignorancia de los 
siglos , y por el fanatismo de los pueblos y de los minis- 
tros de la religion, 

El Concíso exhortó al pueblo á que se preparase pa- 
ra recibir la 'reforma que los padres de la patria iban 
ya á hacer. Algunos de los diputados manifestaron mui ' 
desde los principios, que las córtes debian ocuparse en 
la general regeneracion. Aquel periódico publicó que 
iban ya á salir del pozo de Demócrito las verdades que 
hasta alli estuvieron ocultas, y que debian tlustrar des- 
de las columnas de Hércules hasta los pirineos (1). 

Multitud de papeles públicos ayudaron á la empresa: 
todos publicaban la necesidad en que estaba la Iglesia de 
España de purificarse de algunas anticuallas, prácticas 
absurdas , efectos de su anterior supersticion. El éxito 
correspondió algun tanto á las miras de los publicistas. 
Las reformas se principiaron con actividad, los reforma- 
dores se aumentaron , y las córtes se ocuparon en poner 
los medios mas análagos á la reforma general. 

La libertad de imprenta , á pesar de los malos efec- 
tos que habia producido en la Europa, se decretó por 
las córtes , para que con ella se ilustrase la nacion. Por 
los malos libros los filósofos de Francia habian logrado 
los mayores triunfos contra la religion; y no ostante, 
nuestros reformadores decretan que se pueda imprimir 
cuanto se le antoge á cualquier español. Las restricciones 
que añadieron, de nada podian servir , cuando de hecho . 
los mismos que ponian la lei, la barrenaban á su placer, 
Quedó impune el papel mas irreligioso, siguieron otros 
de no menor nota: se delataron al gobierno., se defendie- 
ron con calor.... ¿Qué otro arbitrio mas poderoso para. 
que descaradamente se acometiese á la Iglesia? Todo es- 
crito, aun cuando no se presentase sino bajo el aspecto 
de política , directa ó indirectamente tocaba algo de re- 


(o) Gap. 4. 


- 
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A Asi el contagio corria de unos en otros sin tra- 
tarse de evitar (1). 

No quedó solo en proteger d todo papel dirigido á 
las reformas (2), sino que ademas se perseguia á todo 
escrito que defendia á la religion (3), oponiéndose á 
los planes de reforma que se proponian en los papeles pú- 
‘blicos, ó se discutian en el congreso nacional. Este fue 


-otro arbitrio de los reformadores para realizar sus pro- 


yectos, sin que alguno se los pudiese impedir. El Im- 
parsial, el Manual razonado , el Procurador, la Pas- 
toral de los obispos de Mallorca recogidas por el go- 
bierno, sirven de documentos en prueba de la persecu- 
cion que se hacia á todo papel que defendia la religion. 
La burla , la sátira, el desprecio eran el premio de to- 
do escritor , Ó de todo diputado, que arrostrando peli- 
gros , indicaba su oposicion á las reformas comenzadas. 
Por este órden se atrevieron algunos pocos á salir de- 
nodadamente á publicar los papeles mas perjudiciales. 
Hubo escritos delarados de ser contra el dogma. La Tyi- 
ple Alianza, el Diccionario crítico burlesco (4), la 
Fábula de la barca de Simon, si directamente no se opu- 
sieron å muestra fe, á lo menos, juzgo que nadie los de- 
jará de juzgar como sospechosos contra nuestra religion 
divina. Hubo tambien escritos contra la disciplina ecle- 
siástica. El juicio histórico sobre el derecho que tienen las 
naciones en los bienes de la Iglesia (5) la política de 
la Iglesta, la necesidad de ps Jo los frailes , la Tn- 
quisicion sin máscara... Otros muchos papeles salieron á 
hacer mudar la mas sana doctrina. o 
Hubo tambien escritos contra la moral. El Dicciona- 
rio crítico burlesco, el Celibatismo, la Calaña indiana, 
muchos de los números del Diario Mercantil y algun 
otro periódico contribuian á relajar las costumbres del 
español. El mal era público: el mismo congreso lo trató 


- de corregir: nada se consiguió. Los diputados que mas 


(1) Cap. 5. (2) Cap. 6. (3) Cap. 9. 
(4) Cap. 6. (5) Cap. 8 a 
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se señalaron en la defensa de su religion y de su rei, unos. 
tuvieron que salir de las córtes, otros tuvieron siempre 
que sufrir. ¿Qué barrenas serian ya suficientes, para po- 
der impedir el torrente de malas doctrinas, que corria 
en algunos pueblos de la nacion? ¿quién se podria opo- 
ner ya á las reformas, cuando estas se velan apoyadas 
por la jurada constitucion (1)? 

Preparada por estos medios la España , sus regenera- 
dores pasaron ya á adelantar sus planes ácia la universal 
regeneracion, Tentaron primero abolir la Inquisicion , y 
por espacio de dos años no dejaron de escribir contra este 
santo tribunal (2). Al cabo trataron de estinguirlo , y lo 
consiguieron , hollando la autoridad de los papas, la dis- 
ciplina de la Iglesia, y pasando por cima de nuestros 
obispos, provincias, de toda la nacion, que se resentia 
del mal, y pedia á grandes voces no se quitase de la Es- 
paña el tribunal de la fe. Con el mayor orgullo se anun- 
ció este triunfo por los enemigos de la Inquisicion. Al 
templo de Dios vivo, sobre la cátedra de Ja verdad se 
. llevó la irreligion, precisando al ministro de la religion, 
anunciase cuanto el reformador habia conseguido contra 
la Iglesia, ó contra el santo oficio, que ella estableció (3). 

Principió la persecucion del clero por la oposicion 
que este hizo á la reforma. Los obispos mas santos fuerón 
perseguidos : el destierro de la España fue la pena de su 
piedad, El cabildo de Cadiz sufrió en sus comisionados la 
persecucion mas cruel, El nuncio de S. S. tuvo tambien 
la misma suette, Se le estrañó, imputándole los mayo- 
res crímines, y no perdonándole aun en su retiro de 
Portugal (4). 

El clero regular padeció mas que algun otro cuerpo, 
porque de él temió mas el partido de la regeneracion. A 
su destruccion habian tirado los filósofos que en el siglo 
pasado maquinaron el esterminio de la religion. En los .si- 
glos anteriores, los hereges que combatieron la Iglesia 

(1) Cap. to. (2) Cap. 11- 
(3) Cap. 12. (4) Cap. 13. 
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no cesaron tambien de combatir los órdenes religiosos: 


todo el que se ha sublevado contra la religion, ha pelea- 


do contra el regular. Nuestros regeneradores desde el 
principio de las córtes le comenzaron á perseguir. Cuan- 
do adelantaron en sus reformas , publicaron , ya que era 
menester estinguirlos, ya que era necesario reformarlos, 
Se multiplicaron los proyectos con este fin. Los papeles 
públicos les hicieron una guerra general ; les acumularon 
defectos, ponderaron sus relajaciones, trabajaron sin ce- 
sar por desacreditarlos en el público , para lograr estin- 
guirlos con mayor facilidad (1). 

El aliciente de las temporalidades , que decia Fede- 
rico kabia motivado en la Europa la espulsion de los je- 
suttas , y que la posesion de los bienes de los monaste- 
rios atraería á todas las potencias á echarse sobre los 


cláustros, motivó en nuestros reformadores la persecu- ' 


cion que les hicieron, y á no haber venido nuestro sobera- 
no, se hubieran acaso llegado á estinguir. Los planes para 
sus reformas , los decretos sobre los conventos, hacien- 


das y rentas, la dependencia en que se les puso de los in- 


tendentes , gefes políticos , administradores de bienes 
nacionales , la reducida pension que se les señaló, y que 
á mui pocos se satisfizo ; todo indica que lo que se pro- 
yectaba era su total estincion (2). 

No fueron solo los bienes de los monasterios los que 
nuestros reformadores quisieron tener á su disposicion. 
Los diezmos de la Iglesia, toda renta eclesiástica , has- 
ta las mismas colegiatas, ermitas, casas de misericor- 
dia (3); todo bien eclesiástico se intentó enagenar del 
clero y ponerlo á merced de nuestros reformadores , con 
el pretesto de liquidar la deuda de la nacion. Una pension 
reducida quedaba solo á los maestros de la religion, 

Un concilio nacional celebrado por unos obispos , tal 
vez en su mayor número amantes de las nuevas institu- 


ciones, iba-á arreglar en toda la estension de sus planes la 


(1) Cap.15. (2) Cap. 14y 15. (3) Cap: 14» 
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reforma de la Iglesia , y á cortar los que se decian abu- 


sos de la religion (1). El concilio se decretó, y las mate- 
rias, que en él se habian de discutir se apuntaron al con- 
greso nacional, para que su autoridad soberana inter- 
viniese en su decision. Los obispos que las habian de 
conferenciar, presentados por las córtes ó regencia, y 
sonfirmados por el primado de España, por su interes 
propio debian aprobar la nueva disciplina , que les habia 
dado su dignidad. El plan estaba bien convinado : con ta- 
les obispos, y con el concilio celebrado por su autoridad, 
¿quedaria alguna parte de los planes de reforma por cum- 
plir?...... | : 

Al concilio y á la confirmacion de los obispos se re- 
servaba toda la reforma eclesiástica, y con solo el que se 
realizasen estos dos preyectos, bastaba para que el parti- 
do reformador no apeteciese mas. Los empeños repetidos . 
de varios diputados , las instancias contínuas en unas y 
otras córtes porque se llevase á efecto el nombramiento y 
confirmacion de los obispos, son pruebas las mas convin- 
centes de cuanto se confiaba en esta parte. del proyecto, 
para la egecucion del plan general (2). ? 

Las materias que debian presentarse al concilio, pa- 
ra que se resolviesen con intervencion de la autoridad de 
las córtes no dejan punto alguno por tocar. Toda la dis- 
ciplina de la Iglesia, todo el culto de la religion, las 
prácticas religiosas, de todo se pretende tratar. Desde el 
obispo hasta el sacristan ¿ desde el oir misa por el fiel, y 
su celebracion por el sacerdote , todo debia reformarse, 
El breviario, los ritos y ceremonias debian tambien alte- 
rarse. Las materias puestas al gusto de los reformadores 
Menarián en parte el plan de los jansenistas, y del Sinodo 
de Pistoya (3). La identidad de estas materias con las 
. del sínodo es bien palpable. La Europa está convencida 
de la clase de reformas que con tales materias se han 
pretendido hacer, 


(1) Cap. 16. (2) Cap. 19. 6) Cap. 17. y 18: . 


2 
lid Bajo estos datos ciertos ¿qué era lo que nos restaba 
ya para el trastorno de la disciplina de la Iglesia en Es- 
paña? Unos obispos ingeridos en la Iglesia sin la autori- 
dad del papa; un concilio celebrado por ellos , cuyas de- 
cisiones debian obligar á los españoles, sin que conociese 
de ellas el órgano del Espíritu Santo, la voz de la ver- 
dad, el oráculo de la fe; unas materias todas dirigidas 
á reformar la actual disciplina.. ... ¡qué estado tan lasti- 
moso iba á suceder á la Iglesia de España ! ¡Á qué tér- 
mino tan funesto ibamos á llegar! Si: caminabamos å pa- 
so de gigante sobre el crater de un volcan, que iba å tra- 
garse nuestros altares, nuestras iglesias , sus ministros. 
Sus mismos autores mo lo conocian ; pensaban nada mas 
que en reformarnos..... 

; Ai! La religion toda estaba amenazada , asi como lo 
estaba toda la nacion. Para la pérdida ó trastorno gene- 
ral de esta no restaba acaso mas que la egecucion del plan 
de las milicias cívicas en todos los pueblos (1), y que 
nuestro amado soberano jurase la constitucion; y para la 
total reforma , y tal vez el esterminio de aquella , solo 
faltaban los nuevos obispos y el concilio nacional. Me es- 
cedere acaso.... Pero ¿qué debia esperarse de un concilio 
celebrado en las críticas circunstancias en que nos hallába- 
mos , bajo el influjo de las córtes , y á la vista de un de- 
lator ó censor civil, que con el pretesto de celar los inte- 
reses de la soberania, no dejase en libertad á los obispos 
legítimos , para oponerse å toda innovacion perjudicial... 
Yo quisiera engañarme, pero si toda la disciplina ester- 
na debia reformarse con la intervencion de lo que se lla- 
maba soberania de las córtes, nuestra reforma no dista- 
ria mucho de la que el Sinodo de Pistoya hizo en este 
obispado , de la que el jansenismo ha procurado estender 
á toda la Iglesia católica, y de la que Napoleon preten- 
dió hacer en el concilio de Paris. Véanse las materias, es- 
temos al éxito que podrian tener en nuestro concilio; 
decida el imparcial. 

(1) Hablaré de este proyecto en el segundo tomo. 
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Laàs teformvas hechas sobre materias de religion de me- 
dio siglo acá en toda: la Europa católica apoyaran. nues- 
tros temeres. Los principios eran los. mismos : el espíritu 
de los reformadores casi idéntico : el: plan todo casi igual, 
¿Dejaria nuestra España de, inficionarse con la nueva res 
forma? El impulso todo venia de las córtes': la reforma 
de la Iglesia debig darse la mano con la de la nacion ; asi 
se dijo o (1) y ¿se dejaria de cumplir ?...... ` 

pesar de que.con la vuelta de nuestro amado ibi 
rano el mal se cortó en su principal causa, aun alguno 
se queja, respira un aire. poco sano, un mefitis pestífero.. P 
Es verdad, que esto.es un efecto necesarjo del ' veneno 
que antes lo contagió. Es cierto que despues de haberse. 
abrigado en el pecho de algunos malas doctrinas:,' debia 
sentirse la corrupcion, la gangrena. No hal duda , que 
restituidos estos hombres de la muerte á la: vida., per el 
conrivencimiento de:lo errado de sus principios, podrán al: 
guna otra vez resentirse de su mal. pasado: pero insis» 
tiendo en su cura , la enfermedad cederá de un todo, y 
sus malos síntomas se estinguirán. Viviremos.en santidad 
y en justicia: z se respetará el altar y el trono; ia pss 
pañoles rancios... Nada mas... 

Este es el única obgeto que he tenido en la compara 
cion de mi escrito. Hago ver el mal, presento sus causas, 
manifiesto sus terribles resultados. He probado, qué sis 
guiendo las reformas proyectadas íbamos acaso 4 perecey,' 
Todas nuestras reformas han sido las mismas que la filaso»: 
fla inspiró contra la religion. Nada se ha hecho pov nes: 
tros regeneradores mas que copiar á los irevolucianatjos: 
franceses. Algunos de nuestros diputados han seguido los: 
planes , de Traillar, de Camus, de: Mirabeaun, Nuéstras: 
córtes han sido en parte un remedo de la asamblea der 
Paris. Miles de documentos, multitud: de hechos públi»: 
cos , los mismos planes de nuestros. regenéradores ; aus! 
decretos, sus diarios de córtes”, su fan: decantada. gonsti=: 


C1) Tom. 4. de los diarios , IRE 347 y 548, notadas por mi 
eap. 16, a: DE L pavo ula + vi 
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e han dado los testimonios. Sus autores no pueden 
recusar unas pruebas, que ellos mismos publicaron, co= 
mo monumentos eternos de su ilustracion. La demostra- 
cion , pues , que acabo de hacer deberá Jlamarlos al inte- 
rior „confesarse equivocados , desistir de sus reformas, y 
abandonar unos planes que han consternado á la nacion, 
afligido á todo pueblo y hecho la amargura de todo buen 
español. l 
Quítense , pues, como mandó nuestro amado sobera- 
no (1) del medio de los tiempos cuantas reformas se hi- 
cieron por nuestros regeneradores contra el altar y el tro- 
no en el tiempo de las córtes. Su real voluntad la ma- 
nifestó asi á toda la nacion, y ningun español debe ya, 
ni aun pensar siquiera en la libertad , igualdad, dere- 
chos imprescriptibles , ciudadania , constitucion ::: To- 
do está abolido por la mas legítima potestad. Los horro- 
res causados en la Europa por semejantes reformas nos 
dicen con cuánta justicia las estinguió nuestro soberano, 
Con ellas armó la filosofia todos los pueblos contra sus. 
príncipes; can ellas los sublevó contra todo altar. Los es- 
tragos, las guerras , millones de víctimas sacrificadas en 
nuestros. dias por la regeneracion de la Europa nos deben 
horrorizar. El español no quiere semejantes reformas, Sí; 
las abomina , y siempre las abominó, 
, * SI. nuestra España necesita de reformas, obsérvese 
nuestra legislacion. Con ella hemos vivido por muchos si- 
glos ,:siendo nuestra nacion la gloria de la:Iglesía, el mo- 
delo de la mas pura religion; en donde se ha conservado 
sin:mancha alguna la'fe, la piedad mas sólida, la virtud 
mas acendiada. Con: nuestra legislacion ha sido nuestra- 
España el estado mas floreciente , la escuela del estrange- 
ro, la patria de los sábias; la admiracion de todas las po- 
tencías, - Ja envidiada dè toda otra nacion, Con nuestra 
legislacion se-ban:fermado los mejores sábios-en toda cla- 
se de instruccion. La jurisprudencia , la teologia , los sa- 
(1) Decreto del 4 de mayo de 814s 


Co 


grados cánones, la divina escritura, las bellas mi | 
ciencia se ha cultivado en nuestro pais, y en todas ellas 
hemos tenido Jos hombres mas grandes, ¿Por qué , pues, - 
si la España necesita de reforma hemos de recurrir al es- 
trangero , á sus planes ,-4 sus libros, á sus máximas, 4 
sus doctrinas? ¿Cómo se puede denigrar á nuestra na- 
cion con los insultos que muchos de nuestros mismos re- 
formadores nos han dicho ? ¿quién puede sufrir, que por 
pr, rela aan se le haya puesto-4 la madre que les 
dió el ser las notas injuriosas de. atrasada en un siglo, 
respecto á las otras naciones, de supersticiosa , ignoran- 
te, fanática... E E 

Lean , pido, estos españoles la historia de su nacion 
en nuestros autores , no se instruyan en libros de otra 
pais, cuando quieran saber nuestras propias cosas; To- 
men en la mano á un don Nicolas Antonio, á un Mas- 
deu, 4 un Mariana, á un Florez, á un Feijó, á un Lanp 
pillas, 4 un Forner: vean sus obras, lean sus escritos y 
no necesitaremos que un Denina. haga la apologia de 
nuestra nacion. y l 

Los sábios á la vialeta; los críticos sin instruccion, los 
filósofos á la moda nos zahieren, nos burlan,i. engañan á 
unos pocos, y unidos á estos hacen el deshonor: de su pro- 
pia patria, Pahor buend vayan delante los instruidos dẹ 
otro pais; lleven tras sí al español que lleguen á fasci- 
nar. La España, siempre católica, siempre religiosa, y 
siempre fiel á se soberano mirará estos seducidos , como 
unos hijos espurios, á quienes si ella dió el ser, po, lès 


dió la instruccion porque ellos la rehusaron recibir, 


NuestrEspaña quedará en este caso limpia d e las 
manchas que la afean, toda hermosa como lo ha sido hase 
'ta aqui. Unos vástagos que le robaban parte de su jugo, 
se le arrancarán por este medio de su pie , y al modo de 
una robusta oliva llevará sus tallos mas frondosos , carga- 
dos de fruto. Unas ramas podridas que desdecian de su 
verdor se han cortado. El árbol ha quedado limpio, sps 


frutos se cogerán en sazon, | 
$ 
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El incantò no se dejará ya seducir por las reformas 
que se les prediquen como necesarias. El prevenido lo es- 
tará ann mas coutra las doctrinas que se propaguen. El 
ignorante temerá tomar :en:sus manos libros traidos de 
afuera, y aun los que:se han publicado en España porel 
partido reformador. El sábio leerá con cuidado y no se 
corromperá. El sacerdote velará sobre las costumbres del 
pueblo, Los ministros de la religion no perderán de vis- 
sa, las majas. doctrinas que se han propagado hasta aqui, 
y no cesará de trabajar por arrancar la mala semilla sem- 
hrada eb q) campo del Señor. El magistrado unido al sa- 
cerdote harán la felicidad de la nacion. Todos respetaran 
las leyes de la Iglesia y del estado. Cada uno se conten- 
drá en sus propios fueros, y cumplirá con su deber. De 
este modo se hará insensiblemente la reforma general. 

“Unidos el sacerdocio y el imperio por el evangelio 
que.todos psrofesamos ; apoyados el altar y el trono por. 
aquella lei traida del cielo por el hijo de Dios para ha- 
cer la felicidad de tedo::pueblo; sostenidos mútuamente 
y garantidos con reciprocidad por un interes comun; el 
estado irá cada vez mas floreciente”, y la religion verá de 
dia en dia el mayor ¡triunfo de la piedad, de la fe mas 


"pura, de toda virtud; © too 


* > Cuando las primeras «personas de un pueblo dan el 
egemplo en la observancia de las leyes, todos los siguen 
con buena voluiítad. Si el príncipe, si el magistrado , si 
el sacerdote vän delante enel cumplimiento de su respec- 
tivo deber , el‘ rico'; el pobre, el noble, el artesano no 
se resistirám jamas á-imitár sus 'egemplos. 

- + Unámonos todos : sujetémonos á las potestades, que 
á nombre de Dios gobiernan la España ; y no dudemos 
“in momento que trabajan por hacer nuestra felicidad pro- 
‘pia y del estado. Nunca mas: necesitamos de una sumi- 
sion tan decidida á favor de los que nos gobiernan , y 
«de las justas leyes de nuestro'amado soberano, que cuan- 


do las malas doctrinas esparcidas en nuestro suelo, han 


tirado á alterar nuestra fidelidad, la mas pura, la mas 
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síncera , la mas acendrada... Sepa todo el mundo que la 


nacion española jamas asintió á las reformas que unos po- 
cos españoles quisieron hacer á la religion de nuestros pa- 
dres , á -la Iglesia santa, ó å su disciplina en general, ni 
que tampoco disminuyó el respeto de nuestros augustos 
soberanos. El tomo que sigue hará esta verdad palpa- 
ble. La Apologia del Trono la demostrará. 
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